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DE LOS 

SOBEMNOS PONTIFICES ROMANOS. 

£55. PIO T i l fl§00. 

(Conclusión), 

C A P Í T U L O L X . 

Muerte de la reina de España , María Luisa.—Muerte de Carlos IV.—Muerte 
de la reina Isabel.—Importante despacho de Porlalis.'—Viaje del empera­
dor Francisco I á Rolna.—Obsequios tributados á S. M . — E l archiduque 
Rodolfo es nombrado cardenal.—Regalos hechos por el emperador de Aus­
tria.—Los obispos de Francia escriben al Papa.—Contestación de Consalvi 
al cardenal Perigord. — Alocución del Papa del 23 de agosto. — Carta del 
rey de Francia al cardenal Consalvi.—Carta del mismo al Papa.—El car­
denal de Perigord toma posesión del arzobispado de París.—Medidas adop­
tadas contra la ciudad de Sonnino.—Negociaciones entre Roma y los prín­
cipes protestantes de Alemania.—M. de Quelen es nombrado coadjutor con 
futura sucesión del arzobispado de París. 

E l rey Carlos I V se hallaba en Ñápe l e s a l lado de su her­

mano, á qu ien no habla visto desde que Carlos I I I sal ió de I t a ­

l i a para i r á re inar en E s p a ñ a . De repente , la re ina Mar ía 

L u i s a , que habia a l g ú n t iempo estaba en Roma , c a y ó enfer­

ma , y m u r i ó s in que el r ey pudiese asist ir la en sus ú l t i m o s 

momentos. E l dolor que la muerte de su esposa causó á Car-
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los I V fué t a l , que este monarca s u c u m b i ó al cabo de catorce 

dias. Mas no eran estas las ú n i c a s desgracias que debian caer 

sobre la infortunada casa real de E s p a ñ a . En 14 de enero, en 

el momento en que iban á celebrarse los funerales de M a r í a 

Luisa , l l egó de Madr id la not ic ia de l a muerte de la reina 

Isabel de Por tugal , esposa de Fernando V I I . 

Si bien los obispos de P a r í s s a b í a n que el Papa h a b í a d i r i ­

g ido u n breve al cardenal P e r i g o r d , no se daban por s u f i ­

cientemente instruidos de los hechos por medio de la c o m u ­

n i c a c i ó n del gobierno. Portalis esc r ib ió desde Roma lo que 

s igue : 

o He visto al cardenal Consalvi, quien me ha dicho : «El Papa no sosiega 
un momento al pensar en lo que mas de un año hace está pasando en gran 
número de diócesis de Francia. Reina la confusión en los poderes eclesiásticos, 
v hombres sin facultades canónicas toman parle incompetentemente en la ad­
ministración de las iglesias , mientras que los legítimos pastores , nombrados 
•por el rey é instituidos y preconizados por el Papa, están condenados á la 
inacción. No es el Papa el que ha solicitado que se proveyesen inmediatamen­
te los obispados erigidos á consecuencia de la circunscripción de diócesis ve­
rificada en el año 1817; es el rey el que se ha apresurado á practicar los nom­
bramientos oportunos de obispos; en su nombre se instójque aquella se lle­
vase á cabo sin tardanza. Después de haber sido preconizados treinta y cua­
tro de dichos obispos , bastó que el rey manifestara el deseo de que se sus­
pendiera el dar la institución á los veinte y tres que aun no la hablan recibi­
do , para que así se hiciera e n d acto. E l Papa, pues, no puede acusarse de 
haber obrado con precipitación; masrcuando las cosas llegan al punto á que 
han llegado. Su Santidad no puede, sin faltar á sus deberes, dejar que se pro­
longue indefinitivamente el escándalo, hasta este momento, muica visto en la 
Iglesia de que gran número de diócesis se hallan gobernadas del mismo modo 
que mientras vaca una silla , en presencia de sus obispos legítima y canóni­
camente nombrados é instituidos. Su Santidad conoce perfectamente cuán di­
fícil es la posición en que se halla el rey. Para conciliario todo , ha propuesto 
un arreglo que con alguna variación en las palabras , es pura y simplemenle 
el concordato de 1801, salvándose empero en él el decoro de la Santa Sedo. 
No duda que los obispos de Francia prestarán su asentimiento á la medida que 
les propone el jefe de la Iglesia, y que no querrán echar sobre sí la responsa­
bilidad de las consecuencias que pueden originarse'de diferirse demasiado la 
cjecusion de un concordato. Mas, si se rehusa |el arreglo [provisional que se 
propone, como es evidente que las negociaciones para una resolución deOnitiva 
serian largas , según así lo ha dado á entender el gobierno del rey por medio 
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de sus plenipotenciarios, el soberano Pontíñce no puede permitir que la Iglesia 
galicana sufra. Paciente y circunspecto siempre, no reclamará, como estarla en 
el derecho de hacerlo, la total ejecución del concordatolcelehrado, ratificado, y 
cumplido por él y obligatorio para ambas partes contratantes, según los prin­
cipios del derecho de gentes; mas proveerá, [como debe, á k administración 
de las diócesis, y ordenará álos obispos íegítiraamenle instituidos que ejerzan 
sus funciones. No será esto con el objeto de llevar á cabo, á despecho del rey, 
la circunscripción acollada en el año 1817 , pues ha demostrado ya que no 
tiene empeño en que sea esta ú otra la que se verifique; sino porque la Igle­
sia de Francia no puede subsistir sin circunscripción de diócesis y sin 
obispos.» 

Si a l g u n a duda hubiese quedado de la franqueza con que 
procedia el gobierno de Roma, no se necesitarla mas para des­
vanecerla que echar una ojeada á comunicaciones como l a que 
acabamos de t rascr ib i r . En ella b r i l l a l a d i g n i d a d del sup re ­
mo apostolado, la cor tes ía del hombre de gobierno, y los salu­
dables consejos del amigo . E l cardenal resume el asunto en 
pocas palabras y dice en sustancia: «¿Qué q u e r é i s ? Yo he pro­
puesto u n medio de ar reglo , y á los que no lo aceptan i n c u m ­
be proponer o t ro .» Me parece q u e j i g o aun á"ese esclarecido 
m i n i s t r o , quien me di jo u n d í a : « M e l v e i s | contento y t r i s t e á 
la vez. En el asunto de que nos ocupamos he hallado lo que 
nos convenia. He ex tendidobienlmis vestiduras (diciendoesto 
e x t e n d i ó parte de el las) , y este es el mo t ivo de estar contento; 
mas no he hallado aun lo que os conviene áj vos , y lo busco-
E n este momento me veo y a en P a r í s , y he a q u í porque estoy 
t r is te . Temo haber tomado demasiado de Roma para m í ; pues 
b i e n , lo d e v o l v e r é : t r a t á n d o s e de m í es siempre salvo error . 
No conozco n i s e g u i r é j a m á s otra po l í t i ca que la que se funda 
en el i n t e r é s r e c í p r o c o : en esto estriba el poder de nues t ra 
corte. Cada cual t iene su poder especial; y es preciso quedos 
respectivos poderes se respeten y a b r a c e n . » 

E l gobierno romano rec ib ió en este momento u n a no t i c i a 
que d e b í a preocuparle de t a l modo que forzosamente habia 
de dejar á u n lado otros asuntos. E n 11 de febrero , el gobierno 
a u s t r í a c o p a r t i c i p ó al cardenal Consalvi que el emperador 
pensaba i r á Roma y á Ñ á p e l e s , debiendo a c o m p a ñ a r l e , pero 
t an solo á R o m a , su h i j a l a archiduquesa de A u s t r i a , esposa 
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de N a p o l e ó n , Hacia esa época el g r an duque M i g u e l pasó á K o -
ma á ofrecer sus homenajes á P ió V i l . E l coronel La Harpeno 
se separaba u n momento del lado del j ó v e n p r inc ipe , y d i r i g i a 
al parecer todos sus pasos. A lgunos aseguraban que el objeto 
del viaje del hermano de Alejandro era poner á L a Harpe en 
s i t u a c i ó n de conocer q u é acogida darian los i talianos al empe­
rador de Aus t r ia . E l Papa rec ib ió al g ran duque M i g u e l de u u 
modo m u y afectuoso. E n c a r g ó a l g r a n duque m i l cordiales sa­
ludos para Ale jandro , y le p r e g u n t ó s i este i r i a á I t a l i a , como 
lo hacia esperar I t a l i n s k i . Ese perspicaz monarca decia á m e ­
nudo : «Mucho gustar la y o de dejar á San Petersburgo, y de ser 
por a l g ú n t iempo min i s t ro de m í mismo en R o m a . » 

Los i n d i v i d u o s de la fami l ia de Bonaparte que se hal laban 
refugiados en R o m a , se alegraron de saber que pasaba á ella 
e l emperador Francisco L No hacia mucho que hablan expe­
r imentado u n disgusto inevi table. Consultado el cardenal 
Fesch acerca de q u é ec les iás t ico p o d r í a enviarse á Santa E l e ­
n a , d e s i g n ó á F e l i c i ; mas como los informes que acerca de 
sus cualidades se pidieron al arzobispo de Florencia fueron 
poco sat isfactorios, r e t i r á ronse á ese sacerdote los poderes 
que le habla conferido la Santa Sede. P ió V I I dispuso que se 
eligiese otro en su luga r . Ofrecióse á ocuparlo u n sacerdote 
l l amado Bonavitay que era octogenario, oriundo- de Córcega , 
y se hal laba colocado en l a casa de Borghese. Como los i n f o r ­
mes que se tomaron de su. moral idad le fueron favorables , el 
Papa lo s u s t i t u y ó á F e l i c i , y le o rdenó que par t iera para su 
destino. L a dec i s ión con que ese ec les iás t ico e m p r e n d i ó su lar­
go v ia je , á pesar de su delicada salud y de su avanzada edad, 
le v a l i ó muchos elogios. 

L o que tanto y o deseaba cuando me desped í del Papa, de ­
b í a realizarse. En efecto, á pr incipios del año 1819, f u i des t i ­
nado á Roma en calidad de p r imer secretario de embajada. L le ­
g u é á esa ciudad por el mes de a b r i l . 

Los preparativos que se estaban haciendo-para recibir á ' 
Francisco I eran m u y costosos ;-mas se h a c í a n con gusto , pues 
se tenia mucho afecto al gabinete de Yiena. I n s i n u ó s e al car ­
denal Consalvi que deb ía salir a l encuentro de Su Majestad, 
mas él evad ió e&te compromiso apoyado en razones m u y a t e n -
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dibles= El maestro di camera , monseSor Riar io , sal ió á r e c i b i r al 
emperador á Yi te rbo , mientras que por otro lado el director 
general de correos de los Estados Pontificios , el m a r q u é s Mas-
s imo , salia á su encuentro hasta la frontera, A l l legar á Ponte 
Molle , situado á poca distancia de Roma , el emperador h a l l ó 
preparada para él una elegante t ienda de c a m p a ñ a , 7 fué c u m ­
p l imentado por el cardenal Consalvi . A l l í , el emperador y las 
personas de su comi t iya subieron á los carruajes que el Papa 
les hab ia enviado , y se d i r i g i e ron á Roma , verificando su en­
t rada en e l la por l a cé lebre Puerta del Pueblo, la cual en el es­
pacio de poco mas de u n s iglo habia presenciado mucha d ive r ­
sidad de acontecimientos. E l emperador se apeó en el palacio 
de Monte-Caval lo . L a entrevista que tuvo con el Papa le c o n ­
m o v i ó mucho , y durante ella ambos se manifestaron a n i m a ­
dos de u n verdadero contento. E l cuerpo d i p l o m á t i c o fué p r e ­
sentado á Su Majestad. E l pr incipe de Canino y la princesa 
Borghese escribieron al p r í n c i p e de Met ternich d e m o s t r á n d o l e 
deseos de ve r le , y Met ternich les r e s p o n d i ó que no podia con­
t raer relaciones con l a fami l i a de Bonaparte. Entre tanto el em­
perador les ins inuaba que p o d í a n pasar á v is i ta r le con ,los p r í n ­
cipes y las princesas de Roma. Todo el mundo estudiaba c u i ­
dadosamente l a marcha de los acontecimientos. A la sazón Ca­
po d'Istrias r e c o r r í a la I t a l i a en todas direcciones, hablando 
m a l de Francia en todas partes , mientras que la corte de A u s ­
t r i a , á pesar de que se i n t e r e s ó poco por los asuntos de nues­
tros monarcas, observaba con nosotros en Roma u n sistema de 
concordia y de amistad m u y notable. Mientras tan to L a Harpe 
declamaba en favor de los carbonari, que á la sazón e je rc ían y a 
g lande inf luencia en I t a l i a . Muchas eran las personas que se 
preguntaban á sí mismas q u é s ignif icaban esas demostracio­
nes por parte de u n hombre á quien tantos favores habia p r o ­
digado u n gobierno t an amigo de la F ranc ia , como lo habia 
sido hasta entonces el de Rusia. 

E l gobierno romano se esforzaba en obsequiar a l emperador 
y á l a emperatriz , así como á los d e m á s p r í n c i p e s que se hal la­
ban en R o m a , que eran la duquesa de Luca y su h i j o , r e y 
que fué de E t r u r i a ; el g r a n duque M i g u e l \ el p r í n c i p e A n t o ­
n io de Sajonia, l a archiduquesa su esposa , l a archiduquesa 
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Caro l ina , h i j a del emperador; la duquesa de Chablais , el a r ­
chiduque palat ino de H u n g r í a , la duquesa de W u r t e m b e r g , y 
el p r í n c i p e heredero de Toscana , quien , á pesar de que solo 
contabayeinte y dos a ñ o s , daba y a indicios d é l a ref lexión , 
del" amor á las artes y de la s a b i d u r í a que le d i s t ingu ie ron 
mas tarde. 

E l Jueves Santo, el Papa no pudo oficiar por sentirse dema­
siado abat ido; mas s in embargo p r a c t i c ó la ceremonia de la 
cena, d e s p u é s de dar la b e n d i c i ó n pont i f ic ia desde el ba lcón de 
la bas í l i ca de San Pedro. E l Jueves y el Yiernes Santo , el em­
perador y la emperatriz comieron en el Vaticano en las habi ­
taciones del secretario de Estado. E l emperador no as is t ió el 
domingo por la m a ñ a n a , d í a de Pascua , á las funciones que 
se celebraban en el templo de San Pedro; mas por la noche pa­
só á ver la i l u m i n a c i ó n , y en seguida la cé lebre a r a ñ a del cas­
t i l l o de San Angelo . E l martes 20 de a b r i l se obsequ ió á Sus 
Majestades con una fiesta en extremo m a g n í f i c a , la cual tuvo 
l uga r en el Capitol io. Los preciosos cuadros del Museo s i r v i e ­
r o n para adornar las salas en que d e b í a n reunirse Sus Majesta­
des Imperiales y Reales , sus familias , los cardenales, el cuer­
po d i p l o m á t i c o , los p r í n c i p e s extranjeros , la nobleza romana 
y los extranjeros d is t inguidos . Todas las personas que asistie­
r o n á esta fiesta quedaron admiradas de su grandiosidad. Des­
p u é s de ver u n hermoso castillo de fuegos artificiales dispara­
do en l a plaza , el emperador fué conducido á la sala del p a ­
lacio senator ia l , en donde se e jecu tó una cantata dedicada á 
Su Majestad. De la sala del concierto , Sus Majestades pasaron, 
atravesando u n puente construido á p ropós i to , á una sala del 
palacio de los Conservadores, en la cual se hallaba preparada 
la cena. E l emperador i n v i t ó á cenar con él á los cardenales y 
á los embajadores. En otras salas h a b í a dispuestas las corres­
pondientes mesas para m i l personas ; mas la afluencia de e x ­
tranjeros , especialmente de ingleses , era tanta que fué impo-^ 
sible d i s t r i bu i r con ó rden , los puestos. Las muchas personas 
que allí h a b í a se precipi taron en la sala en que se daba el ban­
quete al emperador , y hubo tal confus ión que cos tó mucho po­
der acabar de servir á la mesa. Concluida la cena, que d u r ó 
hora y med ia . Sus Majestades se r e t i r a r o n , demostrando a l 
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cardenal Consalvi lo satisfechos que quedaban de sus atencio­
nes y de la fiesta que acababa de dá r se l e s en nombre del Padre 
Santo. F a l t á b a m e decir que en el centro de la mesa del c o n v i ­
te se colocó la an t igua loba de bronce, á la c u a l , s e g ú n se dice, 
b i r i ó u n ra3ro el mismo dia de la muerte de Ju l io César . Esto 
Humó la a t e n c i ó n de a lgunos , y dió m á r g e n á que se compu­
siera una s á t i r a , que no c o n s i g n a r é , pues encella el autor se 
propasa a l g ú n tanto y no dice la verdad. 

A l cabo de algunos dias, el embajadorjde Francia i n v i t ó á una 
fiesta al emperador, quien por conducto de su g r a n chambe­
l á n , el conde de "Wrbna, le con tes tó que aceptarla gustoso sus 
obsequios si rio se hubiese impuesto la o b l i g a c i ó n de no asistir 
á n i n g u n a r e u n i ó n par t i cu la r durante su permanencia en I t a ­
l i a . Mientras la corte de Viena estuvo en Roma-, el emperador 
y el pr incipe de Met tern ich no abrieron su pecho en lo mas 
m í n i m o al Padre Santo, n i al cardenal Consalvi, acerca de los 
asuntos religiosos y pol í t icos de los Estados a u s t r í a c o s . E l pro­
fundo silencio que ambos guardaron a d m i r ó al Papa, y le i n ­
dujo á invi tar les á que al regresar de Ñ á p e l e s se detuvieran 
algunos dias en Eoma. La archiduquesa Mar í a Luisa no pasó 
á esta ciudad , pues a b s o r b í a n toda su a t e n c i ó n T e r n i y sus 
cascadas. E m b a r c ó s e luego en L io rna y d i r i g i ó s e á Ñápe les , en 
donde deb ía hal lar á su padre y volver luego por mar á L i o r ­
na. En medio de sus cá lcu los los romanos se expl icaron de tres 
maneras la ausencia de Mar ía Luisa . Unos d e c í a n que el go­
bierno deRoma^ en v i r t u d de sus ant iguos derechos, manifes­
tados e x p l í c i t a m e n t e en las recientes reclamaciones del carde­
nal Consalvi , no reconoc ía en n i n g u n a fami l ia fel derecho de 
poseer Parma. Otros hablaban vagamente de los cardenales 
negros y de los cardenales rojos, y do la negat iva de los p r i ­
meros á asistir al casamiento; mas no se daba grande i m p o r ­
tancia á esta r a z ó n . Finalmente, otros d e c í a n lo que realmente 
era c i e r t o , esto es, que a l pasar ú l t i m a m e n t e la princesa por 
Bolonia, el pueblo se a g r u p ó al rededor de su carruaje g r i t a n ­
do : ; Viva nuestra princesa! 

Como el emperador no h a b l ó en Roma de negocios, se h a ­
c í a n conjeturas acerca del objeto de su viaje. T a m b i é n sobre 
esto hubo varios pareceres, y se dijeron muchas cosas a b -
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surdas. Veamos lo que ú n i c a m e n t e habia de posit ivo. La paz 
reinaba en Europa, y l a ocas ión era oportuna para que u n ga­
binete , que d i f í c i l m e n t e puede salir del punto de su res iden­
c i a , emprendiese u n viaje agradable é ins t ruc t ivo a l mismo 
t iempo. E l emperador era u n bombre que á sus conocimientos 
r e u n í a u n e s p í r i t u observador m u y notable. Era imposible 
que habiendo nacido en Florencia no le halagase u n viaje á 
esta ciudad. Na tura lmente , l a curiosidad d e b í a l levarle desde 
ella á Roma , y desde esta ciudad á Pompeya. Este viaje debia 
complacer t a m b i é n mucho á su m i n i s t r o , que j a m á s lo h a b í a 
hecho. E l emperador de Aus t r i a p e r m a n e c i ó en Ñápe l e s mas 
t iempo del que h a b í a c re ído . Sin embargo , se hallaba y a en 
Eoma el d í a 4 de j u n i o , en que se ce lebró u n consistorio , en 
el cual el Papa n o m b r ó cardenal al archiduque Rodolfo, arzo­
bispo de O l m ü t z y hermano de Su Majestad. E l Padre Santo 
r e c o r d ó en su a locuc ión que en 1557 el Papa Gregorio X I I I con­
firió i g u a l d ign idad al archiduque A n d r é s , h i jo del empera­
dor Max imi l i ano I I , y hermano del emperador Rodolfo I I . 
R e c o r d ó asimismo l a divisa de los cardenales : « Iguales á los 
reyes) superiores á los principes. » Y a ñ a d i ó : «La Santa Sede con­
fiere honores i d é n t i c o s á aquellos cuyos derechos son iguales. 
Nos complace en extremo ver a q u í á nuestro h i jo Francisco, 
emperador de A u s t r i a , á quien ha de ser m u y agradable este 
nuevo test imonio que con sincero gozo le damos en este a u ­
gusto l u g a r y t a m b i é n á vosotros, venerables hermanos, que 
a p r o b á i s mis p a l a b r a s . » 

En 11 de j u n i o el emperador sal ió de Roma. E n Perugia 
c a y ó enferma su h i j a l a archiduquesa Carolina. E l cardenal 
Consalvi, que j u z g ó oportuno no trasladarse á Venecia á r e c i ­
b i r a l emperador , c r e y ó conveniente pasar á Perugia para 
con t r ibu i r á que se c u í d a s e con todo esmero á la princesa. E l 
emperador a g r a d e c i ó esta prueba de afecto , mucho mas de lo 
que hubiera agradecido que el cardenal saliera á su encuen­
t ro á Y e n e c í a . Francisco I era mas bien u n padre t i e r n o , que 
u n soberano exigente. 

Luego que el emperador se hubo marchado de Roma se 
h a b l ó de los regalos que hizo durante su permanencia en ella, 
y se supo que h a b í a otorgado las gracias siguientes. A l decano 
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del sacro colegio , cardenal M a t t e i , le hizo caballero de l a or­
den de San Esteban de HungrSa. Este cardenal era el mismo á 
quien, como es sabido, el A u s t r i a propuso para ocupar el sblio 
pontificio en el a ñ o 1800. I g u a l d i s t i n c i ó n confir ióse a l p r i n ­
cipe A l t i e r i ; senador de Roma. E l p r í n c i p e de Met te rn ich l l e ­
vó en persona los d i s t in t ivos de la ó r d e n expresada al ca rde­
na l M a t t e i , á quien m a n i f e s t ó que el emperador daba una 
prueba de su benevolencia al sacro colegio honrando á su de­
cano. Con este mot ivo , u n cardenal conocido por sus agudas 
respuestas, dijo : « M a s v a l d r í a que el emperador contestase á 
las cartas que le escribimos por Navidad, formal idad de que es 
el ú n i c o que se dispensa en la Europa c a t ó l i c a , en vez de en­
v ia r una placa á u n cardenal que, generalmente hablando, no 
debe l levar n i n g u n a . » Condecoróse con la cruz de la orden de 
Leopoldo á l o s principes Piombino , C h i g i y Pal estrino. E l d i ­
rector general de correos, m a r q u é s Mass imo, obtuvo la c o ­
rona de hierro ( ó r d e n fundada por N a p o l e ó n , de la cual el 
emperador se a s u m i ó el cargo de g r a n maestre). Los duques 
Cesarini, el p r í n c i p e Cervetr i y el caballero Descalchi recibie­
ron la cruz de comendador de la ó r d e n de San Leopoldo. A l 
gobernador de Eoma le fué regalada una caja con el re t ra to 
del emperador adornado con hermosos diamantes. E l cardenal 
Consalvi e x p e r i m e n t ó t a m b i é n los efectos de l a generosidad 
de Francisco I ; mas como era modesto y desinteresado, se tar ­
daba siempre en saber los regalos que se le h a c í a n con m o t i v o 
de los tratados ó de otros actos en que tomaba par te , regalos 
que con frecuencia rehusaba. L a l ibera l idad del emperador se 
e x t e n d i ó t a m b i é n á otras personas. Ofrecióse igua lmente u n a 
condecorac ión a l conde Gregorio Chiaramont i , hermano del 
Papa, el cual r e s i d í a en Bolonia ; mas Pío V I I le o r d e n ó que no 
la aceptara. 

Hestnblecida de su enfermedad l a archiduquesa Carol ina, 
el emperador se t r a s l a d ó á Florencia, H a l l á n d o s e en esta c i u ­
dad , v i s i tó la capilla en que hay los sepulcros de los Méd ic i s , 
y mientras los contemplaba dijo al g r a n duque su hermano : 
« M u y bochornoso se r í a para nuestra casa, hermano m í o , el 
que quedaran sin te rminar los admirables trabajos de esta capi­
l la . » E l g r an duque y los toscanos comprendieron bien lo que 
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significaban estas nobles expresiones. Hoy dia (1839) se ha l lan 
concluidos ya todos los expresados trabajos , los cuales se l l e ­
varon á cabo bajo la p ro t ecc ión de u n genio tan benéfico como 
el que los empezara. 

Veíase en Roma con sentimiento la pa ra l i zac ión que su f r í an 
los asuntos de Francia. El min i s te r io de P a r í s no quiso enviar 
al cardenal Per igord el breve que á este iba d i r i g i d o , conten­
t á n d o s e con enterarle de l a sustancia del mismo. Sin embargo, 
c o n s i n t i ó en que los obispos acudiesen al Papa. Veremos luego 
c u an mal se hizo en no seguir el parecer del conde de Haute-
r i ve . Los obispos no t u v i e r o n di f icu l tad en escribir al Papa, á 
qu ien d i r i g i e r o n uoa carta con fecha de 30 de mayo , l a m e n ­
t á n d o s e de no saber cosa a lguna desde que se p u b l i c ó u n con­
cordato , se p r ac t i có una nueva c i r c u n s c r i p c i ó n de d ióces is y 
se nombraron obispos. A l p r inc ip io de esa carta demuestran 
u n a especie de santa i cd ignac ion ; se quejan de que no se les 
haya entregado el breve que para ellos se habia redactado ; 
manifiestan que i g n o r a n lo que Su Santidad quiere, lo que ha 
consentido, los puntos en que insiste y los en que cede, y con­
t inuando luego en u n tono mas templado, dicen ; 

h Necesitamos , como dice san Crisóstomo liablando de los Apóstoles, un 
auxilio poderoso, extraordinario, para contenernos en los justos límites, 
con el objeto de que no se crea que trastornamos las leyes del reino al abra­
zar la defensa de la doctrina y de la disciplina eclesiástica y de que nos 
veamos acusados de que corrompemos la pureza de la fe y relajamos la dis­
ciplina al esforzarnos en demostrar que no es nuestro ánimo violar las leyes 
del Estado.» 

J a m á s el episcopado de las Gallas u s ó u n lenguaje t an n o ­
b le , tan generoso , tan p a t é t i c o , tan propio de franceses , t a n ' 
m o n á r q u i c o y tan rel igioso. Los obispos c o n t i n ú a n , y dicen : 

« Os rogamos , Santísimo Padre , que nos auxiliéis con vuestros consejos, 
que nos iluminéis con vuestras luces , y que nos fortalezcáis coñ vuestra auto­
ridad : os lo rogamos, no solo considerándoos como jefe de la Iglesia en quien 
hacemos profesión de reconocer y respetar la primacía de honor y de jurisdic­
ción que Jesucristo os ha dado , sino también ( ah ! permítanos que os lo di-
nainns la veneración que tenemos á, vuestras virtudes), como el arbitro, el 
conciliador y el mediador á quien reunidos, formando una sola familia, esco-
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gemos , en quien sinceramente confiamos , y cuyo consejo , cuya decisión y 
cuyo parecer constituirán nuestra fuerza, nuestra seguridad y nuestro ^con­
suelo. » 

Esta carta concluye con frases tan bel las , ostentando una 

doc t r ina t an pura , y una c o m b i n a c i ó n de palabras tan a r m o ­

niosas, como las que^se observan en el proyecto de la carta del 

rey al Papa, el cual a t r ibu imos á Lu i s X V I I I . 

E l sucesor del duque de Ricbel ieu en el min i s te r io , el mar­

q u é s Dessolles, hombre modesto y recto, env ió á Blacas la carta 

de los obispos. D e s p u é s de hacer observar el tono fuerte que 

re ina a l p r i nc ip io de e l l a , se extiende en las s iguientes re f le ­

xiones : 

« E n las circunstancias actuales, señor embajador , si se quisiese reme­
diar la indiferencia por medios de autoridad, se provocarla la resistencia: 
por lo tanto es prudente abstenerse de' toda medida fuerte , de todo acto que 
pueda traer ese triste resultado: se ha de procurar que se conserve la sumi­
sión, no, tanto por efecto de la voluntad del hombre , como por medio de la 
influencia de ¿las santas>erdades que la religión nos enseña , y del secreto y 
poderoso impulso de su divina y grata persuasión. La- Francia , señor conde, 
no se halla en un estado de resistencia, mas tampoco en un estado de completa 
sumisión ; y tanto¿ para las reglas que se han de prescribir, como para los 
sacrificios que se han de^imponer, hay límites que conviene respetar, si se 
quiere asegurar la paz de la Iglesia y del Estado. Es preciso reconocer y tra­
zar una línea entre esos dos escollos; vuestra perspicacia y la sabiduría de mi­
ras del cardenal Consalvi sabrán indicarla al Papa , y este en la alta superio­
ridad de sus luces sabrá'conocer que es imposible separarse de ella No 

creo que el Papa"pueda dar por ofendida su dignidad por no haberse entre­
gado al cardenal Perigord el breve que le iba dirigido, y por el modo con 
que está formulada la manifestación espontánea que al fin creímos convenien­
te adoptar. » 

E l consejo ecles iás t ico de Eoma dec id ió que el cardenal Con­

salvi escribiera al cardenal Per igord respecto a l contenido de 

la carta de los obispos de 30 de mayo . En la respuesta que Con­

salvi r e d a c t ó , d e s p u é s de algunos prel iminares , en los cuales 

se consigna que Su Santidad ha leido atentamente la carta 

de los prelados franceses , el cardenal recorre todos los pasajes 

del breve d i r i g i d o por el Papa al cardenal Per igord en 10 de 
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octubre de 1818, sin o m i t i r las proposiciones que en él se 
hacen , n i los elogios que en el mismo se t r i b u t a n á Su E m i ­
nencia, con la diferencia t a n solo de que a l fin el cardenal m i ­
nis t ro demuestra creer que los obispos a c e p t a r á n las d ispos i ­
ciones indicadas por el Padre Santo. 

A I ver esta car ta , Blacas y Portalis h i c i e r o n presente que 
ía aceptaban con la condic ión de que el rey seria l i b r e de en­
v ia r la ó no á su destino. E l embajador propuso a l mismo t i em­
po que en el caso de no enviarse, se dir igiese al cardenal Con-
salvi una nota oficial suscrita por dos plenipotenciarios en 
Roma , en la cual el r ey se comprometeria á abreviar la dura­
c ión de las medidas provisionales acordadas con referencia á 
los asuntos de la ig l e s i a , as í como á aumentar e l n ú m e r o de 
sillas episcopales siempre que los recursos del Estado lo pe r ­
mit iesen sin necesidad de imponer cargas á los pueblos. Des-
solles a p r o b ó este p lan y r e m i t i ó u n proyecto de la nota p ro ­
puesta, en el cual los plenipotenciarios h ic ie ron a lgunas i n s i g ­
nificantes variaciones á j n s t a u c i a s del cardenal C o u s a l v i , á 
qu ien se envió en seguida. Entonces el Papa r e s p o n d i ó á los 
obispos que rec ib ió su carta de 30 de mayo suscrita por cua ­
renta de ellos, d á n d o l e s las gracias por los respetuosos s e n t i ­
mientos de que h á c i a él se hallaban animados, m a n i f e s t á n d o - ' 
les que pronunciar la una a l o c u c i ó n , en la cual e x p o n d r í a que 
no era posible fundar noventa y dos s i l las , y que p o s e í a u n a 
nota, bastante para dejarle t r anqu i lo en lo sucesivo. Los p r e ­
lados que suscribieron la carta de 30 de mayo se adh i r i e ron 
lo espuesto por el Papa. 

E n 23 de agosto, Su Santidad convocó al sacro colegio. 
E x p ú s o l e que el concordato de 1817 no h a b í a podido ejecutarse; 
man i f e s tó l e lo que escr ib ió á los obispos, y exp l i có l e lo que ba­
r i a en favor de la iglesia de A v i ñ o n elevada al rango de arzo­
bispado, á la cual pensaba dejar sujeta al r é g i m e n capi tu lar , 
ó bien á cargo de u n obispo inpartibus nombrado p o r - e l r ey . 
Dijo t a m b i é n que los arzobispados y obispados creados en 1801 
serian administrados por los t i tu lares existentes entonces, y 
por los nombrados para ocupar las sillas vacantes. 

E s p e r á b a n s e con impaciencia en Roma noticias de P a r í s . 
Dessolles man i f e s tó á los plenipotenciarios que el r ey hab ia 
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quedado m u y satisfecho de su comportamiento. E n 5 de se­

t iembre el rey escr ib ió al cardenal Consalvi lo que s i gue : 

« Primo : 

« Al recibir la noticia del feliz término de las negociaciones que tenia yo 
entabladas con la Santa Sede, mi primer impulso ha sido el de la mas viva 
gratitud hacia el Padre Santo, á cuyos pies os ruego que depongáis el home­
naje de mi filial veneración. A este sentimiento se añade otro no menos justo 
ni menos grato, y es el del reconocimiento que la religión, la Iglesia de Fran­
cia , mi pueblo y yo os debemos por la constancia, la discreción y la destre­
za que habéis desplegado en ese importante asunto. Recibid pues las gracias 
por lo que habéis hecho, y los testimonios de mi aprecio y de mi amistad . á 
la cual os confieso que se mezcla un poco de amor propio, al verjque el jui ­
cio que veinte y cuatro años hace formé de monseñor Consalvi, se halla hoy 
plenamente justificado por el cardenal secretario de Estado. 

« Con este motivo, primo, ruego á Dios que. os tenga bajo su santa y 

digna guarda. 
«Luis.» 

Portalis escr ib ió á Dessolles , lo que sigue : 

«El Papa está contentísimo del modo como se ha acogido su alocución en 
Francia. Me faltan palabras para expresar cuanto me ha servido la franca y 
leal cooperación de Blacas. Hemos desbaratado de común acuerdo los falsos 
cálculos de aquellos que ignoro con qué fundamento creían que nos suscita­
ríamos mutuamente obstáculos y que nos perjudicaríamos uno á otro. He­
mos procedido en todo con perfecta inteligencia, y no vacilo en decir que nos 
causa un verdadero disgusto el tener que |separarnos. Antes de concluir mi 
correspondencia con Vuestra Eminencia, debo renovarle mis gracias por todas 
-113 bondades , etc.» 

E l rey c u m p l i ó con los deberes de la g r a t i t u d escribiendo 

en el acto al cardenal Consa lv i ; mas era preciso que t a m b i é n 

llenase sin tardanza los que tiene un '¿ rey c r i s t i a n í s i m o b á c i a 

el jefe de la Iglesia. E n 18 de octubre Luis¿XVIÍI esc r ib ió d i ­

rectamente al Papa en estos t é r m i n o s : 

o Santísimo Padre : 

« E l temor de cansar á Vuestra Majestad con mis malos escritos , me ha 
impedido llevar directamente á vuestros piés el homenaje de mi vivo y res­
petuoso reconocimiento ; mas ya que, gracias á los subios y paternales desve-

TJMO ^ I I I . 2 
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los de Vuestra Santidad, ha cesado la larga Tiudez en que se ha visto la Igle­
sia de Francia, y empiezan á cicatrizarse sus llagas, no me es. posible contener 
por mas tiempo en mi interior los sentimientos que Vuestra Beatitud me ha 
inspirado. Guiado por la luz de allá arriha haheis sabido. Santísimo Padre, 
moderar la expansión de un celo que, aunque puro en sí, no se circunscribía 
bastante en los límites de la svhriedad recomendada por el Apóstol; habéis 
sabido conocer lo que las circunstancias permitían hacer y lo que no era po­
sible yeriácar en ellas ; y finalmente os dignasteis depositar VÚesttá confianza 
en un hijo respetuoso y sumiso que, al igual de los fieles ministros que ha 
elegido para auxiliarle en sus penosas tareas, no tiene otro deseo ni otras mi­
ras que conseguir el bien de la religión. Hablasteis y la tempestad cesó, y ya 
todo anuncia que el estado provisional en que nos hallamos, y que es ya una 
cosa beneficiosa , será reemplazado á la mayor brevedad posible por un esta­
do definitivo mejor todavía. Congratulaos de vuestra obra. Santísimo Padre, 
y dignaos admiíir bondadosamente las seguridades de la veneración que pro­
feso á vuestrafpersona , y de la adhesión que tengo á la Santa Sede, con la? 
cuales soy vuestro afectuosísítnojhíjo 

«Luis» 

E n 8 del mismo mes, tuvo l uga r con g ran pompa la i n s ­

t a l a c i ó n del cardenal Perigord en el arzobispado de P a r í s . 

Pessolles explica los pormenores de la func ión celebrada con 

diebo objeto , demostrando muebo contento. Anter iormente 

babia escrito á Blacas en los siguientes t é r m i n o s , con mot ivo 

del arreglo verificado en los asuntos : 

i\ Después de haberos transmitido , señor conde , los testimonios de la sa­
tisfacción del rey, no sé si me será permitido hablar de la que también yo ex­
perimento, mas no puedo resistir al deseo manifestaros cuanto me congratulo 
del éxito que habéis obtenido, y de aseguraros que habéis prestado al Estado 
y á la religión un importante servicio.» 

Hemos tenido que difer i r por algunos instantes bablar de 

las negociaciones de la Santa Sede con los d e m á s Estados, 

y dar cuenta de algunos hecbos, para no in t e r rumpi r nues­

t r o relato acerca del tratado con la Francia. E l encargado de 

negocios del A u s t r i a , Gennotte, en ausencia del embajador, el 

principe de K a ü n i t z , sol ic i tó que se adoptasen pronto las opor­

tunas medidas para t e rminar todas las diferencias suscitadas 

con mot ivo de la n a v e g a c i ó n del Pó . T a m b i é n m a n i f e s t ó á Su 

Santidad que circulaban rumores alarmantes acerca de la d i s -
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pos ic ión del Aus t r i a respecto á los Estados de la Santa Sede; 
que s in embargo , los sentimientos del emperador eran los 
mismos que habia hecbo presentes personalmente a l Papa; 
que se e s p a r c í a n noticias absurdas d i c i éndose que el A u s t r i a 
amenazaba los Estados romanos , que la Toscana tenia aun 
proyectos de engrandecimiento por la parte de las Legaciones, 
y que el gabinete de Ñ á p e l e s trataba de renovar sus p r e t en ­
siones sobre las Marcas. Estos rumores , dec ía Gennotte, eran 
una i n v e n c i ó n de la maledicencia y de bombres que deseaban 
promover disturbios en I t a l i a con el objeto de derr ibar los p o ­
deres l e g í t i m o s . 

Temiendo el gobierno pont i f ic io por su seguridad , puesto 
que cualesquiera rumores por falsos que sean suelen inquie ta r 
á los gobiernos déb i les , j u z g ó oportuno ocuparse con esmero 
de la a d m i n i s t r a c i ó n in te r io r . De las cuentas que en esa época 
se presentaron al P a p á , r e s u l t ó que los ingresos de 1818 as­
cendieron á cinco mil lones ocbocientos c incuenta y cinco m i l 
cincuenta y siete escudos , y los gastos á cinco mil lones dos­
cientos noventa y nueve m i l ochocientos y u n escudos y sesen­
ta y siete bayocos. Q u e d ó , pues , u n sobrante de quinientos 
cincuenta y cinco m i l doscientos c incuenta y cinco escudos y 
t r e in t a y tres bayocos. E n esas cuentas no iban comprendidos 
los intereses de la deuda p ú b l i c a y de las pensiones del Monte 
de M i l á n , los cuales d e b í a n regularizarse a l a ñ o s iguiente . 

No nos detendremos mucho en explicar lo que i n t e n t ó h a ­
cer el cardenal Consalvi para contener los estragos que c a u ­
saban los malhechores de la c iudad de Sonnino. E x p i d i ó s e u n 
edicto en que se d i s p o n í a la d e p o r t a c i ó n de todos los h a b i t a n ­
tes de dicha ciudad , y á pesar de que esta medida era poco 
meditada y sobrado c r u e l , l l e g ó á ejecutarse en parte- Por 
desgracia , los rumores que circulaban en I t a l i a relat ivos á 
cambios de gob i e rno , impos ib i l i t aban al cardenal Consalvi 
aplicar al ma l que se t rataba de cor reg i r el acertado y pruden­
te remedio de la r e l i g i ó n y de la paciencia que mas adelante 
e m p l e ó L e ó n X I I , consiguiendo destruir con él las hordas de 
malhechores de Sonnino. En 16 de agosto s u s p e n d i ó s e l a eje­
c u c i ó n del r iguroso edicto indicado , y c o n t i n u ó s e en 2 de se­
t i embre . D e r r i b á r o n s e varias casas de Sonn ino ; mas se i n -
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d e m n i z ó á sus moradores d i s t r i b u y é n d o l e s ganados en los 
puntos que se les destinaron para que les sirviesen de nueva 

1 5 E l rey de Cerdeña Carlos Manuel I V , que habia abdicado 
el cetro, m u r i ó en E o m a , de jan io ordenado en su testamento 
que se le enterrase more paupenm ; mas el Papa no quiso c o n ­
sen t i r que así se hiciera. La d ispos ic ión del difunto monarca 
p a s m ó á los romanos , tanto mas cuanto que acaban de v e r i f i ­
carse unas suntuosas honras f ú n e b r e s para el reposo del alma 
de la re ina de E s p a ñ a Isabel, celebrando en ellas la misa mon­
seño r Bertazzol i , y haciendo los honores de la func ión Yargas. 

Todas las potencias acudian al cardenal Consalvi , fiando en 
sus ' talentos y en su sobrenatural ap t i tud para l levar á cabo 
los asuntos. Los p r í n c i p e s protestantes de Alemania deseaban 
¿ su vez concluirá las negociaciones que t e n í a n pendientes 
acerca de los asuntos de los catól icos sometidos á su dominio, 
y con este objeto enviaron al Papa , por conducto de T u r k e i m 
y de S m y t h , una nota que llevaba por ep íg ra fe lo s iguiente: 
fíanifestacion de los principes y de los Estados protestantes reunidos de 
fé Confederación germánica; á la cual con te s tó Su Sant idad por 
taedio de una Exposición de lo que opinaba acerca de ella. 

E l Padre Santo d e s p u é s de fijaren dicha Expos i c ión los de-, 
reehos de su s u p r e m a c í a d i rec ta , elogia el celo de los p r í n c i ­
pes protestantes que aspiran á entrar en negociaciones con la 
Santa Sede en beneficio de los catól icos sujetos á su dominio . 
Se lamenta en seguida de que en la i n t r o d u c c i ó n de la nota 
que se le ha remi t ido se hayan consignado estas palabras: 
«Los obispados per medio de los cuales está regida la Iglesia católica,» 
y sol ici ta que ó bien se haga m e n c i ó n de su a u t o r i d a d , ó que 
se supr iman las expresadas palabras. E l gobierno pontif icio 
demuestra deseos de que se t e r m i n e n l á u n t iempo los asuntos 
¿ e todos los catól icos de Alemania , y de que se los comprenda 
en u n mismo tratado. En el a r t í c u l o pr imero de la citada ma-
v.ifestacion , los principes protestantes pretenden que se d iga: 
v La Iglesia romana , ca tó l ica y a p u s t ó l i c a . » A tan e x t r a ñ a 
p r e t e n s i ó n con tes tó el Papa que es preciso que se d iga lo de 
' ostumbre : la Iglesia católica apostólica romana. Refuta en se-
.guida l a doctr ina del min i s t ro Ju r ieu re la t iva á la diferencia 
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entre los a r t í c u l o s de fe fundamentales, y los a r t í c u l o s de fe no 
fundamentales , y la referente á los pr inc ip ios de r e l i g i ó n sws-
tanciales y á los pr incipios accidentales , que combate por consi-, 
derar que t ienden á someter la d i sc ip l ina ec les iás t i ca al poder 
seglar , so pretexto de tratarse de cosas accidentales. 

E n el a r t í c u l o 2.° de la misma m a n i f e s t a c i ó n , los p r í n c i p e s 
solicitan que la r e l i g i ó n ca tó l i ca se denomine en sus Estados 
crisíiana católica; mas el Padre Santo no puede a d m i t i r esta 
nueva d e n o m i n a c i ó n . E l a r t í c u l o 5.° t r a t a de la e lección ó i n s ­
t i t u c i ó n c a n ó n i c a de los obispos. Mani f iés tase en él a l p r i n c i p i o 
que se quiere conservar l a an t igua disc ipl ina de la Ig les ia ger­
m á n i c a , y en seguida se proponen, aparentemente con la m e ­
jo r i n t e n c i ó n del mundo , notables cambios. E l Papa contesta 
que estos cambios se ba i l an en evidente opos ic ión con la a n ­
t i g u a discipl ina que se dice quererse conservar; con todo ds 
los tres que se proponen, Su Santidad admite el escrutinio como 
compatible con los ant iguos usos de A l e m a n i a , pero quiere 
que la e lección solo pueda recaer en c a n ó n i g o s . - E l Padre 
Santo manifiesta á los p r í n c i p e s alemanes que e s t á pronto á 
concederles lo mismo que ba propuesto al gobierno i n g l é s re ­
ferente á los obispos de I r l a n d a , que es lo s igu ien te : « A n t e s 
de proceder á la e lección c a n ó n i c a , el c a p í t u l o r e m i t i r á al g o ­
bierno local la nota de los candidatos. E l gobierno e x c l u i r á ár 
las personas que no sean de su agrado , con t a l q ü e quede en 
la l i s ta el n ú m e r o suficiente para que pueda verificarse l i b r e ­
mente la elección del obispo. » L a Santa Sede sol ici ta que el 
arzobispado que se er i ja en la nueva provinc ia c a t ó l i c a , c o m ­
puesta de cinco obispados de Estados diferenses , se establezca 
en Magunc ia , en el centro de las cinco d ióces i s . Se funda a l 
proponer esto en el b r i l l o del cé lebre apostolado de San B o n i ­
facio , y en la fama que gozó esa an t igua m e t r ó p o l i por espa­
cio de diez siglos. Su Santidad t e rmina su Exposición en estos 
t é r m i n o s : 

«Tales son las decisiones del Padre Santo, quien piensa que los príncipe,? 
y los Estados, llevados de sus equitativos y moderados sentimientos, no quer­
rán exigir que el jefe de la iglesia renuncie á sus principios, que. se haga cul­
pable ante Dios, y se convierta en oLjeto de escándalo, faltando á los deberes 
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de su ministerio apostólico con sancionar disposiciones que juzga perjudiciales 
para la Iglesia.» 

Los plenipotenciarios solicitaron que se procediese á l a c i r ­
c u n s c r i p c i ó n de dióces is , dejando que cada Estado negociase 
separadamente con respecto á las d ióces i s ó parte de ellas que 
se hallasen enclavadas en sus respectivos dominios, 

Una de las personas que mas se d i s t i n g u i ó por su celo para 
llevar á cabo estas negociaciones, fué el caballero Koelle , en­
cargado de negocios del reino de W u r t e m b e r g cerca de la 
Santa Sede. 

No bien el Papa acababa de arreglar a l g ú n asunto con al­
g ú n soberano de Europa , velase precisado á volver de nuevo 
sus miradas á l a Francia, El gobierno de esta n a c i ó n so l ic i tó 
que se enviara á ella u n nuncio . De las tres personas que se le 
propusieron para d e s e m p e ñ a r este cargo, e scog ió á m o n s e ñ o r 
Macchi , n a t u r a l de B ó l s s n a , h i jo de una fami l i a noble, nunc io 
que fué en Por tuga l y que á la sazón lo era en Suiza, en donde 
se bailaba rodeado del aprecio del Papa y de todos los canto­
nes ca tó l icos . 

Por aquel t iempo el Papa e x p e r i m e n t ó u n a repent ina me­
jo ra en su salud , y r ecobró su buen h u m o r . E l convenio que. 
acababa de ajustar con el rey de Francia le dejó m u y sa t i s ­
fecho, en t é r m i n o s que a l hablar á Blacas de la p r ó x i m a l l e ­
gada á P a r í s de m o n s e ñ o r Macchi le d i j o : « N o s alegramos 
mucho de que se arreglen los asuntos ec les iás t icos de vuestro 
p a í s . Escr ib id que esperamos m u y buenos resultados d é l o s 
piadosos y benignos sentimientos de Su Majes t ad .» Los asun­
tos de Francia a b s o r b í a n tanto la a t e n c i ó n del Padre Santo 
que, en la audiencia que concedió a l m i n i s t r o i n g l é s C a n n i n g , 
encargado del departamento de las Grandes Indias , que pasó á 
Roma por Ñápe l e s , d e s p u é s de manifestarle los sentimientos 
que le animaban en favor del gobierno b r i t á n i c o , le h a b l ó de 
sus negociaciones con la Francia , d i c i éndo le que los in f in i tos 
favores de que acababa de colmarle la Providencia le t e n í a n 
loco de contento. A l salir de esta audiencia C a n n i n g di jo á l a 
i lus t re ing lesa , la duquesa de Devonshire , que á l a s a z ó n se 
hallaba en Roma: « Por espacio de t re in ta a ñ o s solo se ha h a -
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blado de los franceses en el con t inen te ; h o y d í a sucede lo 

mismo. » , . . . , 
A-propuesta del cardenal Per igord , el gobierno so l ic i tó 

que se le nombrara por coadjutor á M . Quelen , obispo de Sa -
mosate desde 1.° de octubre de 1817. La g r a n r e p u t a c i ó n de 
que gozabaM. P e r i g o r d , y el conocimiento que se t en ia del 
relevante m é r i t o , de la r ec t i tud , de los piadosos sent imientos , 
del benéfico ca r ác t e r y de las luces de M . de Samosate , no 
podian menos de faci l i tar el éx i to de esta nueva y honrosa ne­
goc i ac ión En IT de diciembre de 1819 M . Quelen fué p r e c o n i ­
zado arzobispo de Trajanopla y coadjutor del arzobispado de 
P a r í s con fu tu ra suces ión . Quelen ofició en las pr imeras v í s ­
peras de San Dion i s io , en donde se verificó l a - i n s t a l a c i ó n de 
M . Per igord en el arzobispado de P a r í s , en presencia de g r a n 
n ú m e r o de obispos, as í consagrados como elegidos y nombra­
dos, y de todos los minis t ros del r ey y de los principales per-
sonLjes de la corte y de la c iudad. E l b a r ó n Pasquier , que 
suced ió en el min is te r io á Dessolles , esc r ib ió á Blacas lo s i ­
guiente : 

«Señor embajador: 
« Su Majestad ha sabido con satisiaecion el éxito de los pasos que habéis 

dado con el objeto de que M. él obispo de Samosate fuese preconizado coad­
jutor de París en el nuevo consistorio. La elección del nuncio que ha de re­
ndir en Francia , es un testimonio mas de la condescendencia de la Santa 
Sede á los deseos que estabais encargado de exponerle. Recibid de nuevo mis 
parabienes por el modo con que habéis seguido y terminado todas las nego­
ciaciones que se os confiaron. L a parte que habéis tomado en el arreglo de 
los asuntos de la iglesia de Francia es , lo repito , un servicio prestado , tanto 
á la religión y al Estado , como á la moral y al orden público. » 

T a m b i é n se d i r i g i e r o n felicitaciones a l conde Portal is , cuya 
blandura y claro discernimiento desvanecieron muchas d i f i ­
cultades. L a u n i ó n que entre él y Blacas ex i s t i ó constante­
mente , c o n t r i b u y ó t a m b i é n á dar mucha fuerza á las i n s t a n ­
cias que hizo la F ranc ia . 
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CAPÍTULO L X I . 

Monseñor Macchi nuncio en París.—Revolución en Nítpoles.—Los embajado­
res de la!s potencias del Norte rehusan reconocerla.—El príncipe de Har-
denberg en Roma.—Concordato con la Prusia ajustado en tres dias.—Esr 

s crito importante del príncipe de Carignan.—Los austríacos ocupan Nápoles 
y el Piamonte.—Benevenlo y Ponte Corvo son restituidos al Padre Sanio. 
— E l Milío Busca teniente del gran maestre de Malta—Muerte del cardenal 
di Pietro , y elogio|de este.—Sistema administrativo seguido en Benevento 
durante la[dominacion francesa.—Muerte de Napoleón—Alocución acerca 
del concordato celebrado con la Prusia.—Bula contra los carbonari.—El 
duque de Blacas renuncia su cargo á pesar de las instancias del Papa y 
dél rey de Ñapóles, y [ocupa su pUesto el duque de Laval-MOntmorency. 
—«Organízanse'i en Francia ochenta diócesis.—Muerde de Cánova.—El rey 
de Prusia en Roma,—Carta del rey Luis XVIII al Papa. 

E n e^de enero el rey de Francia a d m i t i ó en audiencia p ú ­

blica á m o n s e ñ o r M a c c h i , quien p r o n u n c i ó u n discurso en el 

cua l se l l a l l a este notable[pasaje: 

. «El monarca cristianísimo , señor , no puede dejar de escuchar benévola­
mente al representante del jefe de la Iglesia , que ha venido á darle seguri: 
dades del tierno afecto que le profesa el padre común de los fieles , á mani­
festarle, los deseos que tiene gde ver estrecharse cada dia mas los lazos que 
unen á la SantajSede con KiFrancia , para dicha de Vuestra Majestad . de 
Tucstra augusta familia y de esta[gran nación, que Su Santidad, agradecido a 
los innumerables testimonios de filial afecto que ha recibido , quiere en ex­
tremo j y cuya prosperidad está esencialmente ligada á la religión de Clodo-
veo y al trono de san Luis.» 

L a deplorable[muerte del duque de Ber ry c o n s t e r n ó mucho 

a l P a p a , ¡ q u i e n vextió expresiones que revelaban cuan profun­

da era la aflicción ,que le h a b í a causado, y cuanto hor ror le 

inspi raban los asesinatos. Observóse que p e r m a n e c í a orando 

mas tiempoBque|antes , y que desped ía mas pronto á las pe r ­

sonas que pasaban? la velada en su c o m p a ñ í a , cuya ú l t i m a 

c i rcunstancia no se escapó á l a obse rvac ión de los extranjeros 

que invernaban en Roma. 

Por el mes de m a y o , el Padre Santo e x p e r i m e n t ó u n placer 
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especial recibiendo nuevas credenciales del embajador de Ha-
nover , representante que fué del rey Jorge 111. A l ñ n de ellas 
habia expresiones inusitadas en los despachos ingleses. E l r e y 
Jorge I V te rminaba las credenciales encargando á Su Santidad 
que rogara por é l . A l ocuparse de la respuesta que d a r i a , el 
bondadoso Papa d i j o : «Probemos de contestar casi en los m i s ­
mos t é r m i n o s que á los p r í n c i p e s ca tó l i cos .» 

Si bien por un lado P ió V i l r ec ib í a homenajes como n i n g ú n 
P á p a l o s babia recibido desde principos del s iglo decimosexto, 
por otro le t e n í a n algo desazonado los despachos de E s p a ñ a . 
D e s p u é s de algunos t ras tornos , el minis te r io que s u b i ó al 
poder en esa n a c i ó n , ex í j í a de Vargas que prestara u n nuevo 
ju ramento , á lo cual se n e g ó enviando al mismo t iempo su 
d i m i s i ó n . Ent re tanto l legaban al Padre Santo algunos des­
pachos de A l e m a n i a , concebidos en t é r m i n o s propios para 
m i t i g a r sus disgustos. S m y t h e sc r ib í a que esperaba i n d u c i r 
a l rey de W u r t e m b e r g á que asintiese á lo que el Papa sol ici ta­
ba en su Exposición ¿ y en i g u a l sentido se expresaba Turcke im 
en nombre de los gobiernos de Bade y de Darmstadt . 

Hacia esa época hubo en Nápoles una r e v o l u c i ó n , de la 
cual nos ocuparemos tan solo en la parte que concierna á Roma. 
H a l l á n d o s e el duque de Blacas acometido de tercianas , p a s ó 
á Toscana. En 13 de j u l i o , el cardenal Consalvi me esc r ib ió lo 
que s igue : 

« Benevento ha sido arrebalado á la Santa Sede : mañana ha de llegar á 
Roma un comisionado. Los primeros efectos de los acontecimientos de Ñapó­
les los han experimentado los extranjeros en Benevento y Ponte Corvo. Po­
déis comunicarlo al emhajador de Francia M. Narhonne, quien es proba-
hle que ya lo sepa todo, á lo menos lo de Benevento, por hallarse esta ciudad 
cerca de la capital. Me abstengo por ahora de dar paso alguno , para lo cual 
aguardo conocer los pormenores de lo ocurrido.» 

E l d í a 18 , L a m a r t i n e sal ió de Ñ á p e l e s con los despachos 
de Narbonne , qu ien me p a r t i c i p ó por medio de ellos que el 
rey , los pr incipes, los empleados y las tropas hablan prestado 
juramento á una c o n s t i t u c i ó n que acababa de publicarse. Su 
Alteza Real el duque de Calabria no a g u a r d ó á r ec ib i r l a s que­
jas indirectas del gobierno pontif icio que t r a s m i t í á Ñ á p e l e s , 
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para reprobar lo ocurr ido en Benevento y Ponte Corvo , é 
i n t i m a r á los s ú b d i t o s de dicho reino que no saliesen de sus 
l í m i t e s , y no se mezclasen en los asuntos de los d e m á s Es­
tados. 

E l Padre Santo me d e m o s t r ó la sa t i s facc ión que le causaba 
creer que m e j o r a r í a n los asuntos de la Santa Sede. Convo­
cóse en Nápoles u n congreso para el 1.° de oc tubre ; las emba­
jadas de los pa í ses del norte de Europa se pronuncia ron e n é r ­
g ica y u n á n i m e m e n t e contra la r e v o l u c i ó n verificada en dicho 
pun to , la cual ocupaba mucho á nuestro gobierno. E l embaja­
dor i n g l é s que r e s id í a en Ñápe l e s , m a n i f e s t ó al nuestro que iba 
á enviar u n correo á L ó n d r e s , y que se e n c a r g a r í a con gusto 
de hacer r e m i t i r por él los despachos que quisiese d i r i g i r al 
min is te r io de Francia . E l embajador de la Gran B r e t a ñ a en Pa­
r í s , come t ió el descuido de no re t i r a r de los pliegos que h a b í a 
recibido los despachos d i r ig idos á dicha c iudad , los cuales se 
hal laban separados de los d e m á s , y los e n v i ó á L ó n d r e s . As í es 
que el gobierno francés nada hubie ra sabido, si no se le h u ­
biese enviado á mayor abundamiento u n correo que l l e g ó á Pa­
r í s poco d e s p u é s que el del embajador i n g l é s , y mucho antes 
de que fuesen devueltos los despachos inadver t idamente e n ­
viados á L ó n d r e s . 

A l cabo de a l g ú n t iempo l l egó á Eoma la no t ic ia del n a c i ­
miento del duque de Burdeos. « S i se considera b i e n , á i jo el 
cardenal C o n s a l v í , al saberla,, es esto un ,p rod ig io del cielo.» 
P ió Y I I por su parte e x c l a m ó : a Dios h i r i ó á los Borbones , y 
hoy los b e n d i c e . » 

Las noticias que l legaban de Ñápe le s t r a í a n i n q u i e t o a l car­
denal C o n s a l v í , á pesar del i n t e r é s que por él demostraban las 
potencias europeas. « Me tienen confuso, me e sc r ib í a , las m u y 
bondadosas expresiones que Su Majestad b r i t á n i c a ha emplea­
do hablando de m í , y no ignoro tampoco lo que me dec í s res­
pecto de las atenciones, que s in merecerlas t a m b i é n me p rod i ­
ga Su Majestad c r i s t i a n í s i m a , por efecto de la excesiva bondad, 
que le caracteriza, de la cual p r o c u r a r é hacerme d i g n o en lo 
p o s i b l e . » 

Blacas l l egó m u y pronto á Roma , en donde se le esperaba 
con impacienc ia , y man i fe s tó en sus despachos que el gobier-
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no p o n t i ñ c i o estaba decidido á mantenerse en una estricta 
neut ra l idad durante los debates que iban á estallar entre el 
Aus t r i a y el gobierno de Ñápe l e s . E l b a r ó n Pasquier estaba 
dispuesto á secundar esta r e s o l u c i ó n , y por otra parte , el d u ­
que de Campo-Cbiaro , min i s t ro de negocios extranjeros dea-
de que se verificó la r e v o l u c i ó n de Ñapóles , rogaba al cardenal 
Consalvi que participase al Padre Santo que los a u s t r í a c o s re ­
husaban , s in que se comprendiese la causa , reconocer e l con­
greso , y que á la p r imera ten ta t iva que biciesen para penetrar 
en las comarcas pont i f ic ias , las tropas napolitanas e n t r a r í a n 
en Terracina. E l Padre Santo expuso en vis ta de esto que sus 
Estados se hal laban bajo la p ro t ecc ión de las grandes po ten ­
cias , y que pensaba conservar la mas estricta neu t ra l idad , 
manifestando al mismo t iempo que no estaba en su mano i m ­
pedir que los e jé rc i tos beligerantes marchasen unos contra 
otros. En semejantes c i rcunstancias , t a n funestas para l a so­
b e r a n í a del Papa en los dominios de l a I g l e s i a , i ban á r o m ­
perse las hostilidades. A ú l t i m o s de febrero de 1831, el gobier­
no pontif icio m a n d ó disponer en Civitavecchia una h a b i t a c i ó n 
para el Padre Santo. Blacas se t r a s l a d ó á Laybach . Entonces 
p r o c u r é , de acuerdo con el cardenal Consa lv i , r e u n i r en el 
puerto de Civitavecchia fuerzas navales suficientes para p r o -
tejer al Sumo Pont í f ice . E l buque la Emulación acababa de l l e ­
gar á dicho pue r to , a l cual dispuse que se t rasladaran l a Con-
cha y l a Lamprea, mas desgraciadamente se h a b í a n hecho y a á 
la vela cuando se expid ió la ó r d e n . L a Emulación que fué envia­
da al punto indicado desde Ñápe le s por d i spos i c ión del caba­
llero Fon tenoy , que es h o y vizconde , encargado de negocios 
de Francia en esa é p o c a , no se m o v i ó del puerto de Civi tavec­
chia . El Papa preguntaba sin cesar s i era cierto que no se h a ­
b í a marchado , y se le a s e g u r ó formalmente que no. En t re t an ­
to , los a u s t r í a c o s avanzaban con manifiesto á n i m o de ocupar 
Roma. E l cardenal se opuso á esto ú l t i m o , consintiendo t a n 
solo en que las tropas pasasen por los alrededores de las m u ­
rallas de dicha ciudad , mas s in entrar en e l l a , exceptuando 
tan solo á los jefes. Mientras se preparaban altercados mas ó 
menos violentos á consecuencia de las pretensiones del e m b a ­
jador a u s t r í a c o , l legaba á Roma el p r imer m i n i s t r o de Prusia, 
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el p r í n c i p e de Hardenberg , á quien el cardenal Consalvi d ió 
cordial acogida. Hardenberg-, á quien tuve ocas ión de v e r , y 
á quien era m u y difíci l hablar á causa de su incurable sordera, 
deseaba saber el estado de la salud de Pío V I I , y se le d i jo que 
visitaba el templo de san Pedro como era costumbre hacerlo 
todos los mié rco le s del mes de marzo; que se hal laba restable­
cido de sus dolencias , y que h a b í a accedido, d e s p u é s de reite­
radas instancias, á prescindir del rigoroso ayuno que durante 
la cuaresma observaba todos los años . A j u s t ó s e con la Prusia 
y q u e d ó firmado en tres d í a s en la s e c r e t a r í a de Estado^ á sa­
t is facción de ambos gobiernos , u n concordato, cuya rea l iza­
c ión estaba preparando desde mucho t iempo Niebuhr . 

Los a u s t r í a c o s acamparon al p i é del Monte Mario , s in atre­
verse á entrar en Roma. Hízose salir de Civitavecchia á la Emu­
lación, y en su l u g a r el caballero de Fontenay , sol íc i to s i e m ­
pre en mostrar respetuosa deferencia al Padre Santo, env ió el 
buque la Bacante alomando de Obriet. A l d i r ig i r se este c a p i t á n 
á vis i tar Roma fué sorprendido en el camino por algunos m a l ­
hechores , á quienes c o n s i g u i ó desarmar con el aux i l i o de dos 
de sus oficiales l l evándose en t r iunfo sus armas y sus som­
breros. E l Papa me m a n d ó l l a m a r , y me e n c a r g ó que manifes­
tase á dichos franceses que tenia i n t e n c i ó n de recompensar su 
v a l o r , dando á cada uno una medalla de mucho precio. 

Los austr iacos |habian ocupado Ñápe les en donde se prepa­
raba á entrar Fernando I .^Hácia la misma época una par t ida 
de a u s t r í a c o s apaciguaba una s u b l e v a c i ó n que h a b í a estallado 
en el P í a m e n t e . Por aquel t iempo , el Papa tuvo not ic ia de u n 
importante documento redactado por el p r í n c i p e de Car ignan , 
hoy d ía rey de C e r d e ñ a , el cual se hallaba escrito con senci ­
llez y contenia curiosos pormenores. U n reino regido por u n 
monarca animado de los sentimientos que resplandecen en d i ­
cho escrito , forzosamente ha de ser feliz y ha de prosperar. E l 
estado de la hacienda del Piamonte , el c réd i to que obtiene la 
deuda p ú b l i c a , como lo prueba lo mucho que son buscados 
sus t í t u l o s , y m i l otras circunstancias a test iguan de u n modo 
indudable que Carlos Alberto c o n t i n ú a siendo el mismo p r í n ­
cipe á quien el Papa h a b í a ensalzado tanto. 

E l rey Fernando e n t r ó en Ñ á p e l e s , y Benevento y.Ponte 
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Corvo fueron rest i tuidos al Padre Santo , d e s p u é s de haber es­
tado ocupados mi l i t a rmente por espacio de nueve meses, sin 
que bastara á impedir lo el duque de Calabria. A l recibir el Pa­
pa la not ic ia de la r e s t i t u c i ó n de dichos t e r r i t o r i o s e x c l a m ó : 
« T a n t a s veces como los perdamos , Dios nos los r e s t i t u i r á . » 

E l ba i l ío G i o v a n n i , teniente del maestrazgo de M a l t a , su ­
c u m b i ó v i c t i m a de las dolencias propias de sus muchos a ñ o s . 
E l c a p í t u l o de la ó rden de san Juan de Jerusalen e l i g i ó para 
que ocupase su puesto al comendador Busca , á qu ien Su San­
t i d a d acababa de nombrar ba i l ío de A r m e n i a . E l ba i l í o Bussi 
rec ib ió el encargo de solicitar de.. P ió Y I I que confirmara l a 
e lecc ión que acababa de verificarse. 

A pr inc ip ios de j u l i o , el bondadoso Pont í f i ce di jo u n d i a : 
« Yamos á ver cuales s e r á n las pesadumbres que tendremos en 
el mes de j u l i o de este a ñ o . » A l cabo de poco t iempo se le par­
t i c i pó la muerte del subdecano del sacro colegio, el cardenal d i 
Pietro. F u é u n hombre d i s t i ngu ido por su l ta lento , por su mo­
dest ia , por su r e s i g n a c i ó n y p o r l s u ' ¿ c a r á c t e r resuelto. P r e s t ó 
grandes servicios en los años 1801, 1806 , 1808 , 1809 y 1814, é 
hizo t a m b i é n mucho en 1819. Era imposible no respetar á ese 
hombre que siempre se mostraba grave , que j a m á s obró i r r e ­
flexivamente , que tenia mucha solidez [de j u i c i o y que era de 
á n i m o resuelto; fué por largo t iempo uno de los consejeros mas 
ilustrados que tuvo l a Santa Sede. Nunca p o d r é o lv ida r el t i n o 
y l a delicadeza con que u n dia t e r m i n ó una c o n v e r s a c i ó n refe­
rente á los obispos constitucionales. ^ S e ñ o r e s , d i jo , c i d á uno 
de vuestros obispos , á u n obispo de Marsella , á Sa lv iano , á 
ese an t iguo hi jo de la Santa Sede , quien d e c í a : l ia est enim E c -
clesia Dei, quasi oculus. Mamut in oculum etiamsi parva sordis i n -
cidat, totum lumen óbccecat, sic in ecclesiasticolcorpore , etiamsi pauci 
sórdida faciant, propé totum ecclesiastici splendoris lumen ofjuscatur.» 
— « P u e s la Iglesia de Dios es como el ojo: en efecto , s i una pe­
q u e ñ a impureza cae en él , le oscurece enteramente, y del mis ­
mo modo basta que en el cuerpo ec les iás t i co haya algunos 
miembros que adolezcan de mancha, para que quede ofuscado 
el esplendor de todos ellos (Salviano , de gub. flei, lib. Vil).» 

E l cardenal Consalvi t r a n q u i l i z ó á su soberano respecto á 
la ' suer te de sus Estados, Complac ía se en repe t i r le s in cesar 
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que las potencias extranjeras demostraban respetarle , y de­
d i c á b a s e a l mismo t iempo á nuevas tareas referentes a l g o ­
bierno in te r io r . Con frecuencia se decia que los Estados pon t i ­
ficios cor r ían á su r u i n a , que estaban m a l administrados. 
Veamos, sin embargo , el estado de los ingresos y de los gas­
tos que bubo en ellos en el año IS20. Los primeros ascendieron 
á la suma de 6.306,307 escudos y 1 bayoco; y los segundos á 
5.639,169 escudos y 16 bayocos. Quedó , pues , u n sobrante de 
667,137 escudos y 85 bayocos. Los gastos que ocasionaron los 
obsequios becbos al emperador durante su permanencia en Ro­
ma , subieron á 80.000 pesos, y uo á 300.000, como ge d i jo . De 
las cuentas que doy a q u í en ex t rac to , se desprende que Bene-
vento solo p r o d u c í a en l i m p i o , deducidos los gastos de a d m i ­
n i s t r a c i ó n , 1,237 escudos y 89 bayocos. Se ha dudado acerca 
de la exac t i tud de las cuentas relat ivas á Benevento , y se ba 
creido que no se contaron todos los ingresos. Es posible t a m ­
b i é n que los gastos de a d m i n i s t r a c i ó n aumentasen por las 
cantidades que se aplicaron para reparar los desastres de la 
guer ra . Durante la época de su su jec ión que d u r ó desde 1806 
hasta 1815, Benevento produjo mayores rend imien tos ; pero 
es preciso confesar que las autoridades que lo gobernaban 
eran m u y consideradas. E n c a r g ó s e á A l q u i e r que enviase á ese 
t e r r i t o r i o u n gobernador, el c u a l , s e g ú n se decia , profesaba 
pr incipios poco á p r o p ó s i t o para atraerle l a c o n s i d e r a c i ó n de 
sus moradores. Con t o d o , p o r t ó s e con mucha m o d e r a c i ó n . 
Abol ió el j u e g o de la l o t e r í a , y no hizo reclutamientos como 
acostumbraban á verificarlos los franceses en todos los puntos 
sujetos á su dominio. F ina lmen te , g r an parte de los ú l t i m o s 
rendimientos que produjo Benevento, no fueron enviados á 
P a r í s . 

A l saber Pió Y I I l a muerte de Napo león , d e m o s t r ó hallarse 
animado de los mismos sentimientos, que le movieron á rogar 
a l gabinete b r i t á n i c o que mi t igase el r i g o r del caut iver io del 
g r a n gue r r e ro , y p e r m i t i ó que el cardenal Fesch le hiciese 
celebrar honras f ú n e b r e s en Roma. T a m b i é n en estas circuns­
tancias el Papa ve r t i ó expresiones tiernas y consoladoras pro­
pias de sus bellos sentimientos. 

A q u í desaparece la colosal figura de Napoleón , P í o Y I I mos-
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t raba mucho i n t e r é s en saber los pormenores de los ú l t i m o s 
momentos de aquel á quien esperaba haber convert ido á Dios. 
E l Papa le p e r d o n ó sinceramente, y las pruebas de afecto que 
le d ió desde que se hallaba en Santa Elena, con t r ibuye ron no 
poco á dispertar en su e s p í r i t u los sentimientos re l igiosos , 
de que algunas veces le hemos visto animado. P ió V I I que 
tenia paciencia para esperar, le di jo u n d ia re f i r i éndose á 
esos sentimientos : « Ya volvereis á ellos.» Napo león no i g n o ­
raba que hal laban hospi ta l idad en Eoma su m a d r e , tres her­
manos suyos y una de sus hermanas. ¿ Cómo era posible que 
lo olvidase , él que q u e r í a mucho á su f a m i l i a , q u i z á s de­
masiado ? 

Dejamos á cargo de otros historiadores explicar s i Napo­
león se v i ó ó no obl igado á abdicar la corona; s i estaban d i s ­
puestos á e m p u ñ a r las armas en su favor ochenta y cinco m i l 
veteranos ; si las resoluciones del congreso de Viena fueron 
obra de la destreza de los embajadores del r ey L u i s X V I I I , y 
arrancadas por estos a p r o v e c h á n d o s e del terror que reinaba 
en aquel momento , mas b ien que la e x p r e s i ó n de la p o l í t i c a ó 
de las miras de los grandes soberanos que suscribieron las ac­
tas de dicho congreso. 

k L a abdicación de Napoleón, dice uno de sus mejores y mas nobles ami­
gos, el general Montholon, fué efecto de sus profundas meditaciones acerca de 
las causas principales de las crisis nacionales de 1814, y 1815 : en todas par­
tes solO; bailó en las altas clases sociales, con muy raras excepciones, ingra­
titud y traición , y vió que sacrificaban los grandes intereses de la nación á 
rencillas individuales , á las ilusiones de la ambición, á teorías funestas en la 
práctica mientras que el enemigo se adelantaba triunfante por el territorio 
francés. E l elemento necesario para la salvación, el amor á la patria, solo 
lo hallaba en las clases populares, ó en las tropas que milagrosamente esca­
paron con vida de los campos de Leipsick y Waterloo. 

«Poner en acción la fuerza brutal del pueblo equivalía á asegurar la vic­
toria sin correr los riesgos de una guerra civil; mas se corría el que la gran­
de alma del general quería .evitar y era el de ver correr ríos de sangr» fran­
cesa. ¿ Cómo hubiera podido contener y dominar las pasiones de rencor y de 
venganza una vez invocado el santo nombre de la patria las hubiese desenca­
denado y contrapuesto á las clases elevadas de la sociedad que le rechazaban 
del trono? ¿Podía acaso olvidar fácilmente que los gritos de'. « abajo los no-
Ues; abajo los sacerdotes* le acompañaron desde Canas hasta el palacio délas 
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Tullerías ? Prefiriendo conservar recuerdos de la Francia que la corona, ab 
dicó. Hizo bien por su propia gloria. » 

Hemos de responder á Montkolon que las altas clases socia­
les ( probablemente se r eñe re á los realistas ) nada debian á 
Bonaparte , que nada le prometieron en general en 1815, y 
que por lo tanto no eran culpables de i n g r a t i t u d , n i de t r a i ­
c ión . Napoleón c o m p r e n d i ó que solo debia contar con los repu­
blicanos que p o d r í a n servirle por ' a l g ú n t iempo , y con sus 
soldados , los cuales hubieran continuado gustosos las hos t i l i ­
dades , q u i z á s mas bien por su propia g l o r i a , que por la del 
infor tunado general. Es t á en la naturaleza del guerrero v e n ­
cido , pero no acobardado, cojer el arma con ambas manos, 
herir á ciegas, y mor i r en este estado de e x a s p e r a c i ó n , en que 
el furor le hace olvidar á su pa t r i a , y l a desespe rac ión á sus 
conciudadanos. Napoleón no pudo r e c o g e r í a s armas y el cetro 
que cayeron de sus manos. P o r q u é propuso al comisario delegado 
para a c o m p a ñ a r l e á Rochefort, el general Becker , que se p u ­
siese como si fuera el general Bonaparte al frente de ochenta y 
cinco m i l hombres que se hallaban acampados cerca de P a r í s , 
o b l i g á n d o s e empero bajo palabra de honor, á dejar el mando 
y la Francia luego de haber rechazado dé las fronteras al ene­
m i g o ? P o r q u é a b a n d o n ó á esos ochenta y cinco m i l hombres 
que pocos d ías antes estaban á su disposición^ P o r q u é sol ic i tó el 
permiso ser su emperador? ¿ Y acaso los miembros del g o ­
bierno provisional que le rechazaban , no eran en la v í s p e r a 
sus servidores , sus obedientes subditos. ? Abd icó el d í a en que 
dejó de comer el pan de m u n i c i ó n de sus soldados , el d í a en 
en que vió en las manos de los revolucionarios el arma de dos 
filos, con la cual podian exterminar á sus ó rdenes por la m a ­
ñ a n a á los extranjeros que i n v a d í a n la Franc ia , y por la tarde 
al general l ibertador á pesar de sus recientes laureles. 

Oigamos t o d a v í a á Montho lon : 

¿ Napoleón dejó de ser quien era desde el regreso del general Becker á 
Malmaison, basta el momento en que el almirante Keitb se aíreTió ú pedirle 
que le entregara su espada. Su alma recobró en este instante toda su magnífica 
¿nergía; pareció que la sin igual gloria que babia alcanzado rodease como una 
aureola su frente, que erguió al oir el insulto que se le dirigía ; una sola mi-
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rada bastó para recordar al almirante inglés las cien victorias que por espa­
cio de veinte años hicieron temblar á la vetusta Inglaterra, apoderóse de él 
un sentimiento de respeto , y Napoleón conservó su espada. A las pocas ho­
ras el Northumberland, se dirigía á toda vela á Santa Elena, acompañado de 
una numerosa escuadra , que mas bien se destinó á este objeto por efecto del 
pánico que dominaba, que no como medida de previsión , pues no podría tei 
merse hallar en el mar un solo buque de guerra francés.» 

E l contra a lmi ran te Jorge C o c k b u r n , á qu ien se confiaron 
el mando da la escuadra y el gobierno de Santa Elena hasta la 
llegada de Hudson L o w e , se condujo como leal soldado, mere­
ciendo que el general cautivo dijese de é l : « Es u n bravo ma-^ 
r i ñ o , u n hombre pundonoroso y capaz de nobles acc iones .» 
C u á n t a diferencia va de este retrato al que el emperador ha, 
dejado de Hudson Lowe ! 

Las grandes potencias tenian representantes en Jamestown. 
E l b a r ó n de Sturmer representaba a l emperador de A u s t r i a ; 
el conde de B a l m a i n , a l emperador de Rusia; y el m a r q u é s de 
M o n t c h e n u , a l r ey de Francia. H é a q u í lo que Montholon di jo 
del representante f r a n c é s : E l m a r q u é s de Montchenu contrajo 
í n t i m a s relaciones con L o n g - W o o d . Nos ha dispensado con to-. 
da so l ic i tud todas las atenciones compatibles con sus deberes. 
L a h is tor ia h a b l a r á de su noble comportamiento en l a época de 
la muerte del emperador. » Montholon se expresa t a m b i é n con 
g r a t i t u d de Ba lma in y Sturmer. Napoleón c a y ó enfermo en 17 
de marzo de 1821, y en este mismo d í a p a r t i ó para Europa el 
abad B o n a v i t a , dejando al lado del general a l abad V i g u a l i , 
quien observó los progresos que en él h a c í a n los sentimientos 
religiosos, y m e r e c i ó la mayor confianza de la Santa Sede. E n 
2 de a b r i l u n criado m a n i f e s t ó que la noche anter ior se descu­
b r i ó u n cometa por la parte de Or iente : U n cometa! e x c l a m ó 
Napo león con v iveza ; ese signo fué el precursor de la muerte 
de César . » E l César francés c r e y ó que eso era u n aviso; y se 
dispuso á m o r i r de d is t in to modo que u n pagano. E n 21 de a b r i l 
m a n d ó l lamar á Y i g n a l i y le d i j o : Hemcido en la religión católica; 
quiero llenar los deberes que me impone, y recibir los auxilios que sumi­
nistra. » 

Los relatos que l legaron á Roma eran una prueba de que el 
emperador r ec ib ió con v e n e r a c i ó n y recogimiento los consue-
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los de la r e l i g i ó n ; p r o n u n c i ó el nombre del Padre Santo , á 
' qu ien muchas veces ape l l idó en su destierro un cordero, y lo 
p r o n u n c i ó con acento de verdadero c a r i ñ o . V e r t i ó algunas ex­
presiones acerca de la catedral de Ayaccio. En aquellos supre^ 
mos momentos , su rostro se mantuvo apacible y sereno. E n 2 
de mayo acomet ió le la fiebre con mas fuerza; y entonces pre ­
g u n t ó por Desaix y Massena. En 5 de mayo j o y é r o n s e l e m u r ­
mura r estas palabras: « A n i m o . . . . Ejército.... Jprisa. . . . Jqu i es­
tán. » Ese guerrero que estuvo revestido de tan g r a n poder, e l 
vencedor que di jo á cuatro ant iguos p r í n c i p e s y á otros cua ­
t r o p r í n c i p e s modernos: « I d , yo os bago r e y e s ; » ese h i jo de 
la Iglesia á quien no deb ió costar el arrepent imiento religioso, 
d e s p u é s que en 1815 m a n i f e s t ó e x p l í c i t a m e n t e su a r r e p e n t í -
F1^11*? ^OWco j reducido á la cond ic ión de u n oscuro cr is t ia­
no , reconciliado por medio de la comunión con el soberano del 
principado sagrado, vuel to enteramente á Dios que fué el autor de 
sus victorias, no teniendo y a nada que recibi r , n i nada que dar 
ante aquel que da y no recibe n u n c a , e sp i ró á las seis menos 
once minutos del expresado d í a 5 de mayo, d e m o s t r á n d o s e res­
petuoso y reconocido b á c i a el Sumo Pont í f i ce que d is t r ibuye , 
la paternal b e n d i c i ó n apos tó l i ca . 

Relatados ya los mas importantes hechos del pontificado de. 
P í o V I I , preciso era | refer i r la imponente escena de que acabo, 
de ocuparme, tanto para l a edificación del ca tó l i co que ha de 
gozarse en e l l a , como para i n s t r u c c i ó n del i n c r é d u l o á q u i e n 
puede i l u m i n a r . 

A l cabo de una hora de haber exhalado N a p o l e ó n el ú l t i m o 
suspi ro , sus generalesl colocaron su c a d á v e r en u n lecho de 
c a m p a ñ a , c u b r i é n d o l e ' c o n el capote que llevaba en los campos 
de Marengo, en donde, s e g ú n ha dicho Fontanes, concibió el de­
signio de restablecer la'unidad religiosa. 

Citemos algunas palabras mas de Montholon. 

s Todas las tropas de la guarnición de la isla acudieron sin armas para 
desfilar delante de los despojos mortales del coloso á quien pocas horas antes 
custodiaban. Todos los soldadosje acercaroo al féretro con religioso respeto, 
S hincaron ante él la rodilla, llegando la mayor parte de ellos á besar el ca­
pote que cubría el cadáver. Tan pronto como sir Hudson-Lowe tuvo noticia 
del ejemplo dado por el 20.° regimiento que acampaba enDead-Wood, al 
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pié de sus Tentarías, quiso oponerse á lo que hacia , mas su furor se estrelló 
eontra la legalidad inglesa, pues el coronel le respondió: «Napoleón ha muer­
to, y ya no hay excepciones. Tengo el derecho de hacer salir mi regimiento 
del modo que me plazca, y así lo hago.» Todos los cuerpos, tanto los de mar 
como los de tierra, siguieron este honroso ejemplo, y tributaron sus home­
najes al difunto guerrero. Deseoso sir Hudson-Lowe de hacer constar por me­
dio de la declaración de su médico que Napoleón no había sido envenenado, 
quiso , desoyendo los ruegos de los generales Bertrand y Montholon que se. 
procediera inmediatamente á la autopsia del cadáver. E l marqués de Mont-
chem se presentó en Long-Wood á protestar en nombre del rey de Francia 
confra esa preocupación salvaje, manifestando al mismo tiempo que se cons­
tituía en custodio del cadáver , y no permitiría su autopsia, sino después de 
trascurrido el tiempo que las leyes fijan en Francia para que pueda verifí-
carse. » 

La Santa Sede y el gobierno f rancés se v ieron calumniados 
con mot ivo de los ú l t i m o s acontecimientos de Santa Elena; 
mas hemos consignado y a la verdad de todo. Q u i z á s se sepan 
con el t iempo otros pormenores tocante al proceder que d.esde 
su regreso á Eoma P ió V I I observó con Napo león duran te 
la época de su confinamiento. Apar te de esto , el lector puedes 
sin m i a u x i l i o , y p e n e t r á n d o s e del c a r á c t e r de Pió Y I I , figu­
rarse f ác i lmen te los sentimientos que debia experimentar y 
expresar ese generoso depositario de las doctrinas relat ivas a l 
p e r d ó n de las i n j u r i a s , d é l o s fallos de la clemencia d i v i n a . LÍE 
lucha habia y a terminado ; mas ¿ p o r q u i é n q u e d ó la victoria, 
esa victoria que alcanza el que, marchando por el buen sendero-
no se contradice nunca? 

Respecto á nosotros los franceses, m u y bien podemos d e ­
c i r : «El director de la guerra, el genio de las batallas , el que supo s a ­
car tanto partido de nuestras cualidades guerreras, nos condujo á pro­
vincias que no hemos conservado , acabó por perder parte de l a 
herencia del D i r e c t o r i o , y q u i z á s podemos contarnos dichosos? 
con haber conservado en nuestro poder lo que p o s e í a m o s a l 
p r inc ip io de esos funestos espectáculos.» 

Los hechos se suceden s in I n t e r r u p c i ó n . Apenas el Suma 
Pont í f ice acababa de l lenar u n deber que ve í a se precisado á 
c u m p l i r o t ro . 

En 3 de agosto , el Papa p r o n u n c i ó una a locución en la que 
p a r t i c i p ó a l sacro colegio que habia celebrado u n concordato^ 
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con la Prusia. « Sin embargo de que el r ey de P rus i a , d i jo , no 
profesa la r e l i g i ó n c a t ó l i c a , ha tendido benignamente una 
mano protectora á sus subditos c a t ó l i c o s , cuyo n ú m e r o ha au­
mentado mucho desde que ha concluido l a u l t i m a guer ra y 
que se ha restablecido la paz. » Expuso que el arzobispado de 
Guesne, se t r a s l a d ó á Posen , y que este tendr ia por s u f r a g á ­
neos á los obispos de He i l sbe rg , C u l m y Breslaw. Mani fes tó 
t a m b i é n que los s u f r a g á n e o s del arzobispado de Colonia [Colo­
no; Agrippince], serian los obispos de Paderborn ; T r é v e r i s y 
Muns t e r , y que quedaba supr imida la d ióces is de A q u i s g r a n . 

E l A u s t r i a sol ici tó t a m b i é n algunos arreglos relat ivos á las 
diócesis de Praga y O l m u t z , y se convino que estos dos a rzo­
bispados e j e r ce r í an al ternativamente la j u r i s d i c c i ó n e c l e s i á s ­
t ica en el reino de Prusia. Mas t o d a v í a le quedaba á la corte de 
Yiena algo que pedir , y era una bula contra los carbonari, l a 
cual obtuvo siendo publicada en 13 de setiembre. Este d o c u ­
mento severo condena á los ca tó l icos de todas las naciones que 
persistan en sostener los pr inc ip ios del carbonarismo. « H a ­
b i é n d o l a Santa Sede, se dice en é l , descubierto las varias sec­
tas que atacaban la Iglesia , ha reclamado, contra sus excesos 
y con voz fuerte é independiente ha denunciado esas asambleas 
formadas contra los intereses de la r e l i g i ó n y de la sociedad. 
A pesar de esto algunos hombres, cuyo o rgu l lo aumenta cada 
dia , se han atrevido á organizar nuevos conc i l i ábu los .» Des­
p u é s de esplicar sucintamente los medios, los proyectos , y las 
miras de los sectarios, y de hablar de su audacia é h i p o c r e s í a , 
la Santa Sede se pronuncia ind ignada contra los t é r m i n o s de 
su j u r a m e n t o , a l cual compara con el de los priscilianos, entre 
quienes era l í c i t a la ment i ra y el perjurio para ocul tar los se­
cretos de su secta. Clama contra las ceremonias que prac t ican , 
profanando la pas ión de Jesucristo. 

No hacia mucho que el Papa habiatcumplido ochenta a ñ o s . 
E l dia en que los cumpl ió dijo á su m é d i c o : « N o s sentimos con 
fuerzas y con á n i m o , y vemos con sa t i s facción que hemos l l e ­
gado á una edad que no c re í amos a l c a n z a r . » E l cardenal Con-
s a l v i , s in embargo de hallarse devorado por una obstinada ca­
l en tu ra , no abandonaba sus ocupaciones, y desde l a cama, 
encima de la cual ponia una mesita para esc r ib i r , despachaba 
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los negocios s in entregarse al s u e ñ o mas que u n poco a l ama­

necer. 
E l cardenal Consalvi supo con pesar l a muer te de monse­

ñ o r B a r b e r i , contra quien , como es sabido, tantas acusacio­
nes se d i r i g i e r o n con mot ivo d é l a muerte del general Duphot . 
Ape l l i dábase á ese prelado el código penal de Roma personificado. 
Se g r a n j e ó una gran r e p u t a c i ó n en el d e s e m p e ñ o del cargo de 
procurador fiscal general d é l o s Estados d é l a Santa Sede, y se 
veia consultado con frecuencia en las cuestiones que se roba­
ban con la clase de estudios á que se babia dedicado. E n las 
épocas de i n f o r t u n i o s , se mantuvo constantemente fiel a l Su­
mo Pontíf ice. D e s p u é s de una la rga carrera , durante la cual 
fallaba casi solo en los t r ibunales cr iminales , m u r i ó pobre. 

E n el a ñ o que recorremos , a d o p t ó s e en P a r í s una l e y que 
autorizaba al monarca para aumentar basta ocbenta el n u m e ­
ro de d ióces is , que s e g ú n se ba vis to era de cincuenta á tenor 
del arreglo verificado en el concordato de 1801 y reproducido 
en 1819. E l gobierno romano no t r a t ó de anular la c i rcunscr ip­
c ión determinada en el convenio de 1817, sino que la t o m ó por 
b^se para proponer , como propuso , 1.° s u p r i m i r trece de las 
ocbenta y dos sillas que en v i r t u d de él se babian e r ig ido ; 
2.° d i v i d i r en dos d ióces i s l a de Cambra i , er igiendo u n nuevo 
obispado en L i l a ; 3.° adoptar las disposiciones oportunas para 
que pudiesen organizarse esas ocbenta s i l l a s , á medida que 
hubiese medios para ello. Por ú l t i m o , se sol ic i tó t a m b i é n que 
seis de esas sillas entrasen desde luego á ejercer sus funcione?, 
y que se instalasen los seis t i tu la res nombrados é ins t i tu idos 
desde el a ñ o 1817, 

L a Santa Sede hizo á todo esto algunas objeciones , á las 
cuales con t e s tó Por ta l i s , á pesar de lo cual el gobierno p o n t i ­
ficio i n s i s t í a en ellas , y sobre todo solicitaba que se crease u n 
arzobispado en la c iudad de A r l é s . Mientras se d e b a t í a n estas 
cuestiones, s u b i ó al min is te r io de negocios ex t r an j e ro sMa t -
t b i e u de Montmorency , quien c o n t i n u ó l a n e g o c i a c i ó n p e n ­
diente , y d i r i g i ó nuevas instrucciones á Blacas, elevado m u -
cbo t iempo antes á la d i g n i d a d de duque. 

E l cuerpo d i p l o m á t i c o de Eoma estaba pasmado de la ac­
t i v i d a d de Consa lv i , quien p r o s e g u í a infat igablemente los 
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planes del Sumo Pont í f ice . Pub l i cóse u n edicto organizando el 
e j é r c i t o . En el a p a r e c í a que la pob lac ión se elevaba e n t o n c e ^ 
dos millones cuatrocientas diez m i l almas, y que se l lamaba á 
las armas u n hombre por cada cinco m i l . Consalvi se ocupó de­
tenidamente en el modo de mejorar la i n s t i t u c i ó n de los cara­
bineros , ó gendarmes, que reemplazaron á los esbirros. A l 
p r inc ip io el pueblo echó de menos á los esbir ros , los cuales al 
parecer e je rc ían una v ig i l anc ia menos r i g u r o s a , y eran mas 
venales. 

E n 18 de abr i l de 1822 el Papa sufr ió u n percance i g u a l a l 
que t u v o en 26 de j u n i o de 1817. A l sal i r solo de su gabinete 
para entrar en su cuarto con el objeto de acostarse , c a y ó entre 
au s i l la de brazos y su rec l ina to r io . Los servidores de palacio 
acudieron en su a u x i l i o al o í r el ru ido que hizo al caer, y le le­
vantaron. No rec ib ió les ión a l g u n a , q u e d á n d o l e solo u n l i -
g-ero dolor de costado , que se d i s ipó á los pocos dias. En aquel 
entonces l legaron unos despachos en los cuales el emperador 
Alejandro y el r ey de Prusia manifestaban que tenian deseos 
de v i s i t a r á Pió V i l luego de cerrado el congreso de Verona. 
P r e p a r á r o n s e dos habitaciones en el Q u i r i n a l para hospedar á 
Ale jandro , puesto que el r ey de Prusia esc r ib ió que q u e r í a alo­
ja rse en una fonda. Aprovecbá t idose de estas circunstancias, el 
cardenal Consalvi i n v i t ó al emperador Francisco á que hiciera 
•otro viaje á Roma; mas ese soberano r e s p o n d i ó que no pensa­
ba i r á ella aquel a ñ o . E l duque de Blacas d i m i t i ó su cargo de 
embajador de Roma y de Ñapóles , pues d e s e m p e ñ a b a ambos 
destinos. E l r ey de Ñápe les man i f e s tó repetidas veces que que­
r í a conservarle á su lado, y por su parte el Papa e sc r ib í a a l 
monarca f rancés que s e n t i r í a en el alma que Blacas cesase en la 
embajada, y le rogaba que no consintiese en e l l o ; mas como 
el embajador i n s i s t i ó en su d i m i s i ó n , el rey n o m b r ó para que 
le reemplazara al duque de Lava l -Mon tmorency . 

En las instrucciones que se dieron al nuevo embajador, se 
t ra taba de todos los asuntos que la Francia tenia pendientes en 
R o m a , los cuales eran muchos , y se ensalzaba el compor ta ­
miento del gobierno pont i f ic io . Decíase en ellos lo s igu ien te : 

« E l sistema de moderación que se sigue en Roma, se debe particularmen»-
te k las paternales virtudes del soberano Pontífice y al conciliador carácter 
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del cardenal Consaíví, á cuyo cargo se hallan todos los asuntos del gobierno 
ieraporal. Él supo hacer respetar la autoridad soberana en un tiempo en que el 
Norte y el Mediodía de Italia estaban en agitación, él preservo á su país de la 
ocupación militar de los extranjeros, y al concederles paso por los Estados 
romanos, á lo cual no podia negarse atendida la situación de estos, no les 
etítregó ninguna de las plazas fuertes de la Santa Sede. Indudablemente ofre­
cía diflcultades conservar una independencia qüe no podia mantenerse por 
medio de tropas , mas era el jefe de la Iglesia el que la reclamaba. E l carác­
ter de que se hallaba revestido daba mas valor á sus palabras, y se confiaba 
que conservarla la tranquilidad de sus Estados.» 

Antes de marcharse de R o m a , Blacas r ec ib ió del cardenal 
Consalvi la bu la o r i g i n a l de la c i r c u n s c r i p c i ó n de las ochenta 
d i ó c e s i s , nueyamente fundadas en F r a n c i a , con la cua l se 
l levó á feliz t é r m i n o el convenio posterior a l concordato de 1817. 

A la sazón falleció C á n o v a , siendo m u y sentida su muer te . 
E l Papa'dispuso que se le t r i b u t a r a n solemnes exequias, á las 
cuales asistieron el cuerpo d i p l o m á t i c o , los p r í n c i p e s e x t r a n ­
jeros , la nobleza romana , las corporaciones c ien t í f icas y l i t e ­
rarias y las academias de bellas artes. E l Padre Santo d i jo 
que si no a s i s t í a á ellas era solo porque se lo impedia su po­
s i c ión . 

E l emperador de Rusia escr ib ió al Papa d i c i éndo le que no 
podia pasar á Roma. Temióse que el r ey de Prusia hiciese lo 
m i s m o ; mas no fué as í , pues el 11 de noviembre l l egó á Roma 
en c o m p a ñ í a de dos de sus h i j o s , del g r a n mariscal de palacio 
el p r í n c i p e de W i t t g e n s t e i u , del b a r ó n Alejandro de H u m b o l d t , 
y de varios ayudantes. Su Majestad quiso de todos modos hos­
pedarse en una fonda de la plaza de E s p a ñ a . En su^obsequio 
i l u m i n ó s e el templo de San Pedro y la g r a n d e l a r a ñ a que en é l 
figura. Antes de marcharse , e l monarca prusiano r e n o v ó a l 
Padre Santo los testimonios d é l a v e n e r a c i ó n que le profesaba. 
A l a c o m p a ñ a r l e hasta la puerta de su aposento, el Papa le d i ­
j o : « P e r m i t a Yueatra Majestad que nos hagamos sostener, pues 
nos cuesta el andar : s in embargo, olvidamos nuestras d o l e n ­
cias a l recordar los buenos oficios de Vuestra Majestad en t o ­
dos los congresos en que le ha sido dable defender nuestros 
i n t e r e s e s . » E l rey de Prusia se d i r i g i ó á Nápoles , pe rmane­
ciendo en esta ciudad hasta fines de diciembre. 
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_ A pesar de lo deca ída que tenia la s a lud , el Padre Santo 
conservaba su energ-ía de e s p í r i t u , de la cual d ió una prueba 
al tratarse de conferir u n c a p e l o á instancias d é l a Francia . 
H a b í a s e concedido y a uno á Clermont-Tonnerre , y se s o l i c i ­
taba otro , el cual el Papa pensaba conferir á M . de Boulogne. 
A l ver Su Santidad que la Francia q u e r í a que el agraciado 
fuese M . de L a Fare , dijo al embajador f r a n c é s : « E s m u y d i f l -
c i l tomar una reso luc ión acerca del segundo capelo, puesto 
que el rey rebusa á M . de Boulogne, y prefiere al arzobispo de 
Sens. No debemos crearnos conflictos con los reyes n i con los 
altos personajes de los Estados romanos. No se conocen m u y 
bien en Francia las reglas que observamos. Los m é r i t o s de M . 
de La Fare son har to grandes y conocidos para dejar de acep­
tar le como candidato si se tratase de una p r o m o c i ó n instada 
por las potencias que t ienen derecho para ello; mas, decidme, 
¿ son bastantes en la Iglesia esos m é r i t o s para que le p recon i ­
cemos e s p o n t á n e a m e n t e ? » E l Papa q u e r í a dar á entender con 
estas palabras que á las instancias de los monarcas responde­
r í a lo s iguiente : « Hemos echado una mirada á vuestro clero, 
y no hemos hallado en él á u n hombre del talento d e M . B o u ­
logne. » E l Papa p r e t e n d í a significar asimismo que á los ojos 
de los prelados romanos > p r ó x i m o s á alcanzar el capelo, seria 
excusable el haber elevado extraordinariamente á la p ú r p u r a 
á una de las mas br i l lantes lumbreras del episcopado f r ancés , 
á u n orador en alto grado elocuente, á u n amigo fiel de la 
Santa Sede^ cuyos buenos ejemplos con t r ibuyeron á restable­
cer l a paz en los asuntos ec les iás t icos . Tocante á C le rmon t -
Tonnerre , el Papa a ñ a d i ó : « Sentimos por él una na tu r a l i n ­
c l inac ión ; le preconizaremos el 2 de diciembre. Ved cuanta 
pr isa nos damos, cuando apenas hay en el consistorio tres 
obispos para preconizar. Con t o d o , es preciso que el r ey c r i s ­
t i a n í s i m o se persuada de la pureza de nuestras intenciones. 
¿ N o se quiere á M . de Boulogne? Pues bien , que se proponga 
á M . de Frayssinous f quien nos parece que se hal la honrado 
con la confianza del gobierno f rancés . Por nuestra parte hemos 
de decir de él lo mismo que de M . de Boulogne. ¿ Se d u d a r á 
ahora de la sinceridad con que procedemos ? 

Blacas l legó á P a r í s . E l r ey de Francia q u e d ó m u y satisfe-



SOBERANOS PONTÍFICES. 41 
cho del éx i t o de las ú l t i m a s negociaciones, y en 19 de n o ­
viembre es c r ib ió a l Papa lo que sigue : 

u Santísimo ¡Padre: 
« Los deseos que yol tenia de que se organizara la Iglesia de Francia , se 

han cumplido afortunadamente, y las medidas adoptadas por Vuesta Santidad 
para llevar á cabo la circunscripción de las ochenta diócesis, han sido consi­
deradas en mi reino como un nuevo beneficio. Por medio de ellas se facilita 
á los fieles el modo de recibir los auxilios de la religión, dando al mismo 
tiempo á esta"mas esplendor y mas influencia. Me considero dichoso el con­
tribuir con Vuestra Santidad á llevar á cabo una obra tan saludable. Han em­
pezado á fundarse ya las diócesis nuevamente circunscritas • varias de ellas 
están ya dotadas. Adoptaré todas las medidas necesarias para completar un 
trabajo tan importante, y consideraré siempre la religión y las atenciones á 
que tiene derecho en mis Estados como un manantial de felicidad para mi 
pueblo. Al expresará Vuestra Santidad mi reconocimiento por todo cuanto 
ha hecho para asegurar la prosperidad de la Iglesia de Francia, me apresuro 
á renovarle las seguridades del respeto filial, con que íoy, Santísimo Padre, 
de Vuestra^Santidad , muy afectuoso hijo, 

«Luis .« ', 

Por otra parte , el duque de Montmorency e s c r i b í a al ca r ­
denal Consalvi lo que sigue : 

« Señor Cardenal: 

« L a gloriosa parte que Vuestra Eminencia ha tomado en los arreglos ve­
rificados entre la Santa Sede y la Francia, y en la adopción de las últimas 
medidas relativas á la organización d« las diócesis del reino , es digna del re­
conocimiento del gobierno del rey. E n todos los actos honrosos para la Santa 
Sede, útiles á la religión y propios para estrechar los lazos de ambos reinos, 
se halla siempre la cooperación de Vuestra Eminencia ; lo que vos habéis he­
cho, señor cardenal, para alcanzar tan noble fin, me persuade de que el em­
bajador del rey cerca de la Santa Sede continuará obteniendo de Su Eminen-
eia la misma indulgencia y la misma acogida en todas las demandas que tiendan 
á aumentar la dignidad de la Iglesia de Francia y á rodearla de esplendor. 

«Tengo elThonor, señor cardenal, de ser de vuestra eminencia, con respe­
tuosa consideración, muy humilde y obedientísimo servidor. 

« MONTMORENCi'. » 

Los p e r i ó d i c o s romanos y franceses mostraron su contento 
por haberse restablecido [defini t ivamente la a r m o n í a entre 
ambos pa í se s . 
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E l Papa q u e r í a cada d ia mas al cardenal Consa lv i , quien á 

sus instancias e n t r ó en el presbiterato , cumpliendo desde 
entonces, ex t r ic ta y celosamente, á pesar de sus ocupaciones 
p o l í t i c a s , los augustos deberes del sacerdocio. 

CAPÍTULO L X I I . 

Pío VII nombra cardenales á monseñor Bertazzoli, al príncipe Odescalchi y á. 
monseñor Riario.—El Papa sufre una caída, y se rompe un muslo.—Cha­
teaubriand y el embajador de España se toman muobo interés por el Papa. 
—Incendio del templo de san Pablo.—El emperador envia al Padre Santo 
Tino de Tokai.—El rey de Francia le envia una cama mecánica.—Muerte 
del Padre Santo.—El cardenal Pacca se encarga del gobierno.—Funerales 
del Papa. 

En el consistorio celebrado en 10 de m a r z o , el Papa c reó 
diez cardenales , y entre ellos l l aman la a t e n c i ó n el arzobispo 
de Edesa , m o n s e ñ o r Ber tazzo l i ; el p r í n c i p e Cár los Odes-
calcbi (este d i m i t i ó la p ú r p u r a ) ; el mayordomo, m o n s e ñ o r 
F r o s i n i , y el Maestro di Camera, m o n s e ñ o r K i a r i o , b i jo de 
una i lus t re fami l ia napo l i t ana , con el cual v i v í a m o s en amis­
tosa correspondencia. L a salud del cardenal Consalvi no me­
jo raba ; todos los d ías se b a c í a trasladar a l aposento del Papa 
y trabajaba con él tres boras. (1) E l Papa aprovecbaba todas 
las occasiones para bablar del cardenal. Admi raba su grande 
.apti tud para los negocios, su adbesion á su persona desde los 
pr imeros meses del cónc lave de Venecia , adbesion que no se 
Labia debil i tado n i en las épocas de infor tunios , n i en los mo­
mentos en que le aquejaba una grave dolencia. Sus sent imien­
tos eran tales que solo l a muerte pod ía ex t i ngu i r l o s . 

E l dia 14 de marzo, el Papa e n t r ó en el a ñ o v i g é s i m o cuarto 
de su p o n t i ñ c a d o , con cuyo mot ivo bubo en el Q u i r í n a l una 
p e q u e ñ a ñ e s t a casera. 

Cbateaubriand , m i n i s t r o de negocios extranjeros desde el 
22 de diciembre del año 1822, m a n t e n í a a l r ey en la mejor i n -

(1) Auxiliaba al cardenal su discípulo monseñor Cappaccini, el cual de­
sempeña cumplidamente hoy dia en la secretaría de Estado la plaza de jefe 
de todos los trabajos políticos. 
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te l igencia con la Santa Sede. En Eoma se apreciaba mucho á 
Chateaubriand por sus prendas y por sus talentos. Nunca c o ­
mo entonces fueron mas amistosas j cordiales las relaciones 
entre la Santa Sede y la Francia. Chauteabriand enviaba a l 
cardenal d i c t á m e n e s de m é d i c o s acerca de su enfermedad, á 
instancias del embajador de Francia. A l mismo t iempo sol ic i tó 
la preconizac ión de M . de la Fa re , qu ien fué nombrado carde-
flñl en 16 de mayo. Dos dias antes el Papa escr ib ió a l r ey en los 
s iguientes t é r m i n o s : 

* Mi muy qüieri(io hi30 en Jesucristo , salud y bendición apostólica. 
«El embajadoí de >ruestra Majestad nos lia presentado la carta que Vues­

tra Majestad nos escribió en 23 de abril, dándonos los mas explícitos testimo­
nios de los servicios prestados á íc¿ Iglesia de Francia por M. el arzobispo de 
Sens, de su celo por el bien de la feligioí*,-.-- Vuestra Majestad nos ha mani­
festado deseos de que le recompensemóá Concediéndole la púrpura con el ob­
jeto de que se halle en estado de prestar á la íglégía gCi -,vicios mas señalados... 
Tenemos la satisfacción de participaros que en el coftéiátorio ^ue se celebrará 
en 16 del corriente, los deseos de Vuestra Majestad quedarán cuimplidos. Al 
recomendar nuevamente á Vuestra Majestad todas las Iglesias de su QiChoso 
reino, le concedemos con paternal afecto la bendición apostólica. 

« Dado en Roma , cerca de Santa María la Mayor, el 14 del mes de mayo 
del año 1823, de nuestro Pontificado el vigésimocuarto. 

«Pío. PP. VII.» 

E n el o r i g i n a l la palabra P ío e s t á escrita en caracteres m u y 
claros ; mas las letras PP , V I I apenas pueden entenderse. 

E n el consistorio de 16 de mayo fué preconizado L a F a r e , é 
igua lmente Plácido Z u r l a , rel igioso camaldulense y s áb io c é ­
lebre. 

Mientras l a salud de Censal v i mejoraba, l a del Papa iba de­
cayendo cada dia. E l 6 de j u l i o el Papa sal ió á paseo en carrua­
j e , del cual bajó u n ra to para hacer u n poco de ejercicio. P a s ó 
la tarde conversando con su audi tor , y cuando este se hubo 
marchado , quedó solo s in embargo de que el cardenal Consal-
v i tenia encargado m u y encarecidamente á los camerieri que 
no le dejasen u n momento. Aquel la tarde quiso levantarse de 
su po l t rona ; mas al apoyar una mano en su mesa de escribir , 
y a l alargar la otra para asirse de u n co rdón fijado en l a pared 
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con este objeto, no pudo alcanzarlo, y se c a y ó al suelo entre la 
mesa y s i l la de brazos. A sus gr i tos l legaron los criados , colo­
cá ron l e en la cama, y los cirujanos que le reconocieron, luego 
manifestaron que se habia fracturado el muslo izquierdo. Su 
Santidad pasó m u y mala noche , pero sin fiebre. Su caida tuvo 
lugar el dia del aniversario de su e x p u l s i ó n de Roma, verifica­
da del 6 a l 7 de j u l i o de 1809. Los m é d i c o s ordenaron que se le 
Ocultase su f rac tura ; sin embargo , él mismo p id ió que se le 
adminis t ra ra el V i á t i c o . D e s p u é s de haberlo recibido , d i jo en 
vis ta de las importunaciones del cardenal Ber tazzol i : «Andate, 
voi siete veramente un pío seccatore. » En efecto, no dejaba de ser 
una grande i n d i s c r e c i ó n querer aconsejar mas rel igiosidad y 
mas r e s i g n a c i ó n , al mas religioso y resignado de los hombres. 

Los romanos presenciaron una ca tás t rofe horr ib le . En la no­
che del 15 a l 16 de j u l i o , el cé lebre templo de S. Pablo de los 
afueras de Roma . en cuyo convento estuvo tan to t iempo P ió 
V I I , fué preaa de las l lamas. E l incendio se dec la ró á la una de 
la noche > y á las seis de la madrugada el fuego habia devorado 
y a la m a g n í f i c a armadura de cedro de que estaba compuesto 
el edi f ic io , c u y a c o n s t r u c c i ó n databa de quince siglos. Ent re 
las ruinas v e í a n s e algunas de las 120 colunas que s o s t e n í a n 
las naves de ese templo , uno de los mas imponentes, mas gran­
diosos y mas ricos monumentos del universo. A t r i b u y ó s e el i n ­
cendio al descuido de u n operario que trabajaba en el tejado 
del edificio en arreglar los conductos de plomo de las aguas. 
Parece que inadvert idamente se le c a y ó una brasa de u n ho r ­
n i l l o que al l í tenia. 

En Io de j u l i o se habia participado a l gabinete de Viena 
que el Papa se hallaba en u n estado de debil idad alarmante. 
E l emperador dispuso que inmediatamente se enviase al Papa 
una cant idad del mejor y mas añe jo v ino de sus bodegas. Como 
no pod ía cambiarse f á c i l m e n t e de posic ión á Su Sant idad, á 
causa de su f rac tura , L u i s X V I I I env ió , á instancias de su 
embajador, una de las camas m e c á n i c a s que acababan de i n ­
ventarse en Francia , destinadas á mover los enfermos sin mo­
lestarlos. No bien Cbateaubriand hubo puesto en conoc imien­
to del rey la pe t i c ión del embajador, Su Majestad que cono­
c í a los sufrimientos y sab ía compart i r los ajenos, se ócupó en 
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persona de todos los detalles referentes á la c o n s t r u c c i ó n de l a 
cama. En 13 de agosto ; e l pueblo romano vió con sorpresa y 
conmovido entrar por la ¡merta del Pueblo u n carruaje con el l e ­
cho mecán ico destinado para el Papa, en el que i ba el correo de 
gabinete. No bien se colocó a l enfermo en dicha cama , expe ­
r i m e n t ó a l g ú n a l iv io . Su Santidad dispuso qus se en t regaran 
cien doppie de oro a l correo, y t o m ó luego el chocolate como de 
costumbre. Hab lóse le de la aflicción de Koma á causa de su en­
fermedad , y r e s p o n d i ó haciendo la s e ñ a l de la b e n d i c i ó n . L l e ­
g ó á d o r m i r , y al dia s iguiente se e n c o n t r ó mejor. E o g ó á las 
personas que le rodeaban que conversasen acerca de las ocur ­
rencias de la ciudad. A l oir el nombre del caballero I t a l i n s k y , 
embajador de E u s i a , que s e g ú n di jeron habla estado en pala­
cio para enterarse de su sa lud , m a n i f e s t ó que queria mucho á 
ese embajador, y lo mismo dijo mas adelante a l cardenal Con-
salvi . D i g n ó s e t a m b i é n hablar de m í , diciendo que y o debia 
estar m u y a f l ig ido , y para darme una prueba de afecto y de 
benevolencia, o rdenó que se expidiera en m i favor u n breve 
en el queme otorgaba una gracia que me honraba mucho , l a 
cual cons i s t í a en la facultad de hacer celebrar misa en mis ora­
torios privados. 

E l dia 18 de m a y o , el Papa estuvo bastante sosegado ; mas 
el 19 aparecieron s í n t o m a s graves. Su Sant idad m u r m u r a b a 
las palabras de Savona y Fontainebleau. Pronto a l t e r ó s e su 
voz , y por algunas palabras lat inas que se le oyeron , se com­
p r e n d i ó que oraba. Las iglesias estaban llenas de g e n t e , y ea 
todas partes reinaba grande afl icción. No se descubren otros 
sent imientos , e sc r ib í a el embajador , que los del dolor . Por l a 
tarde el Padre Santo no se hallaba y a en d i s p o s i c i ó n de tomar 
el menor a l imento , y el 20 de agosto, á las cinco de la m a ñ a ­
na , a p a g ó s e esa v ida t a n pura , t a n s á b i a , y t a n forte en d i f e ­
rentes circunstancias. 

P ío V I I m u r i ó á la edad de ochenta y u n a ñ o s y seis d í a s , 
d e s p u é s de u n pontificado de veinte y tres a ñ o s , cinco meses 
y seis d í a s . No bien hubo espirado , el camarlengo , cardenal 
Pacca, revestido con las vestiduras paonazzi, y a c o m p a ñ a d o de 
los capellanes de palacio , vestidos de n e g r o , se t r a s l a d ó a l 
Qui r ina l para proceder a l reconocimiento del cuerpo, de Su S a n -
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t i d a d , y tomar poses ión en nombre del sacro colegio del pala­
cio pont i f ic io y del gobierno del Estado. Levantada el acta de 
reconocimiento del c a d á v e r , el prelado g r a n mayordomo mayor 
de palacio, e n t r e g ó al g r an camarlengo el ani l lo del pescador, 
y lo propio b ic ieron con los sellos del Pont í f ice difunto los em­
pleados encargados de su custodia , los cuales d e b í a n i n u t i l i ­
zarse en presencia de los cardenales en la p r imera r e u n i ó n 
que celebrasen. Entonces mismo , por ó r d e n del cardenal c a ­
mar lengo, la g r an campana del Capitolio anunciaba al pueblo 
la p é r d i d a que Eoma acababa de experimentar , y el v icar io 
de Su San t idad , cardenal d e l l a G e n g a , comunicaba á todas 
las parroquias de la ciudad la órden de corresponder á l a s e ñ a l 
que daba dicba campana. Ins iguiendo una an t igua costumbre 
el jefe del iítone ( c u a r t e l , ) della Regola se t r a s l a d ó con g ran 
aparato desde el Capitolio á las cárceles p ú b l i c a s para poner 
en l ibe r tad á los presos, los cuales eran en n ú m e r o de ve in te 
y dos, á saber, diez y ocbo hombres y cuatro mujeres. E l dia 
anter ior se t uvo la p r e c a u c i ó n de trasladar al castillo de San 
Angelo á l o s reos de delitos graves, de modo que los que que ­
daron en la cárce l lo eran solo de delitos leves. D e s p u é s de 
t e rminar su comet ido , el g r a n camarlengo dejó el palacio, 
regresando al suyo escoltado por la gua rd i a suiza que d e b í a 
a c o m p a ñ a r l e cada vez que saliese á l a calle antes de abrirse el 
cónc l ave , puesto que desde la muerte del Papa basta ese m o ­
mento tenia los bonores de jefe del Estado. Durante el i n t e r ­
regno , d e b í a n s e estampar sus armas en las monedas que se 
a c u ñ a s e n ; i n t e r v e n í a en todos los actos púb l i cos confiados á 
la c o n g r e g a c i ó n l lamada ĉ e los jefes de órden , compuesta de l 
decano de los cardenales obispos suburvicarios, del decano de 
los cardenales p r e s b í t e r o s y del decano de los cardenales d i á ­
conos, y sucesivamente del segundo obispo, del segundo pres­
b í t e ro , del segundo d i á c o n o , y as í consecutivamente hasta 
que todos hubiesen sido llamados á su vez de tres en tres d í a s , 
cada cual en su clase respectiva. En 3 de agosto c o m p o n í a n 
esa c o n g r e g a c i ó n los cardenales La Somaglia, Fesch y Consal-
v i . Este ú l t i m o era el decano de los d i áconos por ausencia del 
cardenal Fabricio Ruffo. E l cardenal penitenciario y el carde­
n a l secretario de breves, eran las ú n i c a s autoridades cuyas 
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funciones no suf r ían i n t e r r u p c i ó n a l g u n a : las otras las desem­
p e ñ a b a el sacro colegio. E l t r i b u n a l de la R o t a , los d e m á s 
t r ibunales y la Dataria suspendieron sus tareas, y dejaron de 
expedir bulas. 

P roced ióse á embalsamar a l Papa; sus e n t r a ñ a s fueron l l e ­
vadas s in aparato á l a iglesia de Santa Anastasia , parroquia 
del palacio Q u i r i n a l , y el cuerpo cubierto con la sotana b l a n ­
ca y ostentando la estola y el pectoral, q u e d ó expuesto en u n 
t ú m u l o en una sala del palacio. Los suizos custodiaban las 
puertas exteriores de este , y el i n t e r i o r l a guard ia noble» 
i n s t i t u c i ó n que databa solo de p r inc ip ios del pontificado de 
P ió V I I . Cuatro oficiales de la misma se bai laban colocados cer­
ca del c a d á v e r . U n g e n t í o inmenso l lenaba la plaza de Monte-' 
Caval lo , y se disputaba la entrada del palacio, que no se con­
ced ía sino á in te rva los , y cada vez a l n ú m e r o de personas t a n 
solo que p o d í a contener el aposento f ú n e b r e . A las nueve de 
la m a ñ a n a del d ia siguiente 22 t r a s l a d ó s e el c a d á v e r del Papa 
a l Vat icano. P r e c e d í a n al f ú n e b r e cortejo u n piquete de caba­
l l e r í a y numerosos servidores de S. S. con bachas, y le acom­
p a ñ a b a n la gua rd i a nob le , l a guard ia suiza , varios cuerpos 
de l a g u a r n i c i ó n y siete piezas de a r t i l l e r í a . Dos m u í a s arras­
t raban el f é r e t r o , que estaba cubierto con u n dose l , y en el 
cual ve íase a l Sumo Pont í f ice con el rostro descubierto. Los 
principales empleados de palacio y los doce penitenciarios de 
l a bas í l i ca do San Pedro iban á los lados del mismo ; mas no 
se ve ía en la comi t iva á n i n g ú n sacerdote con las vest iduras 
sacerdotales, n i se o ía n i n g ú n canto re l igioso. 

E l Papa llevaba puesta la t iara . Como era costumbre a l son 
de una m ú s i c a guer re ra , y con u n aparato mas propio del en­
t i e r ro de u n general que del de u n Sumo Pont í f ice , e n t r ó en 
el templo el c a d á v e r de P ío V I L E n esta ocas ión el pueblo r o ­
mano d ió una prueba de lo m u y pacífico que era. En efecto , á 
pesar de la curiosidad que animaba á u n inmenso g e n t í o , de 
que el templo estaba poco a lumbrado , y se e j e rc ía poca v i g i ­
lancia , no hubo que deplorar el menor accidente. 

Reunidos los cardenales, m o s t r ó s e en la asamblea a l g ú n 
descontento contra el cardenal Consalvi. Se l e v a n t ó entonces 
el cardenal Fesch, saliendo en su defensa de u n modo templa-
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do y e n é r g i c o á u n t i e m p o , lo cual le va l ió el aplauso de a l ­
gunos cardenales. D e t e r m i n ó s e que el cardenal L a Somagl ia 
ejercerla las funciones* de fabricciere, 6 lo que es lo mismo, que 
se encargarla de preparar los trabajos del cónc l ave , en u n i ó n 
con el cardenal Fabricio Ruffo , y que el cardenal Consalvi 
ocupara el puesto del ú l t i m o , durante su ausencia. E l decano 
cardenal L a Somagl ia , expuso en seguida que su predecesor 
Mat te i le habla entregado varios papeles, e n c a r g á n d o l e que 
los abriera de spués de la muerte del Papa, en presencia del 
Sacro colegio. Su eminencia , pues , a b r i ó el paquete que los 
contenia . y h a l l ó en él dos breves fechados en Fonta inebleau . 
En el p r imero , el Papa d i s p o n í a que los cardenales se reunie­
sen inmediatamente bajo la presidencia del cardenal decano, 
y que á p lu ra l idad de votos elijiesen s in demora u n Papa, á 
cuyo efecto derogaba todas las ant iguas consti tuciones, t e ­
niendo en cons ide rac ión las circunstancias y los riesgos de 
que se hallaba amenazada la Iglesia . E l segundo breve encer­
raba iguales disposiciones, con la diferencia do que el Papa 
ex ig ia para que quedase hecha la e l e c c i ó n , las dos terceras 
partes de votos, s e g ú n an t igua costumbre. E l secretario del 
Sacro colegio , m o n s e ñ o r Mazio , t o m ó entonces l a pa labra , y 
man i fe s tó que era depositario de u n tercer breve que r e d a c t ó 
por d i spos ic ión del Papa, p r o m e t i é n d o l e guardar t an g r a n 
secreto como el de la confes ión. Este breve estaba fechado en 
el mes de octubre de 1821, época en que el Papa l a n z ó l a bu la 
de e x c o m u n i ó n contra los carbomri. E l Padre Santo d i s p o n í a 
en é l , que inmediatamente d e s p u é s de su muer te se eligiese 
Papa por a c l a m a c i ó n , si era posible, y por decirlo a s í sobre su 
agonizante persona; y que SQ verificase en secreto esta e l ecc ión , 
s in a g u a r d a r á los cardenales ausentes de Roma , s in p reve ­
n í r s e l o á los embajadores, s in p a r t i c i p á r s e l o á los gobiernos 
extranjeros, y s in ocuparse de los funerales , sino d e s p u é s de 
consumado el acto. El*Padre Santo recomendaba de u n modo 
p a t é t i c o l a u n i ó n entre los cardenales , r e c o r d á b a l e s que casi 
todos eran hechuras suyas, y dec ía que estaba seguro de que 
le obedece r í an por reconocimiento y por amor á la r e l i g i ó n y 
á la patr ia . Este ú l t i m o breve i m p r e s i o n ó vivamente á los car­
denales. E l Sacro colegio o p i n ó u n á n i m e en su s a b i d u r í a , que 
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las disposiciones dictadas por Su Santidad, en época en que l a 
I t a l i a se hallaba agitada á consecuenciajie l a r e v o l u c i ó n de 
E s p a ñ a y del Piamonte , no eran y a aplicables. 

D e s p u é s del fallecimiento del Papa, y o f u i de los pr imeros 
en escribir a l cardenal Consalvi , pues sabia que se hal laba 
sumido en el mas profundo dolor. C o n t e s t ó m e al dia s igu ien te 
en t é r m i n o s que daban á conocer m u y bien el estado de su co ­
r a z ó n . 

Los funerales del Papa se celebraron con l a acostumbrada 
pompa. Yo p resenc ié las ú l t i m a s ceremonias, verificadas en l a 
t a rde del dia en que debia colocarse el c a d á v e r del Papa en el 
sa rcófago que babia encima de la puerta de una t r i b u n a de la 
capi l la de los c a n ó n i g o s . Yo v i bajar; el s a r c ó f a g o de yeso en 
que se hallaba depositado P i ó V I , y t rasladarle á u n á n g u l o 
de la capil la del coro. Sellóse la caja] de plomo que contenia 
el cuerpo de Pió Y I I , revestido con los ornamentos pontificios^ 
d e s p u é s de colocar en ella una bolsa l lena de medallas , acu­
nadas durante su pont i f icado, y se'la colocó en seguida en el 
l u g a r que habia ocupado el cuerpo de Pió YI , r . cons t ruyéndose 
para ella en el acto u n sa rcófago de yeso, en el que d e b í a n 
ponerse mas adelante algunos adornos. 

CAPÍTULO L X I I I . 

Resumen de los principales hechos del pontificado de Pió VIL—Testamento 
del cardenal Consalvi.—Descripción del sepulcro erigido á Pió VII por 
disposición de Su Eminencia.—Elogio del decano del sacro colegio, el car­
denal Pacca. 

Hemos visto cuantas desgracias, cuantas persecuciones y 
violencias t u rba ron el pontificado de P ío Y I I . A pesar de que 
este Pontíf ice estuvo apartado del trono largo t iempo, i l u s t r a ­
r o n su pontificado hechos de toda clase. Durante este, e m ­
p r e n d i é r o n s e las excavaciones de Os t i a , merced á las cuales 
se d e s c u b r i ó el verdadero si t io en que en otro t iempo estuvo' 
construida dicha ciudad. E l sábio abad Fea d ió á los expresa­
dos trabajos t a l i m p u l s o , que l l egó á hallarse la calle en que 
ant iguamente habi taron los plateros, en cuyas tiendas se e n -

TOMO v m . 4 
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contraron t o d a v í a brazaletes, zarcillos de plata y crisoles. H a ­
l lóse t a m b i é n u n precioso camafeo, en el cual v e í a n s e r epre ­
sentados J ú p i t e r y A n t í o p e . F u é colocado en el museo p a r t i ­
cular de P ió Y I I , y vendido mas adelante por sus herederos. 
H o y d í a lo posee el duque de Blacas, que como se ha dicho, 
era m u y amante de las bellas ar tes , h á c i a las cuales se mos­
t r ó siempre m u y generoso. 

E n el pontificado de P ío "Vil ap l anóse el terreno inmedia to 
a l arco de Constantino y al de S é p t i m o Severo ; l imp ióse el 
Foro romano ; l e v a n t ó s e l a fuente de Monte Cavallo , d e s p u é s 
de colocar á los dos colosos en una pos ic ión mas pintoresca; 
e levóse el obelisco del Monte P inc io ; d e r r i b á r o n s e los paredo­
nes que afeaban la plaza de S. Pedro; embel lec ióse la plaza del 
'Pueblo ; e n s a n c h ó s e el ponte Molle; y sacóse de entre las rumas 
que lo c u b r í a n el Foro de Trajano , cuyos cimientos ha l la ron 
los franceses, y cuyos trabajos m a n d ó continuar el gobierno 
de su nac ión , empleando en ellos hasta ^ , 000 pesos. F ie l á los 
nobles y generosos h á b i t o s de sus predecesores, P ió V I I en­
s a n c h ó el local destinado al Museo del Vaticano , é hizo cons­
t r u i r l a parte del mismo , l lamada Braccio nuovo. P r a c t i c á r o n s e 
a d e m á s , aunque con poco acierto, algunas obras en la b i b l i o ­
teca del Vaticano , en la cual artistas de segundo 01,(1611Jepr̂  
sentaron a l fresco gran parte de los infortunios de P ío V I L M 
fresco en que se bai la figurado el Papa en el momento de ser 
sacado de Eoma, es entre todos el peor, bajo todos conceptos. 

-Mas si por una parte l a biblioteca conserva desgraciadamente 
los indicados recuerdos, se enorgullece por o t ra en poder e n ­
s e ñ a r una preciosa adqu i s i c ión que debe á P ió V I I . En efecto, 
m o n s e ñ o r M a i i , que se es tab lec ió en Eoma en la época de su 
pont i f icado , h a l l ó á fuerza de celo y constancia, g r a n parte 
de l a obra de Cicerón , t i t u l a d a la República. T a m b i é n en t i e m ­
po de P ío V I I se a s e g u r ó una do tac ión de cuatro m i l escudos 
á C á n o v a , quien m o s t r á n d o s e t an grande como su bienhechor, 
d i s t r i b u í a anualmente dicha suma á los artistas romanos y 
extranjeros. U n f rancés concib ió l a idea de construir u n pa­
seo á c o n t i n u a c i ó n de la qu in ta de M é d i c i s , considerando que 
p o d r í a ser provechoso á l a salubridad de Eoma, y el gobierno 
de P i ó V I I verif icó a l l í plantaciones y obras, que suspendidas 
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con mot ivo de la e x p u l s i ó n del Papa, vo lv ie ron á continuarse 
á su regreso. 

Con respecto á las artes, á las ciencias y á las letras, P ío V i l 
p a g ó con usura su deuda á la ciudad de Roma. Esta capi ta l del 
mundo crist iano, este salón de la Europa^ como le l lamaba mada­
ma S t a é l , ofrece grandes vestigios de la munif icencia de Pió V i l 
y d é l a elevada in te l igenc ia de su m i n i s t r o Consalvi. Así es que 
los romanos se han complacido en sacar con profus ión el r e t ra ­
to de dicho Papa , el cual se ve en in f in idad de medallas. Noso­
tros tenemos tres retratos del mismo á saber : 1.° el que p i n t ó 
en Eoma el cé lebre Wicar por encargo de Cacaulten u n cuadro 
que este p a g ó en parte de su bolsi l lo ; 2.° el que Dav id hizo en 
P a r í s en 1805, el cual const i tuye una de las principales figuras 
de su cuadro de la Coronación, y es sin disputa una obra maes­
t r a ; y 3.° el que .por ó rden del p r í n c i p e regente pasó á hacer 
en Eoma Lawrence para completar la colección perteneciente 
á I ng l a t e r r a de los retratos de los soberanos que tomaron parte 
en el tratado de V i e n a ; P ió V I I se hal la a s í mismo represen­
tado en in f in idad de grabados, entre los cuales los mejores 
son los sacados de las medallas de Cerbara, y de G i r o m e t t i , y 
de los cuadros de los pintores indicados. 

La v ida de u n hombre cé lebre por sus v i r tudes y por sus 
sufrimientos , corao:Pio V I I , asi como por las br i l lantes repa­
raciones que rara'vez-concede la Providencia á las personas 
agobiadas por grandes sufrimientos , merece, como y a lo he 
dicho en otra par te , ofrecerse á las meditaciones del cr is t iano, 
del hombre de Estado y[de l ciudadano. El ponficadode P ió V i l 
abunda en m a g n í f i c a s lecciones re l igiosas , po l í t i c a s y m o ­
rales. Vamos á r e s e ñ a r á grandes rasgos los hechos mas m e ­
morables que en eFmismo campean. 

P ió V I I l leva al p r inc ip io una v ida oscura, consagrada á l a 
soledad y á la o rac ión , y es elegido inesperadamente Papa 
léjos de la capi tal en que comunmente se verif ican las elec­
ciones de los Sumos P o n t í f i c e s , s in trastornos y sin c o n ­
tiendas , después ;de fp ro longados debates para conseguir una 
e lecc ión u n á n i m e y para vencer los o b s t á c u l o s que á ella 
suscitaban algunas potencias extranjeras. Eegresa á Eoma col­
mado de homenajes y | de bendiciones , y pone t é r m i n o á una 
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época de u s u r p a c i ó n que causó grandes males, y á l a opresiva 
y l i u m i l l a n t e ocupac ión mi l i t a r de los Estados Pontificios; ce­
lebra u n concordato con el Consulado f r a n c é s ; emprende u n 
infructuoso y funesto viaje á Franc ia ; t iene desavenencias con 
u n emperador poderoso, y es v í c t i m a de u n atentado sacrilego_ 
Expide una bula de e x c o m u n i ó n contra dicho emperadora-
sufre un r iguroso cau t iver io ; recibe innumerables testimonios 
de afecto y de respeto por parte de los soberanos de Europa , 
hasta de aquellos que no profesan los d ó g m a s de nuestra santa 
Igles ia ; p r e d í g a n s e l e , aplausos en todas partes por su h e r ó i c a 
resistencia , que a b a n d o n ó por u n momento en u n instante de 
deb i l idad de fuerzas , asediado por bastardos deseos, para de­
mostrarse luego mas e n é r g i c o y sub l ime ; y regresa á sus Es ­
tados rodeado de g lo r ia . P r a c t í c a n s e en Francia á instancias de 
los minis t ros de L u i s X V I I I nuevas circunscripciones de d ióce­
sis , mas conformes con la s i t u a c i ó n g e o g r á f i c a de los t e r r i t o ­
rios é indispensables para atender á las necesidades del cul to ; 
c e l é b r a n s e varios tratados con casi todos los gabinetes de la 
c r i s t iandad; p r e d í g a n s e s in descanso en l a A m é r i c a del Norte 
los beneficios de la r e l i g i ó n ; e n v í a n s e vicarios apos tó l i cos para 
d i s t r i b u i r el pan de la v ida en los templos que se cons t ruyen 
con los productos de las limosnas de Europa , y p r a c t í c a n s e 
infat igablemente gestiones en favor de la e m a n c i p a c i ó n de los 
ca tó l i cos irlandeses . P r o m ú l g a n s e en los Estados pontificios 
leyes ú t i l e s y duraderas, y se completan las existentes; se 
protege á las artes y á las ciencias; figuran a l lado del Papa 
como amigos , dos cardenales m u y afamados , el uno por sus 
profundos conocimientos en l a ciencia del gobie rno , y el otro 
por su intrepidez y sus piadosos sentimientos ; r e s t ab lécese el 
domin io de la autor idad en las provincias populosas, y se 
hor ran las huellas de las desgracias que cayeron sobre Roma 
durante el anterior pontificado. 

De medio siglo á esta parte se han hecho varias tentativas 
para usurpar e\principado sagrado, y todas han fracasado y fra­
c a s a r á n en lo sucesivo, ó t e n d r á n que abandonarse. L a fuerza 

-del Papa no consiste t an solo en el respeto y en la a d h e s i ó n 
.que le profesan los pueblos catól icos , sino en la u t i l i d a d de u n 
poder pontif icio independiente, reconocida hasta por los sobe-
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ranos protestantes que t ienen ca tó l icos bajo su dominio . Ese 
poder reside en Roma quince siglos hace, y se c o n s e r v a r á i n a l ­
terable en ella. Nunca los Papas que sucedan á P ió Y.í, P ío Y I I 
y Gregorio X Y I , cuyos pontificados se d i s t ioguen tanto por lo 
benignos y paternales, l l e g a r á n á ser subditos de gobierno 
a l g u n o , y a sea m o n á r q u i c o , y a republicano. A u n cuando 
apareciese u n poder po l í t i co t an avasallador que aherrojase ü 
aquel que tiene facultad para atar y desatar , á aquel á q u i e n 
corresponde el conocimiento de las causas e c l e s i á s t i c a s , y el 
i n s t i t u i r á l o s setecientos obispos que existen en los p a í s e s ca­
tó l icos , no d e r r i b a r í a esa sede, acerca de la cual d e s p u é s de 
inf ini tas contiendas y sofismas, di jo s á b i a m e n t e á N a p o l e ó n 
u n m i n i s t r o de este emperador. « L a Santa Sede es esencialmcnie 
neutral; cualesquiera que sean los trastornos politicos que ocurran, no 
pued renunciar a comunicarse con una potencia católica, y sus deberes 
como jefe de la cristiandad, bastan para impedirle secundar las pasio­
nes de otras potencias.» Aceptamos enteramente estas palabras 
pronunciadas por u n m i l i t a r , que bien puede calificarse de 
publ ic i s ta . 

Con respecto á l a fuerza de que se ha l la dotada nuestra re­
l i g i ó n , y que consiste en la unidad, á la cual se debe el que 
bajo el pontif icado de Pió V I I mostraran unos mismos s e n t i ­
mientos naciones que c o m b a t í a n entre s í , nuestros pr inc ip ies 
son iguales á los de Bossuet y Fenelon. 

Es de esperar que los Sumos Pont í f ices venideros se v e r á n 
l ibres de los males que hasta ahora h a n afiigido á algunos de 
e l los , que los poderes civiles y po l í t i cos s a b r á n respetar al po­
der r e l i g ioso , el cual solo manda , en el terreno del dogma y 
se ocupa ú n i c a m e n t e del mantenimiento de la d isc ip l ina y de 
las leyes de l a Iglesia. No es posible que se olvide el ejemplo 
dado por P ió V I I ; de seguro t e n d r í a imitadores si llegase el 
caso; pues el m a r t i r i o ha induc ido siempre a l m a r t i r i o : Se-
fmetus adhuc loquitur, ( Ep. de S. Pab. á los Heb. cap. X I , v . 4). 

No se equ ivocó el cardenal Consalvi , al asegurar que se­
g u i r í a al sepulcro á P ío V i l ; pues en efecto no le s o b r e v i v i ó 
mas que cinco meses. E n su testamento dispuso que se v e n ­
dieran todas las cajas de oro adornadas con br i l lantes que le 
regalbron dis t intos soberanos con mot ivo de la ce leb rac ión de 
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varios tratados. Entre muchos de los regalos que l iabia r e c i b i ­
do, con t ábase la caja que se le env ió con ocas ión del convenio 
de' 1801, los presentes del rey L u i s X V I I I , del r ey Fernando I , 
de los emperadores de Austr ia y Rusia, de los r e y é s de I n g l a ­
t e r ra , E s p a ñ a , Prusia y Ce rdeña , y del g r an duque de Tosca-
na. O r d e n ó asimismo que parte del producto de todos estos ob­
jetos , se emplease en te rminar las fachadas de varias iglesias 
de Roma que estaban sin conclu i r , destinando el resto á e r i g i r 
u n sepulcro á su bienhechor en el templo de S. Pedro. E l co­
mendador Thorwaldsen se e n c a r g ó de levantar este m o n u ­
mento. En él se hal la representado Pió V I I sentado, y se ven 
dos ñ g u r a s a l egó r i ca s que son u n r e s ú m e n de todo su p o n t i f i ­
cado , á saber , la Fuerza y la Moderación. 

El decano del sacro colegio, el cardenal Pacca, vive aun en 
el momento en que escribimos estas l ineas , y edifica con sus 
v i r tudes á esa i lus t re co rporac ión . Es u n dechado de s a b i d u r í a 
de invariables sentimientos rel igiosos, de apacibi l idad de ca­
r á c t e r , y finalmente de todas las cualidades que han sido con­
sideradas siempre en Roma como la p r inc ipa l r e c o m e n d a c i ó n 
para ingresar en el n ú m e r o de los electores de los Pont í f ices 
romanos. • 
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IÍEÍIX X I I . 1§«3. 

CAPÍTULO I . 

Consideraciones generales^Nacimieato^e Aníbal Dalla Genga.-Pormeno­
res relativos á su familia.-Deja el colegio de Osimo, y pasa al colegio Pi -
ceno de Roma.-Pio VI le cobra afecto y le nombra prelado de mantello-
ne - L a Genga pronuncia la oración fúnebre del emperador José I I . - T e s < 
timonio de este príncipe á favor de su bermana la desgradada María An-
ton ie ta -Aníba l Bella Genga es nombrado secretario de Su Santidad, y 
sucesivamente arzobispo de Tiro , nuncio en Colonia y en Ratisbona.-
Carta de Pió V i l á Napoleón en favor del prelado Della Genga.-Llega á 
ser nuncio en Munich ; después es enviado á París para negociar con el 
Emperador, de acuerdo con los cardenales Caprara y Bayane.-Rómpense 
las negociaciones.-El prelado se retira ú su abadía de Monticelli, cerca 
de Fabriano , y se hace preparar en ella la sepultura. 

E l pontificado de León X I I no presenta como el de P ió Y I I , 
t a n t a s v i c i s i t u d e s ^ y e s que tiempos diversos producen d i s ­
t in tos acontecimientos. Los án imos se ha l lan mas t ranqui los 
en la apariencia, los jefes de los Estados demuestran deseos 
de perpetuar la paz, s in que n i n g u n o de ellos pretenda decla­
rarse t i rano de sus hermanos, n i i r con la espada desenvaina­
da á v is i ta r sus capitales para acabar comprometiendo la s u ­
y a propia. S in embargo , no d e j a r á n de manifestarse i m p r e ­
vistas agitaciones y trastornos, en medio de los cuales se verá, 
desenvolver u n g r a n c a r á c t e r , y aparecer una de aquellas no-
bles fisonomías , una de aquellas intel igencias robustas , que 
conociendo cual es el lado déb i l por donde se in tente atacar 
q u i z á s algunos actos del pontificado an ter ior , p r o c u r a r á se­
g u i r otro camino , escuchar menos los intereses po l í t i cos y 
temporales, y ocuparse mas en restablecer la d isc ip l ina ecle­
s i á s t i ca . Si por efecto de algunos consejos se dan pasos v a c i -
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lantes y precipi tados; intenciones generosas, -virtudes t i e r ­
nas , una h u m i l d a d noble, u n deseo inalterable de a l m a r a l 
pueblo , v e n d r á n á parar esos ligeros e x t r a v í o s , á explicarlos 
suficientemente, á hacer resaltarlos constantes esfuerzos prac­
ticados para marchar con seguridad por el verdadero camino 
s in exponerse á r e t r o c e d e r ; y finalmente á preparar, para re­
compensa del historiador que ambiciona el gozo de honrar á 
l a santa c iudad de Roma , l a ocas ión de manifestar el respeto 
que profesa á las inst i tuciones de ese glorioso pa í s . Este vete­
rano de los analistas de I t a l i a t e n d r á la g lo r i a de referir los 
trabajos del pont í f ice León X I I en el gobierno de esa m u l t i t u d 
de Iglesias destinadas á d i fund i r el esplendor de la Iglesia 
universa l y la v e n e r a c i ó n debida a l Vicar io de Jesucristo. 

Vamos , pues , á bosquejar los acontecimientos mas impor ' 
tantes que i l u s t r a r o n el pontificado del sucesor de P ió V i l . 

A n í b a l Francisco Clemente Melchor G e r ó n i m o Nicolás Be­
l l a Genga, papa con el nombre de León X I I , o r i g ina r io de una 
fami l i a noble que debia parte de su importancia á León X I 
(Octaviano de Médicis , que m u r i ó en 1605, a l cabo de veinte y 
y cinco d í a s , de pontificado ) , n a c i ó en el palacio de l a G e n ­
g a , t e r r i t o r i o de Espoleto, el 22 de agosto de 1160. Sus padres 
H i l a r i o , conde Del la Genga , y Mar í a Luisa Per iber t i de F a -
b r i a n o , t uv ie ron diez h i j o s , á saber: Mario , A n t o n i o , A s d r u -

l ) a l , Fe l ipe , A ta l an te , A n í b a l , Ca ta l ina , Esteban , Mat i lde y 
F lav io . A la edad de trece años pusieron á A n í b a l en el cole­
g io Campana de Osimo que d i r i g í a Esteban B e l l i n i , el mismo 
á quien P ío V I I n o m b r ó p r imero obispo de Fossombrone y lue­
go de Loreto. D e s p u é s de rec ib i r a l l í A n í b a l durante cinco 
a ñ o s una e d u c a c i ó n d igna de su cuna , pasó al c u m p l i r diez 
y ocho a l colegio P íceno de Roma , y mas tarde á l a academia 
ec les iás t i ca . En 21 de diciembre de 1182, le o rdenó de s u b d i á -
cono el cardenal v ica r io Marco An ton io Colonna, qu ien le ele­
v ó a l diaconato en 19 de a b r i l , siendo por ú l t i m o ordenado de 
p r e s b í t e r o por el cardenal G e r d i l , m e d í a n t e dispensa de edad,, 
el 14 de j u n i o de 1783. 

A l v is i tar en cier ta ocas ión P ío V I la Academia e c l e s i á s t i ­
c a , r e p a r ó en la noble apostura del joven Della Genga. 
Aque l Pont í f ice gustaba de los modales nobles y dignosr 
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del tono firme, dé las respuestas prontas, d é l a s opiniones 
francamente emi t idas ; as í que bas tó l e liacer algunas p r e g u n ­
tas á A n i b a l para designarle inmediatamente para camarero 
secreto. No fué esta l a ú n i c a gracia que le d i s p e n s ó el Sumo 
Pont í f ice . Estando y a A n i b a l m u y ins t ru ido y poseyendo b ien 
l a l engua l a t i n a , r ec ib ió en el a ñ o 1790 el encargo de p r o ­
nunc ia r en la capi l la S ix t ina , en presencia del Papa y del Sa­
cro Colegio, l a o r a c i ó n f ú n e b r e del emperador José I I . La t a ­
rea era dif íci l por el g r a n t ino que r e q u e r í a el bab la rde este 
p r í n c i p e , del viaje de P ió Y I á V i e n a , del á spe ro recibimiento 
que Su Sant idad obtuvo por parte del min i s t ro del emperador, 
de las promesas re t i radas y dejadas s in efecto; mas el orador 
supo t r a t a r estos importantes puntos , y el de la s u p r e s i ó n de 
los conventos en B é l g i c a , s in ofender al gobierno a u s t r í a c o y 
s in fal tar á la verdad. Era por cierto u n e spec t ácu lo m u y triste-
ver entonces á l o s p r í n c i p e s preceder en la carrera de las refor 
mas y de las secularizaciones á aquellos e s p í r i t u s inquietos na­
cidos léjos del Trono y con ódio a l t rono , que babian de dejar 
tan a t r á s á los que fueron los primeros en provocar trastornos 
inoportunos y de seguro s in necesidad inmediata . Bien p o d í a n 
dejarse en paz v i r tudes ú t i l e s , gastos ejemplares, y buscar 
dinero en otra parte. E l activo y laborioso José , bubiera podi ­
do indudablemente labrar la felicidad de sus pueblos; mas se 
e q u i v o c ó en los medios adoptados para conseguirlo. Los reyes 
que tanto se exponen á perder en la t u r b a c i ó n del ó r d e n p ú ­
bl ico , no deben nunca dejar de ser reyes. Lo que p r i n c i p a l ­
mente les corresponde es mostrarse moderadores, pues s i se i n ­
t e rnan en el ancho camino de las innovaciones , reciben t e r ­
ribles golpes, porque al fin algunas inst i tuciones ban de dejar 
en p i é , y esto es ser revolucionario á medias. En t iempo de re 
voluciones, el pretexto de mejorar y para restaurar en segui ­
da arrastra á estar siempre destruyendo. « J o s é I I esc lav izó 
«á la Igles ia , d i c e M . de Sevelinges (1); d i s m i n u y ó el respeto 
«deb ido á las leyes con la m u l t i p l i c i d a d y extravagancia de 
«las suyas ; se e n a j e n ó las s i m p a t í a s de sus s ú b d i t o s , con c u -
« y o s gustos chocaba y cuyas quejas d e s d e ñ a b a s en fin, espar-

(1) Biografía universal, tom. XXII , pag. 25. 



58 • HISTORIA DE LOS 
»ció en sus Estados semillas de d e s ó r d e n e s y de i r r e l i g i ó n , que 
«fel izmente no se han desarrollado ni se desarrollarán jamás.» 
Sea de esto lo que fuere , sus ú l t i m o s momentos h o n r a r á n 
eternamente su memoria. Bien podia el orador elogiar á u n 
monarca que al ver p r ó x i m a la muerte quiso vestir su grande 
uniforme, y ponerse las insignias de sus ó r d e n e s como para 
despedirse solemnemente de sus generales y del e j é r c i t o , que 
le queria m u y par t icularmente . 

Sus palabras, á v i d a m e n t e recogidas, anduvieron en boca 
de todos, porque revelaban u n á n i m o esforzado y una sensi­
b i l i dad exquisi ta, « No me pesa, d i j o , dejar el T r o n o ; u n solo 
« recuerdo me oprime el c o r a z ó n , y es que d e s p u é s de tanto 
« t r a b a j o como me he tomado, he hecho felices á pocos é i n -
« gratos á m u c h o s . » Los franceses no podemos olvidar que en 
aquellos ú l t i m o s momentos se acordó de su hermana la re ina 
de Francia , á quien se calumniaba entonces , y que debia sel 
t an desgraciada. « N o ignoro , d i j o , que los enemigos de m i 
« hermana han tenido la audacia de acusarla de haberme e n -
« t r e g a d o grandes sumas. Pronto á comparecer delante de 
« Dios , declaro que semejante cargo es una in icua c a l u m n i a . » 
¿ P o r q u é en aquel t iempo no se dió s u ü c i e n t e pub l ic idad á 
este test imonio del emperador José ? ¿ Por q u é esa ca lumnia y 
la otra de que con tanta e n e r g í a ape ló l a augusta Princesa á 
todas las madres el dia en que se la condenó á mor i r , v in ie ron 
á figurar v i l y cobardemente, al cabo de tres a ñ o s , en el p r o ­
ceso de M a r í a An ton ie t a , en el cual se l lamaba a l emperador 
José el hombre titulado rey de Bohemia y Hungría. 

Concluido su discurso, el j oven Della Genga rec ib ió me­
recidas felicitaciones. A l contemplar su continente y sus m i ­
radas de fuego, al escuchar su voz firme y sonora, pudo 
m u y bien conocerse que h a b í a de ser u n dia amigo fiel de los 
reyes , y apreciador jus to y entusiasta de los deberes del os 
p r inc ipes , entre los cuales se cuenta el de ser reservados y 
previsores. 

E n 1793, A n í b a l era y a uno de los mas d is t inguidos pre la­
dos de la corte de Pío V I , secretario par t icu la r del Papa y ca ­
n ó n i g o de San Pedro. D i v e r t í a algunas veces a l Pont í f ice con 
sus agudezas. Cierto dia en que el j ó ven secretario se p r e s e n t ó 
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con u n mantellone m u y largo que le l legaba hasta los p i é s , 
el Papa le d i jo : « V u e s t r o mantellone es demasiado largo,—No 
« i m p o r t a , r e s p o n d i ó el secretario , Vuestra Santidad puede 
« a c o r t a r l o tanto como q u i e r a . » A l decir esto a l u d í a a l mante­
lete de prelado de superior g e r a r q u í a , que es una ves t idura 
mas corta. As í suced ió en efecto. E n 1193 el Papa n o m b r ó á 
Della Genga pr imeramente pre lado , y d e s p u é s arzobispo de 
T i ro , siendo cousagrado por el cardenal duque de Yorck en la 
iglesia de Frascat i . Env ióse le en calidad de Nuncio á Lucerna , 
desde donde pasó al a ñ o siguiente á Colonia á d e s e m p e ñ a r 
i g u a l cargo en reemplazo de m o n s e ñ o r Pacca, decano del Sa­
cro Colegio. 

E n 1805 Pío Y I I le ac r ed i t ó como Nuncio ext raordinar io 
cerca de la Dieta de Rat i sbona , conf iándole el encargo de i r á 
enterarse de las quejas de la Iglesia de A l e m a n i a , cuyas pre-
rogat ivas se veian amenazadas por las pretensiones de los 
p r í n c i p e s protestantes. 

E l Nuncio de Su Santidad , p r ác t i co y a en los negocios, 
daba cuenta á su gobierno de los o b s t á c u l o s con que t r o ­
pezaba , [ p i n t á n d o l e h á b i l m e n t e l a s i t u a c i ó n en que se ve ía . 
Las dificultades de la Ig les ia de Alemania se a t r i b u í a n en 
P a r í s á mala, i n t e n c i ó n del Papa; mas p r o v e n í a n de otra c a u ­
sa , á saber: las mudanzas ordenadas por los decretos de l a 
Dieta de Ratisbona . Hubo extraordinar ios trastornos que 
suscitaron grandes conflictos , cuya gravedad aumentaba la 
guer ra . 

Habiendo pasado m o n s e ñ o r Della Genga á Roma en 1805 
para conferenciar con el cardenal Consalvi acerca de las i n t e r ­
minables controversias de Alemania , N a p o l e ó n se a p r o v e c h ó 
de semejante coyun tu ra para i n d u c i r a l Papa á que enviase 
otro Nuncio, designando con este objeto á m o n s e ñ o r Bernier , 
obispo de Orleans, F á c i l m e n t e se comprende cuanto deb ió a d ­
m i r a r al Papa esta i n t r u s i ó n de poder. Es verdad que m o n ­
seño r Bernier h a b í a prestado servicios cuando el concordato 
de 1801, y no hay duda de que s e c u n d ó entonces con sus con­
sejos y su experiencia las intenciones del p r imer c ó n s u l y los 
deseos del Papa; mas Roma le h a l l ó a p á t i c o y casi hos t i l cuan­
do l a d i s c u s i ó n de los a r t í c u l o s o r g á n i c o s . Precisamente la 
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elecc ión de u n Nuncio Apostól ico requiere mucho t i no , porque 
para d e s e m p e ñ a r estejcargo se necesita u n hombre reservado, 
profundamente rel igioso, sumisamente rendido, exento de t o ­
do e sp í r i t u nacional , y educado en las costumbres romanas. 
El an t iguo cura de San L a ú d de Angers no podia ser en A l e ­
man ia mas que u n enviado francés , que poseer ía q u i z á s toda 
la confianza del gabinete de Pa r í s , mas que no p o d r í a conse­
g u i r nunca la de l a secretaria de Estado de Eoma. Consalvi 
que la d e s e m p e ñ a b a conoció el riesgo, y p e n s ó que para c o n ­
j u r a r l o se necesitaba que P ío Y I I escribiese al emperador Na­
po león . Vamos á copiar las palabras del Papa, pues son u n 
honroso tes t imonio de la r e p u t a c i ó n que h a b í a alcanzado y a e l 
prelado Della Genga. Dichoso aquel que puede presentar á los 
siglos venideros semejantes recomendaciones escritas por su 
propio soberano! 

« H i j o c a r í s i m o en Jesucristo.... Con este mot ivo os p a r t i c i -
« p a m o s nuestro regreso (el Papa volv ía de la ceremonia de la 
«co ronac ión verificada en P a r í s en 1804). T a m b i é n os vamos á 
c< escribir sobre otro asunto , y es que á nuestra vuel ta nos 
« hemos encontrado con u n despacho remi t ido por nuestro car­
ee denal Caprara y l legado á Roma pocas horas antes, en el 
« c u a l nos comunica que el Elector archicanciller ha manifes-
« t a d o deseos de que enviemos como Nuncio nuestro á la Dieta 
« de Ratisbona, al obispo de Orleans, lo que , d ice , c o n t r i b u i -
« r i a á a r reglar los escabrosos asuntos ecles iás t icos de A l e m a -
« n i a . E l cardenal asegura que V . M . e s t á ins t ru ido de estadis-
« p o s i c i ó n del archicancil ler , que la aprueba, y que a p l a u d i r á 
«Su e jecuc ión . Nos ha sorprendido saber todo esto, como sor-
« p r e n d e r á t a m b i é n á V . M . , cuando s é p a l o que vamos á exp l i -
« carie con la confianza que acostumbramos. E l Elector a r ch i -
« c a n c í l l e r fué el pr imero en manifestarnos hace pocos meses, 
« que no h a b í a para t a l m i s i ó n otra persona mas á p r o p ó s i t o 
« q u e m o n s e ñ o r Della Genga , subdito nuestro, quien durante 
« mucho t iempo ha sido Nuncio en aquellos pa í ses con gene-
« r a l sa t i s facc ión . Participamos al Elector nuestro consenti-
« m i e n t o para enviar á la Dieta á este pre lado, con quien se 
« h a puesto en correspondencia, experimentando por ello s u -
« mo placer. Y no cabe sospecha de que el Elector haya muda-
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« d o de modo de pensar, puesto que esta mi sma m a ñ a n a m o n ­
ee señor Della Genga ñ a recibido de él una carta a u t ó g r a f a , c u -
« y a copia os enviamos, para que V . M . vea con que e m p e ñ o 
« c o n t i n ú a considerando á este prelado como el Nuncio que ñ a 
« d e residir en Ratisbona, y como la persona mas á p r o p ó s i t o 
« que otra a lguna para conseguir el fin propuesto. 

. « ¿ C ó m o , pues, puede el a r c ñ i c a n c i l l e r creer posible otro 
« nombramiento cuando sabe que m u e ñ o s meses ñ a c a , d i j imos 
« á m o n s e ñ o r Della Geoga que seria nombrado, y que lo p u s i -
« m o s en conocimiento del emperador Francisco I I , y de varios 
« p r í n c i p e s de Alemania que se mostraron por ello m u y sa t i s -
«feeños? N i ¿cómo a ñ o r a , sin sacrificar la r e p u t a c i ó n de una 
« p e r s o n a que no merece t a l agravio, p o d r í a m o s Nos, á menos 
a de hacer un papel muy poco conveniente con los expresados p r í n c i -
« p e s , mudar de idea y e e ñ a r mano de otro prelado? 

« A. todo lo cual es preciso a ñ a d i r , que m o n s e ñ o r Del la Gen-
« ga ñ a adquir ido con su l a rga permanencia en Alemania , una 
agrande experiencia en los negocios, y m u e ñ o Conocimiento 
«de las localidades y personas. 

« Desde su regreso á Roma se ñ a ocupado constantemente 
« e n profundizar todas esas cuestiones en sus mas leves c i r -
« constancias y relaciones , p r o c u r á n d o s e luces é informes de 
« p e r s o n a s entendidas que han venido t a m b i é n á Roma. Y Nos 
« a s i m i s m o hemos hablado con él muchas veces, y le hemos co-
«municado nuestras opiniones. F inalmente , le tenemos cerca de 
« N o s ; nos hemos internado con él en esos negocios, y s i le en-
« v í a m o s podemos darle mas - f ác i lmen te completas in s t rucc io -
« nes .» 

El'Papa Pió V i l p re fe r ía con mot ivo para cargo de nuncio 
á su subdito el prelado Della Genga, tan to mas cuanto que Con-
salvi h a b í a t r a í d o de P a r í s en 1801 una idea poco favorable de l 
obispo de Orleans, y se supo por u n anciano realista f r a n c é s , 
residente en R o m a , el ba i l ío de la T ramblaye , que en l a T e n ­
deé aun duraba la i n d i g n a c i ó n producida por l a crueldad de 
u n jefe l lamado S t o f ñ e t , el cual hizo f u s i l a r á otro jefe del 
mismo pa i s , l lamado M a r i g n y , por i n s t i g a c i ó n del abate 
Bernier. 

Nada se pierde en Roma , en ese salón de Europa; nada a b -
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solutamente de cuanto pertenece á la v ida de los hombres que 
se encuentran en ella. L a corte de Roma ha sido siempre la 
mejor informada de todas las cortes, y de seguro que el Papa 
y su min i s t ro procedieron con t ino al rechazar la i n t e r v e n ­
c ión peligrosa que el obispo de Orleans sol ici tó de Tal leyrand, 
quien pensaba aprovecharse de ella para debi l i tar en Alemania 
los derechos de Su Sant idad, á fin de acrecentar la influencia 
de que habla de abusar tanto la po l í t i ca del imper io f rancés . 

E n esa época r e s id í a en M u n i c h el arzobispo de T i ro , quien 
se graojeo durante su nunc ia tu ra la benevolencia de la corte 
de Baviera, aun en los momentos en que esta cedió al e s p í r i t u 
innovador que no siempre obtuvo la ap robac ión del Soberano. 

E n 1808, d e s p u é s de terminada su m i s i ó n durante l a cual 
dep lo ró de antemano las desgracias que iban á abrumar á la 
Santa Sede, el prelado Della Genga se t r a s l a d ó á P a r í s , donde 
fué recibido con mucha fr ialdad. Al l í se le e n c a r g ó que en 
u n i ó n con los cardenales Caprara y Bayane arreglase algunos 
negocios pendientes entre la Santa Sede y el emperador ; mas 
se rompieron pronto las negociaciones que se entablaron. De 
regreso á I t a l i a fué testigo de las persecuciones que sufr ió 
P ió Y I I , y después de haber dado á este, aunque en vano, 
pruebas de filial afecto, se r e t i r ó á la parroquia abacial deMon-
t i c e l l i , situada en la diócesis de Fabriano , la cual le confió 
para siempre P ío V I . Después de la e x p u l s i ó n del Santo P o n ­
tífice que r e s i s t í a con tanto valor á las violencias del guerrero 
f r a n c é s , Della G-enga solo deseaba h u i r del mundo. 

Encerrado en su a b a d í a , c o m p l a c í a s e en e n s e ñ a r á tocar el 
ó r g a n o y á entooar el canto gregoriano á los aldeanos que te­
n í a n buena voz. Posteriormente l e v a n t ó u n sepulcro á su ma­
dre, l a cual se hallaba enterrada en el palacio Della Genga, ha­
ciéndose abr i r despueá su propia sepultura, á la que bajó para 
saber la e x t e n s i ó n que h a b í a de tener , tan persuadido estaba 
de que m o r i r í a en su oscuro re t i ro . 
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CAPÍTULO I I . 

Cuando la restauración.—El arzobispo de Tiro es enviado á París para cum­
plimentar á Luis X Y I 1 I . — E l cardenal Consalvi, que estaba ya acredi­
tado cerca de los soberanos reunidos en aquella ciudad, impide al arzobis­
po que continúe desempeñando su misión.—Luis XVIII procura reparar 
el mal efecto producido por la oposición de Consalvi.—El prelado regresa 
á Italia en un estado deplorable de salud.—Es creado cardenal en 8 de 
marzo de 1816 , nombrado después obispo de Sinigaglia , y-en seguida 
cardenal vicario.—Ejerce estos cargos á satisfacción de Pió V i l , y secunda 
al Papa en sus ideas de mansedumbre.—El cardenal Bella Genga se vé 
precisado á ir á tomar los baños de Agua-Santa, cerca de Roma. 

A l t iempo de la r e s t a u r a c i ó n , m o n s e ñ o r Della Genga rec ib ió 
el encargo de entregar á Lu i s X V I I I la carta de enhorabuena 
que le d i r i g i ó P ió Y I I . Un. par t ido po l í t i co poco favorable a l 
cardenal Consalvi fué el que aconsejó que se diera esta m i s i ó n 
a l arzobispo de T i ro , el cual deb ió t a l vez haberla rehusado. 
É l cardenal Consalvi se hallaba acreditado cerca de todos los 
soberanos reunidos en P a r í s . Fuerza es decir, por mas que con 
ello padezca la r e p u t a c i ó n de afable y atento que tenia el ca r ­
denal, que és te t r a t ó al prelado Della G-enga con una seve­
r i d a d vi tuperable . En cierta ocas ión v e r t i ó contra el prelado 
expresiones t an fuertes que el secretario de Consalvi, que es­
taba presente, se c o n m o v i ó hasta el extremo de derramar l á ­
gr imas . E l prelado no r e s p o n d i ó una sola palabra, aguardando 
para otra época la con t e s t ac ión . 

Seguramente tenia Consalvi a lguna r a z ó n en sus r e c r i m i ­
naciones, pues conocía el estado de los negocios, como que los 
d i r i g í a de nuevo desde pr incipios de 1813, h a l l á n d o s e facultado 
para in t e rven i r en todo y decidir por sí mismo in f in i t a s cues­
tiones y gozando por otra parte de una r e p u t a c i ó n europea, á la 
que d e b í a la deferencia que le demostraban los soberanos. Mas 
todas estas ventajas no le dispensaban de guardar atenciones 
con u n prelado romano , por mas que este fuese de c a t e g o r í a 
infer ior á l a s u y a , con u n hombre de estado de su p a í s que 
h a b í a prestado buenos servicios que h a b í a d e s e m p e ñ a d o una 
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m i s i ó n en Baviera , y cuya presencia de á n i m o y l a firmeza 
de que dió pruebas en ciertos momentos, le h a c í a n segura­
mente d igno de algunas consideraciones. E n fin, Consalvi 
podia decir con nobleza: «Es verdad que yo be impel ido i m ­
prudentemente á P ió V I I al precipicio, que be beebo viajar 
por a l ta mar á u n anciano que no debe dejar nunca su puesto; 
pero t a m b i é n es cierto que be vuelto á poner en su verdadera 
r u t a á la barca de San Pedro. ¿Qué v e n í s á pedir? ¿ Q u é m a l 
ó q u é bien habé i s hecho para compararos conmigo? que pue­
de el ma l ser u n bien cuando de él resulta una obra maestra 
de talento. Retiraos! yo conduje al ab i smo, mas d e s p u é s l o 
he sondeado y conozco las profundidades en las cuales no v o l ­
veremos y a á sumirnos. Ta l vez vos c u r a r í a i s al gobierno 
pont i f ic io a c u s á n d o l e ; yo le c u r a r é sosteniendo que la r a z ó n 
estuvo siempre de su parte. E l afecto , el reconocimiento , l a 
clemencia de Pío V I I h a r á n que mis reclamaciones sean escu­
chadas ; creo que os debé i s r e t i r a r . » 

Después de una audiencia de despedida en que L u í s X V l l I , 
que era en alto grado atento y considerado, dulcif icó en parte 
los disgustos de m o n s e ñ o r Della Genga, este r e g r e s ó á I t a l i a 
l leno de tristeza, pero encantado de las atenciones del r ey . 
Este p r í n c i p e env ió v a r í a s veces á Montrouge a l arzobispo de 
P^irns, m o n s e ñ o r P e r í g o r d , á p regunta r cómo estaba el arzo­
bispo de T i ro , quien , de resultas de sus altercados con el ca r ­
denal Consa lv i , h a b í a caido enfermo y se hallaba ret i rado en 
aquella aldea. 

A ú l t i m o s de octubre m o n s e ñ o r Della Genga t o m ó la vuel ta 
de Mont ice l l í , a d v i r t í e n d o durante el viaje que en las posadas 
se h u í a de encontrarle. H a l l á b a s e t a n devorado por los s u f r i ­
mientos que su presencia p a r e c í a que inspiraba c o m p a s i ó n y 
espanto , y estos sentimientos que observaba en los d e m á s le 
l lenaban de terror el alma, h a c i é n d o l e pensar frecuentemente 
que se r ía bueno aproximarse á Mont ice l l í . Siquiera a l l í , entre 
p-rsonas queridas, conocidas y l igadas á él por l a g r a t i t u d á 
los beneficios que les d í s p e n s á r a , p o d r í a v i s i t a r el s i t io donde 
h a b í a de descansar en paz aguardando el j u i c i o del Señor . 
Mas Dios, que no se cansa de ser bueno en favor de aquellos 
á quienes su p r e v i s i ó n destina á l lenar elevadas misiones, 
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h a b í a de dar á su siervo, antes de l lamarlo á s í , repetidas prue­
bas de la p r ed i l ecc ión que por él tenia. 

E n 1816, m o n s e ñ o r Della Genga fué el p r imer cardenal 
nombrado, de los muchos que lo fueron en 8 de marzo. Ent re 
ellos se contaba u n amigo de nuestro pre lado , m o n s e ñ o r 
V i d o n i , sujeto d i s t i ngu ido de los Estados i tal ianos del e m p e ­
rador de A u s t r i a , el cual era m u y bien recibido siempre en 

' todas las reuniones de Roma, donde se a p l a u d í a constante­
mente su buen humor y su agudo y agradable ingen io , siendo 
t a m b i é n m u y estimado del pueblo, porque era r ico y c a r i t a ­
t i v o . Las s e ñ o r a s extranjeras , pr inc ipalmente las inglesas , le 
rogaron que les facilitase ver la ceremonia de la p r e s e n t a c i ó n 
de las ins ignias de la p ú r p u r a , que suele v e r í ñ c a r u n secre­
tar io de embajada del Papa, pronunciando en aquel acto u n 
discurso, a l cual responde el nuevo purpurado mani fes tan­
do su reconocimiento y entregando luego u n regalo a l p r e ­
lado delegado para presentarlas. Se convino entre los carde­
nales Della G-enga y Y i d o n í que r e c i b i r í a n a l secretario de l a 
embajada en u n mismo palacio, y que p o d r í a n asistir los e x ­
tranjeros á presenciar esta ceremonia. Conv idóse á g r a n p a r ­
te de la nobleza. E l cardenal Della Grenga p r o n u n c i ó su d i s ­
curso con tanta d ign idad , que todos los asistentes, aun los que 
p e r t e n e c í a n á diversos cultos, le dieron m i l parabienes, expre­
s á n d o l e a l mismo t iempo su agradecimiento por su condes­
cendencia en permi t i r les á ellos y á sus esposas presenciar u n 
acto a l que por lo r egu la r no asisten s e ñ o r a s . 

Mas adelante el cardenal Della Genga fué nombrado o b i s ­
po de S í n i g a g l i a , cuya dióces is g o b e r n ó por espacio de cinco 
a ñ o s , aunque s in haber podido nunca i r á residir en ella 

Por aquel t iempo el cé lebre cardenal L i t t a e jercía las fun­
ciones de vicario de Su San t idad , cargo que , como es sabido 
comprende la a d m i n i s t r a c i ó n esp i r i tua l de Eoma. E n 1820 e l 
cardenal Della Genga le r e e m p l a z ó en ese puesto, á que o r d i ­
nariamente no es l lamado sino a l g ú n i n d i v i d u o del Sacro cole­
g io d i s t ingu ido por su só l ida é i lus t rada piedad. Della Genga 
era a d e m á s archipreste de la ba s í l i c a de Santa M a r í a l a Mayor 
y prefecto de la c o n g r e g a c i ó n de la residencia de los obispos y 
de la i n m u n i d a d ec les iás t i ca , 

TOMO v m , r 
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EüCáf gado el cardenal vicar io de velar con p a r t i c u l a r i d a i 
por las costumbres, puede encontrar á pesar suyo ocasiones 
de desplegar una severidad necesaria, que ofende á l a v a m -

- dad, y de chocar con exigencias a l querer impedi r faltas, y 
eeto d á con frecuencia l u g a r á quejas. E l cardenal Del la G e n -
ga lo veia todo por si mismo, y tenia á su lado auxil iares m u y 
escogidos y recomendables por su incor rup t ib le probidad. No 
olvidaba que habia de ejercer su saludable minis te r io en una 
g ran ciudad, poblada pr incipalmente en inv ie rno de i n f i n idad 
de extranjeros no ca tó l icos , atormentados mas b ien del deseo 
de divert irse que del de ins t rui rse , y por lo mismo e je rc ía con 
m o d e r a c i ó n s ú m a l a debida v ig i l anc i a , reprirnia de antemano 
las faltas para no tener que castigarlas, daba consejos y ad­
vertencias, socorr ía la miser ia , sos ten ía y afirmaba la v i r t u d 
que estaba en pel igro , y por efecto de las relaciones que fo r ­
zosamente habia de mantener con el cuerpo d i p l o m á t i c o , se 
veian en él reunidos el hombre del mundo , el hombre c o n c i ­
l iador , acostumbrado á v i v i r en las cortes, y el d ignatar io n o ­
ble y cristianamente dedicado á su cargo. No olvidaba nunca 
las atenciones propias de la a l ta sociedad, procuraba imped i r 
escánda los y evitar disgustos á l a a d m i n i s t r a c i ó n de Censal-
v i , ocupada enteramente en agradar, atraer y proporcionar á 
Roma una fama q u i z á s mas mundana de lo que debiera ser, 
y no descuidaba nunca el cumpl imien to de sus deberes. Siem­
pre que se hallaba á solas con P ió V I I despachando negocios, 
Su Santidad le demostraba lo m u y satisfecho que le t ema su 
comportamiento. 

E l cardenal Della Genga as i s t ió el dia de San L u i s á l a fies­
t a dada por el r ey de Francia . U n rel igioso trapense f r ancés 
t r a t ó de informarle del objeto de su venida á Eoma, cuando 
oimos al cardenal que le r e s p o n d í a con voz m u y persuasiva: 
« P a d r e , v e n í s a c á á solicitar nuevos r igores para vuestra ó r -
d e n ; y que, ¿ n o conocéis l a mansedumbre y el sáb io c r i t e r io 
que d i s t inguen á la corte de Roma? No h a b l a r é y a j a m á s al 
Papa de semejantes p re t ens iones .» T r a t á b a s e de imponer mor^ 
tificaciones innecesarias á monjas trapenses de Ing la te r ra . 

Para ver si c o n s e g u í a restablecer del todo su salud, el ca r ­
denal tomaba los b a ñ o s de Aquasanta, cerca de San Juan de 
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Let ran , en donde conoció a l adminis t rador de los mismos, de 
quien hablaremos mas adelante en esta h is tor ia . 

CAPÍTULO I I I . 

Pió VII sufre una caída que pone en riesgo su exisfencia.—Háblase dé los 
asuntos relativos al cónclave.—Miras diversas de los cardenales.—Partida 
del cardenal Severoli.—Partido del cardenal Castiglioni.—Monseñor Della 
Genga pertenece al primero de estos partidos.—Monseñor Cristaldi, teso­
rero—Muerte de Pió VII.—Los tres jefes de órdenes escriben á los car­
denales ausentes para invitarles á que asistan al c ó n c l a k - N o t i c i a s preli­
minares acerca del cónclave. 

Era y a llegado el momento en que Dios h'abia de i n d i c a r 
que iba á l lamar á sí a l cautivo de Savona y Fonta ineblau , 
cuya v ida se vió amenazada de resultas de una caida, que 
podia preverse seria m o r t a l , atendida su avanzada edad. A I 
ver que quedaban á Pió V I I pocos d ías de existencia, se pens6 
desde luego en saber q u i é n seria l a persona destinada á t omar 
sobre sí la pesada carga de la d i g n i n i d a d pontif icia . Andaba 
el Sacro Colegio d iv id ido en dos partidos. Unos deseaban aca­
bar con el influjo del cardenal Consalv i , á qu ien no q u e r í a n 
por Papa n i por secretario de Estado, por haber alejado de} 
poder, si b ien por efecto de circunstancias que no le p e r m i ­
t i e ron obrar con l iber tad, á muchos cardenales de m é r i t o m u y 
capaces de gobernar, como la Somaglia, Gregorio y otros. 
Todos ellos, unidos á los celantes, á los que creen que la p o l i -
t ica de Roma debe ser, con mas frecuencia de lo que hasta 
entonces h a b í a s ido , austera como el d o g m a , deseaban UD 
Papa que restableciese la fuerza del poder ec les iás t ico . Por el 
contrario , otros cardenales , de acuerdo con los gabinetes de 
A u s t r i a , Ñ á p e l e s , C e r d e ñ a y Francia , procuraban e legir u n 
Papa moderado y prudente, que a p r o v e c h á n d o s e de la bene­
volencia que Consalvi h a b í a conciliado á l a Santa Sede en toda 
Europa, continuase casi el mismo sistema de gobierno, que 
d e c í a n estaba ya enteramente experimentado. As í estaban t o ­
dos animados de sentimientos laudables aunque diversos. E l 
pr imer par t ido tenia puesto su pensamiento en el cardenal 
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Severoli, obispo de Vi te rbo , y antes nunc io en Yiena , hombre 
sosegado, á quien con har ta l igereza se habia creado una g r a n 
r e p u t a c i ó n de obstinada severidad. E l segundo par t ido se i n ­
clinaba al cardenal Cas t ig l ion i , obispo de Frascat i , á quien 
los franceses hablan perseguido en otro t iempo, cuando era 
obispo de Monta l to , v a n a g l o r i á n d o s e d e s p u é s de tenerle gran­
de c a r i ñ o . E l cardenal Della Genga por una m u l t i t u d de r e ­
laciones y s i m p a t í a s , p e r t e n e c í a al pr imer par t ido . 

A pr incipios de 1823 hubo disidencias entre el cardenal 
Della Genga y m o n s e ñ o r Cr i s ta ld i , tesorero general (minis t ro 
de Hacienda) , conocido por uno de los prelados celantes mas 
decididos, quien , aunque s in entrada en el c ó n c l a v e , podia 
ejercer en él cierta i n ñ u e n c i a . 

Cr i s ta ld i tenia m u y guardadas en sus manos las llaves del 
Tesoro. Aunque podia acusarse de complacencias en favor de 
las opiniones y decisiones del cardenal Consa lv i , profesaba e l 
p r inc ip io de que , s in u n r i go r q u i z á s excesivo , estaba en l a 
naturaleza de u n gobierno como el de R o m a , donde la sobera­
n í a se da por los cardenales reconocidos de derecho electores» 
el verlos á todos i r imprudentemente á sacar fondos del Teso­
ro . Animado de este celo el S u l l y romano, habia osado resis­
t i r hasta con violencia a l cardenal v i c a r i o , quien solo pedia 
u n simple acto de j u s t i c i a á favor de u n acreedor t ratado con 
cierta parcial idad. E l altercado t uvo u n c a r á c t e r t an v ivo , que 
se pensaba generalmente q u e , si a l g ú n d ia los votos de l a ma­
y o r í a elevaban al t rono a l cardenal Della Genga , el tesorero 
perderla inmediatamente su empleo. Y a veremos como enten­
dió l a venganza este cardena l , que en dos ocasiones fué t a n 
v ivamente ofendido. 

P ió V I I e sp i ró el 30 de agosto de 1823, como lo hemos dicho 
a l referir su h i s to r i a , e x t i n g u i é n d o s e aquella v ida t a n pura , 
t a n s á b i a y t an fuerte en muchas circunstancias. P roced ióse 
inmediatamente á las funciones que s iguen al novenario. 

Muerto el Sumo Pont í f i ce , t o m ó el cardenal camarlengo l a 
autor idad en Roma para gobernar de acuerdo pr imero con los 
tres cardenales jefes de ó r d e n , como se e x p l i c a r á mas adelan­
t e , y luego con los que d e b í a n ser designados, s e g ú n la p r e ­
ferencia del puesto, en los tres ó r d e n e s de cardenales. 
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En 21 de agosto los tres primeros jefes de ó rden d i r i g i e r o n 
á los cardenales ausentes una carta concebida como sigue : 

« R e v e r e n d í s i m o Padre y Señor en Jesucristo , hermano y 
« c a r í s i m o c o m p a ñ e r o , salud y caridad sincera en nuestro 
« S e ñ o r . 

« N i n g ú n acontecimiento podia excitar en nosotros u n do-
« l o r mas amargo, n i causar á todas las personas honradas ma-
« y o r duelo que la not ic ia que participamos á V . S. Erna, cum-
« p l i e n d o con la de nuestros predecesores y el deber de nues-
« t r o cargo. E l Sacro Colegio ha perdido u n Padre digno de 
« c a r i ñ o , l a cr is t iandad su mayor ornamento , y l a Iglesia su 
« esposo vis ible y su jefe en la t i e r ra . 

« N u e s t r o S a n t í s i m o Padre y Señor en Jesucristo, cuya sa-
« b i d u r í a y v i r t u d eran para nosotros á modo de u n puerto se-
« g u r o y u n asilo de reposo, fué arrebatado ayer de la t ie r ra , ó 
« m a s b ien c a m b i ó , s e g ú n c o n ñ a m o s , los trabajos de esta v ida 
« pasajera por los gozos de la que no ha de tener fin. Y aunque 
« d e b e servirnos de g r a n mot ivo de consuelo este crist iano pen-
« Sarniento, no podemos con todo excusarnos de sentir u n d o -
«loroso pesar cuando traemos á la memoria las raras y s i n g u -
« l a r e s cualidades que tanto admiramos en aquel Pont í f ice . 
« N u n c a se b o r r a r á de ella el recuerdo de sus costumbres tan 
« s u a v e s , de su piedad tan t i e rna con Dios , de su celo ardien-
« t e por la E e l i g i o n , de su admirable benevolencia para con 
« todos, y en especial para nuestro Sacro Colegio, y de aque-
« l i a firmeza, en fin, y constancia sacerdotal que n i n g ú n t i em-
« p o b a s t a r á á borrar. Mas puesto que estamos todos l igados 
« c o n el v í n c u l o de una misma m o r t a l i d a d , debemos r e p r i m i r 
« nuestro dolor , y dar mas bien gracias á la inmensa bondad 
« d e l Todopoderoso, por haber dado á su Iglesia semejante 
« P a s t o r en circunstancias extraordinarias , y por haberle con-
« servado t a n la rgo t iempo á nuestro afecto. 

« E n t r e tanto , poniendo los ojos en el estado de viudez en 
« que se hal la la I g l e s i a , nos apresuramos á procsder á lo que 
« n u e s t r o deber exije. Cuando hayamos cumpl ido , como es 
« j u s t o y s e g ú n la an t igua costumbre, con nuestro Padre y ex-
« c é l e n t e Soberano, nos retiraremos al cónc lave apos tó l ico pa-
« r a ocuparnos -en el importante asunto de la elección de u n 
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« n u e v o Sumo Pont í f ice . Por lo c u a l , invi tamos en el Señor y 
« r e q u e r i m o s á V . S. Rma. á veni r á reunirse con nosotros lo 
« mas pronto posible , y cuando pueda hacerlo c ó m o d a m e n t e , 
« para comunicar con nosotros sus consejos, su autoridad y sus 
« cuidados en u n asunto tan impor tan te . 

« P o r lo d e m á s ^ h a l l á n d o s e V. S. Rma. , aunque ausente, 
« un ido con nosotros por los v í n c u l o s de una misma caridad, 
« no cese de implora r para nosotros , con sus fervientes ora-
« c l o n e s , el aux i l i o del c ie lo , á fin de que nuestros á n i m o s y 
« n u e s t r o s votos se conformen con las saludables inspiraciones 
« del E s p í t u d iv ino . 

« Dado en Roma en el palacio apostól ico de nuestra c o n -
« gregacion , con los sellos de los tres primeros de nosotros.— 
« Bafael Mazio, secretario del Sacro Colegio .» 

Los tres jefes de ó r d e n que en este l u g a r se mencionan 
eran : 1.° el cardenal de l a Somaglia, decano, por el ó r d e n de 
obispos; 2.° el cardenal Fesch, por ausencia a l p r inc ip io del 
cardenal F i r rao , pr imero del ó r d e n de p r e s b í t e r o s , y luego de 
los cardenales Ruffo Scilla , Brancadoro y Caselli, p r e s b í t e r o s 
mas ant iguos que el cardenal Fesch ; 3.° el cardenal Consalvi, 
por ausencia del cardenal Fabricio Ruffo, pr imero del ó r d e n 
de d i áconos . 

Vamos á dar ahora algunas noticias mas extensas acerca 
de las disposiciones de los á n i m o s en el Sacro Colegio, y en las 
diferentes embajadas y legaciones de Europa |en Roma. Los 
gabinetes tuv ie ron t iempo para enviar sus instrucciones des­
de el momento en que la ca ída de Pío V I I d ió l u g a r á que se 
temiera que t e n d r í a funestos resultados. 
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CAPÍTULO I V . 

Francia y Austria presentan un mismo candidato.—Explícase la formación 
del Sacro Colegio.—La inclusiva.—La exclusiva.—Cuartetas publicadas en 
Roma.r-Discurso del duque de Laval-Montmorency, embajador de Francia 
álos cardenales reunidos en congregación.—Respuesta del cardenal decano. 

Carta del rey Luis XVIII á los cardenales reunidos en cónclave.—Dis­
curso del duque de Laval pronunciado en la reja del cónclave.—Respuesta 
del cardenal Galeffi.—Los franceses vencedores en España. 

Francia y Aus t r i a , que no siempre en semejantes ocasiones-
se ha l lan de acuerdo, se r eun ian entonces ostensiblemente á 
otras cortes para conseguir que fuese elegido el cardenal Cas-
t i g l i o n i . Es sabido que se e l igen los Papas por dos terceras 
partes de votos s in contar el del candidato. E l Sacro Colegio 
se compone en su tota l idad de setenta cardenales, á saber: 
1.° seis •cardenales llamados obispos suburbkarios; es decir, o b i s ­
pos de V e l l e t r i , de Porto , de Santa Rufina y l l i v i t a - V e c c h i a , 
de F rasca t i , de A l b a n o , de Palestrina y de Sabina; 2.° c i n ­
cuenta cardenales p r e s b í t e r o s , entre los cuales se cuentan m u ­
chos obispos y arzobispos de todos los p a í s e s ; 3.° catorce c a r ­
denales d i á c o n o s , pero de los cuales g r an parte son sacerdo­
tes. Nunca es t á completo este n ú m e r o de setenta; á veces h a y 
de cincuenta y cuatro á sesenta cardenales ( sesenta hay ac ­
tua lmente en octubre de 1842); pero, aunque nada imp ide 
que haya mayor n ú m e r o , habi tualmente nunca l l egan á se­
tenta . E l cardenal decano del Sacro Colegio es el jefe del o r ­
den de obispos; el cardenal p r e s b í t e r o mas an t iguo es el jefe 
del orden de p r e s b í t e r o s , y el cardenal d i ácono mas an t iguo 
lo es del ó r d e n de d i á c o n o s . 

Para j uzga r con acierto de las operaciones de u n c ó n c l a v e , 
lo pr imero que se practica es contar el n ú m e r o de los cá rdena - -
les de diversos pa í s e s , á quienes la edad, la salud y la d is tan­
cia del l u g a r donde residen pueden permi t i r les i r á encerrars e 
en el c ó n c l a v e ; que es lo que hicieron cuidadosamente e l l d u r 
que de L a v a l , embajador de Francia , y el conde A p p o n y , em­
bajador de Aus t r i a . Luego se procura hal lar donde e s t a r á l a 
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inclusiva, y como podrá formarse la exclusiva. La inclusiva c o m ­
prende cierto n ú m e r o de cardenales , entre los cuales se ha de 
e le j i r el Papa ; la exclusiva comprende una cantidad de votos 
bastante considerable, para que la inclusiva no pueda bastarse 
á sí misma y decidir de la e lección. Supongamos que el cón ­
clave se componga de sesenta cardenales: las dos terceras 
partes de sesenta son cuarenta, y si á estos ú l t i m o s se a ñ a d e 
u n voto mas , porque no puede contarse el del elegido, queda 
formada la inclusiva, y en el caso en que no haya que temerse 
defección,, el nombramiento queda asegurado. L a exclusiva por 
el contrario, debe t ra ta r de componerse al menos de la tercera 
parte de los votos restantes, y para mayor seguridad, de u n 
voto mas, porque veinte y uno impiden que los otros t r e i n t a 
y nueve puedan elegir . Los cardenales i talianos son siempre 
los que forman el g é r m e n de \siinclusiva, porque s e g ú n su op i ­
n i ó n , que tiene algo de razonable, de entre ellos es de donde 
debe sacarse el Papa,, acreditando la experiencia que esta mar­
cha y este sistema son m u y ventajosos á la g lo r i a de,1a Santa 
Sede. Por eso se asegura que á las potencias no les queda mas 
que organizar la exclusiva, t rayendo á ella á los cardenales de 
su n a c i ó n y a los cardenales sometidos á su in f luenc ia , ó i n ­
dependientes; y en ñ n , aquellos que no quieren manifestar 
desde luego la e x p r e s i ó n de sus sentimientos. 

Empezaban y a á d ivulgarse las publicaciones del g é n e r o 
s a t í r i c o ó laudatorio , que se hacen en t iempo de cónc lave y 
que son propias del e s p í r i t u de Roma (1 ) . En ellas se pasa 
revis ta á todos los cardenales, s in excepc ión a lguna . V o y á 
t rascr ib i r las cuartetas de que pueden tener cabida en u n l i ­
b ro s é r i o : 

(1) Nodari habla de estas libertades romanas que él llama « Sales Roma-
narum,» en una obra titulada «YÍÍÍE Pontificum Romanorum Pii VI , Pii VII , 
L e o n i s X l I , addito commentario de Gregorio X V I , » en 8.°, Padua 1840. 
Con motivo del tratado de Tolentino que exigió de Roma tantas contribucio­
nes , hace observar Nodari el memorable afán con que los sobrinos de Pió VI 
se impusieron enormes sacrificios. Acerca de lo cual este autor se explica así: 
« Pii VI nepotes eo largiores visi, quo incitatior ad proprios Romanorum sa-
íes .acuendos occasio fuit.» También habla Nodari en la pág. 86 de las «Saty-
íicas argutias» con que se encontró Consalvi en Roma después de haber fir­
mado en Francia el concordato de 1801. Citaré con frecuencia la obra de 
S^odarX . 
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La Bolla celebre 
D i Fontainehlo 
I I Ber ta¿¿ol i (1) dicho todo. 
Caratterizzo 

73 
E n cuanto á Bertazzoli, con la 

célebre Bula de Fontainebleau, está 

Chi vuol che tolgasi 
Tanta gramaglia 
Che cuopre i l Tempío, 
Scelga Somaglia (2) 

Quién quiera que se quite tanto 
luto como cubre al templo , escoja 
á Somaglia. 

Potrehbe eleggersi 
Prudentemente 
11 l u o n Galef/i (3) 
I n ta l frangente. 

E n tal ocasión, obrando pruden­
temente , podría elegirse al buen 
Galefíi. 

Fd punto : e i l cielo 
Prego, ci salvi 
Da un uom despótico 
Qual é Consalvi ( i ) . 

Hago punto, y ruego al cielo nos 
libre de un hombre despótico como 
Consalvi. 

Chi vuol che i l Papa 
Ci racconsoli, 
1 voti porga 
Per Severoli (5), 

Quién quiera que el Papa nos 
vuelva á consolar dé su voto á Se­
veroli. 

Chi vuol che V ordine 
I n tutto venga, 
Preghi che scelgasi 
I I Bella Genga (G), 

E l que quiera que se ponga ór-
den en todo , haga votos para que 
sea elegido Della Genga. 

Se i n bando voglionsi Si se quieren ver desterrados tan-

(1) Creíase que el cardenal Bertazzoli, siendo prelado , mientras el cau­
tiverio de Pió Y I I en Fontainebleau , le había dado consejos de que había te­
nido después que arrepentirse. (Véase la «Historia de Pió VIL» 

(2) E l cardenal decano del Sacro Colegio, hombre de orden, de quien mu­
cho habrá que decir en esta historia. 

(3) E l cardenal Galeffi gozaba de honrosa reputación. 
(4) E l que fué secretario de Estado, cuyos servicios se olvidaron muy pron­

to y á quien se acusaba de una falta grave que quizás había sido inevitable. 
(5) Tenia contra sí al Austria de resultas de las contestaciones ocurridas 

mientras fué nuncio cerca de Francisco I . 
(6) E l mismo cardenal que es objeto de esta historia. 
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Tanti Bricconi tos bribones, rogad oh pueblos por 
Prégate , o popoli, Opizzoni. 
Per Opizzoni (1). 

Se conocerá luego fác i lmen te que todos estos ju i c io s emana­
ban de u n amigo de los Celantes. 

No copio los del part ido con t r a r i o , y mucho menos los del 
par t ido amante de las revoluciones, que en n i n g u n a parte 
fa l tan e s p í r i t u s de c o n t r a d i c c i ó n , v io lentos , perversos, ó p r e ­
suntuosos , bastando lo que l ie citado para dar á conocer estos 
abusos, no de la prensa, sino de las noticias manuscritas que 
atormentan á Roma en esos borrascosos t iempos. 

Es costumbre que durante el novenario los embajadores y 
min is t ros extranjeros vayan á v i s i t a r á los cardenales r e u n i ­
dos en c o n g r e g a c i ó n general bajo la presidencia del cardenal 
decano. E l duque de Laval-Montmorency, embajador de Fran­
cia , fué á l lenar este deber y p r o n u n c i ó el s iguiente discurso. 

« E m b a j a d o r del r ey c r i s t i a n í s i m o , tengo la honra de p r e -
« s e n t a r á Vuestras Eminencias u n anticipado test imonio de la 
« p r o f u n d a aflicción de que se h a l l a r á penetrado el h i jo p r i m o -
« g é n i t o de la iglesia a l saber la deplorable p é r d i d a del Sumo 
« P o n t í f i c e , que fué la a d m i r a c i ó n del mundo por el esplendor 
«de sus vi r tudes en el t rono y por su constancia en la adversi-
«dad . Vuestras Eminencias t e n í a n y a una prueba de estos sen-
« t i m i e n t o s , y no pueden i g n o r a r con que piedad verdadera-
« m e n t e ñ l i a l se h a b í a manifestado el t ierno afecto del r ey 
« c r i s t i a n í s i m o , cuando á pesar de hallarse ocupado con una 
« g u e r r a y con las dificultades de la v ic to r ia con que co ronó el 
«cielo sus m a g n á n i m o s designios , t u v o aquel g r a n p r í n c i p e 
«la delicada idea de a l iv ia r los padecimientos del Padre Santo. 
«Mas la D i v i n a Providencia , por sus altos decretos , l l a m ó á s í 
«á nuestro c o m ú n Padre. H o y nuestro consuelo se funda en 
«es te imponente concierto de talentos , luces , experiencia y 
«e levac ión pura y rel igiosa reunidos en este recinto. 

«Todas nuestras esperanzas e s t á n puestas en ese e s p í r i t u 

(í^ E l cardenal Opizzoni es aun arzobispo de Bolonia , y un cardenal de 
grandísimo mérito. 
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«evangé l i co , herencia celestial que Vuestras Eminencias han 
«rec ib ido sobre la t umba del santo objeto de nuestra aflicción. 
«Vues t ros c o m p a ñ e r o s naturales de Francia se dan prisa en 
«acud i r á donde su m i s i ó n les l l ama , y pronto v a n á l legar pa-
«ra asociarse á Vuestras piadiosas inspiraciones. D e s p u é s de 
cchaber cumpl ido este t r is te y honroso deber, s é a m e permi t ido 
«ofrecer á Vuestras Eminencias el homenaje pa r t i cu la r de m i 
v e n e r a c i ó n h á c i a el sacro colegio. 

E n esta audiencia los jefes de ó r d e n no tenian puesto espe­
cial , sino que todos los cardenales estaban c l a s iñcados , por 
ó r d e n de a n t i g ü e d a d , en cada uno de los tres ó r d e n e s de obis­
pos, p r e s b í t e r o s y d i á c o n o s . 

E l cardenal decano con te s tó sustancialmente , que el sacro 
co leg io , en medio de su d o l o r , experimentaba u n verdadero 
consuelo por la anticipada seguridad que r e c i b í a de los s e n t i ­
mientos de S. M . C r i s t i a n í s i m a . H a b l ó extensamente, y con 
e l o g i o , de la re l igiosidad de la casa de Borbon , de su constan­
te a d h e s i ó n á la Santa Sede, de sus gloriosos esfuerzos cont ra 
la i m p i e d a d , ó como él d i j o , la falsa ñlosofía . A d m i r ó la m a g ­
nan imidad del rey en su empresa de arrancar á u n p r í n c i p e 
de su sangre del poder de crueles enemigos ; la g l o r i a de sus 
e jé rc i tos a l ver restablecer en la p e n í n s u l a la R e l i g i ó n sobre 
sus altares y la m o n a r q u í a sobre sus bases. Mani fes tó que las 
apariencias dejaban pensar que la p r ó x i m a llegada de los ca r ­
denales franceses p e r m i t i r í a a l sacro colegio dar una prueba 
de deferencia y respeto á los deseos del rey C r i s t i a n í s i m o , con­
cluyendo con palabras lisonjeras acerca d é l o s pr inc ip ios r e l i ­
giosos y pol í t icos y tocante al apellido del embajador del r ey . 

Conv inóse en que en vez de celebrarse el cónc l ave en el V a ­
ticano , se r e u n i r í a en el Q u i r i n a l , ocupando la l a rga á l a del 
palacio que da á l a hermosa calle que conduce á l a puerta P í a . 
Con ese objeto se ce r ró la calle por la parte que d á á Mediod ía 
y por la que d á a l Norte h á c i a las cuatro fuentes. En cuanto 
á l a parte in te r io r del c ó n c l a v e , d e t e r m i n ó s e que s e r v i r í a de 
l í m i t e l a pared que cierra el j a r d í n del Papa , » y que e s t a r í a 
prohibi 'do disfrutar del j a r d í n á todas las personas encerradas 
en el cónc lave , aun á los cardenales, á fln de seguir escrupulo­
samente las intenciones de los Pont í f ices que t e n d í a n á hacer 
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lo mas desagradable posible la permanencia del cónc lave , y á 
acelerar de este modo la e lecc ión . 

Los cardenales entraron en el cónc lave el dia 2 de setiem­
bre. Los embajadores fueron á vis i tar los uno tras otro en sus 
ce ld i l las , c e r r á n d o s e el cónc lave á las tres de la nocbe (las tres 
de la nocbe , s e g ú n dicen en I t a l i a , son las tres d e s p u é s de 
anocbecer, y c o r r e s p o n d í a n en aquella temporada á las nueve 
de la nocbe á poca diferencia). 

En 3 de setiembre los cardenales dieron p r inc ip io á sus ope­
raciones vestidos de la croccia ( especie de g r an manto morado). 

En 14 de setiembre babian y a llegado casi todos, y el mis ­
mo dia el duque de Lava l l levó con g r a n ceremonia al c ó n c l a ­
ve dos cartas del r ey de Francia d i r ig idas a l Sacro Colegio. 
Vamos á copiar la que se escr ib ió en con t e s t ac ión al parte del 
fallecimiento de P ió V I I , y la que se c o m u n i c ó pr imeramente 
por copia á m o n s e ñ o r Mazio. 

«Mis m u y queridos y m u y amados primos. E l arzobispo 
« de Nis ib i ( m o n s e ñ o r Maccbi) nos ba entregado la carta con 
« que nos e n t e r á i s del fallecimiento del Papa P ió V I L Este f u -
«Jnesto acontecimiento nos ha causado u n v i v í s i m o pesar, el 
« c u a l debemos m u y par t icularmente á su memoria Nos, h i jo 
« p r i m o g é n i t o de l a Iglesia, y debe ser reconocido por tanto 
« mas sincero , cuanto u n homenaje prestado á las eminentes 
« v i r t u d e s , á la superior i l u s t r a c i ó n , y al firmísimo valor que 
« h a mostrado siempre aquel d igno sucesor de San Pedro en 
« medio de las muchas y grandes adversidades que han hecho 
« cé lebre su Pontificado. Nunca olvidaremos lo m u y p a r t i c u -
« l a r m e n t e q u e le estamos obligados por la t i e rna sol ic i tud con 
« que se ocupaba de todo lo que c o n c e r n í a al bien de la Iglesia 
« d e nuestro r e i n o ; y al paso que este recuerdo a c r e c i é n t a l o 
« sensible de su p é r d i d a , nos sumin is t ra u n g r a n mot ivo de 
« consuelo la esperanza de que Dios se d i g n a r á auxi l iaros con 
« sus inspiraciones al proceder á la elección que vais á hacer 
« de u n nuevo Sumo Pont í f ice . Para sucesor del que l loramos, 
« nombrareis una persona capaz de gobernar bien y de d i r i g i r 
« l o s asuntos de la Iglesia con el e s p í r i t u de conc i l i ac ión , de 
« j u s t i c i a y de seguridad que debe ser la p r inc ipa l dote del 
« P a d r e c o m ú n de los fieles. En t re vosotros se ha l la el que es t á 
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« d e s t i n a d o á ejercer este m i n i s t e r i o , el mas impor tan te de 
« c u a n t o s puede encomendar Dios á los hombres. Rogamos en-
« c a r e c i d a m e n t e al E s p í r i t u Santo que os colme de sus luces, y 
« o s d i r i j a en una elección en que nos interesamos en g r a n ma-
« ñ e r a . Aprovectiamos esta ocas ión para aseguraros nuestro 
« sincero aprecio y verdadero afecto , y quedamos rogando á 
« Dios que os tenga, m u y queridos y m u y amados p r imos , en 
« s u santa y d igna guarda. En P d r í s , á 5 de setiembre de 1823. 
« — L u i s . — Refrendado : Chateaubriand. 

Vamos á decir algo de la ceremonia que t uvo l u g a r al pre­
sentar esta respuesta y las credenciales del embajador. Antes 
de l legar a l palacio Q u i r i n a l , r ecor r ió parte de la ciudad el 
a c o m p a ñ a m i e n t o del duque de L a v a l , precedido de u n coche 
en que iba el p r imer secretario de la embajada, l levando pues­
tas sobre u n cogin de terciopelo c a r m e s í las cartas de S. M . E l 
embajador fué recibido por el p r í n c i p e C h i g i , mariscal p e r p é -
tuo del c ó n c l a v e , y conducido d e s p u é s , por l a escalera p r i n c i ­
p a l , á u n pos t igu i l lo cerrado con anchas rejas, donde se h a ­
l laban los tres jefes de ó r d e n de aquel d ia (1). E l embajador 
p r o n u n c i ó a l l í el s iguiente discurso : 

« E m m o s . Sres.: E l servicio del r ey m i amo me trae por 
segunda vez ante Vuestras Eminencias reunidas. 

« S . M . C r i s t i a n í s i m a me ha colmado de u n nuevo beneficio 
a l mandarme que presente a l Sacro Colegio reunide en cóncla­
ve estas cartas, de las cuales la p r imera contiene u n solemne 
test imonio de la afl icción del r ey C r i s t i a n í s i m o , y de su pesar 
en el cual toman parte t r e in ta mil lones de franceses. Y cierta­
mente que seria perjudicar los sentimientos de aquel soberano 
tener la temeridad de a ñ a d i r algo á sus expresiones t a n n o ­
ble y tan religiosamente inspiradas. La segunda carta deS. M . 

(í) Durante el cónclave ejercen el gobierno tres cardenales: uno del órden 
de obispos, uno del órden de presbíteros y otro del órden de diáconos. Cada 
terna dura en el gobierno tres dias. Entran á formarla desde el primer dia el 
decano jefe del órden de obispos, el primero de los presbíteros, y el primero de 
los diáconos; sucediéndoles después el segundo obispo, el segundo presbítero y 
el segundo diácono, y asi sucesivamente. Se vé, pues , que no siendo los obis­
pos mas que seis, y no llegando ordinariamente el número de los diáconos mas 
que á nueve ó diez, toca á los obispos y á los diáconos gobernar mas veces 
que á los persbíteros, que frecuentemente son treinta y tres 6 cuarenta. 
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es re la t iva á la confianza con que se ha dignado honrarme, fa­
c u l t á n d o m e para proseguir cerca de Vuestras Eminencias los 
trabajos de m i m i s i ó n , y daros á conocer los deseos del r ey en 
estas circunstancias, que infunden cierto miedo por las conse­
cuencias que pueden tener para l a sociedad entera. D e s c ú b r e ­
se l a piedad de H i jo , t a l como es en sí , en las m a g n í f i c a s pa­
labras que d i r i g e á vuestras Eminencias tocante á l a e lección 
del sucesor de San Pedro : Entre vosotros se halla el que está des-
tinado á ejercer este ministerio, el mas importante de cuantos puede en­
comendar Dios á los hombres. 

« E l p r í n c i p e c r i s t i a n í s i m o ruega encarecidamente a l Espí^-
r i t u Santo que os colme de sus luces y os d i r i j a en una e lección 
que vuelva á dar pronto á l a crist iandad el padre de que e s t á 
h u é r f a n a . D e s p u é s de las borrascas, los tiempos y los pueblos 
demandan reposo, y quieren u n Papa cuya prudencia sea t an 
vasta como el imper io de l a r e l i g i ó n ; cuya caridad extensa 
como el mundo, a t ra iga á los mas distantes y enternezca á 
los mas rebeldes; u n Papa que preserve, que cure, que conci­
l l e . ¡ Quiera el cielo elegir por vuestro conducto u n d igno he­
redero de esos dos Pont í f i ces que al cabo de una l a r g a carre­
ra han desaparecido con aquel indefinible grado de perfección 
que las desgracias a ñ a d e n á las grandes v i r t udes !» 

F á c i l es ver que Bossuet inspiraba al embajador. E l ca r ­
denal Galeffi, jefe del ó r d e n d e obispos, le r e s p o n d i ó con el s i ­
guiente discurso: 

«En los sentimientos que acaba de manifestar el señor 
embajador, con su jec ión á las ó r d e n e s de su soberano L u i s 
déc imo octavo, el Sacro Colegio, en cuyo nombre tengo la 
honra de hablar , reconoce en los sentimientos del rey los que 
animaban á los ant iguos y augustos soberanos de Franc ia , á 
quienes su celo y adhes ión á l a r e l i g i ó n ca tó l ica les val ieron 
justamente el t í t u l o de reyes C r i s t i a n í s i m o s y de hijos p r i m o ­
g é n i t o s de la Iglesia . Las l á g r i m a s que consagra L u i s X Y I I I 
á ladolorosa p é r d i d a que hemos experimentado en la persona 
del Papa Pió Y I I , atest igua la sinceridad del filial afecto que 
le profesaba, y me a t r e v e r é á decir que eran m u y debidas á la 
memoria del Supremo Pastor que d ió á S. M . y á toda la n a c i ó n 
f r a n e l a tantos testimonios de paternal ca r iño . 
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« E l Sacro Colegio recibe con la mayor sa t i s facc ión , y con 
« l a mas sincera y respetuosa g r a t i t u d , la e x p r e s i ó n de los de-
« s e o s de S. M . C r i s t i a n í s i m a que el señor embajador le ofrece; 
« p e r o le es imposible al Sacro Colegio acrecentar en lo mas 
« m í n i m o el alto aprecio que hace, y la a v e n t a j a d í s i m a o p i n i ó n 
« q u e tiene de la augusta persona de dicho monarca. 

« L o s gloriosos hechos y las nobles empresas de S. M . para 
« s o s t e n e r la R e l i g i ó n , no solo-en sus vastos Estados, sino en 
« pa í s extraujero , han probado completamente á todo el u n i -
« verso el verdadero celo de S. M . en favor de l a Santa Madre 
« I g l e s i a , y su real y eficaz r e so luc ión de mantener con todo 
« s u poderlos derechos del altar y del t rono , de lo cual gua r ­
d a r á n eterna memoria las mas remotas g e n e r a c i o n e s . » 

A l pronunciar estas palabras, el cardenal Galeffi se vo lv ió 
sonriendo h á c i a el |cardenal Della Genga , que representaba 
aquel d í a a l ó rden de p r e s b í t e r o s , y que hab ia debido tomar 
parte en la r e d a c c i ó n del discurso. E l cardenal Della Genga, 
el mas á la v is ta d e s p u é s del cardenal Galeffi, á cuya derecha 
se hallaba, aunque g u a r d ó al p r inc ip io l a i n m o v i l i d a d mafc' 
completa, no pudo menos de manifestar su asentimiento, el 
cual d ió l u g a r á creer que habia solicitado la i n s e r c i ó n de 
aquellas ú l t i m a s palabras. 

E l cardenal Galeffi, inc l inando luego la cabeza h á c i a l a rer 
j a donde el embajador estaba esperando el fin del discurso, 
c o n t i n u ó diciendo : 

« E l Sacro Colegio debe asimismo manifestar al s eño r em -
« b a j a d o r su g r an sa t i s facc ión por l a noble m i s i ó n e x t r a o r d i -
« n a r i a con que su soberano le ha honrado. Como d igno he re -
« dero de Mateo I I , condestable de Montmorency., que , p&r su 
« i n v e n c i b l e valor y su s ingular p rudenc ia , m e r e c i ó el renom-
« bre de g r a n d e , el s eñor embajador ha i m i t a d o perfectamen-
« t e sus gloriosos ejemplos, pues, s i fiel el uno á los deberes 
« de la R e l i g i ó n y leal á L u i s V I I I , p o s e y ó toda su confianza 
« hasta el pun to de verse destinado á servir de t u to r á su a u -
c< gusto v á s t a g o (1), el otro igua lmente constante en su R e l i -

(l) E n esto debe haber una leve equivocación. Mateo I I no fué tutor dei 
hijo de Luis VHI {Luis IX)j pues látatela y la regencia tocaron á Blanca de 
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« g i o n y en su fidelidad a l r ey , en medio de los largos in fo r -
« t ü n i o s de esa Real fami l ia , ha obtenido asimismo toda la con-
c< fianza de su soberano, quien la manifiesta en| las nobles m i ­
cciones con que le honra. ¡ Q u i e r a el cielo conservar t an d igno 
« m o n a r c a y tan digno m i n i s t r o ! » 

E n t e r n e c i ó s e el duque de L a v a l , y luego c o n v e r s ó con casi 
todos los cardenales, que sucesivamente iban pareciendo d e ­
t r á s de la reja. E l cardenal Della Genga d i r i g i ó dos veces á 
Lava l expresiones m u y obsequiosas para el r ey , y r o g ó a l e m ­
bajador que ofreciera á S. M . la protesta de u n a pa r t i cu la r y 
an t igua g r a t i t u d de Mont rouge , á l o cual el embajador res­
p o n d i ó con el agrado que acostumbraba. Ofrecía por cierto u n 
s ingu la r e spec t ácu lo el de aquellas conversaciones t an a n i ­
madas con una reja en med io : hubo u n momento en que g r a n 
n ú m e r o de cardenales se acercaron mucho mas, y casi en t r o ­
pel , porque el embajador que no acertaba á separarse de ellos, 
les daba algunas explicaciones mas c i rcuns tanciadas , y pa-
recia tomar nuevamente la palabra contra las severas reglas 
de la etiqueta. Por lo d e m á s , di jo cosas que causaron una i m ­
p r e s i ó n m u y v i v a . 

« V u e s t r a s eminencias saben, señores cardenales, que acon­
tecimientos grandes y t e r r ib l e s , a s í para vosotros como para 
nosotros, dieron terr ibles golpes á todas las ins t i tuc iones , á 
todas las existencias anteriores, s in que no obstante (así lo ha 
querido Dios), se interrumpiese nunca la presencia de u n m i ­
n is t ro del rey en a l g ú n c ó n c l a v e , lo mismo en e l que d ió á l a 
Iglesia P í o V I , en el ú l t i m o de Venecia del que r e s u l t ó l a 
e lección de P ió V I I . Este derecho, el ú n i c o que se ha salvado 
durante tantos desastres, se ejerce h o y como en los mas sose­
gados tiempos de la h is tor ia . Observamos l a m i s m a d i g n i d a d 
de costumbres en la p ú r p u r a , el mismo afecto en el r ey de 
F ranc i a , el cual ha estado siempre presente entre vosotros; el 

Castilla, madre del mismo Luis IX. Mas es cierto que cuando ;• aprovechán­
dose de la minoría del rey y de la regencia de una señora, creyeron los gran­
des vasallos de la corona llegada la ocasión de sublevarse; Blanca de Castilla, 
ayudada por los consejos del legado del Papa, y principalmente por la valien­
te espada del condestable Mateo I I de Montmorency, redujo á l o s rebeldes á 
la obediencia, y conservó íntegro el legítimo poder de su hijo. 
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mismo t r i u n f o de nuestro cul to , la misma p r o t e c c i ó n de Dios 
á la Iglesia universal . En n i n g u n a r e u n i ó n semejante p e n e t r ó 
j a m á s el e s p í r i t u de la r e v o l u c i ó n , y los reyes cristianos t u ­
vieron siempre u n ó r g a n o l ib re en vuestras asambleas. S e ñ o ­
res cardenales, la r evo luc ión francesa puso el p i é en todo el 
continente menos en u n cónc l ave (1).» 

Estas ú l t i m a s palabras, pronunciadas con una na tura l idad 
llena de t ie rna sa t i s f acc ión , fueron recibidas con u n lisonjero 
m u r m u l l o . 

E l duque de Laval volvió á su palacio precedido de la m i s ­
ma comi t iva , la cual pasó por los barrios mas suntuosos de la 
ciudad, y en la plaza del Pópe lo fué á tomar la calle del Corso 
para atravesarla toda al regresar al palacio S imonet t i . H a b í a n 
llegado por el mismo tiempo noticias de los felices sucesos a l ­
canzados por las armas francesas en E s p a ñ a , con lo cual en el 
m a g n í f i c o banquete que s i g u i ó á la ceremonia, toda la n o ­
bleza de Roma fué por "la noche á fel ici tar al embajador por 
nuestras victorias y por su discurso. 

CAPÍTULO V . 

Discurso del conde Appony al cónclave.—Respuesta del cardenal Arezzo.— 
Hállanse presentes al escrutinio y al acceso cuarenta y nueve cardenales 
—Diferentes modos de elección.—Formalidades prévias.—Escrutadores.— 
Enfermeros.—Forma délas cédulas.—Juramento.—Depósito y recuento de 
los votos. 

A los dos d í a s el conde A p p o n y , embajador de Aus t r i a , fué 
á presentar sus credenciales con una imponente comi t iva que 
no desdec ía de la del duque de Lava l . 

L a carta de p é s a m e que d i r i g í a el emperador Francisco pop 
ia muerte de P ío V I I , contenia elogios debidos á sus grandes 

(1) E n 1775 el cardenal Bernis fué embajador interior de Luís XVI en el 
cónclave. E n 1800 Luis XVIII estuvo representado , reservadamente mas 
un modo bastante directo , por el cardenal Maury. Tocante al primer cónsul 
que gobernaba entonces la Francia, no tuvo la mas pequeña influencia en el 
cónclave, ni la autoridad consular pudo tomar la menor parte en nada de lq 
que allí pasó. Véasela «Historia del Papa Pió Vil.» 

TOMO VIÍI. ñ 



g2 HISTORIA DE LOS 

v i r t u d e s , y pr incipalmente á la fortaleza de alma de dicho Su­
m o Pon t í f i ce . Otra carta de S. M . anunciaba que a d e m á s del 
cardenal A l b a n i estaba designado el conde AppoDy, para ser 
i n t é r p r e t e de las intenciones de S. M . el emperador y rey cer­
ca del sacro colegio, y encargado de la honrosa m i s i ó n de ma­
nifestarlas á los cardenales. S. M . deseaba que esta embajada 
fuese u n p ú b l i c o y solemne test imonio de su religioso respe­
to á la Iglesia ca tó l ica y l a Santa Sede a p o s t ó l i c a , ofreciendo 
e l emperador en todos tiempos su apoyo y el de sus Estados, 
á fin de que estuviese defendidala seguridad d é l o s cardenales 
electores, y asegurada en el cónc lave l a l iber tad de los sufra­
gios. E l augusto César pedia con preferencia á otra cualquie­
ra c o n s i d e r a c i ó n , que se eligiese para sucesor de Pió T i l á una 
persona que en las dif íci les circunstancias de aquellos tiempos 
b r i l l a r a por su p i edad , amor á la jus t i c ia , c iencia , prudencia 
é i n c l i n a c i ó n á l a paz y concordia ; u n Sumo Pont í f ice que se 
adhiriese sinceramente al saludable p r inc ip io de la alianza 
europea ( esto e n v o l v í a una m e n c i ó n ind i rec ta de la santa 
alianza que i n d u c í a por aquel t iempo á los mas poderosos 
p r í n c i p e s á conservar y sostener el l e g í t i m o ó r d e n de cosas); 
u n Papa, en fin, adornado de las prendas propias del mejor 
pastor de l a I g l e s i a , exentas de toda pa rc ia l idad , y caracte­
r í s t i c a s del Padre c o m ú n de los fieles. 

E l embajador declaraba que se t r a i a entre manos u n nego­
cio de g r a v í s i m a i m p o r t a n c i a , que el emperador fiaba en la 
prudencia y en las v i r tudes d é l o s cardenales electores, y pro­
m e t í a pleno asentimiento á l a elección que satisfaciese los i n ­
tereses de l a r e l i g i ó n , el honor de la santa ,Sede Romana , el 
reposo de l a I t a l i a y del mundo, los deseos de la Igles ia entera, 
y l a e x p e c t a c i ó n de todos los pueblos. 

A este discurso, pronunciado con d i g n i d a d en lengua l a t i ­
n a , el cardenal Arezzo, jefe aquel d í a del ó r d e n de obispos, 
c o n t e s t ó á nombre de todos los cardenales presentes, que esta­
ban agradecidos al emperador por sus nobles y generosas pro­
posiciones referentes á l a seguridad y á l a l iber tad del c ó n c l a ­
ve . A l conclu i r obse rvó que el Sacro Colegio v i v í a en l a mas 
completa confianza, v iendo que D ios , por efecto de su b o n ­
dad y benevolencia, habia reservado para los d í a s de una pa -
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cificacion universa l de Europa la grande obra de la elección 
del Sumo Pont í f ice . 

P r e t e n d i ó s e que fué ext raordinar io el discurso del conde 
A p p o n y , para lo cual era menester mucha malevolencia y 
bastante ignorancia de acontecimientos pasados, pues aquella 
arenga estaba concebida casi en iguales t é r m i n o s q u é la que 
p r o n u n c i ó Kaun i t z en el cónc lave de. 1774. 

No se rá por d e m á s ahora hablar de los cardenales que des­
p u é s de varias tentat ivas para separarse ó entenderse iban á 
proceder á la e lección del sucesor de Pió Y I I . E l ó rden de car­
denales obispos suburbicarios estaba completo, y se c o m p o n í a 
de los cardenales de la Somaglia, decano; Pacca, subdecano y 
camarlengo; Spina, Galeff i , Arezzo y Cast igl ioni . . E l ó rden 
de cardenales p r e s b í t e r o s , que d e b í a componerse de c incuen­
t a , no constaba sino de t r e in t a y tres ind iv iduos presentes; y 
h a b í a solamente diez del ó r d e n de d iáconos que debe compo­
nerse de catorce. De modo que eran en todo cuarenta y nueve 
votantes. 

Todo el mundo sabe lo que es u n escrutinio ordinar io , pero 
q u i z á s no se sabe t a n b ien lo que es en u n cónc lave el acceso: 
es el complemento del escrut inio cuando este no produce re ­
sultado. Y o y á tomar de m i Historia de Italia [ p á g . 293) u n t ro ­
zo que creo-necesario reproduc i r , a ñ a d i é n d o l e a lgunas n o t i ­
cias que no i n s e r t é en ral Historia de Pió VII . Con él pienso que 
q u e d a r á explicado completamente todo lo que pasa en u n c ó n ­
clave cada m a ñ a n a y cada tarde para hacer el escrut inio y el 
acceso. 

Antes h a b í a tres modos de elección : 1.° La adoración¡ que 
era u n acuerdo general para nombrar inmediatamente á una 
persona s in n i n g u n a con t r ad i cc ión y sin escru t in io , de lo cual 
son u n ejemplo los Papas Gregorio X I I I y Sixto V : 2.° E l com-

. promiso, de que puede servir de ejemplo el Papa Clemente V , 
f r a n c é s : 3.° E l escrutinio, que es la forma ordinar ia . Cada d í a 
se hacen dos escrut inios: al p r imero , si no es def in i t ivo , s igue 
el acceso, que es su complemento ; y cuando no resul ta elec­
c ión por l a m a ñ a n a , se procede por la tarde á otro segundo 
escrutinio, seguido de otro acceso. 

Para formar cabal idea de las formalidades p r é v i a s del es-
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m i s i ó n en Bav ie ra , y cuya presencia de á n i m o y la firmeza 
de que dió pruebas en ciertos momentos, le h a c í a n segura­
mente d igno de algunas consideraciones. E n fin, C o n s a M 
pedia decir con nobleza: «Es verdad que yo he impel ido i m ­
prudentemente á P ió Y I I al precipicio, que he hecho viajar 
por a l ta mar á u n anciano que no debe dejar nunca su puesto; 
pero t a m b i é n es cierto que he vuelto á poner en su verdadera 
r u t a á la barca de San Pedro. ¿Qué v e n í s á pedir? ¿ Q u é m a l 
ó q u é bien habé i s hecho para compararos conmigo ? que pue­
de el ma l ser u n bien cuando de él resulta una obra maestra 
de talento. Retiraos 1 yo conduje al ab i smo, mas d e s p u é s lo 
he sondeado, y conozco las profundidades en las cuales no vo l ­
veremos y a á sumirnos. Ta l vez vos c u r a r í a i s al gobierno 
pont i f ic io a c u s á n d o l e ; yo le c u r a r é sosteniendo que l a r a z ó n 
estuvo siempre de su parte. E l afecto , el reconocimiento , la 
clemencia de Pío Y I I h a r á n que mis reclamaciones sean escu­
chadas; creo que os debé is r e t i r a r . » 

Después de una audiencia de despedida en que L u i s X V I I I , 
qug era en alto grado atento y considerado, dulcif icó en parte 
los disgustos de m o n s e ñ o r Della Genga, este r e g r e s ó á I t a l i a 
l leno de tristeza, pero encantado de las atenciones del r ey . 
Este p r í n c i p e env ió varias veces á Montrouge a l arzobispo de 
Fiiiims, m o n s e ñ o r Per igord, á p regun ta r cómo estaba el arzo­
bispo de T i ro , quien, de resultas de sus altercados con el ca r ­
denal Consa lv i , h a b í a ca ído enfermo y se hallaba re t i rado en 
aquella aldea. 

A ú l t i m o s de octubre m o n s e ñ o r Della Genga t o m ó la vuel ta 
de Mont ice l l i , advir t iendo durante el viaje que en las posadas 
se h u í a de encontrarle. H a l l á b a s e t a n devorado por los s u f r i ­
mientos que su presencia p a r e c í a que inspiraba c o m p a s i ó n y 
espanto , y estos sentimientos que observaba en los d e m á s le 
l lenaban de terror el alma, h a c i é n d o l e pensar frecuentemente 
que ser ía bueno aproximarse á Mont ice l l i . Siquiera a l l í , entre 
p-rsonas queridas, conocidas y l igadas á él por l a g r a t i t u d á 
los beneficios que les d i s p e n s á r a , p o d r í a v i s i t a r el s i t io donde 
habia de descansar en paz aguardando el j u i c io del Señor . 
Mas Dios, que no se cansa de ser bueno en favor de aquellos 
á quienes su p r e v i s i ó n destina á l lenar elevadas misiones, 
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h a b í a de dar á su siervo, antes de l lamarlo á s í , repetidas prue­
bas de la p r ed i l ecc ión que por él tenia. 

E n 1816, m o n s e ñ o r Della Genga fué el p r imer cardenal 
nombrado, de los muchos que lo fueron en 8 de marzo. Ent re 
ellos se contaba u n amigo de nuestro pre lado, m o n s e ñ o r 
V i d o n i , sujeto d i s t i ngu ido de los Estados i tal ianos del empe­
rador de A u s t r i a , el cual era m u y bien recibido siempre en 

' todas las reuniones de Roma, donde se a p l a u d í a constante­
mente su buen humor y su agudo y agradable ingen io , siendo 
t a m b i é n m u y estimado del pueblo , porque era r ico y c a r i t a ­
t i v o . Las s e ñ o r a s extranjeras , pr inc ipalmente las inglesas , le 
rogaron que les facilitase ver la ceremonia de la p r e s e n t a c i ó n 
de las ins ignias de la p ú r p u r a , que suele verificar u n secre-
tar io de embajada del Papa, pronunciando en aquel acto u n 
discurso, a l cual responde el nuevo purpurado mani fes tan­
do su reconocimiento y entregando luego u n regalo al p r e ­
lado delegado para presentarlas. Se convino entre los carde­
nales Della Genga y Y i d o n i que r e c i b i r í a n a l secretario de la 
embajada en u n mismo palacio, y que p o d r í a n asistir los e x ­
tranjeros á presenciar esta ceremonia. Convidóse á g r a n p a r ­
te de la nobleza. E l cardenal Della Genga p r o n u n c i ó su d is ­
curso con tan ta d ign idad , que todos los asistentes, aun los que 
p e r t e n e c í a n á diversos cultos, le dieron m i l parabienes, expre­
s á n d o l e a l mismo t iempo su agradecimiento por su condes*. 
cendencia en permi t i r l es á ellos y á sus esposas presenciar u n 
acto a l que por lo regu la r no asisten s e ñ o r a s . 

Mas adelante el cardenal Della Genga fué nombrado o b i s ­
po de S i n í g a g l i a , cuya dióces is g o b e r n ó por espacio de cinco 
a ñ o s , aunque s in haber podido nunca i r á residir en ella 

Por aquel t iempo el cé lebre cardenal L i t t a e jercía las fun-. 
clones de vicar io de Su San t idad , cargo que , como es sabido 
comprende la a d m i n i s t r a c i ó n esp i r i tua l de Roma. E n 1820 el 
cardenal Della Genga le r e e m p l a z ó en ese puesto, á que o r d i ­
nariamente no es llamado sino a l g ú n i n d i v i d u o del Sacro cole­
g io d i s t ingu ido por su só l ida é i lus t rada piedad. Della Genga 
era a d e m á s a r c h í p r e s t e de la bas í l i ca de Santa M a r í a l a Mayor 
y prefecto de la c o n g r e g a c i ó n de la residencia de los obispos y 
de la i n m u n i d a d ec les iás t i ca . 

TOMO v m , K 
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ció C. ha de recibir dos sellos que sujetan las dobleces del papel 
con cera. Para estampar estos sellos, los cardenales se proveen 
de una considerable cant idad de marcas ó s eña l e s diversas, 
que no sea fácil conocer á quien pertenecen, y que sellen el 
p r imer doblez de un modo seguro. E n el cuarto espacio D , el 
cardenal elector escribe el nombre del cardenal á quien e l ige , 
de spués de las palabras Rec D. meum) D. cardimlem. En el q u i n ­
to espacio E , se ponen otros dos sellos para cubr i r el n o m ­
bre del elegido , y d e s p u é s se hace u n doblez F . En el sexto es­
pacio se escribe u n n ú m e r o cua lqu ie ra , por ejemplo, 95, ó 17 
ú otro, y algunas palabras sacadas de la Sagrada Escr i tura , 
eomo Exurge Dumine; Dominus dixit; Dimxtte servum; • Omnia v a -
míos. Luego se dobla la c é d u l a por abajo. E l ú l t i m o espacio 
queda en blanco. 

Por el r evés el bi l le te es tá adornado con dos v i ñ e t a s , cuyo 
objeto es cub r i r 10 escrito en la parte anterior , é i m p i d i r que 
una vis ta perspicaz lea, á favor de la trasparencia del papel, 
las letras m u y marcadas que hubiese podido t razar a lguna 
mano poco segura. 

La pr imera operac ión del escrutinio consiste, como se ha d i ­
cho, en el nombramiento de tres escrutadores, á quienes se 
j u n t a , en caso necesario, i g u a l n ú m e r o de enfermeros, encarga­
dos de i r á recoger los votos de los cardenales que guardan ca­
m a 6 no pueden salir de sus celdas. E l ú l t i m o cardenal d i á c o ­
no saca de ana bolsa de damasco morado, d e s p u é s de mezclar­
las y revolverlas, las bolas en que e s t á n inscr i tos los nombres 
de todos los cardenales presentes en el c ó n c l a v e . Luego de 
nombrados los escrutadores y los enfermeros, van á colocarse 
delante de la mesa del escrut in io , encima de la cual h a y una 
cajita destinada á rec ibi r , p o r u ñ a abertura que tiene en m e ­
dio de la tapa, los votos de - los cardenales enfermos. Los es­
crutadores la abren, la ponen boca á bajo, mostrando su parte 
in te r io r , para que se vea que es t á enteramente v a c í a , y des­
p u é s de cerrarla con l l ave , la entregan á los cardenales enfer­
meros. 

E l p r i m e r o que se presenta en la mesa del escrutinio es e l 
cardenal d e c á n o : toma del p r imer vaso una c é d u l a , se d i r i g e 
á una de las otras mesas dispuestas al rededor d^ la capi l la , 
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escriba su nombre, dobla el b i l le te , le pone el p r imero y se-
o-undo sello, escribe el nombre del elegido , pone el tercero y 
cuarto sello, hace otro doblez, escribe el n ú m e r o y el t ex to de) 
la Sagrada Escr i tura que ha escojido, y hace el ú l t i m o doblez. 
Esta operac ión se practica con bastante celeridad en los ú l t i ­
mos dias del cónc lave , porque desde que comienza este se 
repite cuatro veces a l d í a . Debe notarse a d e m á s que los maes­
tros de ceremonias dejan ya puesta en los cuat ro puntos de 
la c é d u l a indicados en los espacios C, y E la suficiente l a ­
cre para recibir l a i m p r e s i ó n de los se l los . 'S i a l sal ir de l a 
capil la se advierte que el escrutinio y el acceso ban durado 
menos que de costumbre, se dicen á veces los vec inos : « T a 
vamos h a c i é n d o n o s p rác t i cos .» 

Cuando todos los cardenales por el ó r d e n de g e r a r q u í a , 
es decir, pr imero los cardenales obispos, luego los p r e s b í t e ­
ros y en seguida los d iáconos , t ienen y a escritoa sus corres­
pondientes bi l le tes , el decano toma el suyo con dos dedos, l o 
levanta de modo que lo vean todos, se encamina a l a l tar , h i n ­
ca la rod i l l a , hace una breve o r a c i ó n , y a l levantarse p r o n u n ­
cia e l j u r a m a n t o , que como y a se ha dicho, e s t á escrito con 
letras grandes sobre la mesa delante del a l ta r . Los t é r m i n o s 
en que se hal la concebido son los s iguientes: Testor Dominum 
qui mejudicaturus esí, me eligere quem, secundum Deum, judico el i -
gi deberé, et quod Ídem in accessu prxstabo. « Tomo por test igo á 
Dios , que me ha de j uzga r , de que elijo a l que j u z g o quej 
s e g ú n Dios, ha de ser elegido, y de que lo mismo h a r é en e l 
acceso. » Pronunciado el ju ramento , pone la c é d u l a s ó b r e l a 
patena de u n cál iz , l a deja caer de la patena a l cá l i z , y v u e l ­
ve á su puesto. Tras del decano, los cardenales enfermeros, 
aunque t a l vez por su g e r a r q u í a no les corresponda, l levan su 
bi l le te a l a l t a r , y hacen lo mismo que el decano, saliendo lue ­
go para i r s in tardanza á recoger los billetes de los enfermos. 
D e s p u é s de los enfermeros cada uno de los cardenales va l l e ­
g á n d o s e al altar, por su ó r d e n , presta el j u r a m e n t o , y deposi­
ta su voto. E s t á previsto el caso de u n cardenal presente que 
habiendo podido i r á l a capil la , no pudiese s in embargo m o ­
verse con facil idad, n i se hallase por lo tan to , en estado de 
llegarse á l a mesa á escribir el voto, de tenerlo levantado con 
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los dos dedos y l levarlo a l al tar . En semejante caso el escru­
tador, que fué el ú l t i m o en salir por suerte, se l lega al carde­
n a l , le presenta las c é d u l a s preparadas, recibe el bo le t ín es­
cr i to y a , doblado y cerrado, oye el ju ramento , y levantando 
en alto la c é d u l a va á ponerla en el cáliz con las de los d e m á s 
votantes. 

Los cardenales enfermeros que votaron d e s p u é s del decano., 
pasan á la de sus c o m p a ñ e r o s enfermos, y les entregan u n a 
c é d u l a arreglada y una copia del ju ramento . Los enfermos 
escriben , doblan y sellan su bi l le te en la forma prescr i ta , y 
observan, auxil iados por los enfermeros, que deben estar 
siempre presentes las d e m á s formalidades que observaron en 
la capi l la los otros cardenales. A l enfermo que no pudiese es­
c r i b i r le e s t á permi t ido valerse, á e lección suya, de otro car­
denal, quien se obl iga á guardar religiosamente el secreto del 
voto. Vuel ta la caji ta á l a capil la, los escrutadores la abren, 
examinan s i hay tantas cédu la s como cardenales enfermos, y 
practicado este reconocimiento , las van poniendo en el cál iz 
una á u n a . 

E l p r imer cardenal escrutador menea en seguida el cáliz^ 
cubierto con la patena, en el que e s t á n revueltas las c é d u l a s , 
las saca una tras de otra , y c o n t á n d o l a s las deposita en el 
otro cá l iz . Si acontece que el n ú m e r o de las c é d u l a s no corres­
ponde al n ú m e r o de los cardenales votantes, se queman inme­
diatamente todos los billetes sin mas formalidad. En el cóncla­
ve de que hablamos , á los pocos dias de comenzado, se hal la­
ban en él cuarenta y nueve cardenales, debiendo haber por 
consiguiente cuarenta y nueve c é d u l a s . En el caso de ser 
i g u a l el n ú m e r o de las c é d u l a s al de los votantes, se examina 
el resultado del escrutinio. 

Con este objeto el pr imer escrutador saca del cál iz u n b i ­
l le te , lo abre por medio rompiendo los sellos C, para descubrir 
el espacio D , en el cual e s t á escrito el nombre del elegido; lee 
para sí este nombre , lo anota , y pasa luego el bi l lete a l se­
gundo escrutador, que anota t a m b i é n el nombre , siendo solo 
el tercer escrutador quien lo pronuncia en alt^, voz. A l ins tan­
te cada cardenal, provisto de antemano, de una hoja donde 
e s t á n impresos sin excepc ión a lguna los nombres de todos los 
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cardenales ausentes ó presentes, s e ñ a l a al nombre p ronunc ia ­
do el voto que acaba de tener. En la apertura de cada c é d u l a 
que se saca del segundo c á l i z , se guardan las mismas formal i ­
dades practicadas para la pr imera . 

Si acontece que al examinar el resultado del escrut inio 
encuentra el p r imer escrutador dos c é d u l a s jun tas y unidas 
in te r io rmente , de t a l modo que pueda presumirse pertenecen 
á u n solo votante , no valen mas que u n voto cuando las dos 
son en favor de u n mismo sujeto; si contienen dos nombres 
diversos, ambas se consideran nulas. Por lo d e m á s , esta c i r ­
cunstancia no afecta en lo mas m í n i m o á la validez de lo 
restante del e s c r u t i ü i o , que e s t á n vá l ido como si no hubiese 
habido dos billetes.—Leida en alta voz cada c é d u l a por el ú l t i ­
mo escrutador , l a ensarta con una aguja enhebrada en u n 
co rdón de seda, por l a parte D en que es t á impresa la palabra 
Eligo, y ensartadas todas las c é d u l a s , el mismo escrutador ata 
uno con otro los dos extremos del cordón , y deposita el p a ­
quete en el otro cál iz , colocado en la mesa del escrutinio y 
que habia servido para recibi r los votos l a p r imera vez. Si de 
esta p r imera p u b l i c a c i ó n aparece á favoí de una misma perso­
na u n n ú m e r o de votos i g u a l á las dos terceras partes de ca r ­
denales presentes en el cónc lave , esa persona resulta c a n ó n i ­
camente elegida Papa. En semejante caso se t e rmina todo con 
una ver i f icación exacta de las c é d a l a s , que hace cada uno de 
los escrutadores confrontando los sellos, el n ú m e r o y el mote, 
y practicando otra formalidad que- se re fe r i rá mas adelante, 
quedando de este modo consumada la e lecc ión . 

Cuando no se r e ú n e n á favor de u n mismo nombre las dos 
terceras partes de votos , se pasa a l acceso; el c u a l , s e g ú n se 
t iene y a d i c h o , es una especie de complemento del escrut inio 
siempre que este no produce resultado, 

A n ú n c i a s e el acceso, y en el acto cada cardenal va á tomar 
del segundo vaso una de las c é d u l a s preparadas para el acceso, 
las cuales solo se diferencian de las del escrutinio en que á l a 
palabra Eligo, elijo, se ha l l a sus t i tu ida esta otra accedo, accedo, 
siendo por lo d e m á s absolutamente i g u a l la forma del b i l l e t e 
y teniendo i d é n t i c a s subdivisiones, A l fin de las palabras ac­
cedo reverendissimo Dom. meo D , cardinaü, el elector escribe el 
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nombre del cardenal á quien accede, cuidando de nombrar 
otro diverso de aquel á quien e l i g i ó en el e sc ru t i n io , lo cual 
es de r igurosa o b l i g a c i ó n ; mas a b s t e n i é n d o s e t a m b i é n de 
d e s i g n a r - á persona que no baya tenido á lo menos u n voto 
antes del acceso. Si el votante quiere absolutamente c o n ­
servar su voto á aquel á quien antes lo d i e r a , á la palabra 
accedo a ñ a d e la palabra nemine; es decir , no accedo d nadie; y 
dobla su bi l le te de la misma manera que los anteriores. Y e ­
so , pues , que el acceso es una especie de v o t a c i ó n de diversa 
fo rma; en él se repite todo cuanto se p r a c t i c ó para la f o r m a ­
c ión r egu la r y e x á m e n del e sc ru t in io , inclusa l a v i s i ta á los 
enfermos , exceptuando el j u r a m e n t o , que es el que no se r e ­
nueva. 

Extraidas del cál iz las cédu la s y anotados y publicados los 
votos del acceso , como se ba dicho , se cuentan los votos que 
resultan de ambas votaciones, y se ve los que cada sujeto r e ú n e . 
Si reunidos los votos dados en el escrut inio á favor de a l g ú n 
cardenal á los del acceso , l legan á las dos terceras partes , el 
p r imer escrutador examina delante de sus c ó l e g a s la validez 
de las c é d u l a s del acceso, tomando el paquete de las c é d u l a s 
ensartadas del escru t in io , y confrontando los sellos , los n ú ­
meros y los motes puestos en ellas con los billetes correspon­
dientes del acceso. Reconocida y a la ident idad , entrega los 
billetes al segundo escrutador que hace la misma o p e r a c i ó n , 
r e p i t i é n d o l a el tercero. E l nombre del elegido es t a m b i é n objeto 
de u n r iguroso e x á m e n , especialmente si hay dos cardenales 
del mismo n o m b r e , por ejemplo dos Barbe r in i s , dos B o r g h e -
ses , dos Ruffos ó dos Dorias, E l voto es nulo si se ha dado en 
el escrut inio y en el acceso á una misma persona; si es d i s t i n ­
to y por consiguiente vá l ido , el tercer escrutador, proclaman­
do en alta voz el nombre del elegido, declara cuá les son los se­
l lo s , los n ú m e r o s y los motes de cada elector, y ext iende en 
seguida por escrito esta d e c l a r a c i ó n . 

Se procede en seguida al recuento de los votos reunidos en 
ambas votaciones, la del escrutinio y la del acceso. Si en estos 
votos reunidos , u n mismo cardenal no obtuvo las dos terceras 
partes de el los, que es el n ú m e r o prescri to, s in contar su pro­
pio v o t o , todo lo hecho no produce el menor efecto, y h a y que 
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volver á comenzar los trabajos d é l a e lección (1); pero si de las 
votaciones reunidas del escrutinio y acceso aparece en favor 
de a lguno las dos terceras partes de los votos , s in contar por 
supuesto el del cardenal que se eligiese á si mismo (cuya c i r ­
cunstancia ha hecho creer á algunos que se requiere u n voto 
mas que las dos terceras partes), entonces queda^efectuada ca­
n ó n i c a m e n t e l a elección. En t a l caso se designan por suerte 
tres cardenales d iáconos , que investidos luego del cargo de re­
conocedores ó revisores, examinan por ú l t i m a vez la o p e r a c i ó n 
de los escrutadores. Si resulta que se ha hecho todo en reg la , 
se anuncia l a e lección y se queman todas las c é d u l a s , lo mismo 
que se quemaban en cada escrutinio seguido del acceso cuan­
do no habia quien reuniese las dos terceras partes de votos. 

Desde el momento en que se reconoce v á l i d a una e lecc ión , 
el ú l t i m o de,los cardenales d iáconos toca una campan i l l a , á 
cuya s e ñ a l entran los maestros de ceremonias y el secretario 
del sacro co legio , volviendo á cerrarse inmediatamente la ca­
p i l l a . E l cardenal decano y el cardenal camar lengo, en el caso 
de que el elegido no sea n i n g u n o de estos dos, se d i r i g e n j u n ­
tos a l cardenal en quien ha reca ído l a e l e c c i ó n , el cual desde 
hace mucho t iempo ha sido constantemente a lguno de los car­
denales presentes ' y le p regun tan si l a acepta. Lo que resta 
del ceremonial lo explicaremos cuando se haya verificado la 
elección á que esta h is tor ia se refiere. 

(I) Entonces se queman los billetes. Los romanos que se hallan en la pla­
za inmediata están muy alerta para ver si por un canon que todos conocen 
sale el humo de los billetes quemados. Si aparece humareda (fumata) no hay 
elección y se retiran todos. 
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CAPITULO T I . 

Usos, derechos y pretensiones que ocurren en los cónclaves.—Se explica cir­
cunstanciadamente todo lo relativo á'la exclusión.—Declaración del cardenal 
Albani excluyendo al cardenal Severóli.—Disgusto de casi la totalidad del 
Sacro Colegio. — E l conde Appony embajador extraordinario de Austtia 
dirige una nota para sostener la declaración del cardenal Albani. — Ins­
trucciones dadas al duque de Laval.—Opiniones de este embajador respe­
to al caballero Vargas, embajador de España, en las circunstancias en que 
se encuentra el cónclave.—El cardenal Della Genga es elegido Papa. 

Preciso es ahora referir algunas otras circunstancias de 
los usos, derechos y pretensiones que frecuentemente o c u r ­
ren en los cónc l aves . F r anc i a , E s p a ñ a y A u s t r i a , indepen­
dientemente de los cá lcu los de exclusiva , ó de inclusiva, se creen 
con u n derecho de exclusión que es una cosa m u y d is t in ta , es 
dec i r , que cuando parecen d i r ig i r se los Totes á favor de a l ­
g ú n candidato que no sea acepto á a lguna de estas cortes, ca ­
da una de ellas ejerce el derecho de exclui r á u n candidato, 
que es té p r ó x i m o á reuni r las dos terceras partes de votos e x i ­
gidos , pero que no l legue á ser elegido. De modo que esta 
e x c l u s i ó n se pronuncia r e s p e c t o . á una probabi l idad que p a ­
rece fundada y t e m i b l e , pero no respecto á una cer t idumbre . 
Empleada una vez por cualquiera de las tres potencias, seme­
jante exc lu s ión , que no se considera en Roma como u n dere­
cho posi t ivo, esa potencia tiene que aceptar la e lección de can­
didato que se haga luego , á menos que t a m b i é n á este le ap l i ­
que otra e x c l u s i ó n a lguna de las otras cortes privilegiadas-, 
mas entonces puede referirse esta exc lus ión á a l g ú n sujeto 
que las otras dos cortes no repelen. Es en efecto raro que las 
tres cortes t engan iguales motivos de r e p u g n a n c i a , y a u n ­
que se las vea unidas es fácil adver t i r que estando en paz se 
hacen guer ra (Tomo estos pormenores del p r imer volumen de 
la Dominical, p á g . 202 ; con t an ta mayor l ibe r t ad cuanto que 
y o los esc r ib í ) . Repito que en Roma se combaten, pero se res­
petan estas pretensiones a l derecho de e x c l u s i ó n . 
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El cardenal AVbani , erntajador in te r io r de A u s t r i a , en el 
cónc l ave ejerció este derecho contra el cardenal Severoli en 
favor del cardenal Cast ig l ioni , La mayor parte de los i ta l ianos 
votaban , como se ha dicho , por el cardenal Severol i , á qu ien , 
por haber residido como Nuncio en V i e n a , se p r e t e n d í a tachar 
de que conoc í a los planes y la marcha de aquella corte, como 
si el deber de u n Papa no fuera m u y d i s t i n t ó del de u n N u n ­
cio. Así pues el 21 de setiembre el Aus t r i a dió su e x c l u s i ó n á 
este cardenal , porque habiendo reunido veinte y seis votos en 
la m a ñ a n a de aquel dia , se podia conjeturar que en la v o t a ­
c ión de la tarde t e n d r í a el suficiente n ú m e r o de votos , que 
atendido el n ú m e r o de cardenales presentes entonces , era el de 
t r e i n t a y tres , pues formaban las dos terceras partes de votos 
s in contar el del candidato que no puede votar en favor suyo. 
En efecto, cuando resulta que u n cardenal obtiene estas dos 
terceras par tes , se abren los billetes para ver si el candidato 
ha dado el voto en favor suyo , lo cual nunca sucede. 

Antes del escrutinio del 21 por la tarde, hubo una r e u n i ó n 
de oponentes, á la cual concurr ieron los cardenales A l b a n i , 
Fabricio Euffo, Solare y Hseífclin , quienes pensaron que no 
debia perderse u n solo instante para declarar l a e x c l u s i ó n en 
nombre del Aus t r i a . Por lo mismo, en el momento en que se 
iba á comenzar á firmar las c é d u l a s , el cardenal A l b a n i e n ­
t r e g ó una nota concebida en los siguientes t é r m i n o s : 

«En calidad de embajador extraordinar io que soy del A u s -
«t r ia cerca del Sacro Colegio reunido en cónc l ave , calidad 
« p u e s t a en conocimiento de Vuestras Eminencias , tanto por 
«medio de la carta que les d i r i g i ó S. M . I . y R . , como por l a 
«man i f e s t ac ión que les ha sido hecha por el i m p e r i a l y real 
« e m b a j a d o r de A u s t r i a ; y obrando a d e m á s en v i r t u d d é l a s 
« i o s t r u c c i o n e s que se me han comunicado, me veo en el caso 
«de c u m p l i r el deber, para m í desagradable, de manifestar 
«que la imper ia l y real corte de Viena no puede aceptar por 
« S u m o Pontífice a l Emmo. Sr. cardenal Severoli , y que p r o -
« n u n c i a contra él una e x c l u s i ó n f o r m a l , hoy á 21 de se t i em-
« b r e de 1823.—Firmado, ALBANI. 

E l efecto que esta exc lus ión produjo de pronto , fué exas­
perar á casi todo el Sacro Colegio, y pr incipalmente al par t ido 
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i t a l i ano j de lo cual se r e s i n t i ó el cardenal Cas t ig l ion i , hasta el 
pun to de que, en vez de diez y siete votos que tuvo por la m a ­
ñ a n a , no r e u n i ó por l a tarde mas que ocho en el escrut inio y 
dos en el acceso. 

Con este mot ivo los cardenales franceses representaron al 
emhajador , observando que en la tarde del 2 1 , La Somaglia 
habia tenido ocho votos, Arezzo siete , Del la Genga siete, Se-
ve ro l i ocho , y los d e m á s votos se hablan d i s t r i bu ido al azar. 
Los motivos de delicadeza que el embajador era capaz de apre­
ciar mejor que nadie , y el estremado r i g o r de la v i g i l a n c i a 
i m p e d í a n á los cardenales franceses in ten ta r t r a s m i t i r el re­
sultado diar io de los escrutinios. 

Los Emmos. Sres. cardenales Clermont-Tonnerre y la F a -
re t rabajaron hasta entonces en sostener con perseverancia, y 
aun en hacer prosperar el par t ido del cardenal Cas t ig l ion i ; 
mas hablan de combatir con fuertes repugnancias. Lo mismo 
acontecia respecto al cardenal decano. Ambos hablan sido es­
pecialmente recomendados por el r ey y su min i s t ro ; pero des­
p u é s de esta i n d i c a c i ó n se dejó esto generalmente al celo y 
prudencia de los cardenales franceses , y á los conocimientos 
que pudiesen i r adquiriendo en el c ó n c l a v e . 

En t re tanto muchos cardenales se portaban con severidad 
con el cardenal A l b a n i ; q u i z á s pudieron haber sido mas tem­
pladas las expresiones de la dec l a r ac ión . L legóse hasta el p u n ­
to de contestar al cardenal el derecho personal de p r o n u n c i a r 
la e x c l u s i ó n , derecho que se dec ía no poderse reconocer sino a l 
conde A p p o n y , quien no pudiendo dudar de la au ten t ic idad 
d é l a s instrucciones recibidas por A l b a n i , j u z g ó opor tuno d i ­
r i g i r al Sacro Colegio el 24 de setiembre la nota s igu ien te : 

«El infrascri to ha llegado á saber que c i r cu lan por Koma 
«voces ofensivas al Emmo. Sr. cardenal A l b a n i , el cual h a s i -
«do acreditado suficientemente cerca del Sacro Colegio , as í 
«por la carta del p é s a m e deS. M . el emperador de A u s t r i a , co-
« m o por las credenciales que el infrascri to ha tenido l a honra 
«de presentar á esa augusta asamblea , la cual ha reconocido 
«al cardenal A lban i con las calidades que S. M . I . y E . apos-
«tól ica ha tenido á bien confiarle.—Por todo esto , s e r á m u y 
«fácil conocer l a n i n g u n a consistencia de las voces cuyo o b -
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«jeto seria hacer suponer que el cardenal A l b a n i obró contra 
« s u s instrucciones en las notificaciones y declaraciones que se 
« h a visto en el caso de hacer al Sacro Colegio. Deseando pues 
«p recave r las siniestras impresiones que podria ocasionar l a 
«c i r cu l ac ión de voces tan infundadas , el infrascri to , que co-
«noce las instrucciones dadas por la corte de Yiena al eminen-
« t í s imo cardenal A l b a n i (como que estas instrucciones t a m b i é n 
«á él se refieren), creerla f a l t a r , no solo á su deber, sino t a m -
«b ien á u n c o m p a ñ e r o respetable y l ib re de toda e x c e p c i ó n 
«por el c a r á c t e r de que se hal la revestido , si por medio de la 
« p r e s e n t e no hiciese saber, á los efectos opor tunos , que las 
«dec l a r ac iones y notificaciones que ha hecho al Sacro Colegio 
«el s e ñ o r cardenal A l b a n i en nombre de S, M . I . y E , apos-
« t ó l i c a , e s t á n conformes á las instrucciones de S. M . , y que 
«en su consecuencia el infrascri to no vaci la en darles comple-
«ta a d h e s i ó n como embajador extraordinar io de S. M . I , y 
«R. apos tó l i ca cerca de la Santa Sede.—Su Eminencia e l c a r -
« d e n a l de la Somaglia c o m p r e n d e r á f ác i lmen te los- mot ivos 
« q u e asisten a l embajador para tener l a honra de entrar con 
«S. E. en estos pormenores. Por lo d e m á s , rogando a l s e ñ o r 
« c a r d e n a l decano se s irva comunicar este oficio al Sacro Co-
«leg io , t iene el honor de ofrecer á S. E . las protestas de 
«su m u y alto aprecio,— Eoma , 24 de setiembre de 1823.— 
* APPONY. » 

Esta m a n i f e s t a c i ó n en nada d i s m i n u y ó el descontento del 
par t ido i ta l iano . En semejantes circunstancias el embajador 
de Francia c r eyó conveniente poner en conocimiento de los 
cardenales franceses las nuevas ins t rucciones , fechadas en 13 
de setiembre, que rec ib ió de P a r í s , donde no se sospechaba to­
d a v í a la marcha que h a b í a n - s e g u i d o los negocios. 

«Parece que el A u s t r i a t ra taba de hacer que se e l ig iera u n 
« P a p a , cuya p o l í t i c a fuese parecida á l a que hizo seguir a l d i -
«funto Papa el cardenal Consalvi. Para el Aus t r i a los celantes, 
«el par t ido i ta l iano , son demasiado italianos , y mas teme eso 
« q u e la r ig idez de pr inc ip ios . 

« N o s o t r o s , a l con t r a r io , queremos u n i n d i v i d u o del p a r t i -
«do i t a l i a n o , del par t ido moderado, capaz de ser a d m i t i d o por 
«todos los part idos. Lo ú n i c o que le pedimos es que no turbe 
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« n u e s t r o s asuntos ec l e s i á s t i co s ; pero no tenemos que e x i g i r 
«de él cosa a lguna en p o l í t i c a , y nos impor ta m u y poco que 
«se conserve ó se modifique la a d m i n i s t r a c i ó n del cardenal 
« C o u s a l v i , con t a l de que no se cause con una r i g idez escesi-
«va a lguna explos ión que sirva de pretexto al Aus t r i a pa r a l i a -
«cer avanzar tropas é in t e rven i r . 

«Con esto conocéis y a á fondo, s eño r duque , las miras del 
«gob ie rno del r ey en el g ran negocio de que e s t á i s encargado. 
«Confio enteramente en vuestro celo y en vuestra p r u d e n c i a . » 

A l a c o m u n i c a c i ó n de estas ins t rucc iones , el embajador 
anadia las reflexiones s iguientes : 

«Rec lamo la mas sé r i a a t e n c i ó n de Vuestras Eminencias 
« b á c i a esta parte de mis instrucciones. Son para m i gobierno 
«órdenes positivas de S. M . t rasmit idas por el ó r g a n o de su m i -
« n i s t r o el s eño r de Chateaubriand. 

«Yo p r e g u n t o : ¿es posible s e g ú n estas ó r d e n e s esperar con-
« s e g u i r nuestro objeto por medio del cardenal Censal vi? 

«No ignoro c u á n t o os h a b r á dicho de sus prevenciones con-
« t r a e l par t ido i t a l i a n o , de sus temores de r e a c c i ó n contra t o -
«:do cuanto se ha hecho en los dos ú l t i m o s Pontificados , lo que 
«os h a b r á dicho á favor del cardenal Arezzo, y q u i z á s de B e r -
« tazzo l i ; lo que á vos os ha dicho m e l ó ha d icho-á m í , y m e l ó 
« h a repetido muchas veces. Estad seguros de que no quiere 
«con sinceridad al cardenal decano , n i á Cas t ig l ion i , y de que 
«en caso necesario les p r o m o v e r á o b s t á c u l o s . 

« S á y conozco á fondo al cardenal Consalvi. Quie re en efec-
« to á Francia y hasta no ama a l A u s t r i a , pero ama t o d a v í a 
« m a s su propia ob ra , el fruto de veinte y cuatro a ñ o s de t r a -
« b a j o s , de poder y t a m b i é n de g lo r i a . Eeconozco su ta lento, 
«la pureza de sus intenciones, los servicios que nos ha presta-
«do y los que t o d a v í a quiere prestarnos. Personalmente estoy 
«sa t i s fecho de su proceder y de su ami s t ad ; es indudablemen-
«te el hombre á quien quiero mas en Roma. Pero desgraciada-
« m e n t e por efecto de la compl i cac ión de los negocios en las 
« g r a n d e s circunstancias actuales, sus intereses no son los 
« n u e s t r o s . Pregunto , pues , á Vuestras Eminencias : ¿ Por q u é 
«no hemos de ensayar ponernos en contacto con los celantes 
« m o d e r a d o s que deben ser nuestros amigos? 
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«Ser ia preciso usar con ellos el lenguaje s i g u i e n t e , q u e t o -
«mo t a m b i é n de mis instrucciones, y que por lo tanto ofrezco 
«con confianza á Vuestras Eminencias , esperando que t e n d r á n 
«á bien emplearlo. 

«No queremos u t i l i z a r nuestra inf luencia para pedir a l Sa-» 
«ero Colegio sacrificios á nuestros intereses par t iculares . 

« P e d i m o s que se eleve al t rono Pontif icio á una persona dis«« 
« t i n g u i d a por su piedad y sus v i r tudes . 

«Ped imos a d e m á s que sea bastante moderado y concil iador 
«para que pueda j u z g a r la p o l í t i c a de los gobiernos. 

«No pedimos u n cardenal par t icu larmente afecto á l a F r a n ^ 
«cia. Queremos t an solo que no sea servidor de n i n g u n a g r a n 
« p o t e n c i a , porque nosotros estamos mas interesados q u e n i n -
« g u n i ta l iano en la completa independencia de laSanta Sede.» 

Desearon saber los cardenales franceses lo que p o d r í a n 
conseguir del cardenal e s p a ñ o l B a r d a j í y A z a r a , y el duque 
de Lava l lesc o n t e s t ó : «Respec to á E s p a ñ a , Vargas . m i n i s t r o 
de S. M . Ca tó l i ca , que me habia prometido su cardenal espa­
ñ o l en favor de C a s t i g l i o n i , me ha recogido su palabra. Que­
r í a á Severoli y prefiere a u n mas á Gregorio. Vargas es u n a 
barra de h i e r r o , como casi todos los ministros e spaño le s con 
quienes he tratado durante siete años .» 

Del 31 a l 28 de setiembre d i r i g i e r o n las elecciones otros j e ­
fes i tal ianos, contrarios á las potencias. No habia desmerecido 
en concepto de nadie el cardenal C a s t i g l i o n i ; mas el favor de 
los ext ranjeros , m a l apreciado s e g ú n parece, le p e r j u d i c ó 
pues en la tarde del 21 no tuvo mas que ocho votos. L a inclw* 
siva i ta l iana estuvo m u y diestra. E l 27 de setiembre, aunque se 
habia fijado en una persona indicada por el cardenal excluido 
Severol i , á qu ien por u n prudente compromiso tuvo la noble* 
za de deferir el derecho de nombrar a l cardenal que le reem­
plazase (nombró á Della Genga), n o d i ó al cardenal Della Gen-
ga mas que doce votos por l a m a ñ a n a y trece por la tarde. L a 
exclusiva p e r m a n e c i ó quieta, pero la inc lus iva no estuvo t am­
poco entregada a l reposo, pues trabajando aquella noche r eu ­
n i ó t r e in ta y tres vo tos ; sol ic i tó el del cardenal C le rmon t -
Tonnerre que se s e p a r ó de la exclus iva , y de este modo a l s i ­
guien te dia obtuvo de improviso los t r e in t a y cuatro votos 

fOMO V I I I , ^ 
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que hicieron Papa a l cardenal Della Oenga. Debi l i tada la eúcctu-
siva, s in saberlo con la d i s m i n u c i ó n de u n voto f rancés , ó o 
g u a r d ó sino ocho votos fieles al cardenal Cas t ig l ion i , p e r d i é n ­
dose los d e m á s . Esos votos fieles no eran q u i z á s enteramente-
contrarios al cardenal Della Genga, prelado de t a n g ran m é r i t o ; 
pero dominados por l a r e p u t a c i ó n de r ec t i t ud que gozaba e l 
cardenal Cas t ig l ion i , obraban, aunque compuestos de d i v e r s o » 
elementos, á saber de u n cardenal f rancés (la Fare) y de los 
part idarios del Aus t r i a , con ese sentimiento de constancia qu& 
es la reg la absoluta cuando se ha hecho con l ibe r tad una 
promesa. M o s t r á r o n s e sobre todo invariables los a u s t r í a c o s , y 
con r a z ó n , porque j a m á s opos ic ión a lguna pudo alegar una 
excusa mas honrosa. E l cardenal Consa lv i , grande hombre de 
Estado, que d i r i g í a tanto t iempo hacia los negocios de Roma, 
fué uno de los que dieron su voto a l cardenal Cas t ig l ion i . Esta 
fué casi la p r imera vez que no hubo unan imidad ; porque se 
forma siempre aun d e s p u é s de largas discusiones , y nadie s& 
aviene á permanecer disidente cuando se han gastado ó no se 
ha pensado usar de las exclusiones, y parece y a seguro el nom­
bramiento . L u i s X Y I I I no o rdenó n i n g u n a e x c l u s i ó n formal er> 
nombre de la Franc ia , y el caballero V a r g a s , m i n i s t r o de 
E s p a ñ a , no habla tenido bastante va l imien to para hacer que 
fuese completamente respetada l a s u y a ; a d e m á s de que per­
t e n e c í a al par t ido de los celantes, y part icipaba de la op inondel 
cardenal Bernis respecto á las exclusivas. 
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: " f f ' CAPÍTULO V I L 

E l nuevo Papa rehusa la Tiara, y le obligan á aceptarla las enhoratuenaa y las 
súplicas.—Toma el nombre de León XII.—Dirige al cardenal Castiglioni 
palabras muy atentas , y anuncia en voz muy baja al cardenal la Somaglía 
que le nombra secretario de Estado.—El cardenal Pacca pone al Sumo Pon­
tífice en el dedo el anillo del Pescador.—Anunciase al pueblo romano la 
elección de Papa.—Primera y segunda adoración de los cardenales.—El 
Papa entra en san Pedro.—Tercera adoración en el altar mayor.—Sic t ran-
sit g lo r í a mimdt.—-Monseñor Cristaldi que habia enojado al cardenal Üella 
Genga es confirmado en su destino de tesorero general.—Consalvi redu­
cido al empleado de secretario de Breves.—Los franceses consiguen nuevas 
ventajas militares en la guerra de España, emprendida para libertar á Fer­
nando VII de la tiranía de las Córtes. 

E l t r i u n f o , sea cual fuese, d e b í a ser una felicidad para la 
corte romana ; pero no se habia pensado en los obs tácu los qus 
s u s c i t a r í a el cardenal elegido. En esto comenzó á desenvolver­
se l ibre y generosamente el bello c a r á c t e r del cardenal Della 
Genga al r e q u e r í r s e l e que aceptase la Tiara. A c e r c á r o n s e l e 
los cardenales de la S o m a g l í a , decano , y Pacca , camarlengo, 
y el pr imero le d i j o : «¿Acceptasne eleciionem de te canonice factam 
in summum Poníi / icm ?» « A c e p t a s la e lección c a n ó n i c a que de 

' t í se ha hecho para Sumo Pont í f i ce?» E l cardenal Della Genga 
les r eco rdó derramando l á g r i m a s , que anteriormente en una 
entrevista les h a b í a mostrado, levantando sus h á b i t o s , los p i é s 
hinchados, y les habia dicho : no i n s i s t á i s ; vais á elíj ir u n 
cadáve r . » I n t e r r u m p i é r o n l e las felicitaciones^ las instancias y 
l a seguridad que como de cosa hecha n o t á b a s e por todas p a r ­
tes. Fueron á poner en ó r d e n tras del al tar las vestiduras pre­
paradas para que se las pusiera el nuevo Papa, y h a b i é n d o l a s 
de varias formas, fué menester preferir las mas grandes, p o r ­
que el cardenal Della Geoga era a l to . Dec laró , en fin, que pues­
to que se deseaba que aceptase s in vaci lar , obedec ía . Entonces 
el decano y el camarlengo le p regunta ron q u é nombre pensaba 
tomar como Papa. Comunmente toma el electo el nombre: del 
Papa que lo c reó cardenal : pero no obstante, es l ibre de elegir 

; que bien le parezca. E l cardenal Del la Genga, cada vez mas 
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conmovido, r e s p o n d i ó que adoptaba por nombre L e ó n X I I ; d i ­
r i g i ó en seguida a l cardenal Cas t ig l i on i expresiones m u y a t e n -
tas en las que respiraba cierto pesar de haberle sido preferido» 
y a ñ a d i ó era m u y desgraciado de que no se hubiese seguido 
el gusto de P ió Y I I , quien l lamaba P ió V I I I á su amigo Cas­
t i g l i o n i ( y lo fué en efecto mas ade l an t e ) ; que por lo d e ­
m á s , h a l l á n d o s e el nuevo Papa agoviado de achaques, y q u e ­
d á n d o l e poco t iempo de v ida en esta t i e r r a de amargu ra 
y padecimientos, el cardenal Cas t ig l ion i seria i n d u d a b l e ­
mente el P i ó V I I I que habia de sucederle. Por donde se vo 
t a m b i é n que u n mot ivo de exquis i ta delicadeza era el que 
ú n i c a m e n t e d i r i g í a a l Papa en la e lecc ión de nombre . A l sa­
berse este, el p r imer maestro de ceremonias e x t e n d i ó el acta 
de la e lección y de todas sus circunstancias , y una vez t e r ­
minada, el Pontifico electo, a c o m p a ñ a d o de los dos primeros 
cardenales d i áconos presentes,, Ruffo y Consa lv i , se d i r i g i ó 
a l a l t a r , en c u y a t a r i m a h i n c ó la rod i l l a é hizo una breve 
o rac ión . En seguida pasó tras del altar m a y o r , y a l l í se q u i t ó 
sus h á b i t o s de cardenal para ponerse los pontif icios , que se 
componen de zapatos de terciopelo rojo con una cruz bordada 
de oro en el empeine, sotana blanca de. muer , faja de i g u a l 
color con borlas de oro, roquete, muceta, estola y solideo 
blanco. 

E l nuevo Papa, revestido de sus h á b i t o s pontificios por sus 
conclavistas, el abate Vicente Marfani , como secretario; N i ­
colás Moccavini , como camarero, y Vicente Cont i , p r e s b í t e r o 
romano, que aux i l i aban á los maestros de ceremonias, vo lv ió 
a c o m p a ñ a d o de los dos primeros cardenales d i áconos Fabr ic io 
Ruffo, y Consalvi, y a d e l a n t á n d o s e h á c i a al tar , se s en tó en u n a 
s i l l a preparada de antemano y rec ib ió l a p r imera obediencia 6 
a d o r a c i ó n de los cardenales, b e s á n d o l e l a mano y ambas m e j i ­
llas. Para lo cual , todos los cardenales , que eran entonces cua­
renta y ocho, se le acercaron uno á uno vestidos como estaban 
de sotana morada, roquete, muceta y capa. A l prestar obe­
diencia el cardenal l a Somaglia , el nuevo Papa le di jo en voz 
ba ja : « V u e s t r a Eminencia nos s e r v i r á de secretario de E s t a ­
do.» Este p r imer acto de León X I I fué admirable , porque la 
Somaglia , aunque afecto en e l momento de l a e l ecc ión , le 
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h a b í a sido t a l vez mas contrario que favorable, y el vencer 
en el p r imer momento una repugnancia 'apenas e x t i n g u i d a , 
es u n esfuerzo de alma que no se encuentra en hombres v u l ­
gares. E l camarlengo, cardenal Pacca, d e s p u é s de haber pres­
tado á su vez la obediencia, puso al Papa en el dedo el ani l lo 
del Pescador, que Su Santidad e n t r e g ó á m o n s e ñ o r Zucche, 
para que mandase grabar en él el nombre de L e ó n X I I . A l 
mismo t iempo el cardenal Fabricio Ruffo, p r i m e r d i á c o n o , 
so l ic i tó permiso del Papa para i r á anunciar su e x a l t a c i ó n , y 
a c o m p a ñ a d o de un maestro de ceremonias que l levaba la cruz 
al ta , sa l ió al g r a n b a l c ó n que da á l a plaza del Q u i r i n a l , y que 
acababan de abr i r los a l b a ñ i l e s del c ó n c l a v e . A l l í , puesto el 
b i r re te , el cardenal a n u n c i ó en al ta voz la e lecc ión en los s i ­
guientes t é r m i n o s : Annuntio vobis gaudium magnum: Papam ha-
bemus Emineníissimum ac reverendissimum Dominum Ánnibalem, ü~ 
M i sanctce Marios Transtiverim, presbyterum S. R. E . cardinalem 
Bella Genga, qui síbi nomen imposuit Leo duodecimus. «Os t r a i g o 
una fausta n o t i c i a : Y a tenemos Papa a l E m i n e n t í s i m o reve­
r e n d í s i m o s e ñ o r A n í b a l Della G e n g a , p r e s b í t e r o cardenal de 
la Santa Ig les ia Romana , del t í t u l o de Santa M a r í a de la otra 
parte del T í b e r , el cual ha tomado el nombre de León X I I . » 

Como la not ic ia h a b í a cundido r á p i d a m e n t e por l a c iudad, 
toda la plaza del Q u i r i n a l estaba l lena de gente y de c a r r u a ­
jes. Reco rdóse entonces que uno de los revolucionarios que 
a c o m p a ñ a b a a l general Radet, cuando P ío Y I I fué l levado cau­
t i v o , e l6 de j u l i o de 1809, le dec ía en aquella misma puerta , 
encima de la cual el cardenal Ruffo acababa de anunciar la 
fausta noticia: « G e n e r a l , nos llevamos al ú l t i m o Papa; y a no 
h a b r á o t ro .» E l 28 de setiembre de 1823, d e s p u é s de catorce 
a ñ o s y a lgunos meses, q u e d ó p ú b l i c a m e n t e desmentido este 
fatal va t i c in io . 

A las aclamaciones de la nobleza y del pueblo se j u n t a b a n 
las salvas de a r t i l l e r í a del castil lo de San Ange lo , las de fusi­
l e r í a de las tropas situadas en el Q u i r i n a l , y el repique de 
c a m p a ñ a s de todas las iglesias de Roma. 

Los cardenales, recobrando su l ibe r t ad , h a b í a n regresado 
y a á sus respectivos palacios. Por la tarde á consecuencia de 
aviso del prefecto de ceremonias, cuarenta y seis cardenales 
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(los otros dos se s e n t í a n algo indispuestos) se reunieron en 
el palacio del Vaticano, co locándose [por ó r d e n en la capil la 
S i x t i n a , Los cardenales Opizzoni y Gravina , á cuyo lado se 
hallaba ordinariamente el cardenal Del la Genga, no pudieron 
menos de son re í r al no verle en su an t iguo puesto. Mientras 
t an to Su Santidad llegaba del Q u i r i n a l en su coche con los 
cardenales de la Somaglia y Pacca. E n la s a c r i s t í a con t igua 
á la capi l la tomó las vestiduras p o n t i ñ c i a s , que le presen­
ta ron los cardenales Euffo y Consa lv i ; e n t r ó luego en la 
capi l la y , d e s p u é s de orar u n r a t o , se s e n t ó sobre el altar 
donde se v e r i ñ c ó la segunda obediencia ó ado rac ió n , b e s á n ­
dole el pié y la mano cubier ta con la capa , y b e s á n d o l e las 
mej i l las . 

M o n s e ñ o r Bofond i , audi tor de la R o t a , l l egó luego con l a 
cruz y la p r o c e s i ó n , compuesta de todos los prelados , comen­
zó á a n d a r para dir igirse á l a Bas í l i ca de San Pedro, cantan­
do los mús i cos la an t í fona : Ecce sacerdos magnus; hé aqui el S u ­
mo Sacer dota, A los prelados s e g u í a n por su ó r d e n los cardena­
les , excepto los dos primeros d i á c o n o s , y tras de los ú l t i m o s 
iban los conservadores del pueblo romano , m o n s e ñ o r Be rne t t i , 
gobernador de Roma , á quien todos indicaban con el dedo, y 
h a b r í a n aplaudido con gusto por haber sabido conservar el ór ­
den en la c iudad durante los veinte y cinco d ías que d u r ó el 
c ó n c l a v e ; el p r í n c i p e A l t i e r i , senador de Roma y los dos pr ime­
ros cardenales d i á c o n o s ; y por ú l t i m o , ve íase al Padre Santo 
llevado en hombros , sentado en la Silla Gestatoria, rodeado de 
la gua rd ia noble , de la guard ia su iza , de sus oficiales y del 
comandante general Bracc i , condecorado no habia mucho por 
L u i s X Y I T I con l a g r an banda r.)ja de la l e g i ó n de honor. Cer ­
raban la p roces ión el audi tor de la reverenda C á m a r a A p o s ­
tó l i ca , el tesorero G r i s t a l d i , el mayordomo , el maestro di Ca­
mera, los prelados asistentes del t rono , y los proto-notariog 
a p o s t ó l i c o s . 

D e s p u é s de entrar en la B a s í l i c a , Su Santidad fué c o n d u ­
cido á l a capi l la del S a n t í s i m o Sacramento , y bajando de la 
si l la delante del a l t a r , oró u n momento. L a proces ión no t a r ­
d ó en con t inuar su camino h á c i a el al tar volviendo el Papa 
á sentarse en la si l la y á cubrirse con l a m i t r a . Llegado que 
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hubo al altar oró de nuevo y se s e n t ó en u n a l m o h a d ó n que al 
mismo estaba colocado. E l cardenal decaco e n t o n ó el Te Deum, 
y entre tanto el Padre Santo rec ib ió la tercera a d o r a c i ó n . A l 
TeDeum s iguieron los v e r s í c u l o s y oraciones para el nuevo 
Pontíf ice , y luego el Papa bajó del altar , y en p ié dió su p r i ­
mera b e n d i c i ó n apos tó l i ca al inmenso g e n t í o que llenaba la 
bas í l i ca . Sabido es que mientras se hace l a p r o c e s i ó n el maes­
t ro de ceremonias quema tres veces estopa delante del Papa 
d ic i éndo le en al ta voz: Paier Sánete , sic transit gloria mundi. 
Padre Santo, asi pasa la gloria del mundo. 

A l dia s iguiente de la tercera a d o r a c i ó n dominaba en R o ­
ma cierta ansiedadrespecto a l tesorero gene ra l , cuyo desti­
no puede decirse, que como en todas partes , es en dicha c i u ­
dad casi el de mayor impor tanc ia . En los sentimientos que 
L e ó n X I I manifestara relat ivamente á M o n s e ñ o r Gr i s t a ld i iba 
á fundarse el j u i c i o acerca del c a r á c t e r que desplegaria Su 
Santidad. E l c r é d i t o del prelado deb ía de estar resentido, p o r ­
que h a b í a hablado a l cardenal Della Genga en t é r m i n o s poco 
convenientes, y la intensidad de la ofensa se acrecentaba con 
el poder y d i g n i d a d á que r á p i d a m e n t e habia l legado el ofen­
d i d o , á lo menos esto es lo que d e c í a n los aduladores. Era d i ­
fícil que el agraviado no se acordara, y a c o r d á b a s e en efecto; 
mas la constante i n t e g r i d a d del empleado, sus rectas , r e l i ­
giosas y s á b i a s intenciones ; l a v ig i l anc i a con que guardaba 
las puertas del tesoro ; sobre t o d o , aquella m á x i m a de sever i ­
dad con todas las pet iciones, que s i pueden ser justas a lguna 
vez pueden dejar de serlo otras muchas ; aquel tono de l i b e r ­
tad , de firmeza, de franqueza, que t an bien sienta en todos los 
hombres honrados ; estas inf in i tas consideraciones no t a r d a ­
ron en dispertar en el Papa otros sentimientos. Y como lo que 
d i s t i n g u í a en alto grado á Su Santidad era el amor del bien 
p ú b l i c o , del que encontraba u n d igno defensor en el tesorero 
que fué capaz de no temer á u n i n d i v i d u o del Sacro Colegio, el 
Papa dec la ró de u n modo terminante que en la pasada cues­
t i ó n le p a r e c í a que el cardenal Della Genga no t uvo r a z ó n . 
E x p l i c ó el mot ivo , a g r a v ó l o q u i z á s , y por resultado, m o n s e ñ o r 
Gr is ta ld i conse rvó su destino. 

E n sus relaciones con los franceses respecto á los intereses 
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que se d e b í a n de las dotaciones fundadas por N a p o l e ó n , Mon­
s e ñ o r Gr is ta ld i se m o s t r ó m u y t ra tab le , sin que adoptase n i n ­
g ú n camino tortuoso. Hizo sus proposiciones, no las redujo 
d e s p u é s de aceptadas, y merecieron nuestros elogios su rec t i ­
t u d y hasta la p r o n t i t u d , tan rara en aquel pais. 

A l ver el comportamiento observado con Gr i s ta ld i los hom­
bres que presumen saberlo todo exclamaban : «Consa lv i s e r á 
«qu ien pague por los dos !» Luego veremos lo que sucede; en­
t re tanto , para satisfacer la avidez é impaciencia de los c u r i o ­
sos , diremos que L e ó n X I I era eminentemente venga t ivo , pe­
ro de u n modo especial. 

A l mismo t iempo que era elegido él Papa cont inuaban 
los franceses con denuedo su gloriosa c a m p a ñ a en la p e n í n ­
sula i bé r i ca . Ocupó el destino de secretario de Estado el car­
denal de la Somagl ia , decano del Sacro Colegio , que fué uno 
de los mas decididos par t idar ios de los Zelanti, quedando Con­
salvi reducido á su empleo de secretario de Breves y jefe de 
la Consulta, cuyas l imi tadas atribuciones no son comparables 
con las de la s e c r e t a r í a de Estado. N i la v i g i l a n c i a y r e v i s i ó n 
de los reglamentos sobre sanidad p o d í a n ó d e b í a n bastar á 
una cabeza ocupada hasta entonces en los grandes intereses 
que c o m p r e n d í a l a po l í t i ca de Europa y de las otras cuatro 
partes del mundo . 

CAPÍTULO V I I I . 

Se procura saber cual será el comportamiento del Papa relativamente á Con­
salvi.—Ceremonia en san Pedro , en la cual Consalvi lleva la comunión al 

Papa Coronación de Su Santidad. — Primera bendición pública. — E l 
Papa envía un correo á su hermana Catalina Mongálli.—Regocijos en 5e-
nevento.—Versos compuestos en dicha ciudad y en Munich.—Testimonio 
de contento que dá la Francia.—En Inglaterra, el obispo de Hallia anun­
cia dias felices á la Iglesia.— Agradecimiento del Papa & Severoli.— Sín­
tomas de oposición en Roma por parte de un extranjero.—Estragos come­
tidos por los saltesídores que infestaban los caminos.—Proyecto de enviar 
con una misión al cardenal Pallotta. 

P r e g u n t á b a s e á cada instante c u á l seria l a d i spos ic ión de­
finitiva del Papa respecto a l ^ r a n min i s t ro que por tanto t i em-
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po h a b í a d i r i g i d o los negocios de Roma. En nna misa pont i f ic ia 
celebrada en San Pedro tocó á Consalvi hacer las funciones de 
cardenal d i á c o n o encargado de l levar el cál iz al Papa , en cu­
y o acto no fal taron algunos extranjeros de los que acudieron 
con u n objeto profano que se proponian espiar los m o v i m i e n ­
tos de ambos. Admi raba el noble continente del cardenal, 
qu ien a l mismo t iempo nunca carecia de elegancia. A l l legar 
el momento , t o m ó del a l t a r l a Sagrada Hos t ia , la e levó tres 
veces e n s e ñ á n d o l a al pueblo, y p o n i é n d o l a luego en la patena 
l a puso en manos del s u b d i á c o n o que la l levó al t rono del P a ­
pa , co locándose á l a derecha del Padre Santo. E l cardenal d iá ­
cono t o m ó luego el cá l i z , lo elevó tres veces como habia hecho 
con la hostia , y bajó las gradas del al tar . E l espacio que m é -
dia entre el t rono y el al tar es bastante considerable, y-para 
llevar el cál iz (que es preciso tener elevado con las dos manos) 
es necesario andar caminando con entera confianza, sostenido 
por los maestros de ceremonias, s in ver siquiera las alfombras 
que cubren el pavimento del templo. No es posible ocultar que 
algunos protestantes que a s i s t í a n á la ceremonia manifes ta­
r o n procurar descubrir en la fisonomía del Papa y del an t iguo 
min i s t ro , de una parte , a lgunos vestigios de emoc ión y de 
los recuerdos humanos de tantos esfuerzos como l a opos ic ión 
poco antes habia hecho para favorecer otra e l e c c i ó n , y q u i z á s 
de la o t ra el gozo del t r i u n f o ; mas en el semblante del Papa 
b r i l l aba l a t r a n q u i l i d a d y la benevolencia , y el del cardenal 
estaba satisfecho y I m m i l d e , h a l l á n d o s e al mismo tiempo a b ­
sortos uno y otro con la grandeza de los sagrados misterios. 

A l l l egar el cardenal pos t róse el Padre Santo, y d e s p u é s 
puesto en pié entre el d i ácono y el s u b u i á c o n o , se d ió tres go l ­
pes a l pecho, y r ec ib ió de mano de ellos l a hostia y el cál iz pa­
ra comulgar . E l d i ácono vo lv ió luego al a l t a r , t o m ó su copón 
de oro, y con i g u a l solemnidad lo l levó hasta el t rono , donde 
el Papa d i s t r i b u y ó la c o m u n i ó n á las personas á quienes se con­
cede el honor de comulgar de manos del Sumo Pont í f ice . 

Terminadas todas las ceremonias de la bas í l i ca solo f a l ­
taba proceder á l a co ronac ión p ú b l i c a . E l Padre Santo dejóse 
ver en la g r a n Loggia de S. Pedro, tras del b a l c ó n que d o ­
m i n a l a plaza mas magnif ica del u n i v e r s o , y bajando d é l a 
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s i l la Gestatoria sub ió á u n t rono , delante de u n inmenso g e n t í o , 
mientras se cantaba la an t í f ona : Corona áurea super capút ejus. E l 
cardenal Fabricio Ruffo, p r imer cardenal d i á c o n o , se acercó en 
uso de su derecho á coronar a l Sumo Pon t í f i c e , y le puso l á 
t i a r a (1) diciendo: Recipe Thiaram tribus coronis ornaiam, etscias 
te esse Patrem principum et regum, pastorem orbis, in térra Vicarium 

Salvatoris nosiri Jesu Christi, cui est honor et gloria in scecula SOBCU-

íorum. Amen. « T o m a la Tiara adornada con tres coronas, y sa-
«be que eres Padre de los p r í n c i p e s y de los reyes , Pastor del 
« m u n d o , Yicar io de nuestro Salvador Jesucristo en la t i e r ra , 
«á quien se deben honor y g lo r i a por los siglos de los s ig los .» 

Luego el Papa, con la t i a ra en la cabeza y sentado , p r o ­
n u n c i ó leyendo en el l ib ro que le tenia abierto delante de u n 
obispo asistente la f ó r m u l a s igu i en t e : 

«Sancti Jpostoli Petrus et Paulus, de quorum p&testaie, et aucto~ 
«ritate confidimus , ipsi intercedant pro nobis ad Dominum{Amen).— 
nPrecibus et meritis Beatce Mañee semper Virginis, beati Michaelis Ar-
(íchangeh, beati Joannis Baptistce , et SS. Apostolorum Peíri et Paulit 
«et omnium sanctorum, misereatur vestri Omnipotens Deus,et dimissis 
ómnibus peccatis veslris, perducat vos Jesús Chnstus ad vitam ceter— 
nam [Amen], 

«Los mismos santos após to les Pedro y Pablo , en cuyo po-
«der y autor idad confiamos , intercedan con el S e ñ o r por no-
«sot ros (Amen).—Por las s ú p l i c a s y merecimientos de l a B i e n -
« a v e n t u r a d a siempre V i r g e n M a r í a , de san M i g u e l A r c á n g e l , 
«de san Juan Baut is ta , y de los Santos Após to les Pedro y Pablo 
«y de todos los santos, Dios Todopoderoso haya piedad de v o -
« s o t r o s y , perdonados todos vuestros pecados, l léveos Jesu-
«c r i s t o á l a v ida eterna (Amen).» 

Levantando luego la voz el Padre Santo c o n t i n u ó diciendo: 
«Indulgentiam , absolutionem et remissionem omnium peccatorum 

avestrorum j spatium vera? et fructuoscepcenitentiw, cor semper pceni' 

(1) E l cardenal Ruffo , que agobiado por los años andaba con mucho tra­
bajo y encorvado, se habia quitado la mitra, la cual tenia su caudafario. Co­
mo al ir á coronar al Papa no la hallase, comenzó á agitarse ; pero por mas 
prisa que se daba no podia subir al trono con la cabeza descubierta. E n seme­
jante apuro , el cardenal la Fare , último de los presbíteros y vecino natural 
del primer diácono, le prestó su mitra. E l pueblo , que vió todo esto , dijo 
al momento que la Francia era la que habia coronado á León X I I , 
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<ítens et emmendationem viíce, gratiam et consolationem Sancti Spiritus 
«eí finalem perseverantiam in bonis operibus tribuat vobis Omnipotens et 
«.miserkors Dominus [Amen].» 

« I n d u l g e n c i a , a b s o l u c i ó n y r e m i s i ó n de todos vuestros pe-
« c a d o s , t iempo para hacer una verdadera y provechosa peni ­
t e n c i a , co razón siempre arrepentido y enmienda de v ida , 
« g r a c i a y consuelo del E s p í r i t u Santo y perseverancia hasta el 
«fin en las buenas obras os conceda el S e ñ o r Omnipotente y 
«Miser icordioso (Amen).» 

Llegado el momento de dar l a b e n d i c i ó n , el Papa se levan­
tó , y esforzando mas la voz , en medio de u n silencio u n i v e r ­
sa^ p r o n u n c i ó con toda la majestad de Sumo Pont í f ice y la ter­
n u r a de padre las palabras s igu ien tes : 

«Et benedictio Dei Omnipotentis P a i ñ s f et FUi i \ e t Spiritus'^-Sanc-
*ti descendat super vos et maneat semper {4men).» 

«Y la b e n d i c i ó n de Dios Todopoderoso P a d r e f , H i j o f , y 
« E s p í r i t u f San to , descienda sobre vosotros y permanezca 
« s i e m p r e (Amen) .» 

Nadie ignora el modo con que se d á la b e n d i c i ó n : de spués 
d é l a palabra benedictio, el Papa hace tres signos de cruz sobre 
el pueb lo , y cuando profiere las palabras descendat super vos et 
maneat semper, levanta las manos a l cielo , las recojo en segui­
da h á c i a el pecho y luego se sienta. 

Vamos á referir ahora una p e q u e ñ a no t ic ia de fami l i a que 
no es fuera de p r o p ó s i t o . Cualquiera que sea la e levación de ca­
r á c t e r del personaje que es promovido repent inamente á una 
elevada d ign idad , el recuerdo de f a m i l i a , aquel recuerdo que 
no debe degenerar j a m á s en nepotismo, es u n sent imiento na­
t u r a l , oportuno , mora l y d igno de una bella alma. E l Papa 
amaba con t ie rno c a r i ñ o á su hermana Cata l ina , casada con u n 
s e ñ o r de la f ami l i a M o n g a l l i , y dispuso que se despachara un 
correo para anunciarle la e x a l t a c i ó n del hermano á qu ien ella 
q u e r í a tanto . ¡ Son tan gratos estos impulsos de p red i l ecc ión 
de l a na tura leza! No envidiemos l a fel icidad que p roporc io ­
n a n aun cuando revelen una p r e o c u p a c i ó n inherente á la de ­
b i l i d a d de la sangre ó á l a sa t i s facc ión del buen é x i t o ! 

La ciudad de Benevento , cuyo patr iot ismo es t an to mas i n ­
tenso cuanto que se hal la enclavada en t e r r i t o r i o ex t ranjero , 
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y que es pa t r ia del cardenal Pacca , man i fes tó su j ú b i l o con los 
versos s igu ien tes : 

LEONIS X I I P. O. M . 
imq -• ii • • • • • i , • ' s'.-v. CS-B- [MÑ^ « 

Hcec urhs ut quondam Nono dilecta Leoni 
Sit tibi, Sánele Pater, nam Ubi nomen ídem, 

Divina et virlus Petrique excelsa potestas; 
Ac meritis fulges, pectore, mente pari; 

Pluribus ut regnes simul et melioribus annis 
Ad quoe en Iwta ojfert vota precesque Deo. 

Leíase en M u n i c l i en medio de u n t rasparente: Leo X l l n o n 
desiderio hominum sed volúntate Dei: Ecce vicit Leo ex tribu Juda. 
Leo et ovis simul morabmtur ( Petr i , Ep. • / , cap. I V ; /sai, X / , 
v. 6). 

A p r o p ó s i t o de la p r e d i c c i ó n de M a l a q u í a s que anunciaba 
este pontificado con las palabras canís et coluber, p u b l i c ó u n 
poeta de Baviera los versos s iguientes: 

Cognita sunt emetis celebris pfcesagia vatis; 
E t canis et coluber Papa futurus erit. 

Falleris et fallís, mi vates, namque creatus 
Non canis aut coluber (1) Papa, sed ecce Leo. 

H é aqui otros versos : 

Urbem olim clamor compleverat: Hannibal ante 
Portas! ac eheu! territa Roma fuit; 

Ecce novi insurgunt clamores: Hannibal intra 
Portas! et mirum! gaudia Roma capü. 

(1) Existe una pretendida profecía que sea tribuye á san Malaquías. E n ella 
parece que por una série de palabras latinas muy enigmáticas, se deduce algo 
de la patria y de el carácter de los Papas desde Celestino I I , que lo fué en 
1143 hasta Clemente X I , en 1700 , siendo muy probable que en estâ  última 
fecha se compusieron estos enigmas, y no por san Malaquías, arzobispo de 
Armagh, que no se ocupaba en tales frivolidades. E s cierto que existe una 
relación bastante clara entre algunos de estos enigmas y el carácter de algu­
nos Papas desde 1143 hasta 1700; pero eso no fué cosa difícil en el caso de 
haberse inventado los enigmas después de los sucesos. 
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Mas adelante hablaremos con algunos pormenores de las 
muestras de contento que se dieron en Franc ia , porque g u a r ­
dan re l ac ión con los asuntos ec les iás t icos de aquel p a í s . 

Las felicitaciones llegadas de Londres fueron cordialmente 
aceptadas y l lenaron de gozo á Roma. E l obispo de H a l l i a 
presagiaba dias felices á la Igles ia , y disponia que se diesen 
gracias á Dios en todos los oratorios porque c o n o c í a l a firme­
za del Sumo Pont í f ice , y sus intenciones buenas y protectoras 
para con las iglesias relegadas entre las espinas, la cizaña y las 
invencibles rocas de las sectas y de sus re/ormas. Terminaba d i c i e n ­
do que la suces ión de los Papas era u n a d e m o s t r a c i ó n eterna 
que probaba hasta que pun to la Sede Romana era l a base de 
la columna de la verdad y ofrecía á todos los siglos la i n e x ­
t i n g u i b l e antorcha de la fe. 

S ú p o s e en breve que el reconocimiento de León X I I a l car­
denal Severoli se ocupaba t an solo en buscar ocasiones de 
manifestarse. Todos c o n v e n í a n en decir que su palacio era el 
canal de los favores y las mercedes; pero^como acontece siem­
pre, las exigencias vienen algunas veces á impedi r £la e fus ión 
de la mas decidida g r a t i t u d . S in embargo, [León X I I no fué 
ing ra to n i u n solo d í a hasta el momento! de l a muerte de Se­
ve ro l i , que sob rev iv ió poco á su derrota y a l valeroso desquite 
que se t o m ó en nombre suyo. 

Se supo t a m b i é n m u y pronto que e l Papa h a b í a nombrado 
una c o n g r e g a c i ó n de Estado, compuesta de algunos cardena­
les de los tres ó r d e n e s , la cual se d e c í a que algunas veces t en ­
d r í a la p r e t e n s i ó n de manejar directamente los |negocios con 
tendencia zelante. Hablaremos mas tarde de esta c o n g r e g a ­
c i ó n , y diremos en que p a r ó cuando t u v o que luchar , p r imero 
contra l a opos ic ión de las cortes, y luego contra los esfuerzos 
reunidos del Papa y del cardenal l a Somaglia . Por otra par te , 
algunos extranjeros , y hasta algunas personas d i s t ingu idas 
de los Estados pontif icios, menos perspicaces que el caballero 
I t a l i n s k i , creyendo prestar u n servicio allcardenal Consalvi , 
ostentaban fr ia ldad á su sucesor. A. esta desatentada conducta 
o p o n í a el cardenal l a Somagl ia caricias, cumplidos y todos 
los recursos de u n talento e m p e ñ a d o en hacerse agradable 
por medio d é l o s mas delicados servicios de todo g é n e r o , ó d ^ 
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conversaciones afables; ó en fin, del tono de d ign idad que dan 
á u n g r an señor la mucha edad , y q u i z á s el e s p l é n d i d o traje 
de la p ú r p u r a cardenalicia. Procuraba concillarse los descon­
tentos y reducirlos á l a paz y concordia indispensables para 
el b ien de los negocios; pero aquellos descontentos ma l h u ­
morados que no guardaban n i n g u n a cons ide rac ión con el 
Papa, la guardaban menos t o d a v í a con el nuevo secretario de 
Astado. Semejante proceder era contrar io á la r a z ó n . A l f r e n ­
te de aquel par t ido i e malas palabras figuraba (difícil s e r á 
creerlo ) una especie de d i p l o m á t i c o subalterno, y que se h a ­
l laba m o m e n t á n e a m e n t e en Roma s in m i s i ó n posi t iva , puesto 
que no estaba reconocido como c ó n s u l de-su p a í s , que tenia 
al l í m u y pocos intereses mercantiles que defender. Este h o m ­
bre q u e r í a componer s á t i r á s á i m i t a c i ó n de los romanos, y j a ­
m á s se m o s t r ó de peor vena p a s q u í n calumniador , n i h a b l ó 
con menos mal ic ia su agradable lengua . Le h a c í a n decir que 
iodo se vo lv ía órdenes, contra-órdenes y desórdenes* Cierto era que 

h a b í a podido observarse v a c i l a c i ó n ; no obstante, l a corte de 
Roma que por lo general espera, examina, decide ad referen­
dum, hace examinar su dec i s ión , la modifica y somete su m o ­
dificación á mas atento e x á m e n . , tenia qu i zá s necesidad de 
renunciar por a l g ú n t iempo á su calculada l e n t i t u d . 

Esparcidos los salteadores por la c a m p i ñ a de Roma causa­
ban grande inqu ie tud con su desusada insolencia. M a l cas t i ­
gados por el gobierno anter ior que t a n pronto los contenia y 
deportaba á otras provincias, como les aplicaba u n p e r d ó n que 
pareciendo forzado les daba b r í o s , q u e r í a n t ra tar de i g u a l á 
I g u a l . Enviaban sus andrajosas diputaciones á imponer leyes 
á los pueblos y e x i g í a n rehenes. U n cierto e s p í r i t u p ú b l i c o , 
falsamente d i r i g i d o por mezquinos cá l cu los , conced ía una pro­
t e c c i ó n condicional á aquellos agitadores , cuyo n ú m e r o se 
acrecentaba de d ía en d í a . E l m i e d o , cobarde consejero, ent i ­
biaba las buenas intenciones de los gobernadores de dis t r i tos 
y de sus tenientes. Por desgracia aquel extranjero que se que­
jaba t a n t o , solo t rataba con otros ex t ran jeros , los cuales l l e ­
gando por diversos caminos, contaban los riesgos del viaje. 

León X I I c o m p r e n d i ó mejor que nadie que tan dolorosa 
s i t u a c i ó n ex i j i a pronto y eficaz remedio. Se ha dicho que el 
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c a r d e ñ a l Severoli le d ió el consejo de encomendar una m i s i ó n , 
pacifica y m i l i t a r á u n t i e m p o , al cardenal Pallota, hombre 
v i v o , animoso, mas dispuesto por naturaleza á recomendar 
medidas de r i g o r que de prudencia , de suave habi l idad y de 
razonable clemencia. León X I I p r o p o n í a s e moderar el celo del 
jefe de una empresa m u y dif íc i l , porque deb ía ser llevada con 
mucho cuidado. ¿Obtúvose a l g ú n é x i t o , aunque incompletc% 
empleando desde luego oficiales experimentados; y en r e s ú -
men, se asentaron las bases de u n arreglo fu turo y def in i t ivo 
que debia honrar para siempre la m i t a d del pontificado de 
L e ó n X I I . 

CAPÍTULO I X . 

Noticias acerca del origen de los bandidos.—Descripción de los antiguos feu­
dos de la casa Coíonna.—Costumbres del país.—Sus habUanles han con­
servado el uso de voces latinas—Abuso antes de la llegada de los france­
ses.—Estos organizan los ayuntamientos y loa tribunales, poro dc.«pucf 
exasperan al pueblo con sus exigencias—Una vez se hubieron marchado 
los franceses, los gobernadores pontificios invitan al pueblo á profejer les 
oaminos.—Queda en las montañas una partida indeslructiblc de. salteado­
res que no reconocen la autoridad pontificia.—León XII prepar;', los me­
dios para acabar con los salteadores. 

A nadie p e s a r á hal lar en esta obra algunos pormenores acer­
ca del or igen y del c a r á c t e r de los que se l l a n í a b a u en aquella 
época bandidos, pues creo que hasta ahora no se han publicado 
sobre esta mater ia , sino m u y pocas noticias exactas i 

E l pa í s de los ant iguos Volscos forma una cordi l lera ds mon­
t a ñ a s que ocupa una e x t e n s i ó n de t re in ta leguas de, "íargo y 
cinco de ancho. Estas m o n t a ñ a s eran perpetuo asilo de sa l ­
teadores, y es dif íc i l encontrar otra s i t u a c i ó n que, pufi^a a b r i ­
gar mas gente contra las pesquisas de la autor idad. E í a s 
m o n t a ñ a s , fortificadas por l a naturaleza, caen al SureL-fe de. 
Roma: comienzan á ocho leguas de esta c iudad , y t e rmi imn en 
el reino de Ñ á p e l e s , cerca de A r p i ñ o ^ ' p a t r i a de Cicerón , l i n ­
dando por Oriente con los Apen inos , por Mediod ía coo los p á n -
tanos P o ñ t i n o s , por Poniente con el monte A l b i n o y Tuseu-
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laño, y teniendo al Norte las llanuras de la proYincia de Cam-
pagna, único lado accesible, pero peligroso, porque presenta un 
desfiladero que solo tiene una salida. Las montañas de que ha­
blamos, que son los antiguos montea Lepinos, tienen de treinta 
á cuarenta mil almas de población. Habia en ellos viente y 
cinco pueblos y tres obispados á saber : Segni, Jezze y Piper-
no (de los cuales los dos últimos fueron suprimidos y reunidos 
á Terracina). Los habitantes de esas montañas son laboriosos é 
industriosos y desafian el frió y el calor. No es raro encontrar 
algunos que andan á pié treinta y aun cuarenta leguas en vein­
te y cuatro horas. La raza es hermosa, y abundan estaturas 
elevadas y rostros varoniles y vigorosos, como los que se ob­
serva nen los cuadros del Gruercino. Las mujeres y las donce­
llas, desde muy jóvenes, tienen un aire arrogante y resuelto; 
se ocupan en las faenas de la casa con ánimo alegre. Pocas son 
entre ellas las que cometen un desliz, el cual seria castigado 
con el mas profundo desprecio. Los pueblos están mal construi­
dos; apenas hay caminos, de modo que es preciso andar con el 
auxilio de una especie de instinto como por los desiertos, s ir­
viendo de señal la mayor parte de las veces algún árbol gran­
de ó alguna ruina. E l terreno es bastante fértil y produce tri­
go , maiz, legumbres, frutas, vino, olivos y tabaco ; se llegó 
á ensayar el cultivo del algodón, mas la falta de fábricas hi­
zo abandonar un cultivo tan costoso. L a leña no tiene valor al­
guno, no costando mas que cortarla y llevarla á casa. No hay 
caseríos, sino que toda esa gente reunida en pueblos, cuya po­
blación varia desde quinientas hasta cinco mil almas y se d i ­
vide en dos clases que se diferencian por el traje. Los que no 
pertenecen al pueblo se visten á la francesa como en nuestros 
villorrios; mas el pueblo tiene un traje particular y lleva som­
brero ancho y bajo con las alas levantadas. E l lugareño no lle­
va corbata, teniendo siempre la camisa abierta al pecho. Lo 
restante del traje se compone de una chupa de lienzo blanco 
que llega hasta las caderas, calzones cortos de paño basto de 
color rojo acanalado por lo general, y que apenas llegan á las 
rodillas, las cuales quedan siempre en descubierto. No llevan 
zapatos, sirviéndoles de calzado un pedazo de cuero de búfa-
1Q , atado por sus dos extremos. E n vez de medias usan un pe-
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•dazo de lienzo que envuelve la pierna, y se ata en forma de co­
tu rno con los cordelitos que aseguran el pedazo de cuero que 
sus t i tuye á los zapatos. Ta l es el traje diar io , pues á la i g l e ­
sia ó á la c iudad l levan los hombres , como vest ido de fiesta 
una chaqueta parecida al spencer de los ingleses , que es de pa­
ño rojo como el de los calzones, la cual echan sobre el hombro 
y brazo i zqu ie rdo , de modo que a l verlos parecen vestidos de 
blanco por el lado derecho y de rojo por el izquierdo. Estos 
infelices vegetan en una profunda i g n o r a n c i a , casi pr ivados 
de escuelas y de maestros, á lo menos en la época á que me 
r e ñ e r o . A pesar de esta ignorancia parece que la naturaleza 
quiso i n d e m n i z á r s e l a á estos pueblos , d o t á n d o l e s de ex t r e ­
mada sagacidad y de agudo ingen io . E l dialecto que h a ­
blan conserva muchas voces l a t i na s , y su l e n g u a , lo mismo 
que la l a t i n a , tutea á todo el mundo , de manera que cuando 
encuentran á u n prelado le d i c e n ; « T u E x c e l e n c i a . » A los 
diez minutos de c o n v e r s a c i ó n , y a se hal lan en estado de j u z ­
gar casi con seguridad del valor m o r a l de la persona con 
quien hablan. Para saber cómo han permanecido estos p u e ­
blos en u n embrutecimiento que ha engendrado en muchos de 
ellos horribles pasiones como el r o b o , el asesinato y la v e n ­
ganza, conviene recordar que el pa í s de que hablamos p e r ­
tenec ió hasta ú l t i m o s de 1816 á la casa de Colorína, la cual t u ­
vo su o r igen en medio de las turbulencias de las guerras c i ­
viles , peleando frecuentemente contra los Papas, los Orsinis 
y otras familias poderosas, y í p o r lo mismo no pensaba mas 
que en formar soldados. En aquellos feudos el que no hubiese 
sabido manejar u n arma, h a b r í a sido declarado i n d i g n o de ser 
subdito colomés, y en varias ocasiones no hubie ra hallado g ra ­
cia con su s e ñ o r . 

J a m á s se reconc i l ió esta fami l ia con los Papas, por masque 
l a vencieron con frecuencia, antes bien conse rvó siempre es­
p í r i t u de o p o s i c i ó n , y á pesar de cuantas amenazas la h a c í a n , 
tuvo siempre guarnecidas sus fortalezas de soldados con esca­
rapela verde. En t a l s i t u a c i ó n es claro que se cuidaban m u y po­
co de la moral idad de los habitantes los gobernadores Colon-
neses, pues bastaba tener hombres h á b i l e s en el servicio de las 
armas. Los Co/onnos q u e r í a n ejercer exclusivamente l a j u r í s -

TOMO Y i n . 8 
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d i c c i ó n en sus provincias , y la autoridad del Papa no pod ía 
hacer mas que enviar diplomas de fuero clerical á las perso­
nas honradas que lo sol ici taban, y que en v i r t u d de los m i s ­
mos quedaban exentos de la j u r i s d i c c i ó n t e r r i t o r i a l . No puede 
decirse que esto fuese c iv i l i zac ión , sino remediar u n desó rden 
con otro d e s ó r d e u . Aparecieron en 1809 los franceses, estable­
c i éndose en la c iudad de Roma , por la cual babian p .d ido t an 
solo el permiso de pasar, y acabaron pronto con la j u r i s d i c ­
c i ó n de los Colorínas • mas continuando mejor de lo que empe­
zaran , organizaron vigorosa y permanentemente autorid-ades 
municipales y t r ibuna les . De este modo , auxi l iando la o p i ­
n i ó n á la a d m i n i s t r a c i ó n , se puede asegurar que el e s p í r i t u 
p ú b l i c o casi m a t ó a l la t roc in io , l legando en los anos de 1811 
y 1812 á haber ocasiones en que los foragidos quedaron r e ­
ducidos á siete ú ocho , mandados por algunos calabreses. Pe­
ro en 1813 la misma a d m i n i s t r a c i ó n d e s t r u y ó el bien que h a ­
b l a hecho. E x i g i é r o n s e , como en otras partes , á l o s ant iguos 
feudos de Colonna requisas de hombres , de dinero y de caba­
llos , a g o t á n d o s e , antes de ser sorteadas, las listas de la qu in ­
t a ; e x i g i é r o n s e d e s p u é s todos los caballos sin excepc ión , y se 
p r e t e n d i ó organizar guardias de honor. D e s c o n o c í a , pues, 
completamente Napoleón el estado de estos países ? Lo cierto es 
que retrocedieron r á p i d a m e n t e á las costumbres p r i m i t i v a s . 
Se organizaron partidos pol í t icos que c o m e t í a n excesos en los 
caminos, bajo pretexto de incomodar á las tropas de J o a q u í n . 
A l g u n o s comandantes déb i l e s , d e s p u é s de marcharse el gober­
nador f rancés , p a r e c í a como que anunciaban u n p e r d ó n g e ­
nera l por todos los delitos anteriores á cuantos l levaran las ar­
mas , y cont r ibuyeran á restablecer l a seguridad en los c a m i ­
nos. Medios imprudentes y funestos, pues al cabo siempre hay 
que veni r á parar en castigar los del i tos , s i l o s criminales á 
quienes se ha amnistiado vuelven á cometerlos. Sin embargo, 
con esa proclama' se c o n s i g u i ó que una m u l t i t u d de ladrones se 
convirt iesen en auxil iares de la autoridad. L lenóse de hombres 
armados la p rov inc ia de Campagm , pero no eran hombres que 
quisiesen v i v i r sometidos á leyes nuevas para ellos. F o r m á r o n ­
se verdaderos cuerpos de salteadores definitivos, que nunca s a l í a n 
de los abismos de las m o n t a ñ a s mas que para i r á detener y 
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robar á loa pasajeros en los caminos reales. S in embargo, el 6r-
den se res tab lec ió poco á poco ; mas el oficio babia parecido 
bueno á algunos extranjeros. Considerable n ú m e r o de facine­
rosos del p a í s , pendencieros y que s a b í a n manejar la navaja 
y el p u ñ a l , abandonaban su f a m i l i a cuando la fuerza p ú ­
blica iba á perseguir á los perturbadores del ó r d e n . V i ó s e h a s ­
ta á los novios irse á r eun i r con los ladrones, y aplazar las bo­
das para el momento en que h a b r í a n obtenido una a m n i s t í a . 
A lgunas desgraciadas j ó v e n e s d e c í a n apesadumbradas y a l ­
gunas veces con o r g u l l o : «Mi novio e s t á en la m o n t a ñ a . » Tal 
era la s i t u a c i ó n del p a í s que se t ra taba de pacificar. H a b í a al­
gunos i nd iv iduos de los ayuntamien tos que no c u m p l í a n con 
sus deberes , á quienes extraviaba una c o m p a s i ó n &in excusa. 
Era preciso sostener á las autoridades celosas é i n s t r u i r de su 
o b l i g a c i ó n á los d é b i l e s , castigar con mano fuerte á los malos 
de que pod ía apoderarse j y usar de clemencia con los genios 
irascibles capaces de i r á aumentar el n ú m e r o de los subleva­
dos. Queriendo L e ó n X I I acabar con aquella hez de la t roc in io , 
r e u n i ó á su alrededor los hombres religiosos que gozaban de 
poder en el p a í s ;'-,ímandó d i s t r i b u i r recompensas y atrajo á 
otras provincias á los sonnineses que daban perjudiciales ejem­
plos. Hizo v i g i l a r cuidadosamente la ciudad de S o n n í n o que 
los bandidos h a b í a n tenido l a o?ad í a de reclamar, alegando el 
mismo t í t u l o ' q u e l a easade Colonna. Con todo ; no l legaron á 
obtenerse los resultados que se deb í an esperar de tantos sacri­
ficios y esfuerzos para asegurar el reposo á aquellas desgra-^ 
ciadas comarcas. 
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CAPÍTULO X . 

E l rey Luis XVlII escribe á León X I I felicitándole.-Pastoral del cardeml 
Clermont-Tonnerre.-Solicita modificaciones legislativas respecto al clero. 
-Varios periódicos combaten la pastoral.-Mr. Picot, redactor de E l A m i ­
go de la Beligion y del Rey , responde á aquellos ataques.-Compuso par­
te de la pastoral el señor Coteret, conclavista del cardenal, y después 
obispo de Beauvais.-Carta de un italiano avecindado en Francia, tocan­
te á los resultados del cónclave.-Respuesta de Luis X V I I I á la felicitación 
de León X I I con motivo de los felices resultados que los franceses obte­
nían en España—Edicto de Mons. de Beauregard, obispo de Orlcans . -
Edicto de Mons. Luis Lambruschini, arzobispo de Genova.-Fiestas en 
España y Bélgica—Felicitaciones venidas de Oriente y del Nuevo-Mundo. 

Por aquel t iempo L u i s X V I I I r e c i b i ó l a carta que le p a r t i ­

cipaba la e x a l t a c i ó n del nuevo Papa, á l a cual con t e s tó con l a 
que sigue : 

«SMO. PADRE : He exp&rimentado la mas completa satisfac­
c ión a l recibi r l a carta con que Vuestra Sant idad me p a r t i -
pa su e x a l t a c i ó n á la c á t e d r a de San Pedro, cuyo feliz aconte­
cimiento deja cumplidos mis mas ardientes deseos. Conocien­
do las eminentes v i r tudes y l a superior i l u s t r a c i ó n de Vues t ra 
Santidad, ' tengo el mas profundo convencimiento de que sa­
b r á gobernar la Iglesia con aquel e s p í r i t u de j u s t i c i a , de m o ­
d e r a c i ó n y de caridad que caracterizan al Padre c o m ú n de los 
fieles. Vuestra Santidad c o m p r e n d e r á indudablemente que es­
tos sentimientos que an iman su co razón son el medio mas se­
gu ro de acrecentar el bien de nuestra r e l i g i ó n sacrosanta, de 
perpetuar el honor de l a Santa Sede, y de c o n t r i b u i r á l a t r a n ­
qu i l i dad y á la dicha del mundo entero. |Poseido de iguales 
sentimientos que los reyes mis progeni tores , t engo suma 
complacencia en manifestar á Vuestra Santidad que, como h i ­
j o p r i m o g é n i t o que soy de l a Iglesia , creo u n deber jus t i f i ca r 
este t í t u l o glorioso que rec ib í a l mismo t iempo que l a corona, 
empleando el poder que me confió l a D i v i n a Providencia en 
secundar cuanto me sea posible las religiosas in tenciones que 
g u i a r á n á Vuestra Santidad en los cuidados de su gobierno. 
M i [pr imo el duque de Lava l -Mon tmorency , m i embajador 
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extraordinar io cerca de l a Santa Sede, e s t á encargado de e n ­
tregaros esta carta, y le he recomendado mucho que nada 
omita para concillarse el aprecio y la confianza de Vuestra 
Santidad, y como conozco mucho t iempo ha su talento, su 
c a r á c t e r y las dotes que le d i s t inguen , tengo motivos de 
esperar que lo c o n s e g u i r á . Ruego á Vuestra Santidad que se 
s irva recibi r con benevolencia y dar entera fe y c r é d i t o á todo 
cuanto él le d iga de m i parte, y par t icu larmente cuando le 
manifieste mis ardientes votos por la g lo r i a de su pon t i f i c a ­
do , y t ra te de convencerle tanto de m i sincero afecto como 
del respeto filial con que soy, S a n t í s i m o Padre , de Vuest ra 
Santidad m u y afectuoso h i j o - L u i s . - P a r í s 14 de octubre 
de 1823.» 

Mientras se e sc r ib í a en P a r í s esta carta, e n v i á b a s e a l l á 
desde Roma u n documento de que es necesario hablar . 

E l cardenal Clermont-Tonnerre, arzobispo de Tolosa, c reyó 
que d e b í a d i r i g i r desde Roma una pastoral al clero y fieles 
de su d ióces i s . Vamos á dar u n extracto de los pr incipales 
puntos de que se ocupó ese arzobispo. 

«Desde el seno de esta ciudad, l lamada ciudad eterna, os d i ­
r i g i m o s C. H . N . nuestras instrucciones y la e x p r e s i ó n de 
nuestros sentimientos. Y a antes de salir de la capi ta l de 
Francia para trasladarnos á l a capi ta l del mundo cr is t iano, 
quisimos daros á conocer algunas part iculares disposiciones 
que h a b í a m o s meditado por el i n t e r é s de vuestra s a l v a c i ó n 
que nos es t an preciosa , y que nuestro min i s t e r io nos hace 
mi r a r como objeto de u n deber m u y sagrado; m a s í a desgracia 
que a g o b i ó á la Igles ia en el momento mismo en que conce­
b í a m o s nuevas esperanzas de que se c o n s e r v a r í a su augus ta 
Cabeza, no nos p e r m i t i ó dejaros, antes de p a r t i r , estas prue­
bas de nuestra so l ic i tud y de nuestro afecto. 

« E n el centro pues de la u n i d a d ca tó l i ca , en esta c iudad 
que regaron con su sangre tantos m á r t i r e s , en medio de estos 
bellos monumentos que ostentan toda la majestad de l a r e l i ­
g i ó n , en el seno del Sacro Colegio , y rodeado de las luces y 
de las v i r tudes de este i lus t re Senado, en esta santa capi l la y 
ante las venerables i m á g e n e s de los doce A p ó s t o l e s , j u n t o 
á este t rono vacante que nos indicaba al mismo t iempo el l u t o 
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y las necesidades de la Ig l e s i a ; por ú l t i m o , en este cónc lave 
reunido para l a e lección de u n nuevo Sumo Pont í f i ce , es 
donde hemos meditado otra vez, y pesado con el peso del San­
tuar io , la i n t e n c i ó n que t e n í a m o s y el deseo que nos anima 
de poner en v igor medidas t a n necesarias como importantes 
para el clero y los fieles de nuestra d ióces is . 

Aspiramos, C. H . N . , en cuanto de nosotros dependa, á es­
tablecer en ella la d i sc ip l ina ecles iás t ica] y el derecho comuD, 
tales como ŝ  observaban en la Iglesia antes de las t u r b u l e n ­
cias y de* las funestas invasiones de la revolución, pues, si b ien 
es cierto que esta ter r ib le ca tá s t ro fe nos p r i v ó de los bienes, 
t í t u l o s y prerogativas temporales que poseía] 'e l clero hace 
tantos siglos, no ha podido qu i ta r á la Iglesia el derecho de 
regirse s e g ú n sus c á n o n e s , n i el poder temporal tiene mas 
j u r i s d i c c i ó n sobre la discipl ina de la Iglesia que sobre sus d o g ­
mas, su mora l y sus Sacramentos. 

« E s t á b a m o s pues, C. H . N . , medi tando 'sobre los objetos 
mas importantes para conseguir el restablecimiento de la d i s ­
c ip l ina ec les iás t i ca , cuando de repente"se o y ó la voz del Es­
p í r i t u Santo en medio de nuestro c e n á c u l o , ^resonando en el 
mismo instante el nombre de León X I I dentro de los muros 
de la reina de las ciudades. ¡ A h ! cuanto gozo fué^e l nuestro 
cuando unido á nuestro i lus t re c o m p a ñ e r o ( m o n s e ñ o r de la 
Fare) pudimos proclamar á aquel que]muchas veces h a b í a n y a 
nombrado nuestros deseos y nuestro vo to , cuando en aquella 
misma asamblea, donde se p r e s e n t ó como uno de nosotros, p u ­
dimos apellidarle con el dulce nombre de Padre , y rec ib i r las 
mas preciosas seguridades de su afecto á l a Francia, a l m o ­
narca, g l o r í a de ella, y finalmente, á vuestro p r imer pastor 
y á su r e b a ñ o . » 

E l cardenal pedia : 1.° modificaciones legislativas que pusieran 
en a r m o n í a las leyes del Estado y la inmutab le l ey del Evan ­
gel io ; 2.° el restablecimiento de los s í nodos diocesanos y de 
los Concilios provinciales ; 3.° la r e h a b i l i t a c i ó n d é l a s fiestas de 
precepto ; 4.° la r e h a b i l i t a c i ó n de las ó r d e n e s religiosas; 5,° l a 
independencia de los minis t ros de la R e l i g i ó n respecto á sus 
subordinados. Mientras los sacerdotes se ha l lan reducidos á es­
perar de l a mano de aquellos á quienes predican el Evangel io 
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el pan que necesitan, el minis ter io sacerdotal e s t a r á desauto­
rizado y s e r á a infructuosos sus trabajos: es m u y i m p o r t a n ­
te que'los pastores reciban una d o t a c i ó n conforme á la d i g n i ­
dad de su estado, por medio de la cual puedan socorrer á 
aquellos mismos á quienes actualmente se ven con f r e c u e n m 
obli-ados á oedi r ; G.o las atribuciones de los t r ibunales m e . 
tropolitanos y diocesanos reguladas s e g ú n los c á n o n e s y r e ­
conocidas por el gobierno, en todo lo que a t a ñ e á materias con-
tenciosas, con la validez ó la n u l i d a d de los ma t r imonios . 

Por ú l t i m o , el cardenal pedia la s u p r e s i ó n de una parte de 
las leyes orgánicas , contra las cuales babia reclamado durante 
mucbo t iempo la Santa Sede. 

A l aparecer esta pastoral se desataron algunos p e r i ó d i c o s 
á censurarla; mas la doctr ina del arzobispo de Tolosa t u v o 
en P a r í s u n defensor m u y entendido y m u y sáb io . M r . Pioot, 
redactor de E l Amigo de la Religión y del Rey, r e s i s t ió á los ata-
ques de u n c r í t i co m u y mordaz con reflexiones de m u e l l í s i m a 
v a l í a , de las cuales voy á copiar algunas: 

«Se admira el c r í t i co , y casi se i n d i g n a , de que el s eño r 
cardenal solicite algunas mod iñcac iones en n u e s t r o s c ó digos; 
m a s ; no las reclamaban t a m b i é n mucho t iempo bace todos 
los hombres de talento ? T ¿ no han manifestado iguales de-
.eos aun algunos que no pertenecen al clero? Dice el , c r i t ico 
que si. habiendo en Francia tres millones de protestanles, sera necesa­
rio reducirlos al estado de degradación y de ilotismo en que han gemido 
d^ante tanto tiempo. Bien se conoce en esto el tono de exagera­
c ión peculiar de los hombres de par t ido. En pr imer l u g a r , no 
hay en Francia tres mil lones de protestantes, smo t a n solo 
setecientos m i l , s e g ú n la e s t ad í s t i c a formada por los prefectos 
en 1819 en t iempo de u n minis ter io protector de los protestan­
tes (1); y luego, ¿ p o r q u é se v e r á n degradados los protestantes 
si los ca tó l icos contraen ma t r imonio ante sus propios sacerdo­
tes? ¿ E s t a r á n acaso oprimidos aquellos porque v a y a n estos 
á l a i g l e s i a , para que se bendiga su u n i ó n en vez de i r á las 

(1) Actualmente (en 1842) se asegura que según nuevos censos de pobla­
ción formados con afán de hallar aumentos, no llegan en Francia los protes­
tantes á novecientos mi l , y hay dos millones mas desatól leos. 
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casas consistoriales?... ¿ Y t ienen a m b i c i ó n los pastores p o r ­
que sol ici tan que sus rentas sean fijas en l u g a r de ser v a r i a ­
bles y dependientes de las circunstancias? Y ¿ n o p o d r i a s in 
p r e s u n c i ó n solicitar el clero f rancés las -ventajas que goza 
el clero de Ing la t e r ra? ¿ S o n acaso opuestas á la l iber tad las 
dotaciones de este, ó vejan los pastores anglicanos á los 
ciudadanos porque tienen rentas aseguradas? No se t r a t a de 
aumentar los impuestos, sino de convert i r en dotaciones fijas, 
asignaciones sujetas á inf ini tos accidentes. 

« P o d r í a m o s a ñ a d i r que al hablar el señor cardenal C le r -
mont-Tonnerre d é l a independencia de los sacerdotes, e s p e c í ­
fica el sentido de semejante deseo. No solicita que los ec l e s i á s ­
ticos sean independientes d é l a autoridad de las leyes y de los 
magistrados ; lo que pretende decir , lo que dice , es que seria­
do desear que los eclesiást icos no dependiesen de sus f e l i g r e ­
ses respecto á sus asignaciones, y no se viesen obligados á so­
l i c i t a r socorros de aquellos mismos á quienes deben conduc i r 
por el camino de la sa lvac ión : y es m u y visible lo d a ñ o s a 
que puede ser esta dependencia al buen éx i to de su m i ­
n i s t e r io .» 

L a pastoral del cardenal Clermont-Tonnerre fué sometida 
a l consejo de Estado. Veremos que el min is te r io d e n u n c i ó á 
los t r ibunales de P a r í s otros actos del mismo arzobispo. 

Como se ofrecerá ocasión de volver á t r a ta r de este p u n t o , 
solo quiero observar ahora que se acusó s in mot ivo al carde­
n a l Clermont-Tonnerre de haber ocultado á l a corte de Eoma 
l a pastoral de que tratamos, porque fué e n s e ñ a d a al Papa y á 
algunos de sus consejeros, é impresa con las licencias necesa­
rias . Eecuerdo haber hablado de esto con Mr . Cottret , concla­
v i s ta de aquel cardenal. Ese ec les iás t ico , de u n talento m u y 
d i s t ingu ido y de una piedad i lus t rada, que m u r i ó hace poco 
de obispo de Beauvais , no negaba la parte que t o m ó en la re­
dacc ión de dicho documento. Queda por examinar la o p o r t u ­
n idad con que se p u b l i c ó , y el riesgo que se co r r í a e n v i á n d o l a 
de u n pais extranjero á F r a n c i a , como si no hubiese valor 
para hacer oir desde Tolosa palabras opuestas á las pasiones de 
los partidos. No t a r d a r á en presentarse ocasión de hablar mas 
por extenso acerca de esta cues t ión . 



SOBERANOS PONTÍFICES, 121 

Toda l a Europa tenia l a vista fija en Eoma. No á todas par­
tes h a b í a l legado la not ic ia de la elección con la misma p r o n t i ­
t u d que á P a r í s , á donde se t r a s m i t i ó por el t e l ég ra fo de L y o u , 
En aquella época u n correo podia i r de Roma á L y o n en m e ­
nos de cuatro d í a s . Entonces u n i ta l iano avecindado en F r a n ­
cia , e s c r i b ió , desde u n punto donde no se tenia aun not icia del 
advenimiento del nuevo Papa, algunos renglones que c i r c u ­
la ron hasta por el Va t i cano , cuyo objeto era insp i ra r confian­
za á las potencias contra toda amenaza de ul teriores atentados 
por parte de los zelantes. Los sucesos acreditaron que aquellos 
pocos renglones eran una g r a n verdad. 

« Es posible que cuando l legue m i carta y a t e n g á i s Papa, 
« ¿ Q u i e n s e r á? No lo sé . ¿ Y que h a r á ó que p e n s a r á ? En v e r -
« dad que creo que él mismo lo sabe tanto como y o , y eso es lo 
« m e j o r que puede sucederle ; porque s i i m a g i n a que en sus 
« antecedentes, en el impulso que haya recibido , y a de sus 
« p r o p i o s sentimientos ú opiniones , y a de los sentimientos y 
« opiniones de ot ros , h a l l a r á varios motivos para trazarse a n -
« t i c i p a d a m e n t e una regla-general de conducta , se e x p o n d r á 
« de seguro á i n c u r r i r en faltas m u y grandes y m u y p e l i g r o -
« sas; mas no creo que sea capaz de cometerlas u n i t a l i ano , y 
« m a s u n i ta l iano de los tiempos actuales. H a y hombres á quie-
« nes gasta el t iempo, otros á quienes embota , y otros á quie-
« n e s derriba ; pero lo que es á los i tal ianos el t iempo los a'gu-
« z a . Gracias á su í n d o l e , entran m u y h á b i l e s en los males del 
« t i e m p o , y no salen sino mucho mas adiestrados. » 

E l mismo corresponsal d e s p u é s que supo la e lección de 
L e ó n X I I e s c r i b í a : 

« Quiero escribir despacio acerca de este inesperado n o m -
«•bramien to que de todos modos es m u y de m i gus to , y que si 
« no me e n g a ñ o mas ó menos tarde s e r á mas del gusto de los 
« que no han cont r ibu ido á él que a l de los que lo han v e r i f l -
« c a d o . A consecuencia de semejantes acontecimientos h a y 
« equivocaciones que no son peculiares de Eoma n i de esta c í r -
« c u n s t a n c i a . En estos tiempos son en todas partes el resulta-
« d o de todos los nombramientos hechos para proveer elevados 
« c a r g o s . Los partidos bacen los mayores esfuerzos para co lo -
« car en los destinos á los hombres de su devoción , los cuales 
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« as í que se han encumbrado á ellos se encuentran con u n ho-
« r izonte que les i lus t r a con nuevas luces, ven con otros ojos, y 
« g o b i e r n a n con nuevas m i r a s ; vienen los amigos y los e x c i -
c< tan ; pero e s t á n al frente los peligros amenazadores; es p re -
« ciso elegir entre la i n g r a t i t u d y la desgracia, ó aun el c r í -
« men de obrar m a l , de exponerse, de exponer al Estado. E n 
« s e m e j a n t e s casos u n hombre de bien se a ñ i g e , pero no e s t á 
« p e r p l e j o en la e lección. H é a h í el porvenir que ofrece l a h i s -
« t o r i a del Papa que t e n é i s b o y . » 

Todo esto , desde el pr inc ip io basta el fin, s e rá una verdad 
tocante á León X I I ; él se e n t r e g a r á desde luego á los amigos; 
aco je rá solícito sus votos, pero poco á poco se i l u s t r a r á , y aun ­
que conservando la mayor parte de las disposiciones con que 
s u b i ó , de j a r á obrar el curso de la naturaleza, el efecto de recom­
pensas del todo suficientes, no r e n u n c i a r á á l a p r á c t i c a since­
ras de las grandes y nobles v i r tudes , y c o n t r a e r á nuevas y 
estrechas amistades ; y estas amistades, en el sentido de los 
intereses que se s u s c i t a r á n , v e n d r á n en socorro del Pont í f ice 
quien no s e r á culpable de i n g r a t i t u d , y m e d i t a r á mucho la 
g lo r i a de e m p u ñ a r con mano firme el t i m ó n en medio de las 
borrascas y c u m p l i r honrosamente con su deber sin haberlas 
provocado imprudentemente. 

E l Papa se a p r e s u r ó á d i r i g i r a l r ey L u i s X V I I I fe l ic i tacio­
nes por los t r iunfos de nuestras armas en E s p a ñ a , los cuales 
d e b í a n t r anqu i l i za r á todos los gobiernos amantes de la paz 
que quisieran el ó r d e n en su pa í s y natura lmente t a m b i é n en 
los d e m á s ; porque el buen ó r d e n en su propio p a í s nunca ha 
bastado. 

E l rey l e y ó con a t e n c i ó n diversas b iog ra f í a s de los carde­
nales que asistieron a l c ó n c l a v e : en ellas se t ra taba con u n 
sent imiento indirecto de preferencia, d e s p u é s de los cardena­
les Cas t ig l ion i y Somagl ia , al cardenal Della G-enga. H a b í a s e 
a d e m á s tenido especial cuidado en adver t i r que era conocido 
en P a r í s . E l r ey deseó que cuanto antes se remitiese su res ­
puesta á las felicitaciones del Papa. Vamos á t r a sc r ib i r l a í n t e ­
gra . Hé l a a q u í : 

«SMO. PADRE: Nada podía serme mas grato que la carta 
en que Vuestra Santidad me felicita por los acontecimientos 
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que produjeron l a l iber tad del rey de E s p a ñ a . L a D i v i n a P r o ­
videncia ha protegido visiblemente la causa de los reyes , y 
coronado mis esfuerzos en esta empresa. A ella pues debemos 
d i r i g i r nuestras acciones de gracias por t a n s e ñ a l a d o s b e n e ñ -
c ios , que han cont r ibuido t a m b i é n á mantener l a l e g i t i m i ­
dad de los tronos y la ventaja de nuestra santa R e l i g i ó n en l a 
p e n í n s u l a . Como Vuestra Santidad , y o hago igua lmente los 
mas ardientes votos para que la j u s t i c i a y l a m o d e r a c i ó n g a ­
ranticen para siempre á la E s p a ñ a de que no vo lve r á á expe­
r imenta r los excesos y desgracias que t a n crudamente la han 
a ñ i g i d o . Es de esperar que Dios e s c u c h a r á estos votos, y que 
s o s t e n d r á su obra asegurando el reposo y la dicha de toda l a 
Europa. Antes de t e rminar esta carta he de manifestar á V u e s ^ 
t r a Santidad c u á n t ierna y gra tamente me afectan los sen­
t imientos que expresa tocante á m i f a m i l i a , y al duque de 
A n g u l e m a en par t icular . Este digno h i jo de m i e lección ha j u s -
t i ñ c a d o completamente m i c o n ñ a n z a , y si ha merecido los elo­
gios de Vuestra Santidad y los míos , es por haberse portado 
con prudencia y como guerrero cris t iano en el mando de mis 
trepasen E s p a ñ a . Aprovecho con verdadero gusto esta ocas ión 
para renovar á Vuestra Santidad la seguridad del sincero afec­
to y filial respeto con que s o y , S a n t í s i m o Padre , de Vuestra 
San t idad , m u y afectuoso h i j o . — L u i s . — P a r í s , 1.° de n o v i e m ­
bre de 1823.» 

E l c ó n c l a v e fué t a n corto que t o d a v í a se estaban r e c i b i e n ­
do en Roma las pastorales de todos los obispos de la cr is t iandad, 
que solici taban oraciones por P ió V I I , y que v e n í a n á c o n f u n ­
dirse con los elogios t r ibutados al nuevo Pont í f ice por los obis­
pos mas p r ó x i m o s á Roma. 

Monseñor de Beauregard , obispo de Or leans , en una pas ­
to r a l de 4 de setiembre, se expresaba en estos t é r m i n o s : 

« i No p i d á i s mi lagros á l a Providenc ia , cristianos de la 
F ranc ia ! Los siglos futuros se p a s m a r á n de los que vosotros 
h a b é i s presenciado. No fué u n m i l a g r o el que la I t a l i a queda­
se l i b r e en los momentos en que Roma se hallaba v iuda , y en 
que con tanta p r o n t i t u d y sosiego se verificase la e l ecc ión de 
P ío V I I ? (S. I . hubiera podido decir que el c ó n c l a v e fué l a rgo 
y t r anqu i lo , pues d u r ó ciento cuatro d í a s , y no o y ó el es-
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t ruendo de l a guerra , m o s t r á n d o s e as í de u n modo mas vis ible 
la mano de Dios ). ¿No fué u n mi l ag ro aquel despertamiento 
de l a fe, aquel j ú b i l o de todos los pueblos cuando fué conocida 
l a e lección? ¿No lo fué la l a rga v ida de nuestro Santo P o n t í ­
fice que le p e r m i t i ó remediar tantos males y dar pastores á las 
iglesias viudas de Francia? 

A l fin de la pastoral, el obispo de Orleans exhorta á los fie­
les á orar por la elección de Papa , y t e rmina del modo que 
s igue : 

«Volvamos á la noble sencillez de los ant iguos t iempos, 
t r ibu temos á la Ig les ia romana la obediencia y honor que se 
le deben ; que ella es l a maestra de todas las iglesias del m u n ­
do. Los males que desde bace tantos siglos han caido sobre la 
t ierra , han sido causados por e s p í r i t u s díscolos y orgullosos : 
este ha sido el manant ia l de todas las h e r e g í a s , y la h e r e g í a 
conmueve los Estados.Los pueblos que se alzan c o n t r a í a i g l e ­
sia, se rebelan f ác i lmen te contra los reyes. Quia ventum semina' 
bunt et iurbinem metent.» 

En todas partes se d i r i g i e r o n á Dios fervientes preces por 
P ió V I I , é í b a n s e á recibir las circulares por medio de las cua­
les se anunciaba la e lecc ión del nuevo Pont í f i ce . 

E l arzobispo de G é n o v a , Lu i s Lambrusch in i , hace en l a 
suya grandes elogios de León X I I , de su a p t i t u d para las ne­
gocios, de su prudencia, de su piedad, de la firmeza de su vo­
luntad., y de sus sentimientos de t ie rna ca r idad , valiendo 
tanto mas el test imonio de este pre lado, cuanto que S. I . h a ­
b í a residido mucho t iempo en E o m a , y pudo conocer en ella 
personalmente a l cardenal Della Gecga. S. I . ve í a en esta elec­
c ión una g a r a n t í a de p ro t ecc ión de la Providencia, y admiraba 
esa suces ión de Sumos Pont í f ices y esa constante un idad que 
enlaza entre sí las diversas partes de la igles ia . E l l i m o . L a m ­
b r u s c h i n i a ñ a d í a que el nombre de León X I I recordaba épocas 
gloriosas en los anales de la Santa Sede, pues muchos Papas 
de este nombre han dejado i n m o r t a l renombre. El pr imero de 
todos, León el Grande, fué notable por su inmenso genio y por 
los servicios que p r e s t ó á la r e l i g i ó n y á l a human idad ; cua­
t r o sucesores del mismo nombre obtuvieron los honores de l a 
c a n o n i z a c i ó n , entre otros L e ó n I X , na tu ra l de Alsacia, parlen-
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te del emperador Conrado el Sá l i co , é h i j o del conde de E g e -
she im; fué creado en el a ñ o 1049. L e ó n X , aunque solo r e i n ó 
ocho a ñ o s , d ió su nomhre á su s ig lo . León X I I no se que ­
d a r á a t r á s de sus predecesores. E l arzobispo de Genova t e r m i ­
na su c i rcu lar exhortando á sus diocesanos á redoblar su a d ­
h e s i ó n y respeto á l a Santa Sede y a l v i r tuoso Pont í f ice que 
acababa de ser elevado á la c á t e d r a de Roma . 

E n E s p a ñ a hubo extraordinarios festejos. Las cartas del 
s e ñ o r Yargas , henchidas de afecto á León X I I , hablan dispues­
to esta n a c i ó n viva y generosa á una especie de e x a l t a c i ó n s in 
ejemplo. 

En B é l g i c a el j ú b i l o del pueblo y del clero dieron la s e ñ a l 
para una especie de fiesta nacional, que aun al mismo Gu i l l e r ­
mo le i m p u l s ó á d i r i g i r felicitaciones que fueron reputadas 
sinceras. Mas tarde l legaron las enhorabuenas y p l á c e m e s de 
Levante y del Nuevo Mundo . 

A tantas b e n é v o l a s disposiciones a g r e g á b a n s e las siempre 
sorprendentes noticias de E s p a ñ a . La de la gloriosa l i be r t ad 
del r ey Fernando l l egó á Roma el 16 de octubre, pocos d í a s 
d e s p u é s de la co ronac ión del Papa. Inmedia tamente el emba­
jador de Francia pasó á anunciar esta no t ic ia á Su Santidad. 
E l Papa, aunque t o d a v í a no h a b í a tomado poses ión de la i g l e ­
sia de San Juan de Le t ran , quiso con este mot ivo i r l a á v i s i ­
t a r para dar en ella gracias á Dios por una v ic to r i a t a n ú t i l 
á l a R e l i g i ó n . Sabido es que desde Enr ique I V tiene el r ey de 
Francia el honor de ser el p r imer c a n ó n i g o de San J u a n , y 
por lo mismo se dec id ió que aquel d í a e l embajador r e c i b i r í a 
a l Papa en la expresada ig les ia . 
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CAPÍTULO xr. 

Brillantes triunfos de los franceses en España.—Libertad de Fernando Y1I.— 
Aunque el Papa no debia entrar en la iglesia de San Juan de Letran antes 
de la toma de posesión , se dirige á ella á cantar el Te-Deum , en acción 
de gracias por los triunfos en España.—Banquetes dados por el embaja­
dor de España, el caballero Vargas, á consecuencia de los Te-Deum que 
se cantaron en las iglesias de san Luis y Santiago.—El P. Cappellari.— 
Breve al marqués de Montmorency.—Alocución dando gracias á los carde­
nales.—Comportamiento de un jefe de Sinagoga.—Despacho al vizconde 
de Chateaubriand explicando el estado de los negocios en Roma á fines 
de 1823. 

Fueron invi tados para asistir á u n Te-Deum en la iglesia de 
San Juan de Let ran el Sacro Colegio y el cuerpo d i p l o m á t i c o . 
E l Papa sa l ió de palacio en coche con los cardenales Bardaj i y 
Clermont-Tonnerre. Esta a t e n c i ó n , dispensada á u n cardenal 
españo l y á u n cardenal f rancés , no de j a rá de ser debidamente 
apreciada. A l l legar el Papa á San Juan , y para evi tar el 
g r a n ceremonial que no puede practicarse sino d e s p u é s de la 
toma de poses ión , e n t r ó por la puerta la teral y el p ó r t i c o , 
bajo el cual se halla l a e s t á t u a pedestre en bronce del r ey 
Enr ique 1Y, y a l l í le rec ib ió el duque de Lava l . Su Santidad, 
revestido con sus ornamentos pontificales, se a d e l a n t ó h á c i a 
el al tar reservado a l Sumo P o n t í f i c e , donde estaba expuesto 
el S a n t í s i m o Sacramento. D e s p u é s de haber orado de rodil las 
e n t o n ó el Te-Deum, al que s i g u i ó el Tantum ergo y la b e n d i c i ó n . 

A los pocos dias fué el Papa á la iglesia de San L u i s de los 
franceses, donde c a n t ó otro Te-Deum el cardenal Clermont-Ton­
nerre. Mas tarde c e l e b r á r o n s e funciones en la iglesia de San­
t i ago y de Nuestra S e ñ o r a de Monserrat de los e s p a ñ o l e s . E l 
caballero Vargas d i s t r i b u j ' ó dotes, d ió tres banquetes consecu­
t ivos , á los cuales se i n v i t ó de gala pr imero , d e s p u é s en t ra je 
de etiqueta y el ú l t i m o de frac. L a munif icencia pa r t i cu la r de 
este d igno caballero v ino r é g i a m e n t e en socorro de los pobres, 
de modo que no hubo en Roma infel iz a lguno que no t uv i e r a 
motivos para regocijarse de la vuel ta de Fernando á M a d r i d . 



SOBERANOS PONTÍFICES. 127 

H á c i a esta época León X I I quiso conocer mas de cerca al 
P. Capellari , en la an t igua iglesia abacial de San Gregorio el 
Grande , y darle uoa prueba de amistad y de p r o t e c c i ó n . 
E l Tí de noviembre , con mot ivo de la octava de difuntos , el 
Papa fué á v i s i ta r esta iglesia , ocupada por los cama ldu len -
ses, en la cual sal ió a l encuentro de Su Santidad el cardenal 
Z u r l a , general de la ó r d e n , quien le p r e s e n t ó el P. Capellari , 
v icar io general. 

N o t á b a s e en L e ó n X I I u n t ierno i n t e r é s en favor de la Fran­
c i a , y este i n t e r é s no era precisamente una deuda bien esta­
blecida , pues en general la Francia habiadado muy pocos pa­
sos para conseguir la e x a l t a c i ó n del cardenal-vicario, y por el 
enfermo á quien s in embargo consol pmucbo en Mont rouge . 
E l Papa no podia o l v i d a r ; s e g ú n d e c í a , á los señores del a r r a ­
ba l de San G e r m á n , que le babian amado, sostenido y aun so­
corrido en sus t r ibulaciones en P a r í s ; por lo mismo quiso d i ­
r i g i r u n breve, l leno de paternal bondad , al m a r q u é s de Mont-
morency , bermano del embajador y h o y duque de L a v a l , el 
cual babia e r ig ido en sus t ierras una ig l e s i a , cumpliendo de 
este modo u n voto que babia hecho á D i o s por el regreso d é l o s 
Borbones. 

En la h is tor ia de P ió V I I vimos que las"alocuciones de los 
Papas son comunicaciones de circunstancias , siempre elocuen­
tes , siempre noblemente aclaratorias de los acontecimientos de 
la época . E l Papa debia hablar de su e x a l t a c i ó n á sus h e r m a ­
nos los cardenales , y al efecto los r e u n i ó el 17 de noviembre. 
A u n no habia verificado preconizaciones. León X I I hablaba en 
p r i m e r l u g a r á los que le h a b í a n elegido, y luego á los que s in 
haberle elegido no por eso dejaron de serle menos amigos y 
menos respetuosos. H é a q u í como se e x p r e s ó : 

« V e n e r a b l e s hermanos: Teniendo que hablaros desde este 
t r o n o , dudamos u n momento si os d e b í a m o s dar gracias por 
habernos elevado á la d ign idad pont i f ic ia con vuestros votos, 
ó si mas bien h a b r í a m o s de lamentarnos de que nos h a y á i s 
impuesto el pesado y u g o de la servidumbre a p o s t ó l i c a . ¡Como 
s i os hubierais propuesto que s u c e d i é r a m o s á P ío V I I , cuyo 
elogio s e r á consagrado por las futuras generaciones, solo para 
que resaltara mas nuestra flaqueza comparada con sus h e r ó i -
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cas vir tudes! Ten ía i s c o m p a ñ e r o s dotados de todo g é n e r o de 
prendas y dignos de recibir de vuestras manos el gobierno de 
la Iglesia universal . 

« ¿ P o r q u é d pesar de nuestra resistencia nos h a b é i s preferido á 
Nos que no reunimos n i n g ú n m é r i t o ? Ocupado con estas ideas 
hemos reconocido que nuestra elección proviene de Aque l que 
hasta de las mismas piedras suele sacar hijos de A b r a h a m , y 
que escoje lo que es déb i l para confundir lo que es fuerte. V o ­
sotros h a b é i s sido i n t é r p r e t e s y minis t ros de la v o l u n t a d D i ­
vina . Por lo mismo, como h a b é i s servido con d i l i g e n c i a , amor 
y p r o n t i t u d , y con una admirable conformidad á las i n s p i r a ­
ciones del E s p í r i t u Div ino , léjos de quejarnos, reconocemos que 
le somos deudor de eternas y sinceras acciones de g r a c i a s . » 

No pueden ser mayores el buen g u s t o , la d i g n i d a d , la r e ­
l igiosa confianza, la habi l idad po l í t i ca , la fuerza del derecho, 
y el firme apoyo en la ley de los estatutos, y aun en medio de 
toda su modestia es b r i l l an te este pasaje. 

E l Papa prosigue diciendo : 
«Hajbiendo cumplido nuestro p r imer deber con Aque l que 

nos ha elevado á Nos sobre la t i e r ra t an déb i l como somos, pa­
ra colocarnos en el mas alto e s c a l ó n , hemos convocado h o y á 
vuestras fraternidades para rendir les , con toda l a s incer idad 
de nuestro c o r a z ó n , el t r i b u t o de acc ión de gracias que les de­
bemos. Y al daros este tes t imonio , podé i s estar persuadidos de 
que lo acreditaremos con obras en cuanto se presente l a oca­
s ión . 

«Asi en todo cuanto pueda con t r ibu i r á adornar , á aumen­
tar vuestra r e s p e t a b i l í s i m a d i g n i d a d ; en todo cuanto se refie­
ra á los honores, ventajas y beneficios que tenga derecho á 
reclamar cualquiera de vosotros, os prometemos que nada 
omit i remos para corresponder á vuestros deseos. Mas en c a m ­
bio j os p e d í m o s , venerables hermanos , aquella d i l i g e n c i a , 
aquella sincera a d h e s i ó n , aquella conformidad de opiniones 
que nos h a b é i s manifestado al ensalzarnos a l Sumo P o n t i f i c a ­
do : nos da ré i s pruebas de ello a y u d á n d o n o s á supor t a r la pe­
sada carga del supremo min is te r io . 

«No i g n o r á i s , venerables hermanos, c u á n crueles heridas 
ha recibido en estos ú l t i m o s tiempos la Iglesia de Jesucristo, 
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c u á l e s son los enemigos que pelean contra la fe ortodoxa, c u á n 
grande es la r e l a j ac ión de costumbres que reina por todas par­
tes , cuá les son las t rabas , las dificultades , los obs tácu los que 
embarazan por todos lados los negocios de la I g l e s i a ; en 
cuanto á Nos, nuestra sol ic i tud y nuestros trabajos e s t a r á n 
dia-y nocbe dedicados á desviar este d i l uv io de males; mas si 
en tan grande y difícil empresa no nos a u x i l i á i s con vuestros 
consejos y con vuestra cooperac ión , n ó nos lisonjearemos de 
sacar de nuestra a d m i n i s t r a c i ó n los copiosos frutos que esta­
mos pidiendo á Dios de cont inuo. 

« A n i m o , pues , venerablesbermanos ; trabajad con Nos en 
la v i ñ a del Señor . Es preciso arrancar de ella las plantas es­
t é r i l e s y nocivas , fecundarlas con semillas saludables, según 
lo permitan los tiempos y las circunstancias. Así alcanzareis la i n f U 
n i t a recompensa que promete el Labrador celestial á la a c t i ­
vidad y a l celo de sus ñe les jornaleros. Con todo no cesaremos 
de hacerle las mas fervientes s ú p l i c a s para que se d igne d i r i ­
g i r nuestros trabajos, y concedernos las fuerzas que necesita* 
mos ; pues el que planta no es nada , sino el que d á incre-» 
m e n t ó . » 

Todos los cardenales debieron apladir de seguro esta alocu* 

c ion . 
I n s t á b a s e en todas partes la enmienda de algunos agravios, 

y era menester remediar abusos, al mismo t iempo que a l g u ­
nas personas de una piedad q u i z á s exagerada solicitaban cor­
recciones y castigos para los jud ies . L e ó n X I I , que durante su 
vicar ia to habla procurado hacerles mas ventiladas y mas sa­
nas sus habitaciones, y que queria cont inuar aquel proyecto , 
a p r o v e c h ó gustoso la ocas ión de responder que , mientras d u ­
raba el lu to por la muerte de Pió V I I ¿ e l presidente de la s i ­
nagoga de Yieux Brissac, en el Gran Ducado de B a d é n , sabe­
dor de que los j u d í o s iban á impet ra r de la ' |autoridad c i v i l el 
permiso de dar una d i v e r s i ó n p ú b l i c a , se ¡c reyó en deber de 
escribir á la au tor idad , h a c i é n d o l e una pe t i c ión opuesta. En su 
carta fecha 20 de setiembre, y ñ r m a d a por Mr, Riez , de la cual 
tenia el Papa una copia, se decia,;quej los j u d í o s - t e n í a n ju s to 
mot ivo de l lorar l a muerte de la Cabeza de la Iglesia , cuya v i * 
da habia sido una continuada serie de vir tudes ^ h e r ó i s m o re-

TOMO VIII. 9 
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l ig ioso y muestrasPde tolerancia. Este homenaje prestado al 
d i funto Papa por u n jefe de s inagoga , es ciertamente u n he -
ctio no tab i l i s imo , entre los test imonios de aprecio y a d m i r a ­
ción que con t an t a ju s t i c i a ha obtenido la memoria de P ió Y I I . 

Tenemos á la ^ista documentos oficiales que t r a t an de t o ­
dos los asuntos de R o m a ; y como comprenden la to ta l idad de 
los hechos, pueden servirnos de g u i a con frecuencia para dar 
cuenta de los sucesos del pontificado de León X I I . 

E n u n despacho á M r . de Chateaubriand , de fecha 2 de d i ­
ciembre de 1823, se leen datos m u y intere san tes, N 

L a r e d a c c i ó n de estos documentos, verif icada frecuente-
onente de acuerdo con otras legaciones a m i g a s , puede bastar 
á quien desee conocer lo que ofrecía de impor tan te el e s t ádo de 
los negocios en Roma. 

E l 2 de diciembre de 1823 se e sc r ib ió a l vizconde lo s i ­

guiente : > 

«Bas ta examinar los primeros actos de León X I I y conjetu­
rar que su pontificado t e n d r í a u n c a r á c t e r de m o d e r a c i ó n m u y 
s e ñ a l a d o . 

«Desde luego los favores fueron para l a Francia , porque 
acababa de recojer laureles , y l a g lo r i a de la Francia por m e ­
dio de u n a sér ie de victorias en las que nuestros soldados l e ­
vantaban diariamente los altares derribados , habia servido á 
l a Iglesia de u n modo portentoso. Los bienes de l clero devuel­
t o s , los conventos restablecidos, l a au tor idad de los obispos 
restaurada, la infiuencia de la Santa Sede r e s t i t u ida á su a n ­
t i g u o esplendor, todo habia sido provechoso para l a Ig les ia en 
l a guerra de E s p a ñ a , y por lo mismo que la c o n g r e g a c i ó n de 
los asuntos ec l e s i á s t i cos , consultada para saber s i d e b í a i r á 
apoyar nuestros t r iunfos el nuncio G i u s t i n i a n i , m a n i f e s t ó 
l e n t i t u d y dudas, poco mas ó menos por ó r d e n del cardenal 
Consalv i ; por lo mismo , decimos, le p a r e c í a impor tan te al 
nuevo gobierno hacer creer que antes se habia marchado siem-

' pre t a n pronto como aquellos sucesos que eran debidos á l a 
Providencia. A l cardenal la Somagl ia , que no estaba l igado 
con n i n g ú n compromiso anterior para con las C ó r t e s , le con 
venia volverse á poner precipitadamente en el camino natura l 
del ó r d e n de la R e l i g i ó n y de la l e g i t i m i d a d . 
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«Observóse todo esto, y la embajada t uvo fija toda su aten­
ción en dejar desenvolver los resultados que pudieron l legar 
hasta l a i m p r u d e n c i a , tocante á algunas otras có r t e s . 

«Con todo eso, León X I I , manifestando así su asen t imien­
to á las nobles y vigorosas medidas que contr ibuyeron a l res­
tablecimiento de la autor idad del r ey en E s p a ñ a , busca el me­
dio de evitar que le domine en esto la facción que le ha ele--
g ido . Esta e lección era una consecuencia del despecho por l a 
e x c l u s i ó n pronunciada contra el cardenal Severoli j lo mi s ­
mo que u n homenaje presentado á las cualidades del cardenal 
Della Genga. E l Padre Santo que se dec ía haber sido preferido 
por su estado de decaimiento y privado de aquella ac t iv idad 
que d á fuerza y constancia á los negocios , no ignoraba quo 
q u i z á s se h a b r í a elegido otro del mismo color del par t ido á 
que p e r t e n e c í a , s i ese otro hubiese tenido menos salud. 

«Si b ien algunas horas d e s p u é s de las adoraciones, tuvo que 
consentir en el establecimiento de u n a c o n g r e g a c i ó n cardena­
l i c i a a r i s t o c r á t i c a , formada de ind iv iduos de los tres ó r d e n e s , 
l a cual aspiraba á gobernar con el nombre de C o n g r e g a c i ó n de 
Estado, no t a r d ó en manifestar que no serian p e r i ó d i c a s sus 
reuniones, y que en todos los casos los negocios importantes 
serian examinados p r é v i a m e n t e por el secretario de Estado, 
quien i n f o r m a r í a t a m b i é n sobre ellos. 

« A n t e s de penetrar en las secretas miras del Papa , que son 
mas dif íci les de descubrir , examinemos ante todo q u i é n es su 

secretar io de Estado, su p r imer m i n i s t r o , personaje que se ve 
siquiera algunas veces y que e s t á mas de relieve. 

«¿Quién es, ese secretario de Estado? Nada de lo que puede 
temer u n soberano debili tado por las enfermedades; es u n a n ­
ciano estimable por sus cualidades, pero ma l visto de las p r i n ­
cipales legaciones que le rehusaban su apoyo; u n anciano 
cuya avanzada edad le e s t á a d v í r t i e n d o continuamente los 
peligros del trabajo y la u t i l i d a d de ganar t i e m p o ; u n ancia­
no que d e s p u é s de haber llegado á los negocios h a b í a conser­
vado por poca ac t iv idad de c a r á c t e r aquella c i r c u n s p e c c i ó n , 
aquella t imidez , aquella mesura, aquella u rbanidad por me­
dio de las cuales se suele caminar á ellos ; u n genio condicio­
n a l que lo deja todo para el d í a s iguiente en una edad en que 
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es m u y poco lo que hay del d í a s iguiente . De seguro que el 
soberano, n i aun que se le suponga ma l informado en medio 
de sus padecimientos y relegado á u n lecho de do lo r , t en ia 
nada que temer de la autoridad de u n min i s t ro á qu ien s in 
embargo le quedaba suficiente Tida para cuidar mucho de su 
propio c r é d i t o . 

«El establecimiento de esta c o n g r e g a c i ó n habia desagrada­
do a l min i s t ro y desagradaba t a m b i é n al Papa. Su Santidad YÍÓ 
ofendida su d i g n i d a d , y el min i s t ro comprometido su poder. 

«Mien t r a s tanto ibase informando para i n s t r u i r á las có r t e s . -
«El cardenal de la Somaglia se a p r e s u r ó á notificar a l cuer­

po d i p l o m á t i c o que la c o n g r e g a c i ó n no era u n Consejo de Es­
tado, sino una j u n t a consu l t iva , y que no seria convocada en 
determinados dias ; que se l l a m a r í a n á ella á veces á otros car­
denales; que, en fin, esta c o n g r e g a c i ó n no seria mas que lo 
que pudo ser una c o n g r e g a c i ó n semejante en t iempo de la ad­
m i n i s t r a c i ó n del cardenal Consalvi (la que condujo los nego ­
cios algo d é b i l m e n t e entre Fernando V I I y las c ó r t e s ) . 

«Todas estas explicaciones se dieron con el tono de u n hom­
bre que era tan celoso de su autor idad de min i s t ro lauto como 
lo fué Consalvi ; con la diferencia de que el uno ten ia g r a n 
v i g i l a n c i a para hacer y el otro para impedi r que se hic iera . 

«En efecto, habia pasado ya aquel t iempo en que todos los 
minis t ros a c u d í a n di l igentemente á las audiencias ; el cuerpo 
d i p l o m á t i c o se queja y acude rara vez al Q a i r i n a l porque co­
noce la i n u t i l i d a d de ello. Consalvi recibia dos veces por se­
mana. D i s t r i b u í a t an diestramente sus favores y cumplidos 
que cada cual podia creerse preferido. E l cardenal de la So­
m a g l i a ha d iv id ido en dos clases el cuerpo d i p l o m á t i c o . Los 
embajadores son admitidos los martes y loslrepresentantes de 
segundo ó r d e n los viernes. Extranjeros y^nacionales todos se 
ha l l an convencidos de que la Somaglia es solo u n m i n i s t r o 
p rov i s i ona l ; y de donde principalmente es mayor la opos ic ión 
que se le hace es de parte de A u s t r i a y de Ñ a p ó l e s , 

«Con t odo , el hacer que Consalvi vuelva á encargarse d é l a 
d i recc ión d é l o s negocios, parece impos ib le ; semejante acon­
tecimiento e q u i v a l d r í a á una especie de a b d i c a c i ó n del Papa. 

«El part ido a u s t r í a c o quisiera á A l b a n i , mas esto seria v o l -
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ver á hacer Papa antes de fallecer el que e s t á reinando. A s i ­
mismo podr ia c o n t e n t á r s e l a corte de Yiena con T u r i o z z i , l a ­
borioso , legista , buen adminis t rador . Conoce l a marcba de los 
negocios de las d e m á s cortes , y desea imi ta r l a s é ins t ru i r se . 
Tiene firmeza de c a r á c t e r , posee algo de i n v e n t i v a y t a m b i é n 
ac t iv idad ; sus intenciones no se h a l l a r í a n m u y en opos ic ión 
con las de ' consa lv i ; pero p e n s a r í a mas que este ú l t i m o en su 
for tuna. 

«La inac t iv idad de la Somaglia ha desconcertado y ofendi­
do á los zelantes que se declaran enemigos suyos , y habiendo 
empezado las cortes á abandonarle ^ le queda m u y poco apoyo. 

«En su angust ia recuerda que l a Francia le era b e n é v o l a 
en el c ó n c l a v e , y le e s t á reconocido por ello. Yo pues le v i s i to 
mas que n i n g ú n otro min i s t ro extranjero . 

«Me asegura que sus relaciones con el Papa e s t á n llenas de 
afecto y de confianza. Su Santidad le ha e n s e ñ a d o cartas en 
que se le i n d u c í a á que cambiara de m i n i s t r o , en que se le 
h a c í a presente que el peso era demasiado para la persona que 
lo l levaba. 

« E n todo caso , la edad y la c o n s i d e r a c i ó n inherente al d e ­
cano le ponen á cubierto de una desgracia y de una repent ina 
despedida. 

«No d e j a r á l a d i r ecc ión de los negocios sino á consecuen­
cia de los embarazos con que se d e j a r á a b r u m a r , por r e su l t a ­
do t a l vez de a l g ú n costipado que le a l a r m a r á respecto á los po­
cos d í a s de v ida que le quedan. Caerá por su propio peso. S í e s 
diestro y se g u i a por u n racional o rgu l lo , n o m b r a r á á su s u ­
cesor; mas ¿ t e n d r á este buen sentido? 

> « A l g u n o s pretenden que la época de este re t i ro e s t á i n d i ­
cada para el t i empo de la vuel ta de los nunc ios , y para la p r i ­
mera p r o m o c i ó n de cardenales que se verif ique por l a p r i m a ­
vera. 

«Se t r a t a muchas veces de m o n s e ñ o r G i u s t i n i a n i , nuncio 
en M a d r i d . Pertenece á los zelantes, y bajo este aspecto no era 
b i en quisto de C o n s a l v í , á quien c o r r e s p o n d í a del mismo mo­
do. Goza de al ta c o n s i d e r a c i ó n justamente merecida. T a m b i é n 
le f avorece rá su nacimiento , porque h a y mucho e m p e ñ o en 
que sea secretario de Estado a l g ú n magnate , lo cual era eos-



134 HISTOEIA DE . LOS 

t u m b r e á que raras veces se ha faltado. H a y una m u l t i t u d de 
enfados y disgustos que se ahorran con una persona de i m ­
portancia. Muchas cosillas de vanidad se encuentran estahle-
cidas ant icipadamente, y no queda mas que el fondo del nego­
c i o , la r a z ó n ó la s in r a z ó n . 

«Soy par t icu la r amigo del nuncio G i u s t i n i a n i , y su elec­
c ión me seria m u y agradable. He tratado con él como có lega , 
lo cual es camino andado para conjeturar lo que s e r á como 
min i s t ro gobernante. 

«En ta l estado de cosas u n secretario de Estado octogena­
r io y u n Papa achacoso no parecen dispuestos á verificar g r a n ­
des mudanzas. 

«Con t odo , el Papa, á quien se ve poco, que habla t an 
s ó b r i a m e n t e , que en cierto modo se abstiene de decidir c o ­
sa a lguna , ¿ q u é hace ret i rado en sus habitaciones? Dícese 
que trabaja con asiduidad. Dicta observaciones á u n emplea­
do á quien profesa grande afecto (el secretario que fué de 
Consalvi en P a r í s ) ; pide memorias , explicaciones y noticias 
acerca de todo. Habla de todo g é n e r o de reformas, mas hasta 
ahí) ra no adopta n i n g u n a . 

«Se cree que va á publ icar nuevas medidas en mater ia de 
e c o n o m í a admin is t ra t iva . Se o c u p a r á en la d i sc ip l ina ec les iás ­
t i c a , s u p r i m i r á conventos, lo cual parece algo fiscal y t a l vez 
ra ro ; pero todas estas tentat ivas locales se manejan con ext re­
mada c i r c u n s p e c c i ó n . 

«Roma es una r e p ú b l i c a , donde antes del cardenal Consal­
v i , cada cual era el amo en su dicasterio. Todas estas peque­
ñ a s autoridades se han restablecido de repente á l a p r imera 
voz de la caida del min i s t ro que las habia destruido. A u n no 
ha penetrado en estas nuevas situaciones la v o l u n t a d del Pa­
pa. En fin , ¿ s o b r e q u é puntos r e c a e r á esta i n t e n c i ó n de refor­
ma? A cada paso aparecen obs t ácu los en torno del lecho de l 
mor ibundo P o n t í f i c e , y no ha dicho nada para superarlos. 

« E n Roma se tiene mucho talento y tacto. Talento y tac­
to se t e n í a n en tiempo del cardenal Consa lv i , y se t ienen y se 
t e n d r á n aunque con menos rapidez de e jecución . Den t rode dos 
meses, los romanos y yo y a tendremos bien estudiada la ac­
t u a l a d m i n i s t r a c i ó n . Las tergiversaciones, las circunspeccio-
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nes, l a es tac ión de las memor ias , l a espera de los informes, 
todo esto no t e n d r á y a va lo r : Roma vo lve rá á entrar en su i m ­
perio necesario, estrechada por vivas oposiciones que obran 
dentro de u n c í r cu lo de necesidades insuperables, entregada 
á l a s c r í t i c a s del A u s t r i a , á las exigencias de Ñápe l e s , á los 
clamores de la I n g l a t e r r a , á l a r i d i c u l a i n q u i s i c i ó n de los pro­
testantes del reino de los P a í s e s - B a j o s , á l a funesta y casi u n í -
versal indiferencia de una parte de A l e m a n i a , y á la i n e x p l i ­
cable v ig i l anc ia del gabinete de R u s i a . » 

T a l vez este despacho á M . de Chateaubriand no arrojaba 
m u y clara luz sobre el estado de las cosas; mas era ind ic io de 
una activa v i g i l a n c i a que alcanzarla probablemente noticias 
mas positivas para i lus t rar al gobiernoldel r ey de Francia t o ­
cante á hechos establecidos para lo sucesivo. 

CAPÍTULO X I I . 

Todos los ojos están fijos en Consalvi.-Este hace levantar¡ á Pió VII un se-
pulcro en el cual el Sumo Pontífice está sentado entre la s a l i duna y l a 
fo r ta leza . -E \ vizconde de Ciermont.-Tonnerre es promovido á la digni­
dad de príncipe romano.-El cardenal Fesch.-Respuesta á los que le pro­
ponían para el Pontificado.-Carta de Luis XVIII rogando al Papa que 
nombre administrador del arzobispado de Lyon al Sr. de P i n s . - E l Papa 
cae enfermo.-Carta del duque de Laval al vizconde de Chateaubriand, mi­
nistro de negocios extranjeros de Francia.-Concurso europeo paranombrar 
de acuerdo un Sumo Pontíf ice.-La corte de Roma no ha cometido en los 
dos últimos siglos falta alguna que pruebe tiranía 6 ambición: solo puede 
acusarse de un acto de debilidad, del cual da cuenta quien lo cometió. 

Por aquel mismo t iempo estaban puestos los ojos en lós 
ocios del cardenal Consa lv i , qu ien los empleaba de u n modo 
d igno de su g r a n corazón y de su generosidad. Resuelto á 
hacer levantar u n sepulcro á su soberano P ió V I I , conferen­
ciaba con el cé lebre escultor Thorwa ldsen , d igno é m u l o de 
Cánova . A este i lu s t r e d i n a m a r q u é s e n c a r g ó el cardenal e l 
sepulcro de aquel Papa. E l Sumo Pont í f ice estaba sentado en 
l a c á t e d r a pont i f ic ia , teniendo á sus lados dos figuras, una de 
las cuales representaba l a sabiduría y l a o t ra l a fortaleza , para 
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hacer a l u s i ó n á las dos principales v i r tudes que caracteriza­
ron aquel pontificado en la buena y en la mala for tuna. Con 
todo , no era l a sabiduría la que pasó á P a r í s á colocar una co­
rona ; mas sí la fortaleza la que h a b í a resistido en el caut iver io 
y vencido a l vencedor de tantos reyes. Thorwaldsen r e c i b i ó 
del cardenal por esta importante obra una cantidad m u y c o n ­
siderable. 

S ú p o s e á la sazón una prueba de g r a t i t u d dada por el Pa­
pa al cardenal Clermont-Tonnerre . E l vizconde, hermano del 
cardenal , fué nombrado p r í n c i p e romano con facultad de d is ­
f ru ta r de este t í t u l o él y su descendencia por el ó r d e n que el 
t i t u l a r estableciese. As í pod ía dejar este t í t u l o de p r í n c i p e á 
u n s e g u n d o g é n i t o en vez de darlo á u n p r i m o g é n i t o d é l a 
fami l ia . 

M a y poco hemos hablado del cardenal Fesch. Res id í a 
en Roma. Hizo [poco durante el c ó n c l a v e : en los primeros 
momentos , él casi solo se man i f e s tó celoso por defender a l 
cardenal Consa lv i , á quien atacaban casi jun tos todos sus 
enemigos. E n medio de las discusiones se l e v a n t ó una voz 
para d a r , s e g ú n d e c í a , el medio de hacer que se gastase la 
exclusiva d é l a F r a n c i a : « D e m o s nuestros votos al cardenal 
Fesch ; entonces la-?Francia le ap l i ca rá la exclusiva^ y luego 
y a nada tendremos que temer de esta resistencia. » Mas á esta 
amenaza se con t e s tó victoriosamente: « Ensayadlo ; nombrad 
al cardenal Fesch , fundad u n gobierno que eche de menos á 
Napoleón y sus]: faltas , y que para excusarle i n t e r v e n d r á en 
todos los asuntos en'que se halle comprometida su memoria; 
exasperad á los ant iguos carceleros de este i lus t re hombre; 
embarazaos vosotros mismos con u n amo y seño r cuyo c a r á c ­
ter conocéis perfectamente; entregad los dogmas á despechos, 
abrumad con un!peso inaguantable l a nave de San Pedro, y 
no tardareis mucho en ser castigados por vuestra petulancia. 
Temed t a m b i é n que la F ranc ia , bien aconsejada, emplee su 
exclusiva y recoja'el g u a n t e , y entonces deplorareis haber 
hecho lo que n i n g u n o de vosotros desea .» La voz ca l l ó , y l a 
Francia no tuvo que desplegar u n r i g o r que mas ó menos a l ­
tera la concordia y esparce semillas de descontento y t u r ­
b a c i ó n . 
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d í a ese consejo , t uvo sin embargo u n resultado que no se es­
peraba. E l gobierno del rey pensó en r e p r i m i r para siempre 
ese celo que para Eoma y para nosotros ofrecía sus peligros. 
L u i s X V I I I e sc r ib ió al Papa una prudente y razonada carta, 
que explicaba las angustias de la ciudad de L y o n , pr ivada de 
su arzobispo por una invencible necesidad. H é a q u í la carta: 

«SMO. PADRE: Circunstancias graves y que Vuestra San ­
t i dad conoce m u y bien t ienen alejado, hace y a muchos añoSj 
de la ig les ia metropoli tana de L y o n á su p r imer pas tor ; y 
como cada d í a se hace mas urgente atender á las necesidades 
espirituales de t an importante s i l l a , hemos juzgado conve­
niente r ecu r r i r á la autor idad de la Santa Si l la Apos tó l i ca 
para que ponga t é r m i n o á esta penosa s i t uac ión , suplicando 
á Vues t ra Santidad nombre una persona capaz de r eg i r y a d ­
m i n i s t r a r dicho arzobispado de L y o n , hasta que pueda ser 
ocupada por u n t i t u l a r de nuestra e lección. En su consecuen­
c ia , suplicamos á Vuestra Santidad reciba con bondad la pe t i ­
c ión que le d i r ig imos de que se digne nombrar para a d m i n i s ­
t rador de dicho arzobispado á m o n s e ñ o r Juan Pablo G a s t ó n 
de Pins , obispo de Limoges ; y como este prelado no p o d r á 
ejercer estas nuevas funciones s in estar antes revestido del 
c a r á c t e r de arzobispo , rogamos igua lmente á Vuest ra San t i ­
dad que se s i rva conceder á dicho obispo de Limoges u n t í t u l o 
de arzobispo inpartibus infulelinm, disponiendo que se le expidan 
las letras , bulas y provisiones apos tó l i cas que se requieren y 
son necesarias , s e g ú n las Memorias que os s e r án presentadas 
al efecto. E l conocimiento par t i cu la r que tenemos de la i n t e ­
g r i d a d de este prelado y de sus costumbres, p iedad , ciencia 
a p t i t u d y d e m á s recomendables prendas, nos persuade de que 
e m p l e a r á todo su celo y todos sus esfuerzos en servir la nueva 
iglesia que e s t a r á encargado de adminis t ra r , y tendremos mo­
t ivo para felicitarnos del favor que Vuestra Santidad se d igne 
otorgarle por r e c o m e n d a c i ó n nuestra. A l impre t ra r este nuevo 
tes t imonio de la paternal bondad de Vuestra San t idad , nos 
apresuramos á renovaros las seguridades de nuestro sincero 
afecto y de nuestro filial respeto. Rogamos á Dios , S a n t í s i m o 
Padre , que os conserve la v ida muchos años para el r é g i m e n 
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y gobierno de nuestra Santa Madre Iglesia .—En nuestro pala­
cio de las T u l l e r í a s , á 10 de diciembre del a ñ o de gracia 1823, 
X X I X de nuestro reinado.—Vuestro afec t í s imo hi jo el r ey de 
Francia y de Navarra—Luis.—Refrendado : Chateaubriand. » 

De vez en cuando se bailaba el Papa indispues to , lo cual 
no podia menos de causar a lguna zozobra. A lgunos dec í an que 
esta afección c r ó n i c a no tocaba á su t é r m i n o , y que Su S a n t i ­
dad p o d r í a t o d a v í a v i v i r dos ó tres a ñ o s ; otros , que la echa­
ban de mas p rác t i cos y de haber frecuentado el t ra to del P a ­
dre Santo cuando era cardenal , p r e t e n d í a n que las fatigas del 
Pontificado atacaban mas fuertemente esta c o m p l e x i ó n d e l i ­
cada que h a b r í a conservado mas probabilidades de v ida en 
otra s i t u a c i ó n . Continuemos el relato del embajador. 

Con mot ivo de algunas disidencias suscitadas en el ú l t i m o 
c ó n c l a v e , el duque de L a v a l , que en parte e sc r ib ió l a h is tor ia 
de León X I I , se expresaba a s í : 

« Desde luego es necesario dejar b ien sentado que en el mes 
de setiembre ú l t i m o faltó u n i ó n entre nuestros cardenales. H a ­
biendo salido de P a r í s con una r e c o m e n d a c i ó n de practicar lo 
que s e g ú n su conciencia fuera m e j o r , pudo suceder que este 
bello y sublime motor que t a n b ien d i r i g e los á n i m o s fir­
mes y generosos , solo haya podido excitar impulsos que no 
marchaban á u n mismo objeto. De todos modos , se les da m i l 
vueltas á los mas experimentados negociadores; s u p ó n g a s e l e s 
que entran y a de edad avanzada y con facultades casi e x t i n ­
guidas y con enfermedades , en medio de inf in i tos hombres 
mas ó menos h á b i l e s , pero colocados todos en su t e r reno , sa­
biendo por q u é se a m a n , por q u é se aborrecen , por q u é deja­
r í a n de amarse ó de aborrecerse, hablando l a misma lengua 
que tiene tan ta e x p r e s i ó n en los gestos como en las palabras; 
s u p ó n g a s e á los hombres de Estado mas h á b i l e s llamados á i n ­
te rveni r en todas las cuestiones que se a g i t e n , del m é r i t o ó 
fal ta de m é r i t o de u n cardenal que haya que elevar á la p r i ­
mera d i g n i d a d del m u n d o , no es posible creer que estos h o m ­
bres de Estado, por mas diestros que se les suponga , dejen de 
i n c u r r i r en faltas, por no haber o i d o , ó por haber visto m a l , 
ó por no haber comprendido b ien . 

« Y ¿ q u i é n puede servir de g u i a á estas experiencias m a l ase-
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guradas , mas peligrosas que la ignorancia? E l g u i a na tu ra l 
es el representante del r ey que se d is t ingue en medio de estos 
debates , que es obsequiado como parte directa y ocul ta del 
gobierno l o c a l ; que percibe los pasos dados en falso, y sor­
prende las ambiciones en su origen y recibe confidencias que 
no se repiten ; en fin, que v ig i l an t e centinela de su señor , lo 
conoce todo, de todo da r a z ó n , y debe ser responsable de todo. 

« E s t e representante es, ó el que se hal la en Roma, ó el que 
á Roma se e n v i a ; mas esto impor t a poco. A q u í se t ra ta de los 
deberes y derechos del que tiene la confianza del rey , y no 
del resultado de una vanidad par t icular . 

« En abstracto, el general en esta guer ra es el que ha l l e ­
gado antes, tratado los negocios, manejado los genios y estu­
diado los elementos. Aceptado este pr inc ip io , no deben enviar­
se á este general tropas independientes; aun s in esto puede 
ocur r i r que tenga que combatir á sus adversarios naturales y 
á la opos ic ión de su propio e jé rc i to . 

« A l aproximarse el momento de reunirse el ú l t i m o c ó n c l a ­
ve , se comenzó por decir : « Nosotros no queremos meternos en nada; 
lo que deseamos es una opinión moderada;» y luego se quiso obrar, 
d i r i g i r y dictar . 

« H a b r í a mas franqueza en decir : « Nosotros intervendremos 
para bien de la cristiandad, para nuestro interés político, para la glo­
ria de nuestra Iglesia, para el lustre de este clero francés, cuyas-precla-
ras virtudes le colocan en tan alto rango en Europa enire los ministros 
del Evangelio.» 

« L u e g o , d e b e considerarse, en los dos partidos que se p r e ­
sentan , cual es el que se debe escojer. ¿Debe aprovecharse una 
pos ic ión par t icular para obrar solo y s in s u j e c i ó n , 6 debe e n ­
trarse con una d e t e r m i n a c i ó n constante en el part ido de las 
potencias? 

« No vacilo en declarar que es mejor entrar en el par t ido 
de las potencias'. 

« N u n c a estuvo la Europa encadenada con mas cadenas; 
nunca fueron mas solidarios los intereses; nunca el ma l de 
uno estuvo mas p r ó x i m o á convertirse en ma l del o t r o ; nunca 
el bien de uno solo ha sido mas realmente el bien de todos. A l ­
gunos a ñ o s d e s p u é s de una elección , se puede y a conjeturar 
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que ha l u g a r á elegir Papa. Difícil es esta elección , sobre todo 
en la época en que surgen por do quiera los orgullos, en r azón 
de la e levac ión que han obtenido hasta los talentos medianos. 
H a y pues muchas veces mot ivo en este siglo para pensar mos­
trarse reunidos votos é i n t e n c i ó n para asistir á ese g r an acto 
de r e l i g i ó n y de po l í t i ca . Si siempre ha sido necesario el acuer­
do europeo, es t o d a v í a mas ventajoso para esa n a c i ó n t an 
felizmente gobernada , dotada de t a n pronunciado entusias­
mo y que entrada en la carrera de las victorias del gen io del 
b i e n , es tá destinada á recorrer todas sus fases con no menos 
b r i l l an t e rapidez. No conviene pues que acerca de u n pun to 
en que pueden desenvolverse todas las pasiones que acom­
p a ñ a n indispensablemente á u n gobierno electivo, esa n a c i ó n 
se exponga , queriendo obrar de por s í , á obrar m a l , á hacer 
por otros mas que por s í , á trabajar por u n part ido in te r io r , 
y á encontrarse desviada de su e s p í r i t u general de a d m i n i s ­
t r a c i ó n verdaderamente re l ig iosa , jus ta y templada. La F ran ­
cia t r iunfan te en u n cónc lave puede haber vencido contra si 
p r o p i a ; bat ida con la Eu ropa , la Francia puede r e í r s e de su 
derrota y hacer sentir el peso de su fama. Sentado este pun to , 
la par t ida debe ser un ida entre la Francia y las potencias que 
claman altamente por u n gobierno moderado. E l n ú c l e o del 
sistema es tá en el sacro colegio , y se compone hasta hoy de 
unos diez cardenales. No siempre conviene decir que las p o ­
tencias que en el d í a (14 de diciembre de 1823) se pusieran de 
acuerdo con nosotros pudieran traer todas sus fuerzas. E l 
Aus t r i a es l a ú n i c a qne no permite disidencias; ella ha fijado 
en este punto la mas absoluta a t e n c i ó n y no lamenta n i una 
sola defección. Ñápe le s l lega en ma l órden ; pero a d e m á s de 
que su tesoro no dota ya p r ó d i g a m e n t e á sus cardenales , se 
ve perplejo entre el impulso nacional de algunos , amigos del 
rey , el sistema de halagos del Aus t r i a que atrae á otros con 
m i l pretextos ; y finalmente, entre una d ispos ic ión á la i n d e ­
pendencia que han debido contraer algunos de los cardena­
les napolitanos que pueden aspirar al pontificado sin apoyo 
m u y directo de su soberano. L a C e r d e ñ a no tiene en la actua­
l i dad sino u n e jé rc i to n o m i n a l , pues no le paga ; y estas filas 
vienen á ser como aquellos condottieri que durante las guerras 
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del s iglo x v se a d h e r í a n sucesivamente á Pisa, á F l o r e n c i a » á 
la F r anc i a , ó á San Marcos. L a E s p a ñ a no tiene mas que u n 
soldado herido , pero del todo ohediente. Bajo este concepto el 
embajador de esta n a c i ó n , Vargas , es el mas á p ropós i t o para 
servir b ien el deseo de S. M . C a t ó l i c a ; mantiene su secreto 
para sí solo; ejecuta sus movimientos s in dar cuen ta ; nota 
sus faltas sin encontrar vanidades que le acusen. Provisto de 
instrucciones omnipotentes, escucha, apoya , consuela, aban­
dona , se arroja sobre la obra de los d e m á s , dice en al ta voz 
que es suya , sepulta los muertos y descansa en el campo de 
batalla. 

«? En q u é consiste este concurso europeo? Es menester em­
pezar por nosotros; po rque , al fin, nuestras m i r a s , nuestros de­
rechos , nuestros intereses, nuestros consejos , sáb ios siempre, 
llenos de u rban idad y de nobles sentimientos de cr i s t ian ismo, 
son los que han de servir de reg la ú t i l á todos , buena para to­
dos , y la sustancia mas s u c e p t í b l e de d i s t r i b u i r por canales 
diversos, que l leven á cada cual las ventajas que cualquiera l o ­
calidad pueda desear. Para marchar d ignamente a l frente del 
par t ido deben ser enviados los cardenales franceses s in pa l a ­
bra de n a d i e , sin recomendaciones , y hasta me a t r e v e r é á de­
c i r , que sin conciencia, entendiendo esta palabra en la acepc ión 
que espresa una vanidad ocupada en sus propios intereses mas 
que en los del rey . Las instrucciones d i r ig idas a l embajador 
p o d r í a n ser le ídas por él y por los cardenales ; cada uno de 
estos h a b r í a de prometer no hacer cosa a lguna s in contar con el 
o t ro ; cada uno de estos, penetrado de los sentimientos de fide­
l idad debidos a l monarca, h a b r í a de consentir en engañarse con 
él sí es que él se engañaba, á lo que es lo mismo, no pre tende­
r í a que ocho d í a s hayan podido e n s e ñ a r lo que diez a ñ o s ape­
nas pe rmi tan saber. P o d r í a dejarse sentado que los conclavistas 
serian á gusto del rey . Comunicadas y a las instrucciones de 
S. M . , las variaciones que sobrevinieran se p o n d r í a n pronto en 
conocimiento de los cardenales, en fin estos d e c l a r a r í a n que 
no entienden solicitar á consecuencia de los trabajos del c ó n ­
clave n i n g u n a recompensa para nadie s in el asenso del r e y . 
C o m u n i c á n d o s e dentro del cónc l ave con los cardenales de las 
potencias , cuya adhes ión fuese conocida, se ocupari&n como 



14:3 HISTORIA DE LOS 

ellos en la obra deseada por el r ey y recomendada á sus c u i ­
dados y á su verdadera conciencia de prelados colocados al l í por 
el r e y , y que á no ser por el r ey no h a b r í a n entrado. En 
cuanto á l a persona que deba elegirse, todo es t á y a dispuesto. 
Es preciso proseguir lo que se iba á con t inua r , y lo que debe 
preferirse, es u n Papa moderado y de una salud r e g u l a r m e n ­
te robusta. Es preciso evi tar las exageraciones y los tempera­
mentos y a desmoronados. Estos ú l t i m o s se han de temer mas 
t o d a v í a que aquellas ; porque una persona de mala s a lud , en 
todas partes es i n ú t i l ; mas en este p a í s que lo es de ó r d e n y 
de sensatez, las exageraciones se curan m u y pronto . Luego 
h a y que persuadirse de que el vencer uno solo por medio del 
par t ido de los zelantes es i r r i t a r i n ú t i l m e n t e a l A u s t r i a , que 
t iene otros medios de hacerse considerar mas que los de pro­
teger u n nombramiento , es dar a l acaso el cebo de una g r a t i ­
t u d que las circunstancias pueden hacer impos ib le , que u n 
c a r á c t e r u n poco seguro debe a d e m á s hacer dudosa. Es por otro 
lado preparar al gobierno del rey enredos que le impor tunen 
y que desvien la influencia que t iene derecho á ejercer solo en 
l a po l í t i ca de Roma. 

«Mas el t r i un fa r ó ser rechazado con el acuerdo europeo, es 
por u n lado no haber alterado u n a u n i ó n cuyos efectos son de 
desear siempre sean las que fueren; y por o t r o , no haber sido 
vencido. Es preciso no olvidar que en las derrotas de Roma a l ­
gunas veces mas se ha ganado que perdido. La admirable cons­
t r u c c i ó n de esta m á q u i n a p o l í t i c a , cuando se la considera en 
globo, no deja duda a lguna acerca de esto, y el gobierno des­
tinado á tener contemplaciones con los no ca tó l icos que poseen 
una g r a n parte de Europa , á devorar , aunque con d i g n i d a d , 
las mortificaciones que es tén prontos á darle casi á cada m o ­
mento ; el consejo de Europa , mas lleno de hombres p r u d e n ­
tes , afectuosos, t í m i d o s , i lus t rados , s ó b r i o s , no comete faltas 
capitales. Conoce su posic ión y se ha entregado á ideas de i n ­
n o v a c i ó n y de e x t e n s i ó n , ó mas bien á la d i s t r i b u c i ó n del p o ­
der , antes por despecho contra una autor idad que les dejaba 
consumir la v ida s in destinos y sin c r é d i t o , que por una dis­
posic ión á l a a g i t a c i ó n y á aquella m a n í a de j u g a r m u y t i rado 
que de los combates y de la hacienda de mas de u n imper io no 
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ha venido seguramente á pasarles por l a cabeza á tantos h o m ­
bres de talento j todos cristianos sosegados, dotados de u n tac­
to m u y notable y que saben decir : « Que se cite una falta gra-
« ve de la corte de Roma en los dos ú l t i m o s s ig los ; una falta 
« que jus t i f ique su t i r a n í a y su a m b i c i ó n ; no b a i l a r á n i n g u -
« n a : una fa l ta , s í , h u b o , que manifiesta su debi l idad , y de 
« aquella da cuenta Clemente X I Y , » 

« L a corte de R o m a , la prudente corte de Roma, que no 
tiene que contentar sino á vosotros solos y que es tá v i g i l a d a 
por otras m i l resistencias, se impone á s í misma l í m i t e s que 
no se le prescr ib ieron , y puedo d e c i í ^ u e desde que estoy en 
esta capi tal no be oido á nadie manifestar acerca de esto 
otros sentimientos que los que para m í son e x p r e s i ó n mas cons­
tante de las intenciones del gobierno pont i f ic io antes, d u r a n ­
te y d e s p u é s del pontificado de León XI I .» 

CAPÍTULO X I I I . 

De los despachos del duque de Laval el autor saca su relación de los hechos. 
— L a enfermedad del Papa comienza á inspirar cuidado.—Exámen de los 
diversos cálculos que se podian hacer en Francia.—¿Ingresará el gabinete 
de las Tullerías en el partido de las grandes potencias ó en el de los selan-
íe*?—No se halla tan indecisa el Austria.—Se trata de conocer las miras 
de Consalvi.—Emplea su cuidado en disponer lo necesario para erigir el 
monumento que destina á Pió VIL—Roma ni siquiera tiene tiempo para 
ocuparse en los asuntos de Grecia.—Despacho del duque de Laval solici­
tando instrucciones.—Retrato del cardenal de la Somaglia.—Ocupan mu­
chísimo al gobierno de París los negocios de Roma. 

Cuando se escribe la h i s tor ia sucede que se encuentran he­
chos de u n a naturaleza s ingu la r , los cuales se presentan á 
la memoria del h i s to r i ador , muchas veces con poca clar idad, 
incompletos y l levando consigo algunos vest igios de una va­
ga a c u s a c i ó n , y por lo mismo faltos de la madurez necesaria 
para servir de conveniente a l imento á la i n s t r u c c i ó n de los 
hombres. As í en la n a r r a c i ó n de las operaciones del c ó n c l a v e 
de 1833, se h a b r á observado, que httcia los primeros dias, a l g u ­
nos cajdinales que comenzaron á marchar de acuerdo no con-
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t i n u a r o n por el mismo camino. ¿ Era preciso manifestar e n ­
tonces las diversas circunstancias, explicar las divergencias, ' 
poner la mano en la l laga? No por cierto ; era preciso c a m i ­
nar a l t é r m i n o ; es decir, manifestar prontamente la dec i s ión 
del cónc l ave . Todo hombre de j u i c i o que ha reunido sus mate­
riales sabe que puede retardar l a c o m u n i c a c i ó n de m i l p o r m e ­
nores que mas tarde, merced á una p l u m a ret rospect iva y 
o f i c i a l , l legan á ser documentos inconcusos. Y este sent imien­
to de reserva que yo he experimentado, este no sé q u é de m e ­
tód ico y al mismo t iempo de paciente y respetuoso que en m í 
siento, es él que me ha aconsejado esperar á u n jefe de m i s i ó n , 
á u n hombre que gozó de toda la confianza de Lu i s X V I I I , u n 
a u x i l i a r de uno de nuestros mas d i s t i n g u i d o s minis t ros , el 
duque de Lava l , que viniese á tomar la palabra y á a j u s t á r s e l a s 
con sus pares con todos aquellos derechos que dan la gerarquia , 
la cual idad y la fama h i s t ó r i c a á los que el r ey ha declarado 
que son los verdaderos depositarios de sus intereses. 

Hubie ra sido una imprudencia reducir á fragmentos p á g i ­
nas perfectas de u n trabajo del duque de L a v a l , asi que se rv i ­
r á n a q u í para cont inuar la n a r r a c i ó n , a ñ a d i é n d o l e una luz que 
puede g u i a r otra vez á la Francia en circunstancias a n á l o g a s . 
Por lo mismo, tomo ahora para que me aux i l i e u n despacho de 
aquel embajador. 

Presentando constantemente s í n t o m a s de cuidado la enfer­
medad del Papa, no era y a posible ocuparse mas que en pensa­
mientos tristes y en los deberes pol í t icos que s in cesar recor­
daban. Por manera que hay casi que referirse á la época de 
fines de setiembre. 

E l par t ido de los zelantes se m o s t r ó con una fuerza de t r e i n ­
ta y tres votos al tratarse de elegir á L e ó n X I I . M o n s e ñ o r 
Clermont-Tonnerre d ió el t re in ta y cua t ro , que aunque era 
i n ú t i l para la e l e c c i ó n , se h a b í a buscado con afán para probar 
que l a Francia no daba l a e x c l u s i ó n á la persona que se e l e g í a . 
E m p l e ó a l p r inc ip io de las operaciones el embajador de F r a n ­
cia los medios mas eficaces para convencer a l Sacro Colegio 
de la necesidad de esperar á los cardenales extranjeros. P u e ­
den recordarse aquellas delicadas expresiones que en efecto 
t uv i e ron m u y buen éx i to : « V u e s t r o s c o m p a ñ e r o s los n a t u r a -
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«les de Francia se apresuran á venir^donde su misión les 11a-
« ma, y e s t á n y a para l legar dentro de muy poco para asociar-
«se á vuestras religiosas insp i r ac iones .» No usaban en 1774 un 
lenguaje t an suave el cardenal B e r n i s j y l o s ^ d e m á s min is t ros 
de la casa de Borbon. Era nuevamente de temer que á los tre­
ce dias se empezase á proceder á la e lección del sucesor sin 
esperar á los cardenales extranjeros, yjsobregtodo á los car­
denales franceses, de los cuales el uno l l e g a r í a t o d a v í a , sin 
duda contradictor, mientras que el o t ro | v e n d r í a reprendido. 
Ahora bien ; p o d í a n crear t o d a v í a Papa los j j treinta y tres vo­
tos del mes de set iembre, y corólos cardenales extranjeros de 
menos , por ejemplo cuatro, no se necesitaban mas que treinta 
vo tos , sin i n c l u i r el del cardenal candidato. 

Todo, pues, era embarazo para las diversas embaj adas. 
Los ze/aníes, que pose ían conocimientos p o l í t i c o s , sabían: 

1.° que eran en n ú m e r o suficiente para h a c e r ' e l e c c i ó n ; 2.° que 
las potencias no estaban unidas e n t r e j s í ; 3.° quefeste acuerdo 
hab i tua l de las coronas catól icas que ha existido en otros t i em­
pos, desagrada á las cór tes protestantes, las cuales, g a r a n t i ­
zando á la Santa Sede su poder temporal ,^manif iestan ser en 
l a in te l igenc ia de que nadie ejerza í n f l u e n c i a g - a l g u n a en el 
cónc lave , as í como ellas no l a ejercen. 

Los zelaníes que se ocupaban solo en medi taciones r e l i g i o ­
sas y .que deseaban el bien de la Iglesia s i a atender á cons i ­
deraciones po l í t i cas , estaban prontos á ayudar á los d e m á s da 
su par t ido que estudiaban la s i t uac ión de Europa. Por el mes 
de setiembre no daba seña le s de vida u n corto par t ido dé la 
B o m a g l í a , compuesto de seis votos, como el quejhabia formado 
con otros tantos el cardenal M a u r y en el a ñ o de 1800. 

Antes de fijarse en determinados planes tenia el embajador 
de Francia que examinar con cuidado diversas considera­
ciones. 

E l part ido de las coronas le h a b í a j recibido con los brazos 
abiertos, pero para ponerle en un] puesto i n f e r i o r , asi como 
en el e jérc i to se echan á la reserva las tropas que no osaron 
hacer fuego en la batalla anterior. All í sejhubiese visto rodea­
do de desconfianza. Y por otra parte, ¿ c u á l era este part ido de 
las coronas? Solo se c o m p o n í a del A u s t r i a y de a lgunos ñ a p o -

TOMO v n i , 2o 
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l í t a n o s . Este pa r t ido (no h a b í a que hacerse i lus ión) tenia que 
tomar el desquite. Q u e r r í a a lcanzar la victoria solo, y en de­
finitiva no seria bastante fuerte para arrebatarla. 

Si el embajador entraba t ibiamente en aquellas filas agria­
das por una reciente derrota , lo que s u c e d e r í a era, que h a ­
b r í a , 6 que acabar por marchar con los zelantes, ó que atener­
se por ú l t i m o recurso á un absoluto sistema de a b n e g a c i ó n de 
toda influencia , como lo h a c í a n los cardenales hijos de San 
Marcos. 

He de detenerme a q u í , porque es menester no equivocarse. 
Los cardenales venecianos no i n c u r r í a n en nota a lguna de co­
b a r d í a y de inconsistencia: su mismo gobierno les trazaba 
esta l í n e a temeroso de que adquiriesen u n c réd i to que le p o ­
d r í a ser fatal en algunas circunstancias. L a mordaza venia de 
Venecia, y era mene ster someterse á ella por ó rden del consejo; 
y ¿qu ién i g n o r a que casi todos los cardenales venecianos eran 
hombres de g r a n m é r i t o , de una hab i l idad poco c o m ú n , de 
una sagacidad p r o v e r b i a l , y con frecuencia los mas expe r i ­
mentados hombres de Estado del c ó n c l a v e ? 

Si l a Francia se alejaba abiertamente del cónc lave , en ton ­
ces last imaba una parte del concierto europeo que era t a n i n ­
dispensable. E n t iempos de desgracias y conspiraciones la 
Francia necesitaba del apoyo , ó cuando menos de la n e u t r a ­
l idad del A u s t r i a ; y el Aus t r i a , sobre su roca de s a b i d u r í a 
era inconmutable, como decía P í o V I I al hablar de los dogmas 
de la R e l i g i ó n . Si l a Francia obraba jun tamente con la e x t r e ­
midad exagerada de los zelantes, c o m e t í a una imprudencia . 
Def in i t ivamente , pues, al cabo de tantas meditaciones , pare­
ció ser la mejor d e t e r m i n a c i ó n l imi ta rse al voto que s in sepa­
rarse del A u s t r i a t rataba de que fuese elegido a l g ú n zelante 
moderado. 

Era menester t a m b i é n contar con que las resistencias i n ­
discretas , como se h ic ie ron tantas al p r inc ip io de la r evo ­
l u c i ó n francesa, los alardes, las amenazas, todas las pas io­
nes que a c o m p a ñ a b a n á una m i n o r í a p o d í a n i r r i t a r á la ma­
y o r í a , exasperarla y arrastrarla á una elección que no tuviese 
t iempo de examinar t a n bien como lo hizo con el cardenal 
Della Genga. 
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E n medio de esta fluctuación de ideas, de tormentos, de ra­

ciocinios que se d e s t r u í a n unos á otros , de conjeturas que se 
calculaban (porque en po l í t i ca las conjeturas se calculan) ¿qué 
decia Consalvi? ¿ q u é estandarte enarbolaba aquel g ran m i ­
nis t ro ? Absorbido algunas veces en los ant iguos resplando­
res de su g l o r í a , en los movimientos de la indiferencia que 
se suele creer bay derecho de manifestar á los i n g r a t o s , en 
medio de aquella calma , ó mejor de aquella p e r t u r b a c i ó n en 
que uno se encuentra d e s p u é s de borrascas de las cuales ha 
salido sano y sa lvo , bien p o d í a d e c i r , pero no d e c í a : 

Suave mari magno, turbantibus cequora vmtis, 
E térra magnum alterius spectare laborem; 
Non guia vexari quemquam est jucunda voluptas, 
Sed quibus ipse malis careas, eerner'e suave est (1). 

En medio de sus padecimientos se apode'ró de él u n a p r e o ­
c u p a c i ó n , mas bien t ie rna que sediciosa; le era sensible p e n ­
sar en la pos ic ión deplorable de León X I I , y d e s p u é s de l a ­
mentarse de males que no h a b í a causado, cont inuaba hablan­
do á Thorwalsen de sus proyectos para el bello monumento 
destinado á Pío V I I . A b r i g á n d o s e gloriosamente con su fama, 
con sus t r iunfos de toda clase y entre hombres de todas las 
creencias , aplicando t o d a v í a el oído á aquellos aplausos de to­
da la Europa , que , aunque lejanos, cont inuaban resonando 
para el que h a b í a sido su objeto, v i v í a , s in maldeci r á L e ó n X I I , 
con la memoria de los contratiempos de su s eño r P ío V I I , de 
Sus sac r iñc ios para obtener la paz , de su resistencia á los pre­
ceptos del que u s u r p ó las cosas divinas y humanas ; en fin, de 
los adorables consuelos y de las b r i l l an tes reparaciones c o n ­
cedidas por la Providencia. Esta voz de u n hombre que sabia 
t a n t o , para nadie mas se hacia o i r d is t in tamente que pa ra u n 
s e ñ o r querido y vi r tuoso, para quien s in duda no ten ia y a otra 
cosa que pedir al cielo , mientras que nuestras preocupaciones 

(1) Cuando los vientos turban las aguas de un mar agitado grato es 
contemplar desde tierra los grandes trabajos de los demás ¡ no porque sea un 
grato deleite ver que otro padezca, sino porque es cosa grata ver de qué ma­
les está uno libre. 
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nuestra m e z q u i D a g r a t i t u d paree? q u e aun piden algo en la 
t i e r r a , donde quieren i m á g e n e s de vir tudes e s c u l p i d a s a r t í s ­
t icamente y un monumento t an frió á veces como el m á r m o l 
de q u e se compone. 

Concluyamos : en el ú l t i m o mes de 1823, seguramente no 
hubo cónc lave . L a Sede no estuvo vacante; mas a n d u v i e ­
ron ocupados intensamente los romanos en todos los negocios, 
en todas las agitaciones que figuran en los cónc laves . Todos 
aquellos hombres de talento perdieron el s u e ñ o . Mas de u n ga­
binete extranjero se e n t r e g ó á trabajos y especulaciones; t o ­
da la Europa c a t ó l i c a estaba aguardando con ansiedad. E l pa­
lacio del Q u i r i n a l se hallaba lleno de estupor; ¿ e s t a b a acaso 
destinado. el^Pontificado de León X I I á tener t r i p l e d u r a c i ó n del 
de León X I ? 

E l i n t e r é s que excitan todas las escenas que se ven suce­
der en t iempo de c ó n c l a v e , y en especial de u n c ó n c l a v e i m ­
previsto , no dejaba descanso a lguno á la i m a g i n a c i ó n . No 
lanzaba Eoma siquiera una mirada sobro los extranjeros que 
vienen á v i s i t a r l a , pr incipalmente en diciembre ; no tenia 
siquiera u n instante l ib re para reparar en los ingleses que ve­
n í a n en t ropel á hablar de los acontecimientos de Grec ia , y á 
proc lamar , tal vez con tanto ru ido como i n o p o r t u n i d a d , los 
agravios de u n p a í s que habla d e ¿ c o n s e g u i r l a v i c t o r i a , pero 
que de spués de conjurar tantas veces á los manes de los F i l o -
pomenes y los Milc íades , debia volver & sumirse en una n u l i ­
dad t an poco en r e l ac ión con el esplendor de la calda de sus 
abuelos, y con el ru ido del quebrantar las cadenas una n a c i ó n 
abat ida , la cual en ú l t i m o resultado iba á levantarse sin h a ­
cerse por eso mas grande. 

E l estado del Papa no mejoraba. La Francia pedia noticias, 
la Alemania q u e r í a saber si habla alborotos, l a E s p a ñ a es­
peraba adherirse á una elección semejante á la que c reó á 

' León X I I . 
Los negocios de los fieles que encargan se provoquen en Ro­

ma.decisiones t e o l ó g i c a s , y las instancias de los gobiernos que 
solicitaban preconizaciones de obispos , t e n í a n estrechadas á 
las congregaciones inferiores, que no pueden a r t icu la r una pa­
labra sin la a p r o b a c i ó n del jefe. E l Papa nohab ia muer to t o -
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d a v í a , pero y a no h a b í a Papa. E l anil lo del Pescador no estaba 
aun ro to , mas tampoco a p a r e c í a y a la Si l la Gestatoria. Todos 
se p reguntaban con impacienc ia , por q u é los hombres saben 
soportar mejor u n g r a n mal que esperarlo j u n t o al lecho de u n 
enfermo. T o d a v í a no h a b í a podido formarse aquel afecto que 
teme perderlo todo , que g i m e , que l lora á l á g r i m a v i v a sus 
intereses destrozados. U n corto n ú m e r o de personas h a b í a o í ­
do las palabras del Padre Santo, sus proyectos de reforma, 
sus ideas de me jo ra , de restablecer enteramente el <5rden, de 
mantener firmemente ideas justas y rectas, de renunciar g e ­
nerosamente á derechos privados que pasaban de cuarenta m i l 
duros. Tanta grandeza de alma solo era imperfectamente co­
nocida. Ent re tanto el Papa se iba mur iendo de d í a en dia , y 
y a p a r e c í a o í r se la compana del Capitolio. 

E l duque de Lava l vo lv ió u n dia al palacio de su embajada 
sumido en el mas v ivo dolor. H a b í a y a dado cuenta regula r ­
mente de las irresoluciones d é l a s i t u a c i ó n ; mas esto no bas­
taba , y el 5 de enero de 1824 reso lv ió escribir la s iguiente car­
ta , que pintaba mas á lo v ivo el estado de las cosas: . 

«Va á comenzar u n cónc l ave . 
« ¿ D e b e r é anunciar la l legada de nuestros cardenales? ¿ D e ­

b e r é declarar que la Francia manifiesta resueltamente su de­
seo de que se les aguarde ? 

«¿ C o n v e n d r á que proponga á los minis t ros de E s p a ñ a y Ñá­
peles que se j u n t e n á m í ? Espero que lo c o n s e g u i r í a s e g ú n las 
apariencias de la fisonomía del m in i s t ro de Nápoles . No puedo 
responder del min i s t ro de E s p a ñ a , y si no recibe opor tuna­
mente ó r d e n e s que le ob l iguen á ponerse de acuerdo conmigo, 
b u s c a r á todos los medios de induc i rme á obrar con é l , ó él obra­
r á solo jun tamente con los zelanies. 

«Se dice generalmente que los zelantes, d e s p u é s de los n u e ­
ve d í a s de las ceremonias de las exequias, t r a b a j a r á n en rea­
l izar la e l e c c i ó n , y r e p r o d u c i r á n con bastante unan imidad 
la p r o p o s i c i ó n de Severo l í . Este cardenal , lo mismo que el 
cardenal Del la Genga , disfruta poca s a lud , pero tiene buen 
semblante y unas'.apariencias dé v ida y robustez que e n g a ñ a n . 
Sus padecimientos no alteran su noble aire y sus d is t inguidos 
modales. 
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c<¿ P e r s i s t i r á el .Aust r ia en sus exclusiones? Esta vez, si son 
rechazados; los zelantes , se a g a r r a r á n á CayalcMni (1). Tampo­
co este tiene mucha probabi l idad de sa lud, mas no es una elec­
ción t an falta de sentido. No se cree que e s t é n determinados á 
reunirse en mucho n ú m e r o para Gregorio. Este es el objeto de 
los deseos del min i s t ro de E s p a ñ a . Y con esta ocas ión , debo 
decir que he recibido de este cardenal protestas del mas t ierno 
afecto á la F r anc i a , protestas que creo sinceras , porque son 
conformes al i n t e r é s de este cardenal y al fondo de sus h á b i t o s , . 
de sus gustos , y estoy por decir que de toda su v ida . Mas to­
cante á él tenemos que temer la exc lus ión del A u s t r i a , y cierto 
que seria u n peligroso e spec t ácu lo el de una e x c l u s i ó n que die­
se el A u s t r i a á u n i nd iv iduo sostenido por la Francia. En r e ­
presalias casi seria preciso buscar ocas ión de exc lu i r á u n i n ­
d iv iduo propuesto por el A u s t r i a , todo lo cual es puro a r d i d 
de funestos resultados para el concierto europeo. 

«La Somaglia , anciano de ochenta a ñ o s , no goza y a t an to 
favor desde que se censura á los cardenales de haber p r o ­
curado alargar la p a r t i d a , escogiendo de entre ellos á uno 
que y a antes estaba condenado á gozar de su e x a l t a c i ó n pocos 
meses. 

«Este cardenal se ha portado bien con nosotros. A él debe­
mos el negocio de la a d m i n i s t r a c i ó n del arzobispado de L y o n . 
T a m b i é n le debemos las repetidas ceremonias que t a n p ú b l i ­
camente han dado la s a n c i ó n de la R e l i g i ó n á las v ic tor ias de 
la Francia . E l ha impulsado al Papa á lanzarse francamente á 
este sistema enteramente nuestro. No ha aprobado en Su San­
t idad el deseo de entrar en nuestros negocios con el apoyo de 
los zelantes franceses. 

«Mas este cardenal , que tan bien ha merecido de nosotros, 
es de una edad tan avanzada, que en este momento semejan­
te candidatura es t á del todo proscrita. 

«En el ú l t i m o c ó n c l a v e , la m a y o r í a , ofendida de la e x c l u ­
s ión de Severo l i , t rataba de vengarse s in hacerse d a ñ o . 

« E s t a vez no hay mot ivo para creer que se ose elegir á u n 
enfermo, n i siquiera á u n convaleciente. Ya se sabe que la cr i s -

(1) HaWa tenido el 26 de setiembre por la tarde 9 rotos (7-2) 
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tiandad necesita u n Papa activo que se ocupe en los negocios, 
que los estudie , que los a r r eg le , que los sostenga. A lo mas 
debe tener el Papa sesenta a ñ o s , y por lo mismo debe poseer 
su autoridad durante bastante t iempo. León X I I , alejando de 
la d i recc ión de los negocios á aquellos que le crearon , ha acre­
ditado que cuando uno es Papa piensa en sí y por s í , y que 
se conforma á sus propias ideas s in someterse á las de los de­
m á s . 

«Muchos observadores propenden á creer que los zelantes 
pueden d iv id i rse t o d a v í a mas. Si no se e fec túa la e lecc ión en 
veinte ó veinte y cinco d í a s , se a p o d e r a r á n de ella las poten­
cias hasta el punto que pueden a q u í apoderarse de algo. Esto 
es m u y c ie r to ; y en semejante h i p ó t e s i s , opino que conviene 
evitar el herirnos r e c í p r o c a m e n t e de gabinete á gabinete. 

«La Santa Sede, cualquiera que sea el Papa, cuenta en B'rau» 
cía con u n g ran part ido que la s o s t e n d r á hasta contra-el g o ­
bierno. L a Santa Sede puede esperarlo todo de las d e m á s cortes 
donde se escucha la voluntad del m in i s t ro que d i r i g e ; a s í las 
gracias y las mercedes son para aquellos de quienes se espera 
algo , y esto puede explicar el nombramiento de V i c a r i o he­
cho en el cardenal Z u r l a , na tu ra l de los Estados de Aus t r i a en 
I t a l i a . 

«Mi despacho de 4 de diciembre explica inf in i tos pormenor 
res que el gobierno deseaba conocer. M i trabajo del dia 24, re­
la t ivo á las instrucciones que d e b í a n d á r s e n o s , se hal la y a en 
vuestro poder. Necesito saber si las d e m á s c o r t e s ¡ h a n dado pa­
sos en P a r í s . 

«En resumen : los zelantes e s t á n prontos , pero divid idos . 
Creo que el A u s t r i a , ayudada de Ñápe les , y s in contar con no­
sotros, t iene preparada una e x c l u s i ó n mas pronunciada . 

«Consa lv i no se ha declarado y m o d i f i c a r á ! s u conducta en 
esta c i rcuns tanc ia ; los partidos se ha l lan menos animados; 
las ambiciones particulares son mas fubrtes , y por lo t an to 
menos complacientes. Cada cual quiere u n poco de &i mismo. 
En el ú l t i m o cónclave por pr imera vez no se h a > l e g i d o u n Pa­
pa por unan imidad . Se ha aprendido á res i s t i r , y el c ó n c l a v e 
puede durar mucho. 

«Tal es, señor v izconde, todo lo que se aver igua a q u í SQ* 
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bre el terreno. Es de absoluta necesidad que no tarden en l l e ­
gar las ó r d e n e s del r ey . La F r a n c i a , con ta l que lo quiera, se­
r á poderosa en el cónc lave .» 

Debian darse encesta his tor ia esos pormenores para probar 
que los negocios de Roma son difíciles de t r a t a r , y que los em­
bajadores , s in faltar á las reglas del decoro y de la urbanidad, 
procuran explicar claramente, cuando pueden, estas i m p o r ­
tantes cuestiones que| tantoi interesan á todo el catolicismo. 

CAPÍTÜLO X I V . 

Una crisis alivia los males del Papa, mas [no por eso se disipan enteramente 
los temores.—El conde Appony vagá Porto d' Anzo á visitar á Consalvi.— 
E l Papa, mejorada ya un poco su salud, desea hablar con el cardenal Con-
•alvi.—Este se hace trasladar|á las habitaciones de Su Santidad. — Nota­
bilísimas palabrasfdel cardenal.—Recorre los mas importantes intereses de 
la Santa Sede.—EljPapa propone á Consalvi la|direccion de la Propaganda 
y Consalvi la acepía.—Leon|XII, después de haber hablado con Consalvi. 
maniQestagal cardenal^Zurla gran satisfacción.—Opinión de Consalvi acer-
«a de los selanteslláe Francia.—Parece que el Papa.se restablece, mas el' 
estado^de Consalvi va¡ empeorando cada dia.—Alejandro, emperador de 
Rusia , proyecta un|viaje á^Roma.—Consalvi pide la bendición del Papa in 
Mtremis.—Muere el cardenal Consalvi.—Su testamento. 

Las preguntas del embajador l lamaron vivamente la a t en ­
c ión en P a r í s ; m a s í D i o s no queria t o d a v í a llevarse á L e ó n X I f , 
á pesar de que|babia recibido el Viá t i co la v í spe r a de Navidad. 
S i n t i ó s e m e j o r , pareciendo á pr imera vista que una crisis sa­
ludable le aliviaba^de sus males; mas con todo, s u b s i s t í a n l a s 
siniestras seña les de la dolorosa incomodidad que h a b í a pade­
c i d o , y cont inuaban [inspirando u n temor invo lun ta r io . Pudo, 
no obstante el Papa hacer^despachar el 26 de d ic iembre : 1.° E l 
Breve que nombraba á f P i n s administrador del arzobispado de 
L y o n ; 2.° E l Breve que comunicaba al cabildo este n o m b r a ­
mien to . U n Papa enfermo erajel que r e s p o n d í a tan atentamen­
te a l r ey de Francia . Lo pedido el 10 de diciembre fué concedi­
do el 26 , bastando esto para que se conozca el grande i n t e r é s 
que t o m ó en este negocio el cardenal de la Somaglia. 
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E l cardenal Consalvi h a b í a s e retirado á Porto d 'Anzo para 
mejorar de aires , y sobre todo para no hablar. Allá fué á ver­
le el conde Appony , embajador de A u s t r i a , á quien rec ib ió be­
n é v o l a m e n t e . E l conde A p p o n y , como hombre de t a c to , no 
p o d í a hacer preguntas , sino con mucha delicadeza, á u n e n ­
fermo para quien los negocios de la pol í t ica hablan perdido y a 
mucha importancia . 

L a m e j o r í a observada en el estado del Sumo Pont í f ice con-, 
t inuaba creciendo. Cuando se s in t ió mejor, m a n i f e s t ó deseos 
de hablar con el cardenal Consa lv i , quien saliendo i n m e d i a ­
tamente de Porto d 'Anzo, se hizo trasladar á las habitaciones 
del Pont í f ice . E l nuevo soberano y el an t iguo m i n i s t r o , p r ó ­
x imos en cierta manera uno y otro á salir de este m u n d o , em­
pezaron á preguntarse r e c í p r o c a m e n t e noticias de sus pade­
cimientos. E l cardenal h a b í a nacido en l ^ , y por consiguien­
te tenia tres años mas que el Papa, con cuyo motivo di jo cosas 
capaces de animar a l Padre Santo á que se cuidase, mirase por 
su sa lud, y esperase que la naturaleza le volverla á lo menos 
aquel resto de salud re la t iva que tenia cuando fué elevado al 
t rono pont i f ic io . 

De estos primeros pormenores que no p o d í a n bastar á t a n 
grandes ta lentos , r e c a y ó la conve r sac ión sobre los intereses 
po l í t i cos de la Santa Sede, Al lá entre sí los hombres de Estado 
de Roma, aun al acercarse el t é r m i n o f a t a l , les quedan votos 
que d i r i g i r a l cielo ; votos cuyo objeto es la prosperidad de 
la Santa Sede. Nada en Roma hay tan raro como la t ibieza por 
lo que interesa á l a R e l i g i ó n , y parece que el honor de h a ­
ber obtenido el depós i to de los negocios de la cr is t iandad, 
aviene hasta las mas enemigas disposiciones. Pudo haber r i ­
validades, y de estas rivalidades pudieron nacer ofensas; mas 
los corazones generosos saben perdonarlo todo. Para volver 
completamente á una m u t u a benevolencia, no bastaba que la 
bella a lma del s e ñ o r o l v í d a s e l a i n j u r i a ; era menester a d e m á s 
que el genio jus to , el celo por los intereses de la m e t r ó p o l i de l 
mundo , celo que caracterizaba t a m b i é n á Consalvi , corres­
pondiesen luego con t e rnura E l esfuerzo del Soberano p o d í a 
tener algo de grande; el ase i t imien to de Consalvi no era me­
nos d igno de elogio , como que hacia men t i r á T á c i t o quien 
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d i j o : Odissequem Iwseris (1). L a c o n v e r s a c i ó n (3) d u r ó mas de 
una hora. Preguntado el cardenal acerca de los varios in tere­
ses de la Santa Sede, man i fe s tó que acababa de reflexionar 
todo lo que tenia que responder; que en sus respuestas expre­
s a r í a sentimientos en que estaba fijo hacia mucho t iempo; que 
preocupado vivamente con la impor tanc ia de una conversa­
c ión t a n solemne, habia modificado ant iguas opiniones , las 
cuales iba á manifestar tales como en la ac tua l idad se encon­
traban en su cabeza, y que por consiguiente l legaba á los p iés 
de Su Santidad para decir todo cuanto habia pensado, y todo 
cuanto pensaba en aquel instante d e s p u é s de maduras d e l i ­
beraciones consigo mismo. 

« V u e s t r a Santidad sabe que no hay cosa mas dif íc i l que la 
ciencia de los negocios. Yo no he l legado á ser i n t e l igen te s i ­
no d e s p u é s de muchas faltas , pero no nos equivoquemos : las 
faltas e n s e ñ a n . — L a mayor de todas es la de responder dema­
siado. Afortunadamente en la s e c r e t a r í a de Estado e n c o n t r é 
y a la buena m á x i m a de escribir poco y b i e n , y á esta an t igua 
m á x i m a de la Santa Sede debo muchos buenos resultados. La 
falta del que responde demasiado l leva pronto su cas t igo : y a 
muchas veces no posee uno solo u n secreto i m p o r t a n t e , se 
miente, y las mentiras son u n mar s in fondo. U n c ieno estado 
de ment i ra const i tuye la vida hab i tua l de muchas cortes; mas 
en Roma una men t i r a e c h a r í a á perder todo u n reinado : seria 
menester inmediatamente otro Papa. 

« P a r a lo que tengo que revelar hoy me he proscripto el exá-
men de seis puntos principales : 

«1.° Vuestra Santidad t e n d r á mucho que hacer para que 
L u i s X V I I I olvide el viaje de P ío V I I á P a r í s ; pero el hermano 
del r ey ignora este viaje , ó mas bien le ha olvidado. Es p r e ­
ciso hacerse el amigo mas í n t i m o del hermano del r e y s in 
ofender á Lu i s X V I I I , porque vuestra Sant idad y el r ey t i e ­
nen necesidad uno de otro. Los reyes de Francia son por me-

(1) Tácito , vida de Agrícola , 42. 
(2) De los principales puntos de esta conversación me confió primero algu­

nos el duque de Laval que lo supo por el mismo cardenal Consalvi, y otros 
mas tarde la duquesa de Devonshire ; por último vine á saber otros por las 
respuestas y comunicaciones que León XII sejlignó hacerme á mí mismo. 
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dio de su influencia (1824) los d u e ñ o s de Levan te , donde t a n ­
tos ca tó l i cos e s t á n sufriendo l iorr ibles estorsiones. 

«2.° No puede negarse la hospi ta l idad á los Bonapartes^ 
pero debe concedérse les con reserva. Los Bonopartes, como t o ­
dos los vencidos, e s t á n en la opos ic ión ; andan buscando á los 
Carbonarios y. en quienes t e n d r é i s que pensar m u y s é r i a m e n t e . 
De esta u n i ó n de circunstancias s u r g i r á n o b s t á c u l o s , proyec­
tos , que s e r á n revelados ind isc re tamente , porque b a b r á en el 
secreto hartos hombres agriados é incapaces, y por unos 6 
por otros l legareis á saberlo todo. 

«3.° No pudimos celebrar en t iempo de P ió Y I I el jubileo^ 
su época e s t á m u y p r ó x i m a ; debe anunciarse en 1&24, y cele­
brarse en 1825 ; h a b r á obs t ácu los de todo g é n e r o ; yo mismo 
he casi prometido oponerme á esta r e s o l u c i ó n s i se me consu l ­
t a ; mas u n Papa como Vos no ha de pensar como y o ; h a b r á 
m i l obs t ácu los de todo g é n e r o cerca de Vos y léjos de Vos. No 
cedá i s si c reé is que el jub i l eo es indispensable á la R e l i g i ó n , 
s i es s e g ú n Vuestra Santidad el complemento del regreso de 
Pió V I I á Roma, y la t rompeta que l lame á ciento ó doscientos 
m i l testigos á ver u n Papa l ib re en su capi ta l . Mas no recha­
céis tampoco á los que con buena fe i nd iquen los pe l igros . 

«4.° He de hablar de la c u e s t i ó n re la t iva á la p r o t e c c i ó n 
que debemos á los catól icos de la A m é r i c a mer id iona l . E l a ñ o 
p a s a d o j i s é de c o n t e m p l a c i ó n con las Cór te s e s p a ñ o l a s á fin de 
i n t roduc i r en la po l í t i ca con e l las , caso que debiesen conser­
var el poder por a l g ú n t i e m p o , el derecho y la facultad de 
nombrar obispos para las iglesias vacantes en aquellas r e m o ­
tas t ierras . La l e g i t i m i d a d e s p a ñ o l a no e je rc ía n i n g ú n poder 
sobre aquellas provincias que pueden considerarse otros t a n ­
tos reinos. D i á esta l e g i t i m i d a d mas de quince a ñ o s para que 
volviera á mostrarse soberana; pero i n g r a t a é impotente, la 
E s p a ñ a europea p a r e c í a armarse con nuestro silencio para 
castigar con mas fuerza á los sublevados. Nosotros nece­
s i t á b a m o s la c o n s e r v a c i ó n del catolicismo en toda su p u r e ­
za. Si la E s p a ñ a del continente hubiese pe rmi t ido i n s t i t u i r 
obispos en Colombia , en Méj ico , y en todas las partes d o n ­
de los sol ici taban, hubiese yo dado t r e in t a años á l a l e g i t i m i ­
dad para restablecerse; pero pod ía l legar u n t iempo en que l a 
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E s p a ñ a , sin haber recobrado su autoridad, nos dijese «me veo 
precisada á renunciar á m i s o b e r a n í a ; salvad Tosotros el d o g ­
m a como podá i s »; y entonces seria m u y tarde para Roma. A l 
l l ega r nuestro vicar io apos tó l ico d e s p u é s de esperar tanto, en­
cont ra r la tantos metodistas, presbiterianos y q u é sé yo si has­
t a nuevos adoradores del Sol , como ca tó l icos . Por esto he con­
servado v í n c u l o s de dependencia y afecto entre Roma y todos 
aquellos que t an violentamente y con tan seguras esperan-
sas de buen resultado negaban toda s u m i s i ó n á las jun tas ó á 
Fernando Y I I . D i r i g í con impaciencia la vis ta hasta sobre el 
Paraguay, Conviene seguir la misma d i recc ión , pero con una 
prudencia que nunca se desmienta. E l gabinete de M a d r i d es, 
S a n t í s i m o Padre, vuestro amigo personal. "Vos s a b r é i s conci­
l i a r l a t i e rna g r a t i t u d con el deber de Pont í f ice . 

« 5.° Relativamente á Rusia h a y necesidad de una c i r ­
c u n s p e c c i ó n constante. Nuestro arzobispo de Mohi low , aun­
que casi nonagenar io , y casi s in v o l u n t a d , tiene la s u f i ­
ciente para ser t o d a v í a ambicioso. Ha tenido durante la rgo 
t i e m p o , p r imero de palabra y mas adelante por escr i to , el 
proyecto de r e u n i ó n de los griegos y l a t i nos , no á nuestro 
modo sino al suyo. S e g ú n ellas l l e g a r í a á ser patr iarca de 
R u s i a , legado vuestro. Vos no t e n d r í a i s y a ocas ión de hacer 
publ icar n i u n solo decreto de la Santa Sede. Las iglesias es­
t a r í a n reunidas contra nosotros, y no q u e d a r í a en aquellas 
comarcas una verdadera voz romana desde las fronteras de 
la Ga l i t z i a , á la cual el A u s t r i a , el A u s t r i a á l a que j a m á s 
en toda m i carrera he encontrado yo obst inada, creo que per­
m i t i r á conservarse fiel. Y á la verdad, ¿ s e r á que la espanto­
sa i n i q u i d a d de la p a r t i c i ó n de Polonia por una de sus c o n ­
secuencias se convierta en dique que contenga esas oleadas de 
cisma que t ra tan de invadirnos? Por nuestra parte se hic ieron 
en Rusia tenta t ivas de r e u n i ó n poco mesuradas. ¿ N o nos res­
pondieron u n d í a con el contra-proyecto de una Iqleüa eslava 
que nos d e v o r a r í a ? Vuestra Santidad puede p regun ta r a l car­
denal A.rezzo que ha residido en Rusia. Debe estarse siempre 
con el ojo fijo en el e x t r a v í o de los rusos ; pero el entendimiento 
prescribe una l a rga paciencia. Si han de volver , v o l v e r á n por 
s í mismos ; a d e m á s de q u e , si aquel g r a n cuerpo cont inua 
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creciendo, c o r r e r á los riesgos de todas las obesidades p o l í t i ­
cas. Solo el ca to l ic ismo, S a n t í s i m o Padre , y lo d igo con l á ­
g r imas de felicidad y de g r a t i t u d á D i o s ; solo el catolicismo 
nunca puede estar demasiado extendido, y c u b r i r í a á pode­
rosas naciones civilizadas de ambos mundos mas f á c i l m e n ­
te que en el an t iguo mundo podia cub r i r á tantas naciones 
b á r b a r a s . 

«6.° Pero h é a q u í u n consuelo p r ó x i m o : he trabajado en 
L ó n d r e s , y lie de decir que he trabajado hasta de.una m a n e ­
ra infa t igable para la e m a n c i p a c i ó n de los ca tó l icos en I n g l a ­
t e r ra . A d e m á s la duquesa de Dovonshire me ha auxi l iado cer­
ca de varios gabinetes y cerca del rey Jorge. Este negocio se 
c o n t i n ú a con una evidente p ro tecc ión de D i o s ; va despacio 
sin perder j a m á s n i n g u n a ventaja. Y i v i d , y l a e m a n c i p a c i ó n 
se e fec tua rá en vuestro pontificado. 

«Lo d e m á s Vuestra Santidad lo sabe tanto como y o . S o n i n - ' 
numerables los socorros recibidos por letras A p o s t ó l i c a s , Bre­
ves y Ba las ; estos socorros han sostenido mucho m i p o l í t i c a 
temporal , sin comprometer, tanto como hubiera podido temer­
se , la p o l í t i c a e sp i r i tua l ; y es preciso decir en elogios de es­
tos mismos socorros, que todos estos ta len tos , estos consejos, 
estas prudencias , esta e r u d i c i ó n , esta docta i m i t a c i ó n que es­
t á á la a l tu ra de la elocuencia de los PP. , Roma los remunera 
poco, y no siempre los recompensa con bastante magnif icencia , 
lo cual es u n mal . Yos sois severo, permaneced severo, que 
P ío Y I I no pudo serlo; mas no t e m á i s mostraros generoso, pues 

" h a b é i s nacido generoso. Acabo con esta ú l t i m a c o n s i d e r a c i ó n . 
Hay re la t ivamente mas talento é i n s t r u c c i ó n en Roma para el 
b ien de su causa, que en otros muchos p a í s e s para el í n t e r e s de 
los mismos. Perdonad , Smo. Padre ; he podido ser i n t e r r u m ­
pido por los dolores y los padecimientos, pero no lo he sido 
por la idea de reservar nada de cuanto creo deber exponeros 
para l a g lor ia d 3 Roma y la vuestra . 

En seguida el Papa h a b l ó de la Propaganda, como se v e r á 
luego , y d e s p u é s pasaron , lo mismo que sucede s iempre , i n ­
finitas cosas indiferentes que no merecen referirse. 

Terminada l a conversac ión , d i jo el Papa a l cardenal Z u r -
\& : « ¡Qué c o n v e r s a c i ó n ! nunca hemos tenido con nadie e x -
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« p l i c a c i o n e s mas importantes , mas sustanciales , n i que pue-
« dan ser de mas u t i l i d a d al Estado. Hemos ofrecido al carde-
« n a l Consalvi el puesto de perfecto de la Propag-anda, le hemos 
« m a n i f e s t a d o la pos ic ión en que nos ha colocado á Nos mismo 
« con su conducta en el cónc lave , le hemos dicho que P ió V I I 
« fué m i l veces dichoso en t eñe» t an g r a n m i n i s t r o , y que 
« n o p o d i a estarnos reservada i g u a l fe l ic idad. E l cardenal de 
« l a Somaglia ha esperado cuarenta a ñ o s el puesto de se-
« cretario de Estado que posee y a ; debe, pues , conservar-
« l o . D e s e á b a m o s que el cardenal Consalvi aceptase el cargo de 
«p re fec to de la Propaganda, y lo ha aceptado: as í que es-
« t a m o s colmados de gozo. Trabajaremos á menudo j u n t o s ; 
« ahora es menester no morirse. » 

Por su parte el cardenal Consalvi j prendado de las p r o p o ­
siciones que acababa de hacerle el Papa ( q u i e n no d i jo n i una 
palabra acerca de las escenas de P a r í s , y que por delicadeza 
h a b l ó aun menos de los consuelos prodigados en nombre del 
rey de F ranc i a , y por el mismo rey de F ranc ia ) , manifestaba 
una sincera sa t i s facc ión que se echaba de ver en las siguientes 
palabras. U n f rancés mas osado y menos discreto que el conde 
A p p o n y ; hablaba del zelantismoBA c a rdena l , y le p r e g u n t ó q u é 
contaba hacer en adelante, á lo cual r e s p o n d i ó : « Os concedo 
« q u e el zelantismo es en Roma mas bien u n medio que u n fin; 
« l a d i f icu l tad de los t iempos actuales lo ha hecho s i s t e m á t i c o 
« y pol í t ico . E l zelantismo verdadero , el zelanUsmo puro ha pasa-
« d o á vuestro p a í s , pero no es t á representado en él mas que 
« por tres ó cuatro personas. Mientras eso dure , y d u r a r á poco, 
« porque esas personas aman al r ey y le c e d e r á n ; mientras eso 
« d u r e , nosotros haremos a q u í alianzas. A t a c a r í a m o s con vues-
« t r a s t ropas , mas no d u d é i s que la Santa Sede , especialmen-
« t e el Papa, tal como le conozco hoy, se conduzc a con la p m -
« dencia y las consideraciones que nos g u i a r o n e n el •último 
« P o n t i f i c a d o . » 

Roma a p l a u d í a estas palabras de concordia t an poderosas 
en boca del min i s t ro de P ió V I I . Las varias oposiciones, cal-
tnadas por tan p r ó s p e r a s ocurrencias , i b a n q u i z á s á proferir 
g r i tos de gozo; pero tras todas estas preparaciones , todos es ­
tos actos de humana grandeza , todos estos angur ios de paz 
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para el cr ist ianismo, puesto que en def ini t iva no habia n i n g ú n 
m a l e s p í r i t u en el zelantismo de F ranc i a , faltaba la sanc ión del 
Señor de los señores . Dos v í c t i m a s habia al l í en presencia de 
la muerte que las q u e r í a ambas, y l a cruel t u v o que con ten ­
tarse con una sola. 

L a sa t i s facción { i q u i é n lo creyera!) produjo á Consalvi u n 
aumento de fiebre. Una eug-añosa me jo r í a pa rec ió que propor­
cionaba alg-un sosiego al enfermo; mas la sens ib i l idad, la ter­
nu ra , la g r a t i t u d , la felicidad que a c o m p a ñ a n á u n p e r d ó n 
casi inesperado; el a rdor , l a i n q u i e t u d , los nuevos proyectos 
de una cabeza mucho t iempo ociosa, y que se encuentra res t i ­
t u ida á los negocios; l a vuel ta de la g r a c i a , esta pr imera y 
ú n i c a necesidad de los que la han disfrutado por la rgo t iempo, 
todas estas circunstancias confusamente reunidas produjeron 
una r e c a í d a , y la intensidad del ma l no dejó y a n i n g u n a es­
peranza de remedio. En medio de sus dolores , el cardenal no 
pensaba en sí mismo. Adver t ido por el caballero I t a l i n s k y , 
embajador de E u s i a , de que el emperador Alejandro tenia i n ­
t e n c i ó n de v is i tar á E o m a , el cardenal r o g ó al m i n i s t r o que 
fuese pronto á llevar al Papa esta not ic ia . Ya se ha dicho que 
se habia t ratado entre Su Santidad y Su Eminencia de l a t an 
deseada r e u n i ó n d é l a s dos Iglesias, r e u n i ó n que seria mas ú t i l 
que per jud ic ia l á los intereses de la Rusia y c i v i l i z a r í a aquel 
grande imper io . 

De repente vinieron á atemorizar á los m é d i c o s de Consalvi 
nuevos accidentes. A p r e s u r ó s e á enviar á pedir la b e n d i c i ó n 
pont i f ic ia que le l levó al palacio de l a Consulta (donde v i v i a el 
cardena l , y desde donde contemplaba todos los d í a s con m u ­
cho á n i m o las habitaciones que h a b í a ocupado en el palacio 
de Monte-Cavallj] el penitenciario mayor , el cardenal Cas t i -
g l i o n i , el mismo á quien Consalvi habia sostenido en el cón­
clave con tan ta firmeza. «Es t a santa b e n d i c i ó n , dec ía el duque 
«de L a v a l en uno de sus despachos al vizconde de C h a t e a u -
« b r i a n d , esta b e n d i c i ó n que p a r t í a del lecho de u n Pont í f ice 
«enfe rmo para i r á reposar sobre la cabeza de u n cardenal mo-
« r i b u n d o , es s in duda lo que la R e l i g i ó n puede presentar de 
«mas imponente y p a t é t i c o . » 

A pocos pasos de esta escena, en el Quirinal,no parecia 
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estar el Padre Santo en una s i t u a c i ó n menos deplorable , so­
bre todo desde que u n correo, l legado de Spoleto, habia t r a í d o 
noticias sin esperanza de la salud de una hermana querida 
del Papa (Catalina Della Genga, de l a cual hemos bablado an ­
tes). A t a l n o t i c i a , León X I I di jo á u n prelado que tenia cerca 
de s í : « N o puedo sostenerme, la muerte me es t á empujando 
« por todas partes; ¡ m i hermana á quien amo t an to ! ¡ el car-
« denal Consalvi á los ú l t i m o s ! ¿ C ó m o sobrellevar tantas afiic-
« c l o n e s ? » E l duque de La val acababa su despacho dic iendo: 
« Tal es, señor vizconde, el miserable estado de las grandezas 
« pasadas y presentes del gobierno pon t i f i c io .» 

A l g ú n t iempo d e s p u é s l levaron a l Papa el testamento del 
cardenal Consalvi que acababa de fallecer. 

Nombraba su ejecutor fiduciario á m o n s e ñ o r B u t t a o n i , 
amigo suyo desde hacia veinte a ñ o s . Dejaba bienes para aca­
bar las fachadas de las iglesias de San A n d r é s Delle fratte , de 
la Consolación , y de Jracceli, de cuya ú l t i m a ig les ia es de 
donde par ten los religiosos que custodian los Santos Lugares . 
Apl icaba parte de su herencia á la Propaganda que h a b r í a he­
cho él prosperar t a n t o ; legaba recuerdos de amistad , como 
anillos y p i n t u r a s , al Papa, á los cardenales Spina y d é l a 
Somagl ia , á varias s e ñ o r a s romanas, á la condesa de A l b a n y , 
v iuda del ú l t i m o Bstuardo, á la duquesa de Devonsh i re , á las 
hermanas de lo rd Castelreagh y á la marquesa B r i g n o l e . 

A r r a n c ó á León X I I l á g r i m a s sinceras la p é r d i d a del car ­
denal Consalvi, y se complac í a en decir que Roma d e b í a l lorar 
la muerte de u n mio i s t ro t an estimado, á qu ien el mismo r ey 
de Ing la t e r r a profesaba t ie rna amistad, y á quien iba á rega­
lar su retrato pintado por Lawrence ; u n m i n i s t r o que pose í a 
la benevolencia par t icular del emperador Alejandro , y que 
m a n t e n í a amistosa correspondencia con el p r í n c i p e de Met-
te rn ich . Consalvi habia puesto á los p iés de Su Sant idad t o ­
das estas reales aficiones. 

E l duque de Laval escr ib ió a l vizconde de Cha teaubr i and ; 
« N o es este el dia oportuno para hablaros, s e ñ o r vizconde, 

«de los fundados cargos que se han hecho á la a d m i n i s t r a c i ó n 
«de u n pontificado de veinte y cuatro a ñ o s , la cual no se v ió 
« e m b a r a z a d a é i n t e r r u m p i d a sino en aquellos^tiempos de furor 
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« q u e derribaron todo en Europa. H o y debe solo celebrarse esta 
« m e m o r i a honrada con las l á g r i m a s de León X I I , con el si len-
«cio de los enemigos ; fiualmente , con el profundo dolor de 
«que e s t á l lena la c iudad , y con el pesar de los extraojeros , y 
«sobre todo de los que , como y o , han tenido la dicha de cono-
«cer á este m i n i s t r o , tan agradable en sus relaciones po l í t i c a s 
«y de t an grandes atractivos por el encanto de su trato f a m i -
«l iar .» 

CAPÍTULO X V . 

Restablécese la salud del Papa.—Tratado entre Su Santidad y el rey de Ingla^. 
térra estipulando como rey de Hannover.—Reden, ministro de HannoYer.—, 
L a infanta duquesa de Luca, antes reina de Etruria.—Muerte de esta de 
vota princesa.—Su comitiva fúnebre.—Miss Ralhurst.—Cae en el Tíber.^i 
No se puede hallar su cuerpo.—Muerte de la duquesa de Devonsbire.-^. 
Nuevas conjeturas acercare un cónclave que se presumia muy posible.-» 
Censura el autor estas preocupaciones.—Robustécese visiblemente la salud 
del Papa.—Dedícase á importantes trabajos.—Hace depositario de su con­
fianza al antiguo secretario de Consalvi, servidor de un reconocido mé­
rito. 

Y a el á n g e l de la muerte acababa de dar el ú n i c o golpe 
que le p e r m i t í a la Prov idenc ia , y León X i l se r e s t ab lec ió por 
grados. Como en Roma no es j a m á s posible el reposo con t a n ­
tos negocios como se acumulan venidos de todas partes del 
m u n d o , el 6 de marzo de 1824 c o n c l u y ó el Padre Santo con 
e l b a r ó n de Reden , min i s t ro de Su Majestad b r i t á n i c a , es t i ­
pulando como rey de Hannover} la o r g a n i z a c i ó n del clero ca­
tó l ico de aquel reino , h a b i é n d o s e fijado la n e g o c i a c i ó n sobre 
las bases propuestas por el cardenal Consalvi. R e s t a u r á r o n s e 
los dos obispados de Osnabruck y de Hildesheim , accediendo 
e l r ey á que no dependiesen sino directamente de Roma, que 
seria para ellos la sede metropoli tana. " 

En t r e los i lustres h u é s p e d e s que r e s i d í a n en la c iudad eter­
n a , y á quienes, siguiendo la an t igua v i r t u d hospi talar ia , 
L e ó n X I I trataba con todas las atenciones debidas á su g é r a r -
qu:a y sus desgracias , se hallaba la duquesa de Luca , antes 

TCMO v : n . n 
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re ina de E t r u r í a , elevada á aquel t rono por Napoleón que se 
c o n s t i t u y ó protector de aquella rama de la famil ia de Borbon, 
y que sin embargo no se mani fes tó constante en sus sent imien­
tos afectuosos, como si.la infanta no hubiese debido ocupar 
aquel t rono sino unos siete años para preparar el camino á la 
hermana del que por s í mismo ó por los suyos p r e t e n d í a r e i ­
nar en toda la Europa. 

Esta princesa h a b í a sido ^cometida de una enfermedad de 
resultas de su d e t e n c i ó n en u n convento de religiosas d o m i ­
nicas de Roma, donde la h a b í a encerrado Napo león , y donde no 
se le p e r m i t í a ver todos los d ías á su h i jo y á su h i j a que se los 
llevaban rara vez, y no p o d í a n acercarse á ella sino á una dis­
tancia de diez pasos. Suced ió u n d í a que, d e s p u é s de hacer su 
h i jo al que le custodiaba la promesa acostumbrada, hablaba 
con su madre , sentada á a lguna distancia de é l ; e x h o r t á b a l e 
l a princesa á la paciencia y á l a obediencia; mas hizo a l mismo 
t iempo u n gesto t an t i e r n o , que no c r e y é n d o s e y a el n i ñ o p r i ­
sionero, se s epa ró del brazo del gua rda , y cor r ió á echarse en 
el regazo de su madre. H a l l á b a s e presente la p r ioc ipa l a u t o ­
r idad que gobernaba en nombre de N a p o l e ó n , y no se a t r e v i ó 
á i n t e r r u m p i r t a n l e g í t i m a s car icias; pero desde entonces el 
n i ñ o fué llevado con menos frecuencia a l convento , cuyas r e ­
l igiosas procuraban suavizar con mil agasajos las desgracias 
de la reina. 

Cuando d e s p u é s de dejar la embajada del r ey cerca de S. M . 
el emperador de A u s t r i a , p a s é por s é p t i m a vez á Roma, en 1819 
e n c o n t r é en aquella c iudad á aquella buena y b e n é ñ c a re ina 
y no l a conocí , á pesar de haber d e s e m p e ñ a d o las funciones de 
encargado de negocios en F lorenc ia : t an alterada habia que­
dado su salud con los pesares.. • 

L a enfermedad que padec ía era i ncu rab l e , y LeOn X I I es­
taba destinado á ver m o r i r á todos sus amigos. La re ina esp i -
róel 13 de marzo, á los cuarenta y dos a ñ o s , nombrando tes­
tamentarios á sus hermanos Fernando V I I y don Carlos (al 
cual amaba con g r a n d í s i m a ternura) , á su h i jo el p r í n c i p e de 
L u c a , y a l cardenal Cesare í . E l Papa puso á la d i spos i c ión 
del min i s t ro de E s p a ñ a la iglesia de los Santos A p ó s t o l e s , don­
de se l e v a n t ó u n g r an catafalco, en el que se v e í a de cuer -
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po presente á la reina amortajada con el h á b i t o de rel igiosa 
dominica , l a cual quiso dar esta prueba de g r a t i t u d á las r e ­
l igiosas que durante sus desgracias la hablan querido y ser­
vido t an respetuosamente. 

Otra muerte iba á af l ig i r á Roma en aquella e s t a c i ó n mor­
t í f e r a . Hablan pasado en ella el i nv ie rno u n sin n ú m e r o de 
ingleses, y la embajada de F ranc i a , lo mismo que la de A u s ­
t r i a , reunia en br i l lantes fiestas la flor de la alta sociedad t an ­
to romana como extranjera. En el las , y sobre todo en casa del 
embajador de Francia, á quien habla ido recomendada su fa­
m i l i a , se hacia notar Miss Bathurs t , j ó v e n inglesa que viajaba 
con sus t ios, y cuya belleza, gracia, talento y apacibil idad te­
n í a n admirados á todos. Convidada u n domingo por l a noche á 
uno de los bailes que dio el embajador, r o g á r o n l a las s e ñ o r a s 
que t a m b i é n h a b í a n asistido solicitase que durase mucho. No 
pod ía el embajador negar nada á las instancias de la nobleza 
romana y de la hermosa extranjera , por lo cual q u e d ó c o n ­
venido que Miss Bathurs t d e c i d i r í a como soberana hasta l a 
hora en que h a b í a de acabar el baile. En seguida se dispuso 
para el d í a s igu ien te , 6 mejor dicho para aquel mismo , u n 
paseo á caballo con el objeto de recorrer las orillas del T íbe r . 
E l duque de Lava l p r o m e t i ó al retirarse que á m e d i o d í a esta­
r í a n pronto los caballos necesarios para la fami l i a de la s e ñ o ­
r i t a , pues en cuanto á ella misma era i n ú t i l la c o r t e s a n í a del 
embajador, porque la s eño r i t a h a b í a t r a í d o de su p a í s u n her ­
moso caballo que montaba con toda confianza. 

D u r ó el baile g r an parte de la noche. Fuerza fué retirarse á 
descansar u n poco , puesto que el paseo por las or i l las del T í ­
ber deb ía comenzarse ocho horas d e s p u é s , esto es, á las doce del 
d í a . Ocupóse el embajador con negocios que ocurr ieron e n ­
t r e t an to , y probablemente no se acordaba y a del paseo, á que 
no tenia i n t e n c i ó n de i r , cuando l l egó el t ío de la s e ñ o r i t a á-
p regun ta r si estaban preparados los caballos del embajador. 
O r d e n ó el duque de L a v a l que se prepararan al instante, y l a 
cabalgata sa l ió , pero m u y tarde , de la plaza de E s p a ñ a que 
fué el l u g a r de la cita. Montaba la s e ñ o r i t a su caballo favori to 
y s e g u í a inmediatamente al del duque de Lava l que e n s e ñ a b a 
el camino. Pasado Ponte Molle y subiendo por la o r i l l a derecha 
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del T í b e r , l legaron á una a l q u e r í a que es t á j u n t o á l a misma 
o r i l l a . Ordinariamente puede continuarse andando por las 
m á r g e n e s del r io que e s t á n al l í levantadas á bastante a l t u r a , 
pero la noche antes (que fué una fría noche de marzo), d u r a n ­
te los alegres placeres de la ciudad , l lovió m u c h o , y saliendo 
el r io de madre , el camino se h a b í a estrechado tanto que no 
se pod ía pasar por él sin pe l igro . Esta circunstancia se r e p e t í a 
con frecuencia, en cuyo caso era y a cosa acordaba que el c o ­
lono , el cual nunca se negaba á semejante se rv idumbre , de­
b í a dejar pasar á los viajeros ó paseantes por medio del p a t í o 
de su h a c í e n d a . Bien s ab í a esta costumbre el palafrenero del 
duque de L a v a l ; pero como iba m u y a t r á s , no pudo a d v e r t í r ­
selo á su amo que iba el pr imero. Era el momento en que l a 
senda apenas tenia mas de u n p i é de ancho , y parte del t e r ­
reno habia sido á r r e b a t a d o por la fur ia del r i o ; conoció el pe­
l i g r o el caballo del duque , y haciendo u n movimien to m u y 
r á p i d o , se l anzó al otro lado del á n g u l o del muro donde el ca ­
mino estaba mejor. Míss Bathurs t iba d e t r á s , pa róse su caba­
llo , mas no s i éndo le posible retroceder, se l anzó t a m b i é n , y 
f a l t ándo le la t i e r ra c a y ó al r i o . En el mismo instante se v ió á 
la s e ñ o r i t a forcejear y sobrenadar con el aux i l i o de su t ra je , 
que cons i s t í a en una l a r g a amazona de p a ñ o azul . La fami l ia 
inglesa tuvo t iempo para retroceder. O y é r o n s e por todas par­
tes g r i tos de espanto, q u i z á s los de la s e ñ o r i t a m i s m a ; se ha­
bia salido tarde al paseo, y y a la noche amenazaba á oscurecer 
él horizonte. Se enviaron á Roma algunos hombres de l a c o ­
m i t i v a en busca de nadadores , de cuerdas y de toda clase de 
auxi l ios ; t r a j é r o n s e t a m b i é n teas con que se i l u m i n ó el l u g a r 
de aquella terr ible ca tás t rofe . Yo me hallaba t ranqui lamente 
ocupado en nuestros negocios , cuando v i n o u n propio á p a r ­
t ic iparme la desgracia y á buscarme. En aquel momento h u ­
biera querido l levar conmigo á todo Roma. P r o m e t i ó s e con 
carteles primeramente una suma que deb ía l l amar la a t e n c i ó n 
de cuantos p o d í a n ser ú t i l e s , y d e s p u é s , por e m p e ñ o de u n 
señor i n g l é s e x t r a ñ o á la f a m i l i a , se p r o m e t i ó t a m b i é n una 
cantidad m u y considerable que habia de satisfacer é l , como 
lo ofreció en u n arranque de i l i m i t a d a munif icencia (pues 
conocía m u y poco á la señor i ta ) . Por desgracia, hablando de 
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este funesto acontecimiento, u n pescador de Ponte Molle g r i ­
t ó que la corriente debia haber arrastrado al caballo y á la 
j ó v e n ; pero el caballo babia salido y a á la ,or i l la sin l a des­
graciada que se babia fiado á él . Para mayor desgracia se 
a s e g u r ó como cierto lo que aquel pescador s u p o n í a , y pare­
cieron hombres diciendo haber -visto al caballo y á la s e ñ o r i t a 
que pasaban por bajo del puente. M u l t i p l i c á r o n s e las i n v e s t i ­
gaciones toda aquella noche y la s iguiente m a ñ a n a ; se son­
deó , se hizo buscar á los nadadores, mas no se d e s c u b r i ó n a ­
da. Entre tanto l l e g u é yo á u n m e s ó n no distante de l a hacien­
da, y h a l l é en él al duque de L a v a l , desesperado hasta u n 
p u n t o t a l que no t r a t a r é nunca de expresar. Estaban t a m b i é n 
los parientes entregados á cierta p o s t r a c i ó n , y luego á una 
e x a s p e r a c i ó n que se exhalaba algunas veces con expresio­
nes que p a r t í a n el alma. J a m á s se b o r r a r á de m i memoria 
aquel e s p e c t á c u l o de c o n s t e r n a c i ó n . A c o m p a ñ é a l duque á 
Eoma. Todos los ingleses fueron p r ó d i g o s de cuidados y c o n ­
suelos , si es que, puede emplearse esta e x p r e s i ó n t r a t á n d o s e 
de semejantes c a t á s t r o f e s , y man i f e s tóse con toda su fuer­
za y toda su d i g n i d a d el e s p í r i t u p ú b l i c o de aquella n a c i ó n , 
que no compone mas que una sola f ami l i a cuando se encuen­
t r a reunida en el extranjero aunque sea en p e q u e ñ o n ú m e ­
ro . Adve r t i do el Papa por las autoridades de Roma, t o m ó 
las mas prontas providencias , que el gobernador e jecu tó au­
x i l i a n d o las intenciones de su s e ñ o r ; mas fueron i n ú t i l e s t o ­
das las indagaciones , y no se l l egó á descubrir rastro a lguno 
n i de los anchurosos vestidos de la s e ñ o r i t a n i de su sombre­
ro , ni"de prenda a lguna de las que le pertenecieron. Hubo de 
prevalecer la idea de que el r io se babia llevado su presa, y 
los parientes de la v í c t i m a , toda l a embajada francesa y 
cuantos ingleses h a b í a en R o m a , hubieron de resignarse á 
considerar irreparable aquella hor r ib le desgracia. S u s p e n d i é ­
ronse todas las fiestas y se dieron ó r d e n e s para buscar el cuer­
po , mas bien en las ori l las de mas abajo de Roma , que en el 
s i t io donde la v í c t i m a h a b í a desaparecido. Circularon m i l d i ­
versas voces acerca de aquel espantoso suceso, y y o he c re ído 
que debia publ icar estos pormenores porque contienen la ver­
dad del hecho, y porque este desastre par t icular fué u n a p r u e -
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ba mas de la generosidad y la t e rnura del alma del Pont í f ice 
que gobernaba á Eoma. ¿ P e r m i t i r á Dios que se a v e r i g ü e a l ­
g ú n dia el ter r ib le y fatal secreto del r io? 

,Una de las s e ñ o r a s inglesas que se m o s t r ó mas afectada a l 
ver las l á g r i m a s de los parientes de Miss B a t h u r s t , fué la d u ­
quesa de Devonshire , antes s e ñ o r i t a H e r v e y , á quien el c a r ­
denal Consalvi babia recomendado en sus ú l t i m o s instantes á 
las autoridades d é l a corte de Roma. E l cardenal Consalvi p ro­
fesaba á aquella s eño ra la mas sincera amistad. L a muerte del 
cardenal , lo ocurr ido en Ponte Molle , los estragos ordinarios 

. del equinoccio , las penas del alma, y las incomodidades i n s e ­
parables de una edad m u y avanzada , agobiaban todas á u n 
t iempo á la duquesa. Su muerte afligió á Roma y á la I t a l i a , 
que a d o p t ó como una segunda p a t r i a : los pe r iód icos de aquel 
t iempo anduvieron m u y di l igentes en hablar de la fama que 
a d q u i r i ó aquella s e ñ o r a con la e x t e n s i ó n de sus liberalidades 
aun para los c a t ó l i c o s , á pesar de que era protestante, y con 
la p r o t e c c i ó n que dispensaba á las artes y á las letras. S a b i ­
do es el celo con que se ocupaba en todos los obs t ácu los que 
suscitaba la inmensa cues t i ón de la e m a n c i p a c i ó n . 

E l gobierno Pontificio sabe hacer tan agradable á los e x ­
tranjeros la residencia de su hermosa c iudad , que no son i m ­
pertinentes estos testimonios de g r a t i t u d europea en la h is to­
r i a de u n Papa que conoc ía este cuidado de bacer grata á 
Roma, en lo cual ocupaba s é r i a m e n t e los ratos que le p e r m i ­
t í a n los padecimientos y los negocios. 

No estaba y a el Padre Santo amenazado de n i n g ú n pe l igro 
inmediato , y aun podia levantarse ; mas no habla recobrado 
las fuerzas, y como se habia hecho costumbre ocuparse en las 
previsiones concernientes á u n c ó n c l a v e , las corresponden­
cias de las embajadas solo pensaban en fundar conjeturas so­
bre aquella i m p o r t a n t í s i m a c u e s t i ó n . 

No quedaba duda de que la muerte de Consalvi d a r í a o r í -
gen á nuevas combinaciones, y desde luego se ofrec ían dos 
resultados dignos de cons ide rac ión . 

I.0 L a muerte del cardenal pr ivaba de jefe á una facc ión . 
2.° Dejaba d i v i d i d a á la otra facción que reclutaba p r i n c i p a l ­
mente sus fuerzas en la animosidad que p e r s e g u í a á aquel m i -
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nis t ro , y en el temor que se manifestaba entonces, con mayor 
6 menor r a z ó n , de que volviese á ocupar el min i s te r io . 

Nadie mas á p ropós i to que el cardenal Consalvi para jefe 
de l a m i n o r í a del ú l t i m o cónc lave . Conocía aquel m i n i s t r o t a n 
profundamente los negocios, que su c o n v e r s a c i ó n , por lo de­
m á s fácil y seductora, atraia á su d i c t á m e n los á n i m o s incier­
tos Hablaba con seguridad de la d i spos ic ión de las cortes, 
soltaba confidencias y a n é c d o t a s , y babia abrazado con tanto 
entusiasmo e l p a r t i d o de la m o d e r a c i ó n , que todos los genios 
propensos á preferir medidas de t r anqu i l i dad y de concordia, 
bai laban en aquel cardenal u n apoyo á su doctr ina p o l í t i c a . 

Mas a l lado de aquel p a r t i d o , barto déb i l por si mismo, 
a p a r e c í a una m a y o r í a de cardenales agriados por el tono des­
preciat ivo que d e c í a n se habia usado con ellos , que i g n o r a - , 
ban los negocios, y no q u e r í a n tampoco enterarse de ellos; que 
re fe r í an en sus conversaciones y proyectos los derecbos y los 
deberes de la Santa Sede á la época en que la mano de Dios 
h a b í a asegurado mas especialmente sus t r i u n f o s ; que nega ­
ban que los cá lcu los pol í t icos debiesen entrar j a m á s en las 
miras de la corte ¿ e Roma •, que se fortificaban con las corres-
pendencias de otros pa í s e s , las cuales les impulsaban á la i n ­
dependencia , pero que en el fondo eran mucbo mas sáb ios de 
Ip que p a r e c í a n , animados s in embargo de una repugnancia 
hos t i l basta el punto que a b s o r b í a l a facultad de d i scur r i r en 
hombres indudablemente d is t inguidos por las ventajosas d o ­
tes del t a l e n t o , de la clase y de la e d u c a c i ó n . 

Es propio de todos los partidos que pierden u n j e fe , <5 que 
de repente se ven separados del m ó v i l que r e g í a impemosa-
mente sus acciones, hallarse reducidos á u n á pos i c ión d u ­
dosa, errar al acaso, y buscar otras pasiones y otros m ó v i l e s . 

Con todo á la vis ta de u n a corona, á la v is ta de la t i a ra , no 
ta rdan en dispertase las ambiciones que d i s t r i buyen la au to r i ­
dad y las que la apetecen. 

Siempre h a b r á una m i n o r í a moderada y u n a m a y o r í a zelan-

tista. 
L a m i n o r í a se engrosaba con l a herencia de aprecio dejada 

por el cardenal Consalvi ; s e g ú n el duque de L a v a l , nunca m i ­
n i s t ro a lguno ace r tó mejor el instante de m o r i r . L a protecion 
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del A u s t r i a , u n secreto sentimiento "de e s t i m a c i ó n , u n Irresis­
t i b l e movimiento de m a g n á n i m a confianza per parte del Padre 
Santo, la necesidad que t o d a v í a sobreviene de spués de las no ­
bles y grandes razones del bien parecer, bicieron que se v o l ­
viesen á sol ic i tar los consejos del minis t ro , aunque con diver­
sa forma. 

Como secretario de breves tenia y a derecbo de ver a l Papa 
dos veces cada semana. Nombrado ú l t i m a m e n t e prefecto d é l a 
Propaganda , esta elección rehizo su r e p u t a c i ó n de E e l i g i o n , 
y con este nuevo c a r á t e r iba á tener la facultad de entrar á ver 
a l Papa otras dos veces por semana. Y ¿ q u i é n ofreció al car­
denal Censal v i este puesto , el mas importante para velar por 
la c o n s e r v a c i ó n d é l o s intereses del crist ianismo , y estepiado-
B0 cuidado de i r á excitar la fe de Jesucristo en todos los á n ­
gulos de la t ie r ra ? E l Papa León XTI era precisamente quien 
e scog ió al que era reputado enemigo suyo , y hombre mas 
bien pol í t ico que religioso. E l Papa , que fué el segundo como 
Objeto de la elección por parte de los zelantes, habia defendido 
t a n cordial mente la r e p u t a c i ó n del cardenal Consalvi ! ¡ Y el 
que t r a t ó con los protestantes, con el p r í n c i p e de Hardemberg , 
Con los c i s m á t i c o s , con el caballero Ttal insky , con todos los 
Cultos en A m é r i c a , para atraerlos á la Santa Sede , podia con­
t i n u a r siendo prefecto de la Propaganda ! i Qué prueba de la 
pureza final de sus sentimientos y de sus intenciones romanas! 

Los zelantes mas aproximados á u n e s p í r i t u de m o d e r a c i ó n 
p o d í a n ciertamente entenderse con los doce cardenales que 
amaban á Consalvi en el ú l t i m o cónc l ave . Estos mismos zelantes 
moderados p o d í a n t a m b i é n adver t i r que. en los otros de i g u a l 
Clase que figuraban en la p r imera fila. haMa habido , mas bien 
abur r imien to y f a t i g a , que u n razonado sistemado reforma y 
una posi t iva severidad de pr incipios . A q u í se encaderaban las 
dos cuestiones. La antigua m i n o r í a iba á ganar votos , y l a 
an t igua m a y o r í a á perderlos. Se hacia m u y fácil para las p o ­
tencias penetrar mucho en la m i n o r í a . El Austr ia estaba de 
asiento en ella como en su propia casa; la Francia figuró como 
Cómplice para el acto de la exc lus ión , y era d u e ñ a de per­
manecer all í ó de alejarse, s e g ú n gustara. 

Era preciso aver iguar s i m a r c h a r í a m o s con E s p a ñ a ó con 
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Aus t r i a . Pero si esta ú l t i m a , un ida con nosotros , l legaba á 
pasar por haber cont r ibuido á la elección del Papa, la era f á ­
c i l apropiarse toda la g lor ia , y dejarnosso lo el m é r i t o ambiguo 
de una i n t e r v e n c i ó n forzada. En I t a l i a el bien parecer dif íci l­
mente nos permite mostrarnos s a t é l i t e s del Aus t r i a . Ta l vez 
moderando en Eoma y en Madr id la violencia de las miras de 
E s p a ñ a , p o d í a m o s l legar á sacar u n par t ido ventajoso de su i n ­
m e d i a c i ó n ; pero no era si t io de considerar bajo todos aspectos 
la s i t u a c i ó n preferible , y pr incipalmente si la muerte del car­
denal Consa lv i , aquella muerte que neutralizaba tantos esfuer­
zos, o r ig inaba modificaciones t o d a v í a desconocidas. 

Cumple decir abcra , y a que estamos examinando la i n ­
fluencia de las potencias, que la ausencia del cardenal C o n ­
sa lv i alejaba enteramente de los intereses del cónc lave á las 
có r t e s no ca tó l i cas . 

Con la costumbre de dec í rse lo todo para sostenerse contra 
cualquiera ataque, casi les babia e n s e ñ a d o las miras de cada 
corte re la t ivamente á la Santa Sede. El señor de Reden, el se­
ñ o r I t a l i n s k y , y el s eño r N i e b u b r , embajador de P r u s i a , ha ­
blaban de dogmas y de disc ip l ina como si fueran t eó logos del 
sacro Palacio. Ahora n i n g ú n cardenal estaba dispuesto á e n ­
s e ñ a r , y con tantos pormenores , á aquellos min i s t ros , ó á los 
que les sucedieran ; A u s t r i a , E s p a ñ a y nosotros g u a r d á b a m o s 
nuestras observaciones por nuestra propia cuenta , y el pa r t i ­
do esencialmente ca tó l ico ganaba en que las cosas volviesen 
á su ó r d e n acostumbrado. P o d í a m o s r e ñ i r , pero como herma­
nos. Por lo d e m á s , lo que he dicho de los cardenales, que los 
h a y siempre para amar y defender á Roma , s u c e d í a t a m b i é n 
con nuestras refpectivas embajadas c a t ó l i c a s , y dejando á 
par te l igeras diferencias bien pronto sacrificadas , en d e f i n i ­
t i v a nos c o n c e r t á b a m o s para no p e r m i t i r que penetrase el 
in t ruso en nuestras filas. ISlos e n t e n d í a m o s todos, mientras i m ­
p e d í a m o s escrupulosamente las respectivas invasiones en la 
casa del S e ñ o r , que era de todos nosotros. 

Entonces u n cardenal p a r e c í a levantarse: era el cardenal 
Z u r l a ; pero á pesar de su cabeza, su talento y su c ienc ia , era 
dif íci l para nosotros olvidar que h a b í a nacido en Crema, en 
los Estados sujetos a l Austria ' . En r e s ú m e n , la m i n o r í a c o ñ t a -
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ba entre sus ind iv iduos á A l b a n i y Zurla . E l uno era secreta­
r i o de Breves en l u g a r de Consa lv i , y el otro vicario; puestos 
que les proporcionaban fuerza y cons iderac ión . 

La debilidad del gobierno, comparada con la act ividad, i n ­
tel igencia , y presteza del gobierno an ter ior , cebaba por t i e r ­
ra los cargos de la a n t i g u a m a y o r í a . Las quejas del cardenal 
Pal lot ta , que no ber ian y a en ñ b r a sensible á todos los i n d i ­
viduos de que se c o m p o n í a el p a r t i d o , bacian u n ñ a c o servi­
cio á aquella causa que p a r e c í a b á b e r s e vendido á sí misma. 

E n suma , las fuerzas de las dos disidencias se ba i laban 
dis t r ibuidas con menos desigualdad , lo cual o r ig inaba mas 
movimientos y mas ocasiones de l lamar á las coronas á com­
bat i r 6 asociarse á las opiniones'de los cardenales. 

Si el par t ido del p r í n c i p e de Metternicb y del caballero de 
Médicis , de Ñápe les , p e r d í a u n amigo en el cardenal Consal­
v i , ganaba en cambio , lo mismo que el gabinete de las T u l l e -
r í a s , u n a in f luenc ia , porque las pasiones se bailaban mas 
amort iguadas. Probablemente pedia exc lu i r éon u n s imple 
aviso, como babia sucedido con frecuencia, s in verse obligado 
á recurr i r a l acto de protesta que es siempre una v io l enc i a ; y 
la exc lu s ión por medio de aviso , ó de c o m u n i c a c i ó n confiden­
c ia l , en forma de servicio prestado, t iene la ventaja de que no 
se usa con u n solo golpe al modo de arma de fuego q u é no se 
pudiera volver á cargar. 

E n def in i t iva , la Francia bailaba mas ventaj as que las d e m á s 
potencias en la nueva s i t u a c i ó n . P a r e c í a que el cónc l ave d e b í a 
ser mas eminentemente c a t ó l i c o ; con todo pod ía tener trabajo 
el A u s t r i a en contener á los segundos del cardenal Consalvi que 
se presentaban á recoger l a berencia de influencia y de ha­
b i l i dad que dejaba. En fin, q u i z á s d e b í a suceder queen t r euna 
m i n o r í a bastante fuerte para mantener vigorosamente una 
exclusión, y una m a y o r í a que volviese á las ant iguas ideas de 
respeto á las có r t e s y que se s int iera siempre con u n secreto 
afecto á la Francia, el r ey de este dichoso pa í s tuviese l aba lan -
za con bastante felicidad para que el zelante moderado á qu ien 
quisiera y que era d u e ñ o de elegir nuevamente en las filas de 
este part ido , reuniese aquella vez los votos de la u n a n i m i d a d 
del Sacro Colegio. 
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I S ingular s i t u a c i ó n ! casi pudiera decirse ¡ insolentes d i s c u ­
siones ! ¡ p r e o c u p a c i ó n i m p í a ! ¿Con gue es t á v ivo el Papa, y 
excepto los votos , los escrutinios y los a c c e s s i p r o c e d é i s y a á 
nueva e l ecc ión? ¿ Q u é m a n í a es esta de construir , de levantar 
u n cónclave en el vacío ? ¡ Imprudentes ! ¿ q u i é n os ha manifes­
tado la vo lun tad de Dios ? ¿ ( luál es vuestra m i s i ó n , profanos? 
Los hombres dotados de valor sucumben algunas veces á los 
dolores, mas fuertes que la energía , de su c a r á c t e r ; a lgunas 
veces t a m b i é n la vo lun tad de v i v i r sostiene el v i g o r del a lma; 
pero todos q u e r í a n adiv inar que el Papa iba á mor i r . Hasta sus 
amigos afectaban u n aire desesperado , y todos se acordaban 
de aquellas palabras con que anunciaba el Pont í f ice por setiem­
bre el p r ó x i m o advenimiento de Pío V l I I . ^ P u e s no l l e g ó t a m ­
b i é n una carta del cardenal de la Fare , escrita de las p r o v i n ­
cias meridionales de Francia, diciendo que le detenia el gobier­
no del rey en el m e d i o d í a para que no tuviese que andar sino 
la mi t ad del camino caso de que hubiera de abrirse el cónclave? 
Reinaban mas que nunca las ideas de ambic ión que se h a b í a n 
posesionado de todas las cabezas; solo u n cardenal h a b í a muer­
t o ; n i n g ú n otro cardenal se habia creado. En tales c i rcunstan 
cias nadie tenia r a z ó n , y al mismo t iempo considerada la i m ­
portancia de la c u e s t i ó n , pod ía decirse q ü e nadie era culpable. 

L l e g ó la-pr imavera á distraer de todos estos cá l cu los ^co­
menzaba á desarrollar su influenciencia reparadora: l a salud 
del Papa habia continuado r ó b u s t e c i é n d o s é . Mas seguro de su 
t iempo y de su v a l o r , m a n t e n í a correspondencias p a r t i c u l a ­
res de que no tenia regular conocimiento su secretario de E s ­
tado , ó mejor dicho , recibia"cartas de varios pa í se s donde le 
p a r e c í a ver que no se s e g u í a su pol í t ica , y enviaba las respues­
tas que estimaba convenientes. La persona que empleaba y 
q u e , h á y a s e dicho lo que quiera, tenia derecho á emplear en se­
mejantes deberes, era aquel mismo secretario de Censal v i , que 
h a l l á n d o s e presente en las escenas de Pa r í s , habia derramado 
l á g r i m a s al oír cargos t an v io len tos , á los cuales respondiera 
el prelado con la mas heró ica r e s i g n a c i ó n . -

L a elección de semejante confidente, que habia visto de cer­
ca l a h u m i l l a c i ó n del r i v a l que suscitaron á Consalvi otros con­
sejeros de Pió V I I , h o n r a r á eternamente á León X Í I . Amando, 
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quer iendo , buscando' á los hombres v i r tuosos , tiernos y sen­
sibles como el an t iguo secretario de Consalvi , manifestaba su­
ficientemente el augusto Pont í f ice todo lo que su alma conte­
n i a de sentimientos de generosidad, de clemencia y de cons­
tancia en el part ido de perdonar que habia adoptado. A d e m á s , 
en aquel caso probaba su tacto y su p rev i s ión , admitiendo en 
t a l i n t i m i d a d á u n servidor que Consalvi babia juzgado d igno 
de una lisonjera confianza, y que en efecto era y es t o d a v í a 
u n o de esos hombres laboriosos y celosos , á los cuales es p r e ­
ciso consultar en todos los reinados, porque saben guardar los 
secretos de Estado, y e s t á n prontos en caso necesario á i n s t r u i r 
de ellos á la au tor idad sucesora de la autoridad precedente. 

CAPÍTULO X V I . 

E l pueblo de Roma quiere ver al Papa.— Los príncipes Reales de Prusia, 
Raviera y los Países-Rajos.—El príncipe hijo de Gustavo IV rey de Suec-ia. 
Recibe el duque de Laval á estos cuatro príncipes en un banquete diplo­
mático.—Cuestión de etiqueta:—Encícbca del Papa.—Levántase este con­
tra el tolerantismo.—Breve relativo á los Jesuítas.—Concédeles el Papa 
una renta de doce mil duros.—Noticias acerca-deJos varios jubileos an­
teriores desde el primero en tiempo de Ronifacio VIII hasta el de 1775. 

E l pueblo romano, al que se le decia que el Papa estaba me­
j o r , q u e r í a verle y fel ici tarle , y á esta curiosidad na tu r a l en 
s ú b d i t o s fieles se asociaban todos los extranjeros que a f lu ían 
á Eoma. Entonces se hallaban al l í cuatro p r í n c i p e s reales: el 
p r í n c i p e real de Suecia , h i j o de Gustavo I V ; el p r í n c i p e real 
de P rus ia , h i jo del rey Federico Gui l le rmo I I I ; el p r í n c i p e real 
de Baviera , h i jo del rey M a x i m i l i a n o I ; y el p r í n c i p e real de 
los P a í s e s - B a j o s , h i jo del rey Gui l le rmo I . Díjose que el 19 de 
a b r i l , d í a de Pascua, se h a l l a r í a el Papa en estado dé dar la 
b e n d i c i ó n desde el g ran ba lcón del Q u i r i n a l , desde aquel mis­
mo en que el cardenal F a b r í c i o Ruffo habia anunciado el gau-
dium magnum, y que desde entonces no se habia vuelto á abr i r . 

Los p r í n c i p e s no dejaron de asistir á aquella ceremonia. 
E n aquella ocas ión el duque de Laval sal ió m u y bien de una 

pos ic ión d i f icu l tos í s ima . Quiso convidar á los cuatro p r í n c i -
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pes , lo cual m o t i v ó varias cuestiones. Caso de convidar á co­
mer á los tres hijos de los reyes actuales, ¿ s e convidarla t a m ­
b ién á aquel cuyo padre habia sucumbido á la violencia de las 
revoluciones? Y convidando á los cuatro p r í n c i p e s ¿ q u é e t i ­
queta d e b e r í a observarse para respetar su respectiva ca t ego­
r í a ? ¿ O c u p a r í a uno de los principales puestos el sucesor, de 
Gustavo Vasa , r ey y a en 1523?' Lo d e m á s p o d í a ar reglar lo la 
h i s t o r i a , s iguiendo las fechas del advenimiento a l t í t u l o de 
p r í n c i p e r e a l , y los p r í n c i p e s de Prusia , Baviera y Holandaj 
recordando los años 1700, 1806 y 1814, s a b í a n el ó rdeu que de­
b í a n gua rda r ; pero la d i f icu l tad estaba en que solo hay dos 
puestos de honor casi iguales cerca de u n embajador. E l d u ­
que de Laval no g a s t ó mucho t iempo en del iberar ; i n v e n t ó 
una ficción m u y ingeniosa ( h a y tantas ficciones en la vida!) 
a p o y á n d o s e por lo d e m á s en uno de los grandes derechos de l 
catolicismo. E l Papa es u n soberano apar te , y y a hemos vis to 
efectivamente que es el padre de los p r í n c i p e s y reyes. Este 
soberano es elegido por el colegio de cardenales; el decano del 
Sacro Colegio, cuando es min i s t ro de negocios e x t r a ü j e r o s , 
r e ú n e los dos principales t í t u l o s que ex igen el homenaje de 
todo h u é s p e d recibido en Eoma. Convidando, pues , al carde-
n a l D e l l a Somagl ia , decano del Sacro Colegio y min i s t ro de 
negocios extranjeros, este venia á ser por su doble c a r á c t e r 
y solo por aquel d i a , como otro d u e ñ o de la casa en el palacio 
del rey c r i s t i a n í s i m o , del hi jo p r i m o g é n i t o de la Iglesia . A s í 
á derecha é izquierda del cardenal Della Somaglia habia dos 
eminentes puestos de honor; acomodaba el embajador á su la­
do á los otros dos p r í n c i p e s , y de esta manera aquel que la 
desgracia habia hecho v í c t i m a , no era t ratado menos h o n r o ­
samente por el representante de una n a c i ó n aliada durante 
mucho t iempo de la Suecia. Los principes reales de Prusia, de 
Baviera y de Holanda , hombres de t a len to , aplaudieron la 
delicadeza del embajador (sobre todo el p r í n c i p e de Prusia que 
era de hecho el segundo antiguo) con una nobleza y elegancia 
que exci taron la a d m i r a c i ó n general. Tres de los p r í n c i p e s de 
quienes hablamos son actualmente reyes; el cuarto ha tenido 
t a m b i é n el dolor de perder á su padre , pero n© ha subido al 
t rono , y a g u á r d a dichosamente en el seno de una inalterable 
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felicidad domés t i ca lo que or4ene definit ivamente la Providen­
cia. Solo nos falta ahora a ñ a d i r que cuando en la an t igua so­
ciedad de Roma se encuentra uno embarazado en a l g ú n nego­
cio grave suele decirse: tHaced que os cuenten la historia de los 
cuatro principes reales del duque de Laval en tiempo de su embajada.» 

Juntamente con la salud del Papa se r e s t ab lec ió la i n a l t e ­
rable afición á los deberes pontificios que León X I I comprea-
dia tan perfectamente. 

E l 3 de mayo de 1824 se p u b l i c ó la Enc íc l i ca que deben 
publ icar los Papas á su exa l t a c ión al pontificado. D i r i g e n e n ­
tonces una e x h o r t a c i ó n á todos los patr iarcas, pr imados , a r ­
zobispos y obispos del mundo ca tó l ico , la cual se ha l la escrita 
en l a t i n m u y puro. 

«Yenerab les hermanos : salud y b e n d i c i ó n apos tó l i ca . 
«Desde que fuimos llamados á la cumbre del Sumo Pont i f i ­

cado comenzamos inmediatamente á exclamar con San L e ó n el 
Grande: «Señor , he oido t u voz, y he quedado l leno de temor; 
«he considerado tus obras y me he estremecido de espanto. 
«¿Qué cosa hay en efecto mas extraordinar ia y mas t emib le que 
«el trabajo para la flaqueza , l a e levación para el que se hal la 
«en el abat imiento, las dignidades para q u i é n no las merece? 
«Y con t o d o , no desesperamos n i decaemos de á n i m o , porque 
«no presumimos de Nos mismo sino de Aque l que obra en 
«Nos (1).» 

«Así se expresaba por modestia aquel Pont í f ice nunca bas­
tante alabado, pero ISÍos con verdad nos aplicamos estas pa l a ­
bras y hacemos esta confes ión . 

«Deseamos ardientemente, venerables hermanos, hablaros lo 
mas pronto posible, y descubriros los sentimientos de nuestro 
c o r a z ó n ; á vosotros que sois nuestra corona y nuestro gozo, y 
que, nos complacemos en creerlo , h a l l á i s t a m b i é n vuestro go­
zo y vuestra corona en los r e b a ñ o s que os han sido confiados. 
Pero los i m p o r t a n t í s i m o s trabajos de nuestro cargo apos tó l i co , 
y pr incipalmente los dolores de una l a rga enfermedad, Nos h a n 
impedido hasta ahora ¡ a h , y con cuanto pesar nuestro! satisfa-

(1) Serm. I I I , de «nataH ipsius» hábil, in annivers, assumptioms suse ad 
Sumrai Ponliíicis munus, E d . Boíl.-
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cer nuestros deseos. Sin embargo, el Dios r ico en misericordia, 
el Dios que nos concedió el querer, nos concede hoy el realizar 
nuestras intenciones. No ha carecido con todo eso enteramente 
de consuelo el silencio que nos hemos vis to obligados á g u a r d a r 
hasta h o y ; porque el que consuela á los humi ldes , nos ha con­
solado con el afecto, la a d h e s i ó n y el celo que nos profesá is , y 
que. son los sentimientos en los cuales reconocemos bien las 
ventajas de la un idad c r i s t i ana ; por manera que crecia i n c e ­
santemente nuestro gozo ¿ y d á b a m o s á Dios cada vez mas ac-
cionea de gracias. E n consecuencia os d i r i g imos la presen­
te en prueba dé nuestro c a r i ñ o , para excitaros t o d a v í a mas á 
que os conduzcá i s por el camino de los mandamientos d ivinos , 
y á que pe leé i s mas esforzadamente en servicio del Señor (1): 
de donde r e s u l t a r á que la so l ic i tud del Pastor s e r á g lor i f ica­
da con los adelantamientos del r e b a ñ o . 

«Ya sabé i s que el após to l San Pedro (2) d ió lecciones á los 
obispos con las siguientes palabras : « A p a c e n t a d la g r e y de 
«Dios puesta á vuestro cargo, g o b e r n á n d o l a y velando por el la , 
« n o precisados por la necesidad, sino e s p o n t á n e a m e n t e que sea 
« s e g ú n Dios; no por u n só rd ido in terés^ sino gra tu i tamente ; n i 
«como dominando in cleris, sino siendo verdaderamente decha-
«dos de la g r e y . 

«Por esas palabras veis claramente que g é n e r o de conducta 
se os propone, con q u é vir tudes debé is enriquecer cada vez mas 
vuestra alma, de q u é copiosa ciencia neces i t á i s adornar vuestro 
entendimiento , y q u é frutos de piedad y amor debé i s , no so­
lo p r o d u c i r , sino t a m b i é n comunicar á vuestros pueblos. As í 
c o n s e g u i r é i s el ñ n de vuestro min i s t e r io ; h a c i é n d o o s v e r d a ­
deramente dechados de vuestra g r e y , y dando á unos leche y 
á otros al imento s ó l i d o , no solamente empapareis vuestras 
ovejas en la buena doctr ina, sino que h a r e i á de modo que, m e ­
diante vuestras obras y ejemplos, pasen en la t i e r r a una vida 
t r anqu i l a en Jesucristo, y ganen con vosotros la eterna b i e n ­
aventuranza, s e g ú n aquellas palabras del mismo cabeza de los 
Após to les : « y cuando se dejare ver el pr incipe de los pasto-
« r e ^ , r e c ib i r é i s una corona inmarcesible de, g l o r i a . » 

(1) Ad proelianditm fortius prtelia Domini. ' 
(2) Ep. I , c. 5. 
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«Qui s i é r amos recordaros detalladamente estas saludables 
consideraciones; pero solo tocaremos varios pun tos , deb i en ­
do lueg-o extendernos mas ampliamente en las materias mas 
impor tan tes , s e g ú n lo exige la necesidad de los deplorables 
t iempos en que v iv imos . 

«Al escribir el Após to l á Timoteo : «No impongas de l i ge ro 
«las manos sobre a l g u n o , » nos ha e n s e ñ a d o de q u é s á b i a p r e ­
c a u c i ó n y de q u é serio examen se necesita para elevar á a l g u ­
no á las ó rdenes menores , y sobre todo á las mayores ; con 
respecto á la elección de pastores para encomendarles en vues­
t r a diócesis el cuidado de las a lmas , y en lo re la t ivo á S e m i ­
na r ios , el Concilio de Trento (1) t iene dadas reglas que h a n 
sido posteriormente aclaradas por nuestros predecesores; t o ­
do lo cual os es t an conocido, que nos dispensa de detenernos 
mas en ello. 

« T a m b i é n s a b é i s , venerables hermanos , cuanto i m p o r t a 
vuestra exacta residencia personal en vuestras d ióces i s : esta 
es una ob l i gac ión que contrajisteis en v i r t u d de vuestro m i ­
n i s t e r io , como se ve por muchos decretos de concilios y por 
las constituciones apos tó l icas confirmadas por el Santo C o n ­
c i l io de Trento (2) con las palabras s iguientes : « E s t a n d o o r -
« d e n a d o por precepto d iv ino á todos los que t ienen e n c o m e n -
« d a d a cura de almas que conozcan á sus ovejas , que ofrezcan 
«por ellas el Santo Sacr i f ic io , que les den el pasto de la p r e -
«d icac ion de la d iv ina palabra , de l a a d m i n i s t r a c i ó n de sa-
« c r a m e n t o s y del ejemplo de todas las buenas obras , que c u i -
«den paternalmente de los pobres y d e m á s personas miserables 
« y que cumplan todos los d e m á s cargos pastorales; todo lo cua l 
«no pueden de modo alguno hacer y c u m p l i r los que no v i g i l a n 
« y asistan á su grey , sino que la desamparan á manera de 
« m e r c e n a r i o s ; el sacrosanto Concilio les amonesta y les e x -
« h o r t a á que , aco rdándose de los d ivinos preceptos , y h a -
«c iéndose dechados de la g r e y , l a apacienten y gobiernen en 
« jus t i c i a y en v e r d a d . » 

L e ó n X I I c o n t i n ú a insistiendo en los á e b e r e s impuestos á loa 

{!) Sess. XXIII , cap, XVIII . 
{ i ] Sega. XX11I, de Reform., cap. I . 
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obispos respecto de la residencia y de las visitas pastorales. A 
los obispos, y no á sus m i n i s t r o s , e s t á confiado el cuidado de 
sus r e b a ñ o s . Y ci ta el Papa esta excelente m á x i m a de San L e ó n 
el Grande (1): «En la lucba contra los enemigos de la Iglesia , 
« n o se alcanza una v i c to r i a tan feliz que d e s p u é s de los t r i u n -
«fos no sobreveagan combates r e n a c i e n t e s . » Recuerda luego 
el Pont í f ice aquella chispa de San G e r ó n i m o (2), que al p r i n ­
cipio apenas se percibe, mas luego se convierte en una l lama 
que tiende á consumir ciudades , bosques y pa í se s enteros. 

« H a y una secta que seguramente no os es desconocida , l a 
cual a r r o g á n d o s e sin r a z ó n el nombre de' filosófica, ha rean i ­
mado las cenizas de las dispersas falanjes de casi todos los erro­
res. Esta secta , exteriormente cubierta de las lisonjeras apa­
riencias de la piedad y de la l iberal idad, profesa el tolerantismo, 
que así es como la l l a m a n , ó el indiferentismo, y lo extiende no 
solo á materias civiles, de las que no Hablamos, sino t a m b i é n á 
las religiosas, e n s e ñ a n d o que Dios hadado á c a d a hombre en­
tera l i b e r t a d ; de modo que cada cual puede, s in peligro de su 
s a l v a c i ó n , abrazar y adoptar l a secta y o p i n i ó n que mas IB 

agraden s e g ú n su j u i c i o pr ivado ¿ Q u e m a s d i r é ? Se ha 
acrecentado la impiedad de nuestros enemigos hasta el e x ­
tremo de que, a d e m á s del d i l u v i o de l ibros perniciosos y con­
t rar ios á la fe , l lega á convertir en detr imento de la r e l i g i ó n 
las Santas Escrituras que nos d ió el cielo para general e d i f i ­
cac ión . 

«No i g n o r á i s , venerables hermanos, que se extiende audaz­
mente por todo el mundo una sociedad denominada Bíblica, y 
que despreciando las tradiciones de los Santos Padres y c o n ­
t r a el decreto del Concilio de Trento (3) , procura por t o ­
dos los medios y con todas sus fuerzas t r a d u c i r , ó mejor d i ­
cho , corromper la sagrada Escr i tura en los idiomas vulgares 
de todas las naciones ; lo cual da j u s t í s i m o s mot ivos para t e ­
mer que suceda en todas las d e m á s traducciones lo que en las 
y a conocidas , á saber : «Que á causa de una mala interpreta -
« c i o n , se encuentra en ellas en vez del Evangel io de Jesucris-

(1) S. Leo, 'serm. V, de natal) ipsius. 
(2) . In EpisL ad Galat. lib: I I I . cap. V. 
(3) Ses.s. IV, «de edit. et usu Sacrorum Lil/rorum.» 

TJMÜ V I I I . ^ 
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« t o , el Evangelio del hombre , ó l o q u e es t o d a v í a peor , e l , 

« E v a n g e l i o del diablo (1).» 
« Y a p a r a conjurar esto^ males dieron leyes muchos de 

nuestros predecesores. P ió YIT , de santa r eco rdac ión e n v i ó 
dos Breves , uno á I g n a c i o , arzobispo de Gnesne, y otro á Es­
tanislao , arzobispo de M o h í l o w , en los que se hal lan test imo-
nios sacados de las divinas Escri turas y de la T r a d i c i ó n , o r ­
denados cuydadosay s á b i a m e n t e Para mostrar cuan p e r m c i o -
sa es á l a fe y á l a moral esta s u t i l invenc ión .» ^ 

Ataca luego la Enc íc l i ca á los que en los pr incipios de l a 
Igles ia l a fueron contrarios , á los que pers iguieron a la I g l e ­
sia que en el sucesor de Pedro honra á Pedro mismo , cuya 
d i g n i d a d no puede menguar n i aun en u n heredero i n d i g ­
no (2). , . 

«Por lo que á vos toca, venerables hermanos, no deca igá i s 
de á n i m o . Por todas par tes , 10 confesamos t a m b i é n con San 
A g u s t í n , por todas partes braman al rededor nuestro las aguas 
del d i l u v i o , es dec i r , l a m u l t i p l i c i d a d de las doct r inas ; no es­
tamos , verdad es, en el d i l u v i o , pero nos cerca; sus aguas 
nos op r imen , pero n o n o s i nvaden ; nos persiguen , pero no 
nos t r agan . 

« O s exhortamos, pues , de n u e v a á n o dejar que decaiga 
vuestro á n i m o ; t e n d r é i s en favor vuestro , lo esperamos con-
fiadamente en el Seño r , el poder de los p r í n c i p e s seculares, 
que defendiendo la causa de l a autor idad de la Tglesia, defien­
den su propia causa, como lo acreditan la r azón y la exper ien­
cia; porque j a m á s se rá posible que se dé á César lo que es del C é ­
sar, si no se da á Dios lo que es de Dios. T e n d r é i s t a m b i é n en 
favor vues t ro , por explicarnos con San León , todos los buenos 
oficios de vuestro minis te r io para con todos vosotros. En vues­
tros contratiempos, en vuestras dudas,.y en todas vuestras ne­
cesidades, r ecu r r id á esta Sede Apos tó l ica , porque Dios, como 
dice san A g u s t í n , ha puesto la doctr ina de la verdad en l a 
c á t e d r a de la un idad . a.._ 

« F i n a l m e n t e , os conjuramos por l a misericordia del Señor , 

í l ) S. Hier. i<in cag. 1, Epist. ad Galat.» 
(2) S .Leo, Serm. 111, «denat . ejusdem.» 
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que nos a y u d é i s con vuestras s ú p l i c a s y oraciones., á fin de que 
permanezca_en Nos el e s p í r i t u d é l a g rac ia , y que vosotros no 
a n d é i s flotando en vuestras ideas; que quien os ha dado e l 
gus to de la u n i ó n de sent imientos, haga por el bien c o m ú n de 
l a paz que , preparado al servicio del Señor y dispuesto á pres­
taros el apoyo de nuestro min i s t e r io , podamos todos los dias 
de nuestra v ida d i r i g i r con confianza a l Señor esta s ú p l i c a : 
« O h Padre Santo, guarda en t u nombre á estos que t ú me has 
» d a d o (1).» En prenda de nuestra confianza y- de nuestro 
a m o r , os enviamos con todo c o r a z ó n , á vosotros y á vuestra 
g r e y , la b e n d i c i ó n apos tó l i ca . 

« D a d o en Eoma , en Santa M a r í a la Mayor , á 5 de m a y o 
del a ñ o del S e ñ o r de 1824, de nuestro pontificado el pr imero.— 
LEÓN XII Papa.» 

L a enfermedad del Papa no h a b í a paralizado enteramente 
los t rabajos, sino que s e g ú n parece h a b í a solo suspendido su 
p u b l i c a c i ó n . En 17 del mismo mes de mayo el Padre Santo 
m a n d ó publ icar u n Breve relat ivo á l o s j e s u í t a s que empieza: 
«Cum multa in urbe.» En él recuerda el Pont í f ice que la fundac ión 
del colegio romano se debe en su or igen á la munificencia de 
Gregorio X I I I y a l celo de San Ignac io de Loyola ; que el Papa 
conf i rmó este colegio á los alumnos regulares de la C o m p a ñ í a 
de J e s ú s , la 'cual c u m p l i ó satisfactoriamente todas estas a t e n ­
ciones mientras d u r ó , A l restablecer Pío V I I el mismo colegio 
en 7 de agosto de 1814, t uvo pr incipalmente puesta la m i r a en 
la i n s t r u c c i ó n de la j u v e n t u d , y declaraba ahora el Papa r e i ­
nante que sabia que su predecesor h a b í a tenido el proyecto de 
encomendar nuevamente á la C o m p a ñ í a el colegio romano. E n 
efecto, en mayo de 1721 di jo a q u e l - P o n t í f i c e a l cardenal Della 
Genga que esta era su i n t e n c i ó n , y que en su v i r t u d confiaba 
á S. E. la d i r ecc ión espi r i tua l de aquel colegio. Ocupado des­
p u é s Su Santidad León X I I en el mismo proyec to , h a b í a r e ­
suelto por ú l t i m o ponerlo prontamente en e j ecuc ión . Y en con­
secuencia, el Pont í f ice cedia y aplicaba p e r p é t u a m e n t e á la 
C o m p a ñ í a de J e s ú s y á su general, el P Luis For t i s , el colegio 
romano y la Iglesia de San Ignacio; el oratorio cont iguo l l ama-

(1) S. Leo, sem. I , «de nat. ipsius et Joann. Eyang. cap. XY1I.» 
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do del P. Carav i ta ; el museo, que desgraciadamente se hallaba 
despojado de parte de sus ant iguas riquezas ; l a Biblioteca, el 
Observatorio y todas sus dependencias. Los j e s u í t a s debian 
abr i r escuelas en el Colegio , como lo babian becbo cerca de 
cincuenta y u n a ñ o s antes, en 1173, y queria el Papa se a ñ a ­
diese solamente una c á t e d r a de elocuencia sagrada y otra de 
física y q u í m i c a . 

« E e c o m e n d a m o s , dec ía el Padre Santo, que conforme con 
el celo por la r e l i g i ó n , de que conviene es tén animados los 
padres, y con el objeto de la C o m p a ñ í a , que es trabajar en 
la s a l v a c i ó n de las almas, no solo se esfuercen para i n s t r u i r 
en las letras bumanas á los j óvenes que les e s t á n encomenda­
dos, sino que los eduquen para los ejercicios de piedad en las 
congregaciones establecidas , y para que cuiden t a m b i é n de 
los d e m á s ñ e l e s en el oratorio de C a r a v i t a . » 

Su Santidad daba á los PP. j e s u í t a s doce m i l duros al a ñ o , 
pagaderos por el tesoro desde el p r ó x i m o mes de octubre en 
adelante. Y confirmaba las facultades y pr iv i legios que ten ia 
el colegio para conferir el grado de doctor en artes y en Teo­
l o g í a , y para agregar á la c o n g r e g a c i ó n de la A n u n c i a c i ó n 
de la S a n t í s i m a v i r g e n , l lamada Prima-Primaria. Quedaba á 
cargo de los j e s u í t a s publ icar , s e g ú n se presentara la ocas ión , 
las observaciones a s t r o n ó m i c a s y d e m á s que creyesen ú t i l e s á 
las letras. 

E l cardenal Pacca tenia el encargo deponer á los PP. en 
poses ión del colegio en el mes de octubre, á fin de que p u d i e ­
ran comenzar sus lecciones en noviembre bajo los auspicios 
de l a S a n t í s i m a V i r g e n y de los d e m á s Santos. H a b í a resuelto 
a d e m á s Su Santidad e r i g i r u n colegio para l a nobleza y c o n ­
fiarlo á los j e s u í t a s , con cuyo objeto daba una casa de campo 
en Tívol i que babia sido edificada para el an t iguo colegio de 
nobles. E l Padre Santo c o n c l u í a rogando a l cielo que los e n ­
cargados de t an dif íci l m i s i ó n la cumpliesen dignamente . Y el 
breve acababa: 

«Dado en Roma en San Pedro con el an i l lo del Pescador á 

11 de mayo del a ñ o del Señor 1824, de nuestro pontificado el 

p r imero .» 
Este documento estaba firmado por el cardenal A l b a n i co-
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mo secretario de breves, c a r á c t e r con que hemos visto y a que 
suced ió al cardenal ConsaM (1). 

E l infa t igable celo de León X I I no conocía y a descanso. 
Su Santidad repasaba diariamente, co r r eg í a , e x t e n d í a el breve 
que Iba á publ icar para anunciar el jubi leo del año de 1825 y ' 
l a apertura de la Puerta Santa. No e s t a r á de mas dar a q u í 
algunas explicaciones que recuerden al lector lo que a p r e n d i ó 
en la h is tor ia acerca de la ce lebrac ión de estas memorables so­
lemnidades. 

E l p r imer jub i leo fué en t iempo de Bonifacio Y I I I . E n 1297 
f 1298 se e spa rc ió por toda Europa la no t ic ia de que en el p r i ­
mer dia del p r ó x i m ó s iglo se d i s p o n í a n á v is i ta r l a Bas í l i ca de 
San Pedro muchos crist ianos. En efecto, el dia p r imero de l 
s ig lo , en el a ñ o de 1300, á las doce en pun to de la noche, i n u n ­
dó las calles de Boma una m u l t i t u d inmensa que se e n c a m i n ó 
á l a Bas í l ica Vaticana (sabido es que no era la actual , que fué 
levantada sobre los fundamentos de la ant igua) , y e n t r ó apre­
suradamente en ella a l abrirse el templo. Bonifacio dec la ró 
que seria conveniente una r e u n i ó n i g u a l cada cien a ñ o s , y 
que se llamase jubileo. Los sábios de aquel t iempo, por mas que 
los t eó logos , y con r a z ó n , no gustasen de tales comparacio­
nes indignas de la santidad de la r e l i g i ó n , dec í an que el n ú ­
mero ciento era sagrado para los ant iguos : P l a t ó n opinaba 
que las almas ten ian que purificarse cada cien años ; Homero 
(lliada, l i b . x i v ) habla de las. cien franjas [fimhrice] que g u a r n e ­
c í an el cé lebre c i n t u r o n ; los gigantes tenian cien manos; y e l 
sacrificio de cien bueyes era el mas m a g n í f i c o . 

Pero dejemos citas profanas. E l mismo Dios p r e s c r i b i ó á 
su pueblo la c e l e b r a c i ó n de una fiesta semisecular , l l amada 
Jubileo, mucho t iempo antes de la f u n d a c i ó n de Roma, pues 
las fiestas seculares de Roma no se i n s t i t u y e r o n hasta el a ñ o 

(1) E n este Breve, hablándose del Colegio Romano, los Jesuítas son cali­
ficados de « Viri clarissimi qui morum sanctitaíe , dignitatum splendore ac 
doctrinae laude praestantes, exeoartium optimarum domicilio in rei et sacríB 
et publicas utilitatem prefulsere:» Clarísimos -varones, que sobresaliendo en 
santidad de costumbres, en el esplendor de las dignidades y la fama de la 
doctrina , brillaron en aquel domicilio de las buenas artes para utilidad déla 
Religión y del Estado. 
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245 de la r e p ú b l i c a y 8250 del m u n d o , mientras que s e g ú n 
algunos autores la i n s t i t u c i ó n d iv ina del Jubileo es del a ñ o 
2259, habiendo celebrado los j u d í o s el p r imero en el a ñ o 2609. 

Se asegura que la palabra Ju6iíeo se deriva de l a palabra 
johel, que en hebreo signif ica trompeta, por cuanto se convo­
caba al pueblo á son de trompeta. Otros la der ivan de jobal, 
que significa germinar, en cuyo caso se daria este nombre á se­
mejante i n s t i t u c i ó n , para manifestar que el Pont í f ice esperaba 
de ella frutos santos. Calmet prefiere der ibar la de la palabra 
jovil, que signif ica llamar, despedir. 

Sea de esto lo que quiera, al l legar el a ñ o de 1300 fe rmen­
taban todas estas piadosas ideas, todos estos religiosos recuer­
dos, a s e g u r á n d o s e en todas partes que el p r imer dia del nuevo 
siglo se veria a lguna cosa ex t raord ina r i a , y que y a é). dia p r i ­
mero del s iglo precedente se h a b í a reunido á los fieles para 
d is t r ibui r les socorros espirituales. 

E l Pont í f ice que nada ignoraba de cuanto s u c e d í a , quiso 
d e s p u é s de una profunda m e d i t a c i ó n r eun i r algunos ancianos 
que pudiesen dar test imonio de una t r a d i c i ó n que aseguraba 
que al cabo de cien a ñ o s se acostumbraba conceder una i n d u l ­
gencia plenaria á todo el mundo ca tó l ico . H a l l á r o n s e en efec­
to personas de edad avanzada, que pudieron declarar lo que 
oyeran decir á pr incipios del s iglo anter ior , y que d i je ron sa­
ber, por haberlo oído asi á sus padres, que el dia pr imero del 
a ñ o de 1200 se h a b í a concedido una indu lgenc ia m u y á m p l i a , 
tanto á los peregrinos que iban á Roma, como á sus morado­
res. E l Sumo Pont í f ice , d e s p u é s de saber de, este modo lo que 
l a t r a d i c i ó n daba á creer que era cierto, r e u n i ó en consistorio á 
los cardenales, y con fecha 21 de febrero de 1300 e x p i d i ó una 
bu la apos tó l i ca que empezaba: Jpud sanctum Petrum Pontificatus 
nostri anuo VI. «En san Pedro, el a ñ o sexto de nuestro p o n t i f i ­
cado. » Esta bula apos tó l ica se p u b l i c ó el 22 del mismo mes (dia 
consagrado á celebrar la c á t e d r a del P r í n c i p e de los Após to les 
en A n t i o q u í a ) entre las aclamaciones de u n inmenso g e n t í o . 
Silvestre, secretario del Papa, e x p i d i ó una c i rcu la r d i r i g i d a á 
todos los fieles, con la cual i nv i t aba á que h ic ie ran el viaje de 
Roma los que pudiesen, á fin de ganar las indulgencias c o n ­
cedidas a un nuevo jubileo. -> 
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Juan V i l l a n i , historiador m u y in s t ru ido , y uno de los p e ­
regrinos de aquel t iempo, refiere que a d e m á s del p u e t l o r o ­
mano hubo, mientras d u r ó el j ub i l eo , doscientos m i l romeros, 
s in contar los que se encontraban de viaje y a al i r , y a a l v o l ­
ver de Roma. Asis t ieron muchos prelados de Franc ia é I t a l i a , 
acudieron t a m b i é n varios abades y p r í n c i p e s de Aleman ia , 
entre otros aodofredo X X I X , abad de u n r ico monasterio, y 
Dier l ieb , abad de Spanheim. F u é igua lmente á Roma Carlos 
de Valois, hermano de Felipe el hermoso, r ey de Franc ia , con 
su segunda esposa Catalina, sobrina de Balduino el J ó v e n , em- • 
perador de los griegos. En el n ú m e r o de los romeros c o n t á b a s e 
t a m b i é n Cár los Marte l , rey de H u n g r í a , que de Roma p a s ó 
á Nápo les , donde m u x i ó . 

Para impedi r que no fuese ahogada por l a apretura l a gen­
te que se a p i ñ a b a en el puente de la Mole Adriana, a l i r á San 
Pedro, se bizo con tablas una s e p a r a c i ó n en medio del mismo 
puente , que as í q u e d ó d iv id ido , s irviendo u n lado para pasar 
los que iban á San Pedro, y el otro para los que v o l v í a n . 

Este hecho lo ba explicado el Dante en su poema con ver­
sos que dan perfectamente á entender l a prudencia de l a p o l i ­
c ía de aquellos tiempos. 

Come i Román per l'esercito molto, 
Vanno del Giubbileo su per lo ponte 
Hamo a passar la gente modo tolto; 

Che dall' un lato tuttí hamo la fronte 
Verso'l Castello e vanno a Santo Pietro, 
Dall'altra sponda vanno verso'l monte. 

INFERNO, canto x v m . 

«Como los peregrinos, que cuando el a ñ o del j ub i l eo ha 
reunido en Roma una muchedumbre de personas piadosas, 
atraviesan el puente de una manera s á b i a m e n t e establecida^ 
por u n lado pasan los que van h á c i a el castillo y á San Pedro, 
y por el otro los que van h á c i a el monte Giordano.» 

Dejó mandado Bonifacio que se celebrase el j ub i l eo cada 
cien a ñ o s conforme con el an t iguo estilo de los j u d í o s ; pero 
Clemente Y I o rdenó en 1342 que se verificase de cincuenta en 
cincuenta a ñ o s , porque de otro modo la mayor parte de los 
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hombres se m o r í a n s in haber visto n i n g ú n jub i leo . Desde el 
d ia de Navidad de 1349 hasta el domingo de Pascua se con ta ­
r o n en Roma u n mi l l ón doscientos m i l peregrinos. Urbano Y I 
dec la ró con una bula del mes de a b r i l de 1386, que se celebra-
í i a el j ub i l eo ó a ñ o santo de t re in ta y tres en t re in ta y tres 
a ñ o s ( que son los de la edad de Nuestro Señor ) . En el p o n t i ­
ficado de Sixto I V hubo u n jub i l eo en 1475, y se empezó á 
creer que habr ia cuatro en cada siglo, Alejandro V I i n t r o d u -
3o en 1500 la p r á c t i c a de comenzar el jub i leo con la apertura 
de la Puerta Santa, es decir, de una puer ta la teral que h a b í a 
de permanecer tapada de u n jub i leo á otro. En el pontificado 
de Clemente V I I hubo u n jub i l eo en 1525, y sucesivamente 
los hubo en el de otros Papas en 1550, 1575 y 1600. E l de 1625 
se ce lebró gobernando la Iglesia Urbano V I H . Inocencio X 
a b r i ó el de 1650 : Clemente X el de 1675; Inocencio X I I el de 
1700, cerrado por Clemente X I ; Benedicto X I I I el de 1725; y 
Benedicto X I V * p r o c l a m ó en 17 de marzo de 1749 el jub i leo del 
a ñ o 1750. Finalmente , Clemente X I V p u b l i c ó el d ia de l a A s ­
cens ión de 1774 el jub i l eo para el año 1775. 

Las primeras atenciones de Clemente X I V , d e s p u é s de 
publicada la^Bula Saluüs nostrce auctor , anunciando el jub i leo , 
t uv i e ron por objeto el restablecimiento del ó r d e n en la c a p í -
t a l , á cuyo fin^díspuso misiones p ú b l i c a s , que se hicieron des­
de el 31 de j u l i o hasta el 15 de agosto del mismo a ñ o 1774, en 
las pr incipales plazas de Boma, á saber: Navona, Scossa Cava-
l l í , B a r b e r i n í | y Santa M a r í a Transtiberiana. As i s t ió personal* 
mente el mismo Papa varias veces para edif icación de los fie­
les, d ió las ó r d e n e s mas precisas para que fueran reparadas, 
l impiadas y blanqueadas las iglesias, para que inspirasen el 
mas religioso recogimiento á los que fuesen á vis i tar las . 

Hicieron se Fen diferentes iglesias otras misiones y otros 
devotos ejercicios ; pero como el Sumo Pont í f ice falleció el 22 
de setiembre de 1774, tocó á su sucesor cont inuar las opera­
ciones relativas al jub i l eo publicado por Clemente X I V . 

En efecto, entrando los cardenales en cónc lave á primeros 
de oc tubre , proclamaron Sumo Pont í f ice el d í a 15 de febrero 
de 1775 al cardenal Juan A n g e l Braschi, de Cesena, que t o m ó 
el nombre de P ío V I . 
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Uno d é l o s primeros cuidados del nuevo Papa fué abr i r el 
j ub i l eo . Verif icóse el 26 de febrero la p r imera ceremonia, á 
l a que asistieron Carlos Teodoro, elector palat ino; M a x i m i l i a ­
no, archiduque de A u s t r i a y hermano del emperador J o s é IT; 
el duque de Glocester, hermano del rey de Inglaterra, , y el 
margrave de Anspach y de Bareuth , sobrino de Federico el 
Grande. 

L a concurrencia á este jub i leo fué extraordinar ia . Para 
dar una idea aproximada del n ú m e r o de peregrinos que acu­
dieron, puede servir la noticia de que en el hospi ta l l lamado 
de la S a n t í s i m a Tr in idad para peregrinos, donde se daba á 
cada uno h a b i t a c i ó n y comida durante tres dias, a s c e n d i ó el 
n ú m e r o de los que entraron en todo el año á ciento once m i l 
ciento doce personas. 

CAPÍTULO XVIT . 

Como Pió VÍI no había abierto el jubileo de 1800, hacia cincuenta años que 
no se había veriücado esta ceremonia.—Extracto de la Bula de León X l l 
acerca del jubileo de 1825.—Examen de los varios méritos de la Bula.-— 
Elogios de los socorros que había indicado Consalvi en su conservación tes­
tamentaría.—Beflexiones sobre algunos sucesos que concernían particular­
mente á León XII antes de su exaltación al pontificado.—Alabanzas al Sa­
cro Colegio.—Carta de León XII á Luis XVIII sobre los asuntos de la Igle­
sia en Francia. . 

No habiendo c re ído conveniente Pió Y I I abr i r el jub i l eo del 
a ñ o 1800, hacia y a cincuenta a ñ o s que no se h a b í a vis to n i n ­
guno , cuando León X I I c o n v i d ó á los fieles para esta augusta 
ceremonia con una b u l a , publicada él d í a de l a A s c e n s i ó n , 27 
de mayo de 1824. 

H é a q u í u n extracto de aquella B u l a : . 
« L e ó n , obispo, siervo de los siervos de D ios , á todos los 

fieles que las presentes vieren , salud y b e n d i c i ó n apos tó l i c a . 
« E l S e ñ o r con su misericordia ha dado hoy á nuestra fla­

queza el consuelo de anunciaros con g o z ó l o que v e í a m o s con 
dolor , . q u e , á causa de l a cruel aspereza de los t i empos , no 
pudo hacerse al p r inc ip io de este s i g l o , y lo que vamos á te-
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ner la dicha de celebrar s e g ú n la costumbre y los ins t i tu tos 
de nuestros antepasados. 

« Y a se acerca, en ñ n , ese a ñ o de feliz a u g u r i o ; ese a ñ o 
d igno de ser recibido con los mas religiosos sentimientos, d u ­
rante el cual se acude de todas las partes del mundo á esta 
g r a n cap i t a l , s i l la de San Pedro, y en el c u a l , á los fieles re­
ducidos á los deberes religiosos , se les ofrece los mas abun­
dantes auxi l ios de la reconc i l i ac ión y de la gracia para la sal­
vac ión de sus almas. En este a ñ o , que podemos l lamar verda­
deramente t iempo de salud y de mercedes, nos felicitamos 
de h a l l a r , d e s p u é s de los males s in cuento que hemos l a m e n ­
tado , la dichosa ocas ión de restaurarlo todo en Jesucristo me­
diante la e x p i a c i ó n saludable de todo el pueblo crist iano. H e ­
mos resuelto pues usar de la autor idad que el cielo nos ha 
dado, y abr i r todas las fuentes de aquel celestial tesoro aco­
piado por los m é r i t o s , tr ibulaciones y v i r tudes de nuestro 
S e ñ o r Jesucristo , de su Madre la S a n t í s i m a Y í r g e n , y de t o ­
dos [los Santos, del cual nos ha const i tu ido dispensador el 
A u t o r d é l a salud del hombre. Con cuyo mot ivo debemos exal­
tar las abundantes riquezas de la clemencia d i v i n a con las 
cuales Jesucris to, a n t i c i p á n d o s e con amorosas bendiciones, 
quiso que la v i r t u d in f in i t a de sus m é r i t o s se derramase por 
todas las partes de su cuerpo m í s t i c o , de modo que , gracias 
á l a un idad de la fe que obra por medio de la caridad, se a y u ­
dasen unas á otras con m ú t u o concurso y con la saludable 
u n i ó n de los bienes espiri tuales, y que mediante el precio i n ­
finito de la sangre de nuestro Salvador, l a v i r t u d de sus me­
recimientos y los sufragios de los Sautqs, alcanzasen los fie­
les l a r emis ión de la pena temporal q u e , como nos lo ensena-
rOu los Padres del Concilio de Trente , no siempre se perdona 
enteramente por el Sacramento de la Penitencia como se per­
dona por el del Baut ismo. 

- « Escuche pues la t i e r ra las palabras de nuestros l áb ios (1), 
y oiga con gozo todo el universo el sonido del c l a r í n sacerdo­
t a l que anuncia al pueblo de Dios el sagrado jub i l eo 1 Y a se 

(1) «Audiat ilaque Ierra verba oris nostrí, clamoremque sacerdoíális buc-
cinse sacrum jubilaeum populo Dei personantis, universus orbis laetus excí-
piat« j Qué admirables palabras ! 
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acerca ese a ñ o de e x p i a c i ó n y p e r d ó n , de r e d e n c i ó n y gracia; 
ese año en el c u a l , con u n fin mas santo y para colmarnos de 
bienes espirituales , vamos á ver que se renueva por el Dios 
de verdad lo que una ley an t igua , i m á g e n de lo fu turo , h a ­
bla prescrito que se hiciese cada cincuenta a ñ o s en el pueblo 
j u d í o . Porque si en aquel a ñ o feliz vo lv í an á sus primeros po­
seedores las haciendas vendidas y los bienes enajenados, aho­
ra se nos vuelven por la in f in i t a l iberal idad de Dios los dones 
y merecimientos de que nos tenia despojados el pecado; s i 
entonces cesaban los derechos de los amos sobre los esclavos, 
sacudiendo actualmente el y u g o del demonio y l i b e r t á n d o n o s 
de su t i r á n i c a d o m i n a c i ó n , somos llamados á l a j i b e r t a d de 
los hi jos de Dios, l iber tad de que nos ha hecho merced Jesu­
cristo ; y finalmente, si en aquellos tiempos la l ey perdonaba 
á los deudores la cantidad de sus deudas , y los desataba de 
todas sus obligaciones, á nosotros'se nos perdona ¡Ja deuda 
harto mas pesada de nuestros pecados, y somos libertados por 
la misericordia d i v i n a de las penas en que por ellos h a b í a m o s 
i n c u r r i d o . » 

Manifiesta luego el Papa que i m i t a á los romanos P o n t í f i ­
ces que le precedieron y se conforma con sus piadosas i n s t i t u ­
ciones ; anuncia ,e l g r an jub i leo un iversa l que c o m e n z a r á en 
la Santa c iudad desde las primeras v í s p e r a s de l a p r ó x i m a 
fiesta de la Na t iv idad de Nuestro Señor Jesucristo , y d u r a r á 
todo el a ñ o de 1825; 

Se a b r i r á la puerta Santa en las Bas í l i cas de los após to l e s 
San Pedro y San Pablo , de San Juan de L e t r á n y de Santa Ma­
r í a la Mayor . Y d e s p u é s c o n t i n ú a el Papa; 

« Si desde los t iempos mas ant iguos los hombres de todas 
condiciones y clases, á pesar de lo la rgo y duradero de los 
viajes han venido incesantemente en tropas cada vez mas n u ­
merosas de todos los puntos del mundo habitado á este p r i n ­
cipal palacio de las bellas artes; s i han mirado casi como u n 
p rod ig io el esplendor con que b r i l l a Roma por la magnif icen­
cia de sus edificios, por ,1a majestad del l u g a r y belleza de 
sus monumentos, seria vergonzoso y al mismo t iempo contra­
r i o al deseo que debemos tener de alcanzar l a b ienaventuran­
za, pretextar la d i f icu l tad de los caminosj l a escasez de medios 
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de for tuna , ó cualquiera otro mot ivo de este g é n e r o , para 
dispensarse de la p e r e g r i n a c i ó n á Eoma. S i , queridos hijos 
m í o s ; en Roma encontrareis bienes que os compensen a b u n ­
dantemente de todos los disgustos sean cuales fueren. Vues­
tros padecimientos , si los e x p e r i m e n t á i s , no e s t a r á n en p r o ­
p o r c i ó n con ese peso inmenso de g lo r i a que , mediante la ine ­
fable gracia de Dios , os d a r á n los socorros dispuestos para 
bien d é l a s almas. Recojereis abundantes frutos de penitencia, 
por cuyo medio ofreceréis a l Señor las mas penosas m o r t i f i ­
caciones de la na tura leza; practicareis santamente las obras 
prevenidas por las leyes de las indu lgenc ias , y p o n d r é i s el 
sello á la firme re so luc ión que h a b é i s tomado de castigar y re­
p r i m i r vuestras pasiones. 

« P o n e d pues haldas en c in ta (Itaque accinti renes), subid á la 
Santa Jerusalen, á esta real c iudad que con la c á t e d r a de San 
Pedro ha llegado á ser mas i lus t re y mas poderosa que nunca 
pudo serlo con su terrenal d o m i n a c i ó n . Esta es la ciudad, decia 
San Cár los Borromeo exhortando á sus ovejas á. que hiciesen 
el viaje de Roma en el a ñ o Santo, esta es la ciudad, donde el 
aspecto del suelo , de los muros, de los altares, de las iglesias, de los 
sepulcros de los Mártires, de todo cuanto se presenta d los ojos, im­
prime en el alma algo sagrado , como lo experimentan y sienten cuantos 
visitan estos lugares con las debidas disposiciones.,..» L n c iudad de 
Roma, resplandeciente como el cielo cuando el sol lo b a ñ a con 
sus r ayos , tiene en su seno dos lumbreras , San Pedro y San 
Pablo , que der raman la luz por todo el universo: as í se e x p l i ­
ca San Juan Cr i sós tomo. ¿ Y q u i é n osarla acercarse s in es­
tar penetrado de los mas vivos sentimientos de devoc ión , á los 
lugares que presenciaron su m a r t i r i o , postrarse delante de 
su sepulcro , y aplicar los labios á aquellas cadenas algo mas 
preciosas que el oro y l a p e d r e r í a ? ¿Quién p o d r í a contenerlas 
l á g r i m a s a l ver l a cuna de Jesucristo , a l recordar los vagidos 
del n i ñ o J e s ú s en el pesebre, a l adorarlos sagrados i n s t r u ­
mentos de la P a s i ó n del Salvador , y a l meditar en'el Reden­
to r del mundo clavado en una cruz? 

« H a l l á n d o s e , como por u n beneficio extraordinar io de la D i ­
v ina Providencia , reunidos en Roma sola estos augustos m o ­
numentos de la R e l i g i ó n , ellos son otras tantas prendas p r e -
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ciosas del amor que el Señor ha manifestado á las puertas de 
Sion mas copiosamente que en todos los t a b e r n á c u l o s de Ja­
cob; y ellos os conv idan , queridos hijos nues t ros , cen ias 
mayores instancias á d i r i g i r n o s s in demora a l monte en que 
p lugo á Dios habi tar . 

« N u e s t r a t ie rna so l ic i tud exige que recomendemos con 
especialidad á las varias clases de nuestra capi ta l que tengan 
m u y presente que en ellas van á fijarse las miradas de los fie­
les que a c u d i r á n de todas las partes del m u n d o , y que por 
consiguiente no debe haber en ellas cosa a lguna que no sea 
g r a v e , modesta y d i g n a de u n cris t iano, á fin de que sus cos^ 
tumbres den ejemplos de p u d o r , de inocencia y de todo g é n e ­
ro de v i r tudes . Es menester que el pueblo predilecto en que 
quiso el Pr incipe de los Pastores asentar l a C á t e d r a de San 
Pedro , e n s e ñ e á. las d e m á s naciones á respetar l a Iglesia c a t ó ­
l ica y su autoridad , á seguir sus preceptos y á prestar home­
naje á los minis t ros y á los objetos de la Re l i g ión ; es menes­
ter que se vea florecer entre nosotros el respeto debido á los 
templos; que los extranjeros no advier tan nada que,ceda en 
menosprecio del cul to y de los lugares santos, nada contrario á 
la pureza, á la decencia y á una verdadera modestia; sino que 
por e rcont ra r io admiren una severidad y una pureza de dis­
c ip l ina que con todos los actos exteriores manifiesten la v i v a ­
cidad y sinceridad de los sentimientos del a lma. Recomenda­
mos ante todo que los. dias de fiesta , consagrados á los santos 
oficios y establecidos para honrar á Dios y á los Santos , no 
parezcan ins t i tu idos para entregarse á banquetes, á juegos , á 
diversiones inmoderadas y á l a l i cenc ia ; en fin , que se d i s ­
t i n g a el pueblo romano "por todo lo verdadero, todo lo honesto, 
todo lo justo, todo lo santo, todo lo amable, todo lo digno de buena fama, 
á f i n de que podamos lisonjearnos, no t an solo de no haber 
e m p a ñ a d o , sino de haber abr i l lantado t o d a v í a m a s , con 
nuestro celo y nuestras costumbres ejemplares, aquella g lo r i a 
de fe y de piedad que el mismo Após to l San Pablo p r o p o n í a 
por modelo y que hemos recibido de nuestros padres como la 
mas preciosa herencia. 

; Ah, Jerusalen ! ¡ Ojalá vengan á l i i j SÍ te postren L-s hijos de aque­
llos que te abatieron, y besen las huellas de luspiés todos los que te in-
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sultaban ! A vosotros nos d i r i g imos con todo el afecto de 
nues t ra corazón apos tó l i co , á vosotros los qne separados de la 
verdadera Iglesia de Jesucristo y alejados del camino de la 
sa lvac ión , nos hacé i s gemir por vuestro estado. Conceded al 
mas t ie rno de los padres lo ú n i c o que falta á la a l e g r í a gene­
r a l , á saber, que llamados por l a i n s p i r a c i ó n del E s p í r i t u d i v i ­
no á gozar de la luz celest ia l , y rompiendo ios v í n c u l o s que 
os t ienen separados, acepté is la doct r ina de la Igles ia nuestra 
madre c o m ú n , fuera de la cual no hay s a l v a c i ó n . Abriremos 
nuestro corazón al mas puro gozo , os recibiremos con a l e g r í a 
en nuestros paternales brazos; bendeciremos al Dios de todo 
consuelo, que en el t r i u n f o mas grande de la verdad ca tó l i ca 
nos h a b r á enriquecido con todos los tesoros de su miser icor -
di'a No dudamos de quelos p r í n c i p e s catól icos, nuestros hijos 
m u y amados en Jesucristo, nos a p o y a r á n en estas c i rcunstan­
cias con toda su autoridad, para que estas disposiciones, toma­
das en favor de la sa lvac ión de las almas /produzcan los resul-, 
tados que esperamos. En consecuencia les rogamos y conjura­
mos que con todo su celo por la r e l i g i ó n vengan en aux i l i o de 
los cuidados de nuestros venerables hermanos los obispos, que 
favorezcan sus trabajos con todos los esfuerzos posibles ; que 
procuren la seguridad de los caminos y preparen h o s p e d e r í a s 
para los peregrinos que Viajen por el i n t e r i o r de los Estados 
de los mismos p r í n c i p e s , á fin de preservarlos de todo d a ñ o 
mientras cumplan esta obra de piedad. No i g n o r a n sin duda 
los p r í n c i p e s q u é consp i r ac ión se ha tramado en todas partes 
para destruir y reducir á la nada los derechos divinos y h u ­
manos , y que maravil las ha ejecutado el S e ñ o r extendiendo su 
mano y humi l l ando la audacia de los fuertes. Por lo cual han 
de pensar que deben cont inuar dando gracias a l S e ñ o r d é l o s 
s e ñ o r e s , é implorar incesantemente con humildes oraciones los 
auxi l ios de la D i v i n a misericordia, á fin de que mientras se i n ­
s i n ú a con rastrera astucia por todas partes la perversidad de 
los i m p í o s , lleve á cabo con su bondad la obra que ha c o m e n ­
zado.—Vosotros todos , queridos hijos nuestros, pedid á Dios 
que se cumpla todo e s t o á medida de nuestros deseos , pues 
creemos que las oraciones y s ú p l i c a s que hacé i s generalmente 
por el bien de la santa fe c a t ó l i c a , por la conve r s ión á la v e r -
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dad de nuestros hermanos que andan errantes , y por l a fe l i c i ­
dad de los p r í n c i p e s , a t r a e r á n sobre Nos la miser icordia del 
S e ñ o r , y r o b u s t e c e r á n nuestra flaqueza en los importantes de­
beres que hemos de c u m p l i r . 

«A fin d^ que l l eguen las presentes mas f ác i lmen te á n o t i ­
cia de todos los fieles, en cualquiera parte que moraren , q u e ­
remos que se dé i g u a l fe que á ellas á las copias impresas fir­
madas por a l g ú n notar io p ú b l i c o , y con el sello de cualquiera 
persona const i tu ida en d i g n i d a d ec les iás t ica . 

«Nadie pues se atreva á i n f r i n g i r ó contradecir este es­
c r i t o , esta p r o m u l g a c i ó n , conces ión , e x h o r t a c i ó n , ruego y 
manda to , y si se atreviese a lguien á comelfer semejaute a ten­
t a d o , tenga entendido que i n c u r r i r á en la i n d i g n a c i ó n de Dios 
Todopoderoso y de los bienaventurados após to les San Pedro y 
San Pablo. 

«Dado en Boma, cerca de San Pedro , á nueve de las calen­
das de j u n i o (dia27 de mayo) del año del Señor 1824, pr imero 
de nuestro Pontificado.—J. OARD. ALBANI , prodatario. 

Es i n ú t i l demostrar todo lo s á b i o , piadoso y profundamen­
te po l í t i co de este documento. En él no puede ver el lector l a 
pureza ciceroniana del l a t i n , l a c l a r idad , la feliz y val iente 
es t ructura de los p e r í o d o s , la finura de la d icc ión , l a e l egan­
cia de las expresiones; pero sí puede ver claramente la t e r n u ­
r a , l a firmeza y d ign idad de sentimientos que dictaron seme­
jante e x h o r t a c i ó n . No falta en él cosa a l g u n a : advierte el Pa­
dre c o m ú n á todo el mundo , l l ama á los hijos que se ha l lan á 
m u y l a rga distancia unos de otros , ruega á los p r í n c i p e s que 
preparen auxi l ios y p r o t e c c i ó n para que el viaje sea feliz; 
suplica á nuestros hermanos extraviados que vuelvan á é l ; 
previene á los romanos , que han de const i tuirse apoyo y* 
amigos de t a n numerosos h u é s p e d e s , que los moradores de 
l a c iudad eterna e s t á n obligados á dar , p r imero q u é nadie, 
ejemplos de c a r i d a d b e n e f i c e n c i a , v i r tudes hospitalarias y 
generosa asistencia. A l entrar los pr imeros cr i s t ianos , Eoma 
entera debe aparecer una c iudad santa y s in tacha. L e ó n X I I 
estuvo meditando mucho t iempo su B u l a de Jub i leo , y esta; 
a l cabo de tan ta y t an delicada p r e p a r a c i ó n , t an to y t a n m u í -
t ip l icado cu idado , tantos consejos pedidos- y seguidos, sa l ió 
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t a l como la han considerado durante diez y ocho a ñ o s los 
c o n t e m p o r á n e o s , y t a l como s e r á para las edades futuras , u n 
modelo de p r e v i s i ó n , de sol ic i tud pa terna l , y por decirlo de 
una vez, uno de los mas imponentes documentos de la autor i - . 
dad de la Santa Sede , t an p r ó d i g a y a de semejantes riquezas; 
en fin, u n test imonio irrecusable de los talentos que ha desig­
nado poco antes Consalvi en su conve r sac ión testamentaria. 

A la sazón el duque de L a v a l , que h a b í a conseguido per­
miso de i r á P a r í s , sol ici tó despedirse del Padre Santo , y me 
p r e s e n t ó como encargado de negocios del r ey de Francia. Me­
rezco c o m p a s i ó n porque voy á mezclarme en asuntos suma­
mente delicados ; pero el encargado de negocios veneraba a l 
Papa, honraba á su r e y , é iba á procurar que caminaran j u n ­
tas estas dos disposiciones que pueden m u y bien aliarse en u n 
ca tó l ico y en u n f rancés . 

Los que observan el corazón humano saben m u y bien que 
el e s p í r i t u del hombre , d e s p u é s que se ha entregado á u n es­
t u d i o de'la mas alta i mp o r t an c i a , queda naturalmente preo­
cupado del i n t e r é s que acaba de absorber su a t e n c i ó n , y que, 
cuanto mas grandeza tiene el i n t e r é s que rodea aquel acto, 
tanto mas dif íci l es desasirse de él y volverse á ocupar con la 
p r e v i s i ó n ord inar ia en el conjunto de negocios de un ó r d e n 
infer ior ; hay que descender del cielo y de su g l o r i a , si el cíe« 
lo y su g lo r i a han absorbido las facultades de nuestra alma y 
a r ro j ádo la en las llamas del entusiasmo que son en t a l caso 
permit idas en nuestro á n i m o . 

León X l t acaba de merecer bien del cielo , y v a , si se me 
permi te este lenguaje , á cometer una falta en la t i e r ra . A l 
his tor iador, d e s p u é s que ha ponderado los trabajos en que todo 
fué m u y d igno de a d m i r a c i ó n , la probidad le ob l iga á no d e ­
j a r i gno ra r los hechos que seria de desear no se encontraran 
nunca en la serie de una vida l lena de experimentada pruden­
cia y de previsora c i r c u n s p e c c i ó n . 

Y a se ha visto que lo que nos ha sido permi t ido alabar lo 
hemos alabado sin reserva a lguna . Y d e s p u é s de esos elogios, 
¿ n o tendremos ahora el derecho- de decir con el mayor res ­
peto á que de tantas v i r tudes , de tantos impulsos que condu­
elan al bien , a l honor de l levar mbjestuosamente el sublime 
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peso del pont i f icado, p o d í a nacer a lguna e q u i v o c a c i ó n , a l ­
g u n a desv iac ión que l a h is tor ia con su frente c e ñ i d a de u n a 
venda de hielo, no debe de n i n g ú n modo pasar por alto? T r a i -
gamos á la memoria algunos hechos anteriores. 

En los primeros a ñ o s del conde A n í b a l Della Genga, dedi­
cados á los estudios , desarrollaron en él u n genio e n é r g i c o y 
firme que las distracciones juveni les no p o d í a n siempre alejar 
de los l í m i t e s de la p r u d e n c i a y d é l a verdad. En Alemania be­
bió el arzobispo de Ti ro ideas de grandeza po l í t i c a que p a r t í -
eipaban de la gravedad alemana, ideas que j a m á s se compro­
m e t í a n , por i r a c o m p a ñ a d a s del e s p í r i t u de elegancia y de 
gracia que reina en las sociedades de la corte. Con estas ideas 
v ino á jun tarse u n sent imiento de confianza, que el hombre 
debe acojer t a rde , y del cual es necesario desconfiar mucho 
t iempo. Lo que conmov ió mas en 1814 el alma del segundo d i ­
p l o m á t i c o de la cór te de Roma (pues Consalvi ocupaba sin d i s ­
pu ta el p r imer puesto), fué aquel t r iunfo, t r i un fo q u i z á s de par­
t ido , que hacia se indicara a l an t iguo nuncio en Colonia R a -
t isbona y Munich , como quien d e b í a ser nuncio en Franc ia 
d e s p u é s de la vue l ta de los p r í n c i p e s l e g í t i m o s . E l caballero 
de Espoleto , t an hermoso y de t an g e n t i l apostura, como el 
hombre y a experimentado en los negocios, experimentaron 
ambos en u n mismo co razón una gra ta sa t i s facc ión . Todas las 
nuncia turas conducen a l capelo de cardenal ; pero la n u n c i a ­
t u r a de Francia es el ornamento, la a lha ja , la presea el dia-I 
mante mas inestimable que puede esperar la diplomacia pon­
t i f ic ia . A Consa lv i , animado casi de iguales sentimientos l ¡ 
hemos vis to rechazar á u n prelado r i v a l y hacerle ceder e l 
paso , con toda la autor idad de un p r í n c i p e de la Iglesia que 
h a b í a sido Jefe y director de los ensayos del ambicioso i ó v e n -
pero esta falta pasó y fué perdonada. * 

Si hemos vuelto á hablar de Consalvi en esta ocas ión ha 
sido con pesar, y ú n i c a m e n t e porque fué ta l vea causa de l a 
equ ivocac ión que vamos á referir . 

Prescindiendo de las expresiones m u y duras que se di ieron 
a lca rdena l tocaba, atendidas las reglas y la decencia de la 
hab i l idad romana, i r á excusarse con el prelado y no a-uardar 
la fácil magnan imidad del Pont í f ice ; mas nada de esto hubo 
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y el p u ñ a l q u e d ó clavado en la herida. ¿ Q u é h a b í a de suce­
der entonces ? La v i r t u d mas h u m i l d e no t iene valor sin p e l i ­
g r o . Con t an augusto abatimiento se sube á grandeza t a l , que 
h a y que atender al pel igro que corre la r a z ó n cuando el cora­
zón se ha consolado; a d e m á s de que Con sal v i , vencedor en 
u n a corta entrevis ta , habla sido censurado por cuantos l l e ­
garon á saber su falta. Los graciosos modales de la an t igua 
corte de Yersalles^, que se conservaron en las Tullerias , c o ­
menzaron y finalizaron la c u r a c i ó n del vencido. Con eso una 
bella alma que sabe olvidar tan presto la i n j u r i a , cae en pe l i ­
g ro de exagerar el agradecimiento al que d e r r a m ó b á l s a m o 
Sobre la ber ida^En el alma del arzobispo de T i ro echó raices 
m u y hondas u n sentimiento indefinible de g r a t i t u d , merced 
al cual habia de tener, siendo cardenal , u n i n t e r é s apasiona­
d í s i m o por las cosas de Francia , y aun rechazado por ella en 
el cónc lave habia desquerer á esta ing ra t a . Hombres equ ivo­
cados v e n d r í a n á host igar al Pont í f ice en nombre de las aten­
ciones prodigadas en la época de sus sinsabores , y á decirle 
que han examinado bien el estado de la F r a n c i a , y que solo 
ellos saben el remedio. En fin, a tormentaron al amigo de la 
Francia personas [inconsideradas, y quisieron persuadirle de 
q u e , d e s p u é s de enviar l a Bula del j ub i l eo que p r o d u c i r í a una 
i m p r e s i ó n tan nueva / d e b í a in te rven i r en los asuntos p a r t i ­
culares del r e ino , y que de este modo d a r í a gus to a l r ey , a l 
hermano del rey, á > u sobrino y á su sobrina. Como la queja 
era en el fondo c i e r t a , habia de decir parte de lo que se q u e r í a 
que consignase el Papa en una carta á L u í s X V I I I ; pero era 
menester, á ser posible , decirlo sin dec i r lo , porque nunca 
conviene escribir unalcar ta que no se sepa en manos de q u i é n 
ha de caer y q u i é n , será^el que responda. No d e b í a n tomarse 
por jueces de este g r a n negocio á los arranques del corazón y 
del reconocimiento propios, sino que era necesario, á falta del 
cardenal Della S o m a g l í a , propenso á reprender en tono c u m ­
pl imente ro , consultar á otrosjjardenales (1). T a l es l a o r g a n i -

(1) E n una relación sobre Clemente X I , escrita en 1700, y que poseo 
manuscrita en mi biblioteca, el embajador de Venecia dice : « I costumi e la 
dottrina sonó i due poli del cielo ecclesiastico. L a ciencia y las costumbres son 
los dos polos del cielo eclesiástico.» 
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zacion de esta r e u n i ó n de consejeros de l a Santa Sede , escogi­
dos en todas las clases , la de la c u n a , l a de la experiencia y 
del talento ; t a l es l a c o n s t r u c c i ó n de este faro que arroja t an 
vivos y br i l lan tes resplandores , que no h a y una sola c u e s t i ó n 
de dogma ó de p o l í t i c a , para c u y a so luc ión no encuentre el 
Papa u n d i c t á m e n noble , una d i r ecc ión prudente, una reserva 
h á b i l ; en ñ n , tan^copiosa luz en todos , que León X I I debia 
haberse val ido de alguno de estos fieles cooperadores, fuese ó 
no fuese zelaníe. Entonces h a b r í a indudablemente diferido ej 
paso que iba á dar,, y en tales casos di fer i r es evi tar el p e -
i i g r o . , 

A l o í r los padecimientos que s e g ú n decía aquejaban á 
L u i s X V I I I , conmov ióse el alma, non ignara mali, del arzobispo 
de T i ro , y c r e y ó que seña l e s de i n t e r é s y de p é s a m e serian 
gratas á .S . M . , en quien desgraciadamente no e n c o n t r ó desde 
luego mas que la arrogancia Real. E l prelado q u i z á s fué, mas 
bien que el Papa, quien d i c t ó . l a s iguiente ca r t a , excelente 
en todas sus partes, pero que en P a r í s se quiso considerar 
como inopor tuna en varios puntos. 

E n P a r í s p o d í a comunicarse á los min is t ros u n p r imer des­
pacho oficial é ind i fe ren te ; esta otra carta debia permanecer 
secreta. 

El Papa León X I I , á Luis X V U J ^ rey de Francia y de Navarra, 

<.< S e ñ o r : Escribimos á V . M . esta segunda carta , dictada 
por Nos mi smo , para descubrirle los secretos de nuestro cora­
zón,, y manifestarle con la mayor, s incer idad, y sin reserva a l ­
g u n a , nuestras penas y sentimientos. 

« E n medio del dolor que nos oprime a l ver los inmensos 
males producidos en toda Europa por el sistema de los moder­
nos novadores que se disfrazan con m i l formas , y a l conside­
r a r la penosa esclavitud en que g i m e la ig les ia , expe r imen­
t á b a m o s a l g ú n consuelo volviendo los ojos á la Francia , que 
anuncia un porvenir mas favorable para la r e l i g i ó n de sus 
mayores , y recibe tan poderoso impulso a l bien con los ejem­
plos de i lus t rada piedad que su soberano y los p r í n c i p e s de la 
Beal fami l ia la es tán dando; mas nuestro gozo e s t á m u y lejos 
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de ser completo. P e r m í t a n o s V . M . descubrirle del todo míes-
t ro co razón . 

« E l clero c a t ó l i c o , gracias á su benéf ica sol ic i tud , 76 y a 
u n poco mejorada su suerte; mas h a á t a ahora no e s t á s u f i ­
cientemente protejido por las leyes , n i sostenido lo bastante 
por los magistrados. Los generosos|esfuerzos de tantos opera­
rios e v a o g é l i c o s , ha l l an con frecuencia o b s t á c u l o s , y se ven 
incesantemente contrariados por tantos medios de s e d u c c i ó n , 
y pr inc ipa lmente por l a profus ión de malos l ibros . Y s in e m ­
bargo , subsiste una l e g i s l a c i ó n que ofende á l a r e l i g i ó n bajo 
tantos aspectos. A cada cual le es permi t ido pensar y creer 
s e g ú n mas le conviene, y los profesores de lenguas sagradas 
se ven forzados á obligarse con ju ramen to á e n s e ñ a r doctr inas 
que pertenecen á l a clase de las opiniones que fueron y a causa 
de g r a n d í s i m o s males, y h a n suminis t rado á los enemigos de 
l a r e l i g i ó n poderosas armas para combat i r la é insu l t a r l a . Vn 
s in n ú m e r o de escritores ataca impunemente á la r e l i g i ó n , 
a l paso que se denuncia, y es condenada sin c o n s i d e r a c i ó n a l ­
guna , l a pastoral de u n cardenal-arzobispo por tantos t í t u l o s 
respetable. Ent re tanto , el concordato de 1817 sigue esperando 
su e jecuc ión solicitada y reclamada i n ú t i l m e n t e por nuestro 
glorioso predecesor , e c h á n d o s e de m e n o s í h a s t a ahora los ó p i -
mos frutos que de él se p r o m e t í a y le movieron á firmarlo , y 
que Nos estamos impacientes por recojer s in mas tardanza. 
Uno de los objetos mas impor tan tes , y de todes'el mas u r g e n ­
t e , es el punto de los m a t r i m o n i o s ; y a > á b e m o s que se piensa 
en é l , pero t a m b i é n sabemos que a l mismo t iempo se t r a t a d o 
abr i r nuevas heridas en el seno della iglesia , volviendo á p o ­
ner en v igo r los recursos de fuena , desconocidos de l a venera-
rabie a n t i g ü e d a d , or igen de eternos d e s ó r d e n e s y de continuas 
vejaciones contra el clero , manifiesta!usurpacion de los mas 
sagrados derechos de l a Iglesia. Eeclamaciones^hechas de t o ­
das par tes , y los repetidos atentados: de l l a , impiedad , han 
obl igado en cierto modo al gobierno á l p r o p o n e r una l ey para 
r e p r i m i r los delitos y los robos cometidos e n l a s l g l e s i a s , y h é 
a q u í que con vanos pretextos se resiste consignar la palabra 
sacrilegio • se ponen los cultos heterodoxos'fcal n ive l de l a r e l i ­
g i ó n ca tó l ica • se i gua l an los t e m p l o s W los., protestantes con 
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las ig les ias , como si hubiese en aquellos algo sagrado. ; Q u é 
h u m i l l a n t e c o m p a r a c i ó n entre el clero catól ico y los min is t ros 
de las falsas sectas I A d e m á s de que estos d is f ru tan por lo ge ­
neral una a s i g n a c i ó n m u y superior á la del clero c a t ó l i c o , no 
conocen absolutamente los o b s t á c u l o s n i los y í n c u l o s que t a n 
r igurosamente t ienen encadenados á los obispos y los sacerdo­
tes de la verdadera r e l i g i ó n , que es empero la R e l i g i ó n del 
Estado y de la inmensa m a y o r í a de los ciudadanos. 

« T é m e s e l a demasiada influencia del clero , de este clero 
que tiene dados tantos ejemplos de celo y a d h e s i ó n a l m o ­
narca , que es el mas firme sosten del t rono , y que , si se le 
deja sin inf luencia , no puede hacer completamente el bien de 
l a r e l i g i ó n n i el del Estado. 

« N o podemos menos de ^decirlo a V . M . con l ibe r t ad apos­
tó l i ca : cuando vemos con tanta sa t i s facc ión robustecerse el 
par t ido realista , q u i s i é r a m o s igua lmente que se robusteciera 
el par t ido ca tó l ico ; quien no es buen c a t ó l i c o , tampoco s e r á 
nunca buen realista. 

« Debemos confesarlo; no se pone mucho e m p e ñ o en m o d i ­
ficar una l e g i s l a c i ó n que se resiente de las m á x i m a s y de los 
t r i s t í s i m o s t iempos de la r e v o l u c i ó n y la u s u r p a c i ó n . Se ale­
g a r á n t a l vez m i l pretextos para i m a g i n a r o b s t á c u l o s , para 
achacarlo todo á la d i spos ic ión de los á n i m o s , para exagerar l a 
necesidad de ponerse en g u a r d i a , de no ocasionar per juic io 
á los intereses de la E e l i g i o n . Rogamos á Y . M . que no haga 
caso de esto. En el fondo todo e s t á reducido á cierto temor y 
ciertas consideraciones á los liberales y á los protestantes, 
teniendo t a m b i é n q u i z á s g ran parte el amor propio de los que, 
siendo solo catól icos de nombre , no quieren serlo en la p r á c t i ­
ca y se forman una r e l i g i ó n c ó m o d a y adaptada á sus pasiones. 
I C u á n t o s o b s t á c u l o s no se han suscitado á la guer ra de Espa­
ñ a ? Pues todos los ha vencido el gobierno. L a empresa ha sido 
bendecida por el Dios de los e j é r c i t o s , y la Francia ha ganado 
una nueva g lo r i a en presencia de todas las naciones. E l g o ­
bierno ha querido la r e d u c c i ó n de las rentas , y se han venc i ­
do todas las dif icultades; ha querido la septenmlidad, y n á d a l e 
ha impedido conseguirla. ¿ P u e s por q u é no se p o n d r á el mis ­
mo celo , por q u é no se a d o p t a r á n iguales medios para; favo-
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recer á los grandes intereses de la R e l i g i ó n ?| Dios , por quien 
reinan los reyes , quiere que p r o m ü e v a n | s u g lo r i a , que r e p r i ­
m a n eficazmente los atentados d é l a impiedad, y encaminen á 
u n fin religioso las ideas de sus pueblos. No s e r á n respetadas 
las leyes civiles mientras no lo sean] las leyes e v a n g é l i c a s y 
ec l e s i á s t i cas . 

« E l Ser Supremo ha obrado prodigios en favor de la F r a n ­
cia y de la augusta fami l ia de loslBorbones1, y t o d a v í a e s t á 
pronto á obrar o t ros ; pero exije en cambiolteatimonios de s in ­
cera piedad. Seguramente V . M . no "nega rá los efectos de la 
bondad .dmoa , y en los raptos de su rel igiosa g r a t i t u d habrá 
hecho probablemente promesas que conviene cumplir. ¡Oja lá descien­
da la v i r t u d del cielo sobre V . M . ; y por^ella vuelva á florecer 
con el mayor b r i l l o la r e l i g ión en el reino ! ¡ Ojalá eli ja para 
cooperadores suyos á hombres cuya piedad y talento po l í t i co 
sean igualmente experimentados! i Oja lá^reuna en torno suyo 
los consejos y las luces de'obispos y ec les iás t icos de s&lida 
doctr ina y r e p u t a c i ó n , porque , aun con l a s mejores intencio­
nes del m u n d o , los seglares no pueden juzga r rectamente de 
lo que no conocen bastante. 

« A c ú e r d e s e V . M . de que l o s | p r í n c i p e s ca tó l icos son p r o ­
tectores y no dominadores de la Iglesia que Jesucristo fundó 
l ib re á costa de su p rec ios í s ima sangre ; de que son t a m b i é n 
hijos de esta Madre c o m ú n , y de que , s e g ú n afirma San 
A g u s t í n , quien no tiene por madre á la I g l e s i a , no puede 
tener á Dios por padre. 

« V . M . , no vacilamos en repe t i r lo , e s t á destinado á e jecu­
tar cosas m u y grandes en provecho de la E e l i g i o n . Con el 
ejemplo de la Francia se e x t e n d e r á el bien 'por las d e m á s na-
-ciones , y mientras el nombre de" L u i s X V I I I :quede grabado 
con letras de oro en los fastos de la Iglesia1, su reinado s e r á 
fe l i z , y su memoria v i v i r á eternamente colmada'' de b e n d i ­
ciones. 

« H e m o s hablado con toda la franqueza 'de nuestro c a r á c ­
t e r , inspirada a d e m á s por las v i r tudes del H i j o ' p r i m o g é n i t o 
d é l a Ig les ia ; ha guiado nuestra p luma u n secreto impulso 
que nos d á fundados motivos para creer que es obra del E s p í ­
r i t u d iv ino . 
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« ¡ Ah! no se d e s d e ñ e V . M . , á pesar de sus grandes ocu­
paciones, de leer y meditar esta carta. Nuestra esperanza en 
u n h i j o de San L u i s no s a l d r á fal l ida. É l s e rá nuestro apoyo 
y consuelo. Con tan g ra ta confianza, y deseando manifestar 
á V . M . en todas ocasiones el aprecio y el paternal c a r i ñ o que 
le profesamos, le damos con todo corazón la b e n d i c i ó n apos­
tó l i ca . 

P. D . de p u ñ o del Papa. 
« D i s i m u l e V. M . que no hayamos escrito de propio p u ñ o 

toda esta carta. A causa de su e x t e n s i ó n y de nuestra mala 
le t ra hemos preferido dictar la y hacerla escribir por mano se­
g u r a y de buena letra para menor molestia y mayor c o m o d i ­
dad de V . M . , á quien recomendamos de nuevo nuestra m i ­
ma persona y los intereses de nuestra santa r e l i g i ó n que oa 
son t a n caros. 

Dada en Roma á 4 de j u n i o del a ñ o 1824, p r imero de nues ­
t r o pontificado.—LEÓN X I I , Papa. 

É s t a carta fué entregada a l r ey en persona h á c i a el 20 de 

j u n i o . 
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CAPÍTULO X V I I T . 

Exámen de la carta del Papa á Luis X V I I I . — E l cardenal Rivarola, enRávena. 
— E l cardenal Pallóla en Ferentino.—Enfermedad del cardenal Severoli.— 
Publicación de una obra del P. Anfossi.—Toma el Papa posesión de San Juan 
de Letrán.—Incidente que turba el órden establecido en la tribuna diplo­
mática.—Mr. de Villele ministro interino de negocios extranjeros.— Es des­
tituido el cardenal Pallo ta.—Muerte del gran duque de Toscana.—Negocia-
ciaciones para el tributo de la hacanea que pagaba la corte de Ñápeles.— 
Protege la Francia en Constantinopla á los vasallos del Sultán que profesan 
la Religión ca tó l i ca . - Hechos relativos á la república de San Marino.—No­
ticias de aquella república.—Echa Roma de menos al conde de Rarbaroux, 
embajador de Cerdeña, á quien su soberano destina á un cargo mas elevado. 
—Elogio del conde Barbaroux y del barón de Reden , ministro de Hanno-
ver.—ConOrma León XII el título de impresor del Papa dado á Mr. Le 
€lére y le envia un rosario de ̂ cornalinas adornado con medallas. 

Ocioso es decir c u á n notable es esta carta. Bien puede 
creerse que se descubren en ella rastros de una i n t e r v e n c i ó n 
emanada enteramente de P a r í s , y hasta hay en e l l a , si se 
qu ie re , claras designaciones y rivales s eña l ados con el dedo. 
Los sentimientos que a ñ a d e el Papa, sobre todo al final, son 
los de u n Pont í f ice celoso de la r e l i g i ó n . Usa t a m b i é n á ve­
ces las mismas expresiones que empleaba Pío Y I I ; mas aque­
l l a parte de la carta en que se babla de la e lección de otros co­
laboradores les pa rec ió á algunos á n i m o s preocupados que era 
u n insu l to . I n s i s t í a n pr incipalmente en decir que no se ha ­
b í a provocado semejante paso, que no eran exactos algunos 
hechos , que el gobierno no esperaba ataque alguno , que 
L u i s X V I I I se hallaba para cualquiera vis ta perspicaz en u n 
estado de salud que e x i g í a contemplaciones. Es verdad que 
en todo t iempo P a r í s , centro y a l mismo t iempo abismo de 
negocios part iculares , no se cura diariamente de la salud del 
Soberano tanto como R o m a , c iudad algo ociosa, sujeta á una 
autor idad e lec t iva , y cuyas pasiones y esperanzas se ag i tan 
enteramente con u n cónc lave . Ya veremos el efecto que p r o ­
dujo en el rey aquella carta. En medio de sus padecimientos 
o lv idóse de que h a b í a escrito á León X I I estas terminantes 
palabras: « Animado de iguales sentimientos que los reyes 
« m i s progenitores , tengo suma complacencia en declarar á 
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« V u e s t r a Santidad que , |como h i jo p r i m o g é n i t o d e l a l g l e -
« sia , considero u n deber el jus t i f icar este t í t u l o glorioso que 
« r e c i b í j un t amen te con la [ co rona .» Era t o d a v í a m i n i s t r o el 
vizconde de Chateaubriand ; pero no r e d a c t ó la respuesta. Me 
asisten mot ivos para sospechar que no tuvo not icia de la carta 
inmedia tamente lque l l e g ó , y que si la t uvo no preparaba una 
c o n t e s t a c i ó n hos t i l . 

A q u í nos contentaremos con decir que pudo m u y bien dife­
r i r se el escribir aquella carta , ry que a d e m á s contenia p o r m e ­
nores sobre las leyes presentadas á las c á m a r a s , sobre l a re­
d u c c i ó n de las rentas y la septenualidad , cuestiones p o l í t i c a s 
que no t e n í a n u n lugargnatura l y obligado en una represen­
t a c i ó n hecha en |nombre d é l a r e l i g i ó n . Pero se ha de d e ­
c i r t a m b i é n que no se tocaban estas cuestiones sino inc iden-
ta lmente , y para probar que el gobierno era poderoso cuando 
q u e r í a . 

Volvamos á nuestra n a r r a c i ó n . 
P o d í a y a el Papa dar sus paseos y sus audiencias s in expe­

r imenta r fa t iga . Comenzóse pues á pensar en la g r a n fiesta de 
la toma de poses ión de San Juan de L e t r a n , fiesta que c o m ­
ple ta y regu la r iza los primeros actos de u n Pontificado. 

Mientras para ello se d i s p o n í a todo lo conveniente estaba 
la c iudad de Roma ocupada en tres materias principales de 
obse rvac ión . 

D e b í a s e enviar á [ E á v e n a a l cardenal Eivarola y encar­
gar le que investigase las causas de una a g i t a c i ó n que t e ­
n i a mort i f icado aquel p a í s . H a b í a s e t a m b i é n decidido despa­
char al cardenal Pal lot ta á Ferentico con ó r d e n de emplear 
los medios mas r igurosos para destruir las guaridas de los 
bandidos y pacificar los caminos reales que continuaban i n ­
festando. F i n a l m e n t e , acababa de caer gravemente enfermo 
el cardenal Severol i , que e jerc ía una secreta influencia sobre 
el Papa. 

Por cartas y noticias de R á v e n a se supo m u y pronto que 
h a b í a sido recibido al l í con la mas profunda v e n e r a c i ó n el car­
denal Rivarola , el c u a l , en sus proclamas y conversaciones, 
se exp l i có de u n modo firme y afectuoso. A s i que se o p i n ó 
que , s i no l legaban á embarazar sus operaciones los c á r d e n a -
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les legados vecinos suyos, que p o d r í a n ver su l legada con a l ­
g ú n descontento porque iba revestido de facultades para t o ­
mar sus atribuciones , se tenia derecho á esperar que aquella 
m i s i ó n t e n d r í a el buen éx i to que esperaba Su San t idad , y 
que s i este no habia de ser de apariencias m u y bri l lantes , po­
d í a no obstante dar m u y ú t i l e s resultados. 

Desgraciadamente el cardenal Pallotta habia publicado en­
tonces una proclama que no aprobaba en Roma la opin ión p ú ­
b l i c a , y se habia entregado á actos de una s ingu la r idad t a l , 
que desagradaban mucho al Padre Santo. Desde luego no fué 
dif íc i l conocer que no c o n s e g u i r í a el cardenal Pallotta llevar á 
feliz cima su empresa , y habiendo una ó rden de León X I I su­
jetado á la s ec re t a r í a de Estado todas las operaciones del ca r ­
dena l , se p r e s u m i ó desde entonces que las disposiciones se­
r i a n mas sáb i a s y mas eficaces. 

Iba dando mucho cuidado la salud del cardenal Severoli , 
decidido protector del cardenal Pallot ta , hasta el punto de 
perder los m é d i c o s toda esperanza de salvarle. Esta nueva s i ­
t u a c i ó n y pr incipalmente la imposibi l idad en que se ve í a Se-
véro l i de d i r i g i r al Papa representaciones (derecho en cuyo 
uso se habia á veces excedido), p e r m i t í a creer que el gobierno 
iba á ser mas t r anqu i lo y mas conforme á las ant iguas m á x i ­
mas de una conveniente c o n t e m p o r i z a c i ó n . 

Era maestre del Sacro Palacio el P. Anfossi , q u i e n , sin su­
jetarse á l a censura p r é v i a , acababa de publ icar una obra en 
la cual é l , que era el censor supremo, se explicaba en t é r m i ­
nos extraordinarios acerca de las decisiones de Pío Y I I sobre 
los bienes nacionales de los varios pa í se s á que se habia ex ten­
dido la d o m i n a c i ó n francesa. Como el t r i b u n a l de la Pen i t en ­
c i a r í a habia expedido con mucha frecuencia rescriptos contra­
rios á la doctr ina del P. Anfoss i , y con explicaciones positivas 
daba por vá l idas las declaraciones del Papa anterior , manifes­
tó con bastante viveza cuanto desaprobaba una p u b l i c a c i ó n 
q u e , s e g ú n se d e c í a , debiera haberse combinado antes con 
diferentes dicasteros. 

E l par t ido favorable á León X I I en el cónc l ave pa r ec í a d e ­
fender la causa del P. Anfossi. Procuraba el Papa i lus t r a r á los 
que se extraviaban en t a n intr incadas cuestiones; y ve í a se 
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que tenia que conquistar palmo á ' p a l m o la autor idad que se le 
disputaba y r ep r imi r á los que hablan podido dar el consejo de 
escribir la ú l t i m a carta á Lu i s X V I I I . 

E l 13 de j u n i o era el dia s e ñ a l a d o para tomar poses ión de 
San Juan de Let ran , á donde, no pudiendo el Papa montar á 
cabal lo, fué en coche, obse rvándose en todo lo d e m á s el cere­
monia l con notable pun tua l idad . A l pasar Su Santidad aplau­
d i é r o n l e repetidas veces los romanos , y pudo quedar contento 
de las muestras de a l e g r í a que le daba el inmenso g e n t í o que 
a c u d i ó de todos los barrios de la capital y de sus alrededores-
F e l i c i t á b a n l e por haber abandonado una parte de las rentas 
destinadas á sus propios gastos , y porque diar iamente daba 
de comer á doce pobres en su palacio. F u é convidado á la cere­
monia todo el cuerpo d i p l o m á t i c o , igua lmente que el j ó v e u 
duque de B r u n s w i c k , el cual habia l legado á Roma la v í s p e r a 
é i b a á pa^ar el verano en Ñápe les (1 ) . 

Todos t e n í a n observado que á fines del reinado de P ío Y I I 
su salud estaba m u y debil i tada. En todas las ceremonias sede-
jaba ver casi siempre orando, y rara vez levantaba la vista so­
bre el g e n t í o que le rodeaba , como no fuera en los momentos 
en que d á b a l a b e n d i c i ó n ; por otra pa r t e , parece que en los 
Pontificados menguantes nadie quiere meterse á desaprobar á 
los d e m á s . D é l o cual resultaba, que en las procesiones, en las 
que se admite á muchos criados , y, en las funciones en que los 
curiosos insaciables se agrupan a l rededor del al tar , pod iano-

(1) Este príncipe, llamado Carlos, nació en 30 de octubre de 1804 y se 
educo.bajo la tutela del príncipe de Galles , primero regente y luego rey de 
la Gran Bretaña con el nombre de Jorge IV. Habiendo sucedido á su padre el 
duque Federico Guillermo, que murió en la batalla de Waterloo el 16 de 
junio de 1815, tomó las riendas del gobierno en 30 de octubre de 1823. E n 
1830 salió del ducado de Brunswick íi consecuencia del alboroto ocurrido el 
7 de setiembre. E n 25 de abril de 1831 lanzó contra él la Dieta Germánica 
un decreto muy severo, de cuyas resultas vive actualmente expatriado. Quien 
gobierna ahora en su lugar es su hermano el duque Guillermo. Se dice en los 
almanaques que esta sustitución ha sido resultado de arreglos de familia. 
Cuando se trata de derechos positivos perdidos de este modo, es de sentir que 
la Europa no esté mas enterada de los hechos. Semejantes causas interesan 
•d la cuestión de la legitimidad , y sea cual fuere la falta del príncipe desecha­
do, no deberían verse en la sensata Alemania en cierto modo á puerta cerrada, 
á menos de haberse obtenido el consentimiento formal del príncipe y de mos­
trarse este en todas partes satisfecho de los arreglos de familia. 
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tarse a lguna falta de a t enc ión , negl igencia en el por te , c o n ­
versaciones inoportunas; en fin, cierto p r inc ip io de desorden 
que era menester a ta jar , pr incipalmente en presencia de t a n ­
tos extranjeros , dispuestos con har ta frecuencia á buscar oca­
siones de contar hechos perjudiciales á l a Ee l ig ion . Cuando 
fué nombrado Papa León X I I , se dijo que tenia ojo de cazador; 
que desde su trono ó desde la s i l la gestatoria lo ver ia todo , y 
que convenia tener cuidado con no l lamar su a t e n c i ó n , p o r ­
que bar ia que fuese reprendido cualquiera que cometiese una 
inadYertencia. Los maliciosos de Roma dijeron que en la cere­
monia del Possesso habia entrado t a m b i é n el Papa en poses ión 
de su derecho de mirar, y en efecto o c u r r i ó u n lance que a d m i ­
r ó á todos los asistentes ; pero entonces el culpable fué u n ex­
tranjero , un i n d i v i d u o del cuerpo d i p l o m á t i c o , hombre m u y 
c o r t é s y harto asustado de la d i g n i d a d de su r e p r e s e n t a c i ó n . 

Cerca del trono del Papa hablase levantado una t r i b u n a pa­
ra los embajadores de las varias potencias , l a c u a l , contra lo 
acostumbrado,, era demasiado p e q u e ñ a , y no podia contener en 
la parte delantera mas que el cuerpo d i p l o m á t i c o , y esto con 
bastante estrechez, sin que hubiese si t io para la m u l t i t u d o r ­
d inar ia de los extranjeros de d i s t i n c i ó n . Para el duque de 
B r u n s w i c k no habia n i n g ú n estrado par t icu lar . Cuando , aca­
badas las imponentes ceremonias que se verifican bajo el p ó r ­
t ico de la B a s í l i c a , y que han hecho decir tantas cosas e x ­
t raordinar ias y pueriles á algunos escritores calvinistas con 
ocas ión de aquella sedia de pórfido que proviene de una sala de 
b a ñ o s an t iguos , s u b i ó el Papa á su t rono dentro de la ig les ia , 
el cuerpo d i p l o m á t i c o , con el caballero Vargas , embajador de 
E s p a ñ a , á la cabeza, se a d e l a n t ó á colocarse en su t r i b u n a ; 
g u a r d á b a s e el ó r d e n convenido en el Congreso de Viena , es de­
c i r , que se arreglaba la" precedencia por el ó r d e n de fechas de 
l a p r e s e n t a c i ó n de las credenciales, sin mas d i s t i nc ión entre 
min i s t ros catól icos y protestantes. E l b a r ó n de Reden, enviado 
de Hannover , que a c o m p a ñ a b a al duque de B r u n s w i c k , le h i ­
zo subir con él á la t r i b u n a . Tras de los minis t ros iban los en­
cargados de negocios. E l pr imero , s e g ú n el ó r d e n convenido, 
era u n c ó n s u l de Por tugal , bombardeado encargado de negocios, co­
mo d i r i a Saint S i m ó n , cuando se habia llevado consigo l aem-
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bajada entera el conde de F u D c l i a l , embajador de S. M . F ide ­
l í s ima . Este c ó n s u l , s eñor de Grehon , excelente hombre, esta­
ba poco famil iar izado con los usos, aunque t a m b i é n se apl ican 
al cuerpo consular , y solo sabia que no debia pasar antes de 
u n min i s t ro plenipotenciario. No le hablan e n s e ñ a d o m a s , y 
q u i z á s se imaginaba que á eso estaba reducida la ciencia d i ­
p l o m á t i c a en las ceremonias. Dejó pasar na tura lmente a l 
b a r ó n de Reden y a l duque de B r u n s w i c k , y á algunos e n ­
cargados de negocios an t iguos : pero s e g u í a n a l duque seis 
ó siete genti les-hombres ó ayudantes de campo que no que­
r í a n separarse de é l . Llenaba la t r i b u n a esta i r r u p c i ó n de j ó ­
venes y br i l lantes m i l i t a r e s , y los d e m á s encargados de ne­
gocios, el de Francia y el de A u s t r i a , estaban esperando á 
que ocupara su puesto el de P o r t u g a l , cosa en que este no 
pensaba mientras no desfilase enteramente toda l a c o m i t i v a 
del duque de Brunswick . Entonces el encargado de negocios de 
Francia d i j o en voz baja al de P o r t u g a l : « P u e s t o q u e , s e g ú n 
« p a r e c e , S. M . F i d e l í s i m a tiene gota , yo me v o y á m i p u e s t o ; » 
y a t r a v e s ó el p e q u e ñ o e jérc i to del duque para i r á colocarse á 
poca distancia de é l . En aquel instante l legaba u n maestro de 
ceremonias que , á una s e ñ a l de uno de sus jefes , venia á po-

ner en v igo r las delicadas leyes de la e t iqueta , y á i n v i t a r á 
los oficialitoa á que dejaran pasar á lo restante del cuerpo d i ­
p l o m á t i c o y fueran á colocarse en la escalera de la t r i b u n a . 

En seguida c o m e n z ó la ceremonia i n t e r io r . D e s p u é s de dar 
la b e n d i c i ó n desde el g r a n b a l c ó n de la fachada de la B a s í l i c a , 
e n t r ó el Papa en su poríoníino para volver a l coche. Antes de i r ­
se hizo algunos cumplimientos graciosos al cuerpo d i p l o m á t i ­
co , y volvió á palacio con el mismo ceremonial y entre las go­
zosas aclamaciones del pueblo. 

En aquella época dejó el min is te r io de negocios ex t r an je ­
ros el vizconde de Chateaubriand , y en t an to que se nombra­
ba otro embajador, fué designado para reemplazarle i n t e r i n a ­
mente el conde de Yi l lé le . F u é v ivamente sentido Chatea-
b r i a n d , pues habla sido uno de los mas valientes consejeros de 
l a noble guer ra de E s p a ñ a , 

Habiendo anunciado el pr imer despacho del nuevo m i n i s ­
t ro que dependiendo aquel cambio de circunstancias i n t e r i o -
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res no a l t e r a r í a en nada la po l í t i ca exterior del gobierno del 
r e y , dijo el Papa á sus confidentes que h a b í a motivos para es­
perar que no se a p a r t a r í a l a Francia del camino seguido bas­
ta entonces. Estos cambios de minis ter ios , t an raros en los de-
m á s - p a í s e s de Europa y tan comunes en F r a n c i a , in t roducen 
siempre en Roma cierta i nqu ie tud en los negocios. L a carta 
del 4 de j u n i o de que ha poco hemos hablado , se h a b í a escr i ­
to secretamente y para el Rey solo ; qu i zá s d e s p u é s de haber 
Sido comunicada, a l g ú n t iempo d e s p u é s del 20 de j u n i o , solo 
a l vizconde de Chateaubriand, iba á s e r entregada á una par­
te del m i n i s t e r i o , que no tenia aun not ic ia de ella. Manifesta­
ba el Papa a l g ú n desasosiego respecto á esto ; pero nadie sa­
b i a en Roma , n i siquiera el cardenal Della Somagl ia , el c o n ­
tenido de la carta. 

Cada vez eran peores las noticias de la m o n t a ñ a á donde se 
h a b í a n ret irado los bandidos, con cuyo mot ivo tuvo el Papa 
por conveniente l l amar á Roma al cardenal Pallotta y e x i g i r ­
le que hiciera d i m i s i ó n de su l e g a c í a de Ferentino. Este ca r ­
denal cuidaba pr incipalmente de mantener la t r a n q ú í ü d a d en 
los caminos que se p o d í a n frecuentar ord inar iamente ; pero 
no p o n í a ó no p o d í a poner i g u a l a t e n c i ó n en v i g i l a r lo d e m á s 
del t e r r i to r io de su j u r i s d i c c i ó n . Quizás no t e n í a t ropas s u f i ­
cientes, qu i zá s era necesario comenzar, como lo h i z o , aho ­
gando las quejas del cuerpo d ip lomá t i co que asaltaba con sus 
notas al secretario de Estado con mot ivo de los muchos via je­
ros extranjeros que h a b í a n sido poco t iempo antes detenidos, 
despojados y echados bruta lmente faccia á térra. 

E l Papa estaba descontento de su legado, y tenia r a z ó n 
para estarlo en varios puntos ; pero t a m b i é n se ha de convenir 
en que , t r a t á n d o s e de proceder, con r i g o r , la empresa era d i f í ­
c i l , y en especial para u n sacerdote. Sea lo que q u i e r a , el 
Papa dió á entender al cardenal Pallotta que hiciese su d i m i ­
s ión ; y como in tentara este negarse á verificarlo , le d e s p a c h ó 
el Papa los cardenales Pacca y De Gregorio, cuyo c a r á c t e r , que 
se d i s t i n g u í a por la suavidad y la firmeza, era á propósito, para 
decidir al cardenal Pallotta, el cual por fin d ió su d i m i s i ó n , y a 
necesaria. A l mismo t iempo se adoptaron medidas de p r u d e n ­
cia para que los ataques de- los bandidos capitaneados por el 
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cé lebre Massarone fuesen rechazados con in te l igenc ia y con 
buen acuerdo de las autoridades, no solo en los caminos r ea ­
les , sino en todas partes á donde enviase Massarone a l mas í n ­
fimo de sus tenientes. 

Roma m a n t e n í a relaciones de m u y btiena vecindad con Tos-
cana , cuando tuvo el Papa el d isgusto de saber la muerte del 
g r a n duque , p r í n c i p e acosado por largas desgracias y m u y 
querido .de sus subdi tos , quienes al verle volver d e s p u é s de 
mucho t iempo que h a b í a estado separado de e l los , le p rod iga­
r o n muestras de a l e g r í a y sa t i s facc ión . 

En la Historia de Pío V I I hemos hablado de l a c u e s t i ó n de l a 
hacanea entre el gobierno Pontificio y el rey de Ñ á p e l e s , E n ­
tonces comenzó á hablarse de esta desavenencia. Con objeto de 
i n d u c i r al gobierno de,Roma á que desistiera defini t ivamente 
de aquella p r e t e n s i ó n , t u v o por conveniente.el rey Fernando 
enviar á Roma á su confesor, el P. Porta da C u n é o , del ó r d e n 
de capuchinos, obispo de T e r m ó p o l i s ; y el Papa á su vez env ió 
á Kápoles á su an t iguo amigo-, el P. L u i s de Frasca t i , t a m b i é n 
capuchino, para pedir al r ey mas á m p l i a s explicaciones. Dí jose 
que la n e g o c i a c i ó n no versaba ya sobre el t r i b u t o de la haca­
nea exij ido todos los a ñ o s , sino sobre el reconocimiento del 
derecho y del hecho en el p r imer año de cada pontificado nuevo. 

Nunca se rá ocioso repetir que Roma es el l u g a r donde se 
acumulan los negocios de.todo el m u n d o ; los de Oriente t i e ­
nen incesantemente Ocupada á l a Propaganda, esa i n s t i t u c i ó n 
t a n ú t i l que se esperaba ver gobernada y perfeccionada por e l 
cardenal Consalvi. Uno de los medios mas seguros que tiene l a 
Francia para alcanzar c r éd i to en Roma , es ins i s t i r con l a S u ­
b l ime Puerta para que prote ja , ó á lo menos no persiga á sus 
vasallos ca tó l icos . H a b i é n d o s e comunicado al secretario de Es­
tado cartas del conde de Beaurepaire, encargado de negocios, 
relativas á esta i n t e r v e n c i ó n , con t e s tó que aquella comunica ­
c ión habla excitado poderosamente el reconocimiento d é l o s i n ­
dividuos de la Propaganda, y que el n u n c i o / m o n s e ñ o r Macchi , 
h a r í a presente al r ey la g r a n sa t i s facción del Padre Santo. 

Algunos embajadores extranjeros residentes en R o m a , a l 
paso que manifestaban con mas ju s t i c i a una especie de respeto 
á l o s actos del gobierno pontif icio, siempre pjocuraban mpero 
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cri t icar los , cuando se p r e s e n t ó una circunstancia m u y sencilla 
que casi fué causa de'una contienda y de explicaciones i nduda ­
ble mente demasiado sé r i a s . L a r e p ú b l i c a de San Mar ino ten ia 
sus disensiones particulares. Que r í a u n par t ido, s e g ú n d e c í a n , 
que se uniese el t e r r i to r io de la r e p ú b l i c a á los Estados P o n t i ­
ficios , mientras otro partido mas numeroso queria por el con­
t r a r io conservar su independencia. Este ú l t i m o habia deseado 
enviar á Roma una d i p u t a c i ó n para ofrecer al Papa sus respe­
tos con mot ivo de su e x a l t a c i ó n a l t r o n o , y el Padre Santo se 
n e g ó á r e c i b i r l a , por estar compuesta de i n d i v i d u o s que ha-
b ian nacido subditos suyos , y porque solo queria rec ib i r por 
diputados á los subditos directos de la r e p ú b l i c a . E l Papa, d i ­
p l o m á t i c o concienzudo, que se habia bailado en P a r í s a l p r i n ­
cipio de la r e s t a u r a c i ó n , decia : «c No puede compararse esta 
c< s i t u a c i ó n con la de Francia cuando, queriendo fe l ic i tar a l 
« al r ey tantas ciudades , nombraban para esto á personas n a -
« cidas en ellas, pero avecindadas en P a r í s . En Yiena puede 
4 baber t a m b i é n en i g u a l e á ó parecidas circunstancias d i p u t a -
« clones de h ú n g a r o s , bohemios ó t ransi lvanos que moren por el 
« momento en la capi tal . Mas a q u í existe una d i ferencia , y es, 
« que el p a í s que viene á felicitarnos es independiente, y como 
« t e n e m o s por cosa m u y sé r i a este homenaje , es menester que 
« l o s encargados del mismo pertenezcan al p a í s que los env ía .» 

Nada era mas sábio n i d e s c u b r í a mejor en el soberano el co­
nocimiento del derecho p ú b l i c o . ¡ C u á n r i d í c u l o , pues , no era 
decir que u n P o n t í f i c e , cuyo advenimiento era tan reciente, 
iba á repet i r la ten ta t iva de A l b e r o n i , legado en R á v e n a en 
t iempo de Clemente X I I I Aque l cardenal hab ia procurado con 
varios pretextos invad i r el t e r r i t o r io de l a r e p ú b l i c a para agre­
ga r lo á los Estados de la Santa Sede; pero Clemente X I I , con 
u n e s p í r i t u de rec t i tud y jus t i c i a , a n u l ó los actos de A l b e r o n i . 
D i v u l g a b a n los ma l intencionados que el cardenal Della So-
m a g l i a , na tu ra l de Parma , era ahijado de A l b e r o n i , y que el 
ahijado queria ahora lo que no habia podido conseguir el p a ­
d r ino . E l cardenal Alberon i habia efectivamente sacado de 
pi la a l n i ñ o Della Somagl ia , hi jo de u n s e ñ o r de P a r m a ; pero 
este ahijado contaba y a mas de ochenta a ñ o s , era de á n i m o 
prudente y mesurado, y la s i t u a c i ó n de Europa no p e r m i t í a 
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alteraciones , n i aun en la r e p ú b l i c a de San Marino. A los em­
brol lones , cualesquiera que fuesen , no les sal ieron bien sus 
proyectos. E l m a r q u é s Onofr io , subdito directo de la r e p ú ­
b l i c a , nuevamente diputado por aquel g o b i e r n o , c o n s i g u i ó 
ser admi t ido á fel ici tar al Padre Santo. Este m a r q u é s era p a ­
r iente de aquel José Ooofrio que apoyaba á G i a n g i , c a p i t á n 
de l a r e p ú b l i c a , cuando l lamado por los agentes de A l b e r o n i 
para prestar en sus manos ju ramento , les di jo el c a p i t á n : « E l 
« dia pr imero de octubre p r e s t é ju ramento á m i principe l e g í t l -
« m o , la r e p ú b l i c a de San M a r i n o ; ahora confirmo y ratifico 
« aquel p r imer j u r a m e n t o . » 

Hablase escrito y a á Rus ia , á Prusia y hasta á I n g l a t e r r a . 
Los emisarios secretos que h a y en todas partes acusaban á la 
Santa Sede de violar los tratados vigentes ; pero s e g ú n lo que 
decia el cardenal Della Somagl ia , es indudable que nunca se 
habia tenido i n t e n c i ó n de atentar á la independencia de San 
Mar ino , y que todas las dificultades relativas á este punto se 
allanaron á sa t i s facc ión r ec íp roca del gobierno Pontif icio y d e l 
de la r e p ú b l i c a . 

Los que animados del deseo de imped i r el efecto de las r i d i ­
culas calumnias que á la sazón se lanzaban de todas partes i n ­
t e rv in i e ron con buen éx i t o en aquel caso para l levar á buen 
t é r m i n o aquella p e q u e ñ a n e g o c i a c i ó n , fueron el caballero I t a -
l i n s k y , embajador de Rus i a ; el encargado de negocios de 
Francia , que tuvo sobre esta mate r ia una c o n v e r s a c i ó n m u y 
la rga con el Papa, y el p r inc ipe Dor ia . En agradecimiento 
á sus buenos oficios les env ió l a r e p ú b l i c a á los tres u n d i p l o ­
ma de patricios'de San Marino ioscri tos en el L i b r o de Oro. No 
quiso el rey de Francia que se burlasen en presencia suya de 
esta muestra de g r a t i t u d , y a u t o r i z ó especialmente á su en­
cargado de negocios para aceptar este test imonio de afecto de 
l a r e p ú b l i c a , la mas p e q u e ñ a s í , pero t a m b i é n la mas s á b i a , 
l a m a s s ó l i d a , y l a que ha tenido la suerte de sobrevivir á 
hermanas mas poderosas, merced á s u prudencia , á su des in ­
t e r é s , y , fuerza es t a m b i é n decirlo, á una s i t u a c i ó n excepcio-
na,l , que hace que aquel gobierno es t é sosegado y se haya con ­
servado floreciente desde el a ñ o 520. En efecto, en lo alto de su 
m o n t e , que Estrabon l lama 4cer Mons 6 Titánus , se g l o r í a do 

T O M O v i n . 14 
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una existencia de trece siglos y de su andador, pobre albañil , 

que se bizo ermitaño en aquel sitio, entonces solitario (1). 

Entonces vió el cuerpo diplomático con sentimiento la sal i ­

da del conde Barbarous, ministro del rey de Cerdeña, que vol 

7ia á su país para ocupar el bonroso destino que todavía está 

desempeñando actualmente. Mereció el general aprecio por lo 

m u y ameno de sus modales, y por su gran tino y mesura, y 

l levó á cabo importantes negociaciones religiosas con la corte 

Romana. Cambió también entonces de residencia otro ind iv i ­

duo del cuerpo diplomático , el barón de Reden , embajador de 

Hanuover, bombre muy respetable , que adquirió mucba con­

sideración por su cortesanía y espír i tu conciliador. F u é en 

(1) L a ciudad de San Marino fué fundada por un albañil, que habiéndose 
hecho ermitaño en 520, adquirió nTau repuíacion de santidad, y obtuvo de 
una señora llamada Felicita? la propiedad del sitio á donde se había retirado. 
Habiendo acudido allá á visiiarle un crecido número de personas , se fué for­
mando poco á poco un In-aivjn sujeto á los Exarcas. Esta reunión de vecinos 
«ompró en 1100 el caslillo de Pcnna rosta, que se baila á corta distancia, y 
en 1170 el de Casóla. E n tiempo de la publicación del tratado de Constanza, 
en 1183 , los vecinos , á imitación de tantas otras ciudades de Italia , se cons­
tituyeron en república, y se gobernaron sábiamenle, sin dejar enmonte, y 
evitando adoptarlas costumbres de las ciudades. E n 14G0 , el Papa Pió I I les 
pidió auxilios, que también la hormiga puede ser útil algunas veces ¡ declaróse 
la república á favor del Pontífice y contra Malatesta que le perseguía ; y al 
acabarse la guerra , recibió en recompensa los cuatro castillejos de Serravalle, 
Faetano, Mongiardino y la aldelmola de Piego0- Acluel fué el aP0Seo del 
mayor esplendor de este Estado. Aclualmente se ha reducido de grado á^sus 
antiguos l ímites, así á los de los primeros sucesores del albañil ermita­
ño en 520 , como á las adquisiciones verificadas en 1100 y 1170. E l territo­
rio actual no tiene mas que dos leguas de extensión en que están dispersos 
unos seis mil habitantes. Un libro de oro contiene todos los nombres de lo.s 
patricios , así nacionales como extranjeros , leyéndose entre eslos últimos a 
Luis X I V , cosa que no deja de advertirse á todos los nuevos patricios. L a 
inscripción en el libro de oro daba en otro tiempo privilegio para entrar en la 
orden de Malta. E l único apuro que experimenta á veces San Marino es la fal­
ta de sal, de que van á proveerse los vecinos á Yenecia , donde el gobierno 
autriaco los trata con behevolencia. Bbnaparté , en sus guerras de Italia, pi­
dió á la república de San Marino que dejase pasar por su territorio al ejército 
francés. E l enviado Sanmar inés que llevaba el permiso fué recibido por Bo-
naparte con muchas consideraciones. También pidió y obtuvo este permiso, en 
la guerra de la última revolución de Nápoles , el general Frimont, general en 
jefe del ejército austríaco. Parte de los vecinos de la ciudad bajó á ver desfi­
lar las tropas, las cuales lucieron todos los honores militares á unos Temte 
soldados sanmarineses. 
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muchas circunstancias mediador entre el gobierno Pontificio é 
l ag le te r ra que no tenia representante en Roma. Solia t r a t a r á 
nombre de su gobierno con una in te l igenc ia de las formalida­
des ca tó l i ca s que no siempre poseen los embajadores protestan­
tes, y c o n s e g u í a en las discusiones notables ventajas, debidas 
i gua lmen te á su recto j u i c i o y á las generosas intenciones de 
los minis t ros de Su Santidad. Con todo , recibia t a m b i é n con 
frecuencia de su corte alemana ó r d e n e s m u y rigurosas , que 
en sus manos se, con v e r t í a n en comunicaciones afectuosas y 
reservadas, propias para fac i l i ta r á su m i s i ó n el éx i t o mas 
completo. 

A l m o r i r la duquesa de Devonsbire , q u e d ó al frente de la 
d i r ecc ión de una suscricion para grabar dos medallas en honor 
del Cardenal Consalvi . Habiendo puesto la afluencia desuscr i -
tores al s eñor de Eeden en el caso de poder hacer, por su cuen­
t a , una economía m u y considerable, p id ió al Papa., en nom­
bre de Jos suscri tores , el permiso de colocar u n busto en 
m á r m o l del cardenal en la iglesia del P a n t e ó n , que era su t í ­
t u l o cardenalicio. Conmovido Su Santidad profundamente a l 
ver esta conducta, m a n d ó escribir al s eño r de Eeden una carta 
m u y atenta y agradecida, en la que t a m b i é n se hacia el e lo ­
g i o mas l isonjero del ^cardenal Consalvi. A l mismo t iempo el 
cardenal Della Somaglia , que era en aquella ocasión i n t é r ­
prete de los sentimientos del Papa, y que aun en las cosas 
mas p e q u e ñ a s mostraba u n ' c a r á c t e r previsor y urbano suma­
men te amable , a ñ a d i ó al test imonio de la benevolencia de Su 
Sant idad las mas nobles protestas de su propio sent imiento 
y a d m i r a c i ó n por u n predecesor tan querido de Roma y de 
Europa. El s e ñ o r de Reden h a b í a residido pr imero en Rastadt, 
y luego en B e r l í n ; pero se sepa ró del s e ñ o r de H a u g w i s t 
con mot ivo de algunas sáb ias predicciones , que desgracia­
damente para Prus ia , han l legado á verificarse. E l restableci­
miento del s e ñ o r de Reden en su impor tan te puesto de B e r l í n , 
se m i r ó como una r e p a r a c i ó n y una recompensa. 

Entonces fué cuando m o n s e ñ o r Sala , posteriormente car­
denal , e sc r ib ió á P a r í s , á Mr . A d r i á n Le Clere, l a carta s i ­
g u i e n t e : 

«Muy s eñor m i ó : Habiendo tenido la sa t i s facc ión de comu-
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nicaros que nuestro s a n t í s i m o Padre León X I I os daba el t í t u ­
lo de impresor de Su Sant idad, tengo nuevamente otro en ­
cargo que no dudo l l e n a r á de reconocimiento vuestro co razón . 
E l Padre Santo , queriendo daros una prueba de su paternal 
bondad , os envia un rosario de cornalinas adornado de meda­
llas con camafeos , bendecido por Su Santidad y enriquecido 
con idulgencias . A l mismo t iempo os envia t a m b i é n , lo mis­
mo á vos que á toda vuestra fami l ia , la bend i c ión apos tó l i ca . 

Esta carta fecbada en Roma á 28 de j u n i o de 1824 , dia de 
San Pedro, colmó de gozo á una fami l i a devota y s incera ­
mente ca tó l ica . 

CAPÍTULO X I X . 

Bula CumNos nuper suspendiéndolas indulgencias durante el año 1825.— 
Nuevas disposiciones para acabar con los desórdenes de la provincia de Cam-
¡pa^/m.—Llegada de Mr. de Lamennais á Roma.—Reflexiones sobre la con­
ducta de varios gobiernos respecto á este escritor.—La felicidad que se expe­
rimenta en Roma es una de las mas gratas que hay en la tierra.—Testimo­
nio del cardenal de Bernis sobre este punto. 

En 30 de j u n i o p u b l i c ó el Papa'una Bu la que comenzaba 
Cum Nos nuper para suspender las indulgencias duran te el 
p r ó x i m o jub i l eo . Su pr inc ip io era el s iguiente : 

«León , obispo siervo de los siervos de Dios , ad perpetuara rei 

memoriam. . ., ¡ , 
( Con asentimiento de nuestros venerables bermanos los 

cardenales de la Santa Igles ia Romana, anunciamos poco hace 
á todo el pueblo crist iano la ce lebrac ión del jub i leo que debe 
comenzar en Roma la p r ó x i m a v i g i l i a de Navidad, y cont inuar 
basta fio del a ñ o s iguiente . » 

E l Papa mautiene las indulgencias concedidas en el a r t í c u ­
lo de la mue r t e ; mantiene igua lmen te las que Inocencio X I I 
y otros Papas concedieron á los fieles que a c o m p a ñ a s e n devo­
tamente al S a n t í s i m o Sacramento cuando se lleva por Yiá t i co 
á los enfermos. Sigue l a nomenclatura exacta de todas las i n ­
dulgencias mantenid.as.. 
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E n seguida suspende las den jás indulgencias y gracias 
emanadas de ía l ibera l idad do la Santa Sede A p o s t ó l i c a , s in 
dejar de cont inuar proveyendo , como ha dicho .y a al p r i n c i ­
pio de la B u l a , á las necesidades espirituales de los fieles es­
parcidos por todo el mundo , de conservar y a l imentar en el 
a lma de los cristianos el fervor para las obras de R e l i g i ó n y 
de piedad , y de mantener finalmente la eficacia d é l a s oracio­
nes y los sufragios por los difuntos. 

Cree el Papa deber publ icar esta impor tan te bula , desean­
do reun i r en Roma, en la unidad de la fe y de la R e l i g i ó n , á los 
fieles que con las debidas disposiciones vis i ten las ba s í l i c a s de 
San Pedro , San Pablo , San Juan de Le t ran y Santa Mar í a l a 
Mayor . 

L a bu la , dada en R o m a , cerca de Santa M a r í a l a Mayor , á 
doce de las calendas de j u n i o del a ñ o de la E n c a r n a c i ó n de 
Nuestro S e ñ o r 1824, y p r imero del pontificado de L e ó n X I I , l a 
firmaba J. A l b a n i , cardenal prodatario._ 

No bastaba haber castigado altamente la a d m i n i s t r a c i ó n del 
cardecal Pal lo t ta ; Massarone era i n f a t i gab l e , y algunos h o r ­
ribles envidiosos de su fatal r e p u t a c i ó n se alzaban por todas 
partes, ó mas b i e n , no h a b í a n cesado de inqu ie ta r al p a í s . 

E n reemplazo del cardenal, pero con facultades menos á m -
plias, fué enviado contra los bandidos m o n s e ñ o r Benvenu t i , 
prelado m u y recomendable por su ta lento y sus v i r tudes . 
A c o m p a ñ ó l e en calidad de comandante m i l i t a r el coronel da 
carabineros R u v i n e t t i , hombre de cabeza y ac t ivo , m u y á. 
p ropós i t o para las empresas que requer ian v i g o r y celeridad. 

A la sazón apa rec ió en Roma un celebre extranjero. 
Ta l vez no sea inopor tuno insertar a q u í una carta que el 

p r imer secretario de la embajada de Francia , qu i en , como se 
ha dicho, estaba encargado de los negocios, e ñ ausencia del 
duque de L a v a l , e sc r ib ió al conde Yi l lé le el 13 de j u l i o 
de 3824. 

« E x c m o . Sr.: Tuve el honor de anunciar á V . E. que h a b í a 
l legado á Roma Mr . de Lamennais antes de la fiesta de San 
Pedro; pasada la fiesta, v ino á verme á primeros de j u l i o , y 
me p r e g u n t ó inmediatamente si h a b í a en los puertos de los 
Estados pontificios a l g ú n buque del rey que pudiese c o n d u -
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cir le á Francia. Pa rec ióme q^ie su salud se hallaba m u y a l t e ­
rada. Efectivamente, no puede negarse que la es tac ión presen­
te es m u y funesta en Roma para las personas delicadas que no 
e s t á n aclimatadas, 

«A los pocos dias de su lleg-ada, estuvo Mr. de Lamennais 
á ver al Papa; mas no le p r e s e n t é y o , porque este g é n e r o de 
presentaciones se hace frecuentemente s in el concurso de 
los agentes d i p l o m á t i c o s , E l Papa no solamente es soberano, 
sino t a m b i é n Padre de la crist iandad, y todos los fieles p u e ­
den solicitar l a honra de besarle el p i é . E l cardenal secretario 
de Estado no ha puesto di f icul tad en hablarme de esta presen­
t a c i ó n , y me ha dicho d e s p u é s que sabia que M r . de L a m e n ­
nais se quejaba de falta de sa lud; me ha dado como á enten-
der que si no tuviese dinero, se le proporcionarla, y ha a ñ a ­
dido : «Si quiere u n canonicato a q u í , se lo daremos. Se le p o -
« d r i a emplear en a lguna biblioteca como á m o n s e ñ o r Mai.» 

Monseñor Mai (actualmente cardenal) , es u n hombre docto 
d e B é r g a m o , que v i v i a antes en Mi lán , donde hizo i m p o r t a n t í ­
simos descubrimientos, encontrando en manuscritos a n t i g u o s » 
llamados palimpsestos, obras que se. hablan perdido y eran'des­
conocidas. J u z g ó conveniente l lamarle á Roma el Papa P ió V I I ' 
donde ha descubierto efectivamente, en u n manuscri to a r r i n ­
conado, considerables fragmentos, del t ratado de la república de 
Cicerón . 

«Esa i n s i n u a c i ó n del cardenal secretario de Estado no e x i ­
g í a respuesta inmediata , puesto que n i n g u n a ó r d e n tenia 
acerca de este punto. Nada de eso he dicho á Mr , de Lamennais , 
quien por lo d e m á s me parece constantemente resuelto á v o l ­
ver á Francia. 

«Mr. de Lamennais, á qu ien he visto d e s p u é s con frecuencia 
y he tratado con d i s t i n c i ó n , se explica en t é r m i n o s m u y c i r ­
cunspectos acerca de todos los negocios de Francia . Da á e n ­
tender que solo desea volver á su provinc ia para componer 
nuevas obras que es t á meditando hace mucho t iempo. 

«El secretario de Estado me ha dicho algo de las re fu tac io ­
nes que se le han presentado contra ciertas partes de los ú l ­
t imos tomos de Mr. de Lamennais. Con este mot ivo me ha e x ­
plicado las diferentes opiniones de los t eó logos romanos. Se 
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que estos , haciendo con todo ju s t i c i a al ¿ ta len to del escritor 
f rancés , han procurado impugna r fuertemente sus doctrinas. 

«Mr. de Lamennais t o d a v í a l o ig-nora. f Es i n ú t i l t rabar 
a q u í en el momento actual esta polémica,-! sobre todo si ha de 
salir de Eoma la persona acusada. Via ja con el s eño r V u a r i n , 
cura pá r roco de Ginebra. Ambos e s t á n hospedados en el cole­
gio romano, establecimiento devuelto^poco ha á d o s j e s u í t a s , á 
quienes p e r t e n e c í a . 

«IÍ1 señor V a u r i n ha venido, s e g ú n se dice:, con la i n t e n ­
c ión de solicitar beneficios de la Santa S-ede para. su curato. 
H a hablado de p r o t e á t a a t e s que pueden volver al g remio de la 
Iglesia. El señor V a u r i n v i s i ta frecuentemente á los zelantes. 
E l s ábado , d í a 13, fué recibido por te l cardenal Severoli. Con 
todo, sus opiniones, q u i z á algo ardorosas dejan ••traslucir u n 
sent imiento de a d h e s i ó n á la Francia ; l d e s e a r í a que en vez de 
depender su curato del obispado de Lausana,^dependiera de 
a lguno de los nuestros. Bien p o d r í a ser ,|pero es menester que 
el gobierno del rey se explique. Por lo d e m á s este proyecto 
t r o p e z a r í a , aun a q u í , con muchas dificultades. 

«Así , pues, Excmo. Sr., doy gusto a l secretario de Estado 
t ratando bien, como deb í a , á esos dos viajeros, aunque ea 
cierto modo hayan venido á verme á pesar suyo . Personal ­
mente e s t á n reconocidos á mis atenciones y á m i poca suscep^-
t i b i l i d a d , y hablan como corresponde de todo lo concerniente 
á los intereses de nuestro gobierno. 

«A Mr. de Lamennais, si estuviese a q u í f m u c h o t iempo, le 
p e r j u d i c a r í a su g r an franqueza. Es el pr imero en hablar de 
irse: le agobian el calor y el abur r imien to . Dejo pues^que las 
cosas vayan por sí mismas. Luego debo decir, s en elogio del 
secretario de Estado, que me parece seguro que no se haga 
nada, n i se d iga nada , n i se tome r e s o l u c i ó n a lguna resR@B*« 
á e s t e ec les iás t ico , que no pueda yo saberlo á la p r imera pre­
g u n t a que haga á S. E. 

«Conc luyo , Excmo. Sr., haciendo observar á V . E . que es 
impract icable el designio de detener á Mr . de Lamennais . Los 
ec les iás t icos que pueden d i r i g i r las decisiones de la Santa 
Sede, v e r í a n con disgusto el proyecto de establecerle a q u í , y 

o eombatir ian con buen éxi to . , En general , y con esto no 
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acuso á i tal ianos n i á franceses, los individuos del clero i t a ­
l iano y los del f r a n c é s , no saben v i v i r jun tos en grande i n ­
t i m i d a d . Estos, mas francos, no d i s imulan sos impresiones 
cuando creen ver materia de cr i t ica , y por fuerza se han de 
presentar muclias falsas materias de c r í t i c a en u n p a í s d o n ­
de no se ha nacido y que se conoce m a l ; los o t ros , mas reser­
vados, no comprenden esta franqueza que muchas veces en­
cuentran imprudente . No advierto, pues, n i n g ú n s í n t o m a que 
pueda disgustaros, n i enredo alguno de los que me parece 
•quer r ía i s precaver. Y hasta no me hallo m u y distante de 
ver incompat ibi l idades r e c í p r o c a m e n t e insuperables, aunque 
todos tengan el mismo amor y el mismo respeto á la r e ­
l i g i ó n . 

« S e g u i r é t ra tando con estas sol íc i tas atenciones á u n h o m ­
bre tan d i s t ingu ido como Mr . de Lamennais. I g u a l c o r t e s a n í a 
u s a r é con su c o m p a ñ e r o , que es m u y querido a q u í , y. que, 
venido con los mas felices auspicios, es reputado portador de 
la nueva de una reconc i l i ac ión que ofreceria u n bello y noble 
e spec t ácu lo al mundo cris t iano. E l Papa y el secretario de Es­
tado ven con i n t e r é s que obre yo de esta manera. 

«Si Mr. de Lamennais se va-pronto , se h a b r á arreglado todo 
con benevolencia y sin los debates de u n alejamiento que pro­
duce siempre ma l resultado en el extrajere. Si este e c l e s i á s t i ­
co permanece a q u í a l g ú n t iempo m a s , nuestras atenciones 
le i m p o n d r á n el deber de una confianza que es bastante h a b i ­
tua l en un c a r á c t e r como el suyo , y la có r t e de Roma que , en 
cuanto á esto casi se reduce á solo el cardenal Della Somaglia^ 
no p e n s a r á y a en arrebatarnos u n hombre de superior ta lento, 
á quien el cambio dé t i e r r a s , las distracciones del viaje y las 
ilusiones destruidas han dado luz y hecho ver el camino e r r a ­
do que s e g u í a , s i por él iba efectivamente, r e d u c i é n d o l e , á 
pesar de lo que pudiese él mismo imaginarse , á sentimientos 
de u n i ó n y deferencia para con el gobierno del r ey . 

«Esas almas francas y absolutas salen del error enteras , lo 
mismo que cayeron (1),» 

(1) Aun opino lo mismo en 1842. Hánse cometido terribles violencias que 
toleró mucho tiempo una paciencia inagotable por parte de la Santa Sede , y 
quegluego ha'tenido que castigar. Pues con todo eso , cuando leo el libro cid-
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El encargado de neg-ocios no habia conocido antes á M r . de 
Lamenna i s , á qu ien veia entonces por p r imera vez. I r r i t ó s e 
este ec les iás t ico á consecuencia de ciertos altercados que habia 
tenido en P a r í s con personas allegadas al minis ter io . Preten­
dióse t a m b i é n que en el camino de su a m b i c i ó n l i t e ra ra r ia ha­
b í a tropezado con tres bretones , y que la resistencia de estos 
habia animado la suya ; dicen que las contiendas de bretones 
con bretones son te r r ib les , aunque t a m b i é n aseguran que u n 
fondo de m u t u a seguridad les aplaca con m u c h í s i m a frecuen­
cia. Lo cierto es que en suma val ia mas que Mr . de L a m e n ­
nais se quedase en Franc ia , y que obtuviese al mismo t i e m ­
po de la corte de Roma a lguna recompensa y una e leva­
ción que le hubieran contenido, como era conveniente, d e n ­
t r o de la s u m i s i ó n debida á R o m a , y del gran c a r i ñ o que 
los grandes ingenios deben á su pa t r ia mejor q u i z á s que 
Otro a lguno . En vez de esto rec ib ió posteriormente el encar­
gado de negocios orden de impedi r que fuese nombrado ob i s ­
po ¿n partibus M r , de Lamennais , en lo cual se come t ió induda­
blemente una fal ta . Sabido es que Mr. de Lamennais se l i g ó con 
hombres que antes no estaban relacionados con é l , y que aun 
ha sido necesario que para a p r o x i m a r s e ' á " e l l o s recorriese una 
g r an dis tancia , porque habia par t ido de u n punto m u y lejano 
de aquel en que le aguardaban. Roma , mejor ins t ru ida i n t e n ­
tó posteriormente volver á atraerse á Mr . de Lamennais, y esto 
lo imp id i e ron los o b s t á c u l o s suscitados en P a r í s . Mal hecho; 
Roma sabe gobernar de m u y diverso modo que P a r í s , á los 
que se preparan á la sed ic ión . Se ha de convenir en que la c i u ­
dad de Roma no detiene arext ranjero inmediatamente con los 
atractivos que , pasado a l g ú n t i e m p o , le hacen ser en ella t a n 
feliz y estar t an satisfecho. Mr . de Lamennais e x p e r i m e n t ó 

pable , cuando veo aquella incontineneia de furor excitada aun mas con las 
facultades inalteraídes en los hombres elocuentes , y reflexiono luego sobre el 
tono del padre que reprime las palabras insensatas del hijo ingrato y las con­
dena , me parece ver en el uno cierto ardor de insulto que no puede durar , y 
en el otro una necesidad de misericordia que no baria esperar mucho tiempo 
un perdón que se pidiera con franqueza. M. de Lamennais , aunque agobiado 
de crueles padecimientos , no ha sucumbido á ellos ; creo que Mr. de Lamen­
nais no morirá con doctrinas que Roma á tenido que condenar ; creo que Mr. 
(le Lamennais morirá arrepentido é hijo de la Iglesia. 
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aquel aburr imiento que acomete á todo viajero á quien asom­
bra el sosiego, y á quien las ruinas no distraen bastante pron­
to de una vida anter ior , enteramente agi tada , entregada del 
todo á elemento&de diversa naturaleza; per o cuando se ha re­
sistido á este pr imer error, cuando se ha conocido la suavidad 
de las leyes y del c l ima , entonces no se sale y a de Roma t a n 
f ác i lmen te ; la costumbre de explicarla á los d e m á s extranjeros 
que l legan (1), es causa de que se la vaya comprendiendo m e -

(1) Entre los franceses , enteramente dueños de su persona y ocupaciones, 
que habiendo ido una vez á Roma no han sabido resolverse después á salir de 
ella, merece la primera mención el caballero de Agincourt. Según la .costumbre, 
que prescribe semejante complacencia á lodos los que tienen amplio conocimien­
to de Roma, el caballero de Agincourt habia llegado á ser el mejor Cicerone de 
las personas de buena sociedad. De todas parles le recomendaban extranjeros. 
Algunas veces los acompañaba ; pero las mas , liácia el Un do su vida , se 
contentaba con darles itinerarios y una lista de los monumentos que hablan 
de visitar, según el mayor ó menor tiempo de su permanencia. Uim ma­
ñana , á las siete, paróse á la puerta del buen anticuado un coche , del 
cual vio salir á un inglés que le dijo: «Vuestro amigo él conde de Bristol 
ti me recomienda á vos-en esta carta. Quiero ver Roma, pero apenas 
«puedo estar cuatro horas , y me hallo muy cansado. Ahí tengo un coche que 
«me llevará á donde queráis.» Muy bien, respondió el caballero de Agincourt, 
servios llamar al cochero. Vino el cochero , y el rey de los Cicerones le dijo: 
« Anda , ve á San Pedro , da vuelta á la plaza, y di al señor que no merece la 
«pena de que entre • luego le traes á la plaza Colonna y das otra vuelta por ella. 
«En seguida pasas por delante del Panteón, y te detienes cinco minutos. Anda 
«después volando hasta el Coliseo. Ya sabes que allí cerca está el arco de Cons-
«tantino ; atraviesas al paso el Campn Vaccino , le muestras al señor el Capi-
«tolio, y luego le vuelves á su posada, diciéndole que ha visto Roma conuniti-
«nerario de menos de cuatro horas ; que le has llevado por todos aquellos sitios 
«en tres horas , y que le queda una para tomar té. » Y volviéndose entonces 
al inglés , Mr. de Agincourt le dijo : « Vais á ser servido como gustáis , caballe-
«ro. Os agradezco que me hayáis hecho inveular un itinerario de cuatro horas. 
«Hasta ahora no los habia discurrido sino de ocho dias, de quince , de un mes, 
«todos páralos extranjeros , y otro de treinta y siete años para mi uso parti-
«cular. ü Tampoco me he eximido yo de la gloria de ser Cicerone. Lo luí de la 
célebre señora de Buffon , qne lloraba amargamente los errores de su juven­
tud ; del vizconde de Chateaubriand á quien acompañé á San Pedro cuando fué 
á verlo por primera vez; del cardenal de Clermont-Tonnerre , que aunque 
habia estado en Roma como conclavista en 1774 , no podía recordar sino muy 
vagamente sus primeras impresiones; del cardenal de L a Fare , del duque de 
Fitz-James, de Mr. de Lamennais. E l mismo honor me - cupo algunas, veces 
con madama Recamier , que viajaba en compañía de Mr. Ballanche y de Mr 
Ampére. También he auxiliado en sus investigaciones ¡i un sinnúmero de.frant 
ceses de todas clases, particularmente en los paseos de por la tarde. Fuera de 
eso , habia que vivir bien con los hombres del oficio , que son muy celosos de 
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j o r . T a m b i é n Koma tiene sus encantos , sus atractivos p a r t i ­
culares ; precave las disidencias , y da algo de su s o b e r a n í a á 
los que en ella moran. Si Mr . de Lamennais se hubiese estable­
cido en Roma, no seria hoy lo que es. El cardenal deBernis ex­
p e r i m e n t ó al pr inc ip io aquella d i f icu l tad de divert i rse que con­
taba luego con tanta g rac ia ; y cuando, d e s p u é s de permanecer 
en Roma diez y nueve años^ tuvo que dejar Roma y la v ida , con­
fesaba que s e n t í a mas aquella que esta, y que le h a b r í a sido i m ­
posible volver á hacerse á sus ant iguas costumbres de Francia. 
E l destino de Mr. de Lamennais d e p e n d i ó de muchas equivoca­
ciones que nadie ha sabido precaver. Respecto á aquella especie 
de desavenencia que se ha dicho antes, el nuevo h u é s p e d de 
la c iudad eterna h a b r í a acabado por ceder mas tarde ó mas 
t emprano ; este escritor t a n fecundo hubiera aprendido que 
muchas veces U lacer é helio, es bueno ca l la r , y con eso no c a ­
b í a mala in te l igencia . Los grandes talentos en todas partes 
hal lan una p a t r i a ; y ¿ q u é mejor patr ia que l a ciudad que han 
nacido ó muer to tantos hombres de p r imer ó r d e n , tantas b r i ­
llantes intel igencias , tantos ingenios que h o n r a r á n e te rnamen­
te á la humanidad? En Roma, con m u y poco gasto, es uno g r a n 
señor s in quererlo; a l t é r n a s e con las grandezas c a í d a s ; sabe, á 
poco que se cuide de ello , los secretos de Europa, Se observan 
las ambiciones que preparan su ataque, y se ven las faltas que 
f a c i l i t a r á n el buen éx i to de aquellas ambiciones. Andando so­
bre los escombros del pasado, vemos en torno el presente; y coñ 
u n poco de m e d i t a c i ó n , , vemos t a m b i é n nacer el porveni r . No 
hay fama ganada con los aplausos de los partidos que, á los 
ojos de u n á n i m o maduro y observador, v a l g a lo que vale es­
te e spec t ácu lo de paz y de i n s t r u c c i ó n que presenta Roma , a s í 
á sus hijos como á los que la ruegan; que sea t a m b i é n p a ­
sa ellos madre t ierna. Probablemente no a c a b a r é yo mis d í a s 
en Roma , pero la e c h a r é m u y de menos en el ú l t i m o instante 
de m i v i d a , porque la muer te no hace al l í g r a n r u i d o , y es 

sus derechos , y como en general nosotros no siempre nos explicábamos muy 
bien, nos entreteníamos mas en diversas conversaciones que en noticias positi­
vas ; los sábios de á peseta por dia tomaban el desquite cuando habíamos inau­
gurado con la primara visita el acceso á los desparramados santuarios de tantas 
á imponentes antigüedades. 
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que algo de su reposo se ha apoderado y a del alma, y parece 
que al l í no se recibe como en los d e m á s sitios ese golpe que 
hiere y aplasta , que acaba h a c i é n d o n o s añ icos . Sucede en 
cierto modo en Roma, contra las leyes de la física , que el mis­
mo que ve el rayo puede t o d a v í a orar antes de sentirse h e -
Hdo . 

Mas dejemos^esta materia , en la que me he extendido a lgo 
porque el mismo: Padre Santo la tocaba frecuentamente en sus 
conversaciones con los extranjeros, y les dec ía que en c u a l ­
qu ie ra otra parte fuera de Roma hubiera llegado antes al t é r ­
m i n o de su vida ; pero que Roma, cuando sabe uno conducirse 
bien , aun con su aire , sus repentinas variaciones , su i n t e m ­
perie y sus caprichos de tramontana y siroco, es no obstante el 
s i t io donde los temperamentos delicados duran mas y mueren 
mas dulcemente que en otro 'cualquiera de la t ier ra . 

Y el Papa a ñ a d í a : «Tenemos grande esperanza de que da 
remos buena prueba de ello.» 

CAPÍTULO XX. 

Reclamaciones contra la obra del P. Anfossi.—Consideraciones sobre la impor­
tancia que tenia la indemnización que se trató de conceder á los emigrados. 
— E l asunto de la obra del P. Aníbssi queda terminado.—Billete del Papa al 
cardenal Severoli.—be trata delJubileo de 1825.—El rey de Ñipóles con­
trata para su ejército diez mil suizos.—Negociaciones ende la Sania Sede y 
el presidente de Haiti.—Misión del conde Troni á Munich, réíalíva á los bie­
nes que Napoleón dió al príncipe Eugenio.—Agifacion en París con motivo 
de las libertades Galicanas.—Quejas que da el cardenal Pella Somaglia al 
encargado de negocios de Francia.—Recobra el Papa parte de su salud.— 
Continúan los obstáculos suscitados en París respecto de las libertades Gali­
canas.—Carta del cardenal de Clermonl-Tonnerre á un compañero suyo.— 
Otra cart. al ministío del Interior sobre la misma materia. 

P a r í s se c o n m o v i ó á la p u b l i c a c i ó n de la obra del P. Anfos-
si ; iguales quejas pod ía dar Ñápe les , y s iguiendo los a r g u ­
mentos de aquel Padre , se marchaba por u n camino en el cual 
se i n q u i e t a r í a con r a z ó n t a m b i é n el Aus t r i a , hasta por los bie­
nes enajenados en t iempo de José I I . Llegaban de todas i?ar-
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tes reciacaaciones escritas y verbales al csrdenal Bel la Soma-
g í i a ; en Francia , u n g r an m i n i s t r o , animado , lo mismo que 
s ü amo, de u n e s p í r i t u de r e p a r a c i ó n , preparaba la medida 
mas alta , mas s áb i a y mas moral respecto á las i ndemniza ­
ciones pasibles; pero este grande acto de hab i l i dad y de j u s ­
t i c i a podia comprometerse, primeramente si no se tenia secre­
to , y luego si v e n í a n á d i f icu l ta r mas su e jecuc ión compl ica­
ciones de resistencia. Nunca quieren acordarse los enemigos 
de la R e s t a u r a c i ó n de la profunda seguridad que dieron á las 
transacciones, á las ventas y al inmenso mov imien to de las 
propiedades , las disposiciones que e x t i n g u i e r o n aquella f u ­
nesta d e n o m i n a c i ó n de propiedades nacionales, contrapuesta á 
l a de propiedades paín'momaZes. Todo aquel edificio de buena 
fe verdaderamente l i b e r a l , no en el sentido de los que l l a m a ­
ron á aquella medida el banquete de los mil millones ; aquel recuer­
do concedido á los oprimidos para quienes no p r o d u c í a la v i c ­
to r ia sus efectos naturales ; toda l a grandeza de aquella idea 
dicha al o ído de u n rey í n t e g r o , pod ía recibi r de -rechazo é i n ­
directamente u n gran go lpe , aunque en el l i b ro del P. A n -
fossi no se tratase mas que de los bienes e c l e s i á s t i c o s , si p a ­
reciese que Roma, aun en una c u e s t i ó n diferente , empleaba 
u n lenguaje diverso del que habia usado para restablecer la 
concordia entre los babitantes de varias naciones. E l conde de 
Vi l lé le no volv ía los bienes á los emigrados ; les daba sí u ñ a 
i n d e m n i z a c i ó n en rentas p ú b l i c a s . T á c i t a m e n t e esta ope rac ión 
e x i g í a la inconmutab i l idad de la venta de los bienes del clero, 
salvo siempre el pedir posteriormente a l rey , quien con solo 
l a p r imera ope rac ión n.o h á b r i a sido jus to mas que á medias, 
fondos l ibres destinados á la Ig les ia , y que adminis t rase el la 
sola , sin que fuera menester que , d e s p u é s de haber bendecido 
y consolado á los pueblos, ochenta obispos y t r e i n t a m i l sa­
cerdotes alargaran la mano todos los t r imestres para pedir su 
sustento á autoridades fr ías y cavilosas. La inclmnízacion tenia 
a l frente á las v í c t i m a s , y frecuentemente á los mismos que 
h a b í a n sido directamente despojados, y á falta de ellos á sus 
hi jos , nietos, sobr ínosó herederos; a l l í estaban v ivos , l levando 
t o d a v í a ó pudiendo l levar el nombre del l u g a r de donde se les' 
a m j ó , de donde les h a b í a h e é h o salir la e x a l t a c i ó n de una fi-
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d e l i d a d m u y n a t u r a l y m u y razonable. Por el con t ra r io , p o ­
cos religiosos hablan sobrevivido á aquellos desastres. S in 
olvidar pues á los religiosos que aun v i v i a n , los socorros mas 
prontos debian ser para los emigrados que dejaron s in recur­
sos á tantas f ami l i a s , en otro t iempo opulentas ó bien a c o r n ó 
dadas. 

Profundamente conmovido el cardenal Della Somaglia por 
las representaciones que iba recibiendo, e n t r ó con todos los 
interesados en una franca y detallada exp l i cac ión de las c i r ­
cunstancias que hablan precedido á la p u b l i c a c i ó n de la obra 
del P. Anfossi, Los encargados de examinar aquel l i b ro se h a ­
l laban casi todos subordinados á su au to r , que en v i r t u d de 
su destino era el censor t eo lóg ico de todo cuanto se publicaba 
en los Estados romanos ; y anadia el cardenal que no h a b í a n 
t a l vez cumplido sU deber. 

Una advertencia d i r i g i d a al benigno lettore , y que habia l e í ­
do atentamente la autoridad p o l í t i c a , encargada á su vez de 
la segunda censura , dec ía que el l i b ro t ra taba de la nulidad de 
los contratos hechos en aquel género de cosas, sin el consentimiento y la 
autoridad de la Santa Sede apostólica. Desgraciadamente se h a b í a n 
reducido á esto las censuras , y fuerza es dec i r lo , no se l eyó l a 
obra que condenaba hasta las ventas aprobadas por l a Santa 
Sede; finalmente, se j u z g ó por l a insuficiente advertencia 
puesta al p r inc ip io , de la h is tor ia de este Pon t í f i ce . 

E l cardenal Della Somagl ia , recibidas las ó r d e n e s del Pa­
pa , t uvo á bien declarar que aquel escrito no h a b í a producido 
efecto en Roma , que no se le d a r í a autor idad , que no se en--
v i a r í a j a m á s á Francia n i á Alemania , y que por consiguien­
t e , era menester no darle impor tanc ia a lguna . 

Partiendo de este punto , anunciaba el cardenal que nada 
se i n n o v a r í a en las disposiciones invariables tomadas por l a 
Santa Sede respecto á los bienes nacionales, cuya v e n t a habia 
sido declarada v á l i d a en Francia y otras partes. 

Estas seguridades, dadas en tono de amistosa s incer idad , 
m e r e c í a n entera confianza. Las promesas del secretario de Es­
tado debian ratificarse por el Padre Santo, como en efecto lo 
fueron , y en los t é r m i n o s mas e x p l í c i t o s . 

Sobre el par t icular se supo que a l cardenal Seve ro l i , que 
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cont inuaba enfermo , le h a b í a escrito el Papa u n bi l í ite c o n ­
cebido a s i : 

«Dado caso que V . E. hubiese prestado a lguna a t e n c i ó n , y 
« ta l vez a l g ú n apoyo , á las reflexiones del P. Anfoss i , que por 
«ot ra parte no ha obrado en el ejercicio de sus atribuciones; 
« r o g a m o s á V . E. nos d i g a , s i e n c o n t r á n d o s e Papa V . E . , co-
«mo Nos hemos llegado á serlo por circunstancias que Y . E. co-
«noce perfectamente, a p r o b a r í a esas reflexiones. V . E.j en 
« n u e s t r a s i t u a c i ó n hubiera dicho y mandado decir lo que ha 
« r e s p o n d i d o el secretario de Eetado en nuestro nombre á las 
«d i f e r en t e s legaciones , y lo que Nos mismo hemos repetido 
«con el objeto de dejar á la Europa en paz ; pues toda la Euro-
«pa ca tó l ica , y la Europa protestante que ha adquir ido s u b -
«di tos c a t ó l i c o s , se desataban á la vez en recr iminaciones , y 
« a h o r a y a nadie se q u e j a r á de Nos en adelante, i Tiene la I g l e -
«sia tantos males ! Hemos de d i r i g i r las miradas á otra parte . 
«El t iempo del Jubileo es u n tiempo de concordia un iversa l . 
«Os profesamos el mas cordial car iño.» 

L a palabra jub i leo habia conmovido á todos los á n i m o s . «Es 
« m e n e s t e r , d e c í a n , acabar pronto con los bandidos, y s i no 
« c o r r e r á n mucho pe l ig ro los peregr inos; que no todos los pe-
« r e g r i n o s son pobres: t a m b i é n los hay que no piden l i m o s n a . » 
De este modo , el asunto de los bandidos, manejado siempre 
con prudente firmeza, p e r m i t í a esperar un resultado feliz. Ñ á ­
peles, que padpc iá una parte de esta enfermedad tan dolorosa; 
de los Estados Romanos, les p r o p o r c i o n ó al mismo t iempo u n 
aux i l i o inesperado. Cuando eran derrotados los bandidos en 
a l g ú n punto p r ó x i m o á las provincias de N á p o l e s , h u í a n a l 
momento al t e r r i to r io de aquella potencia , donde no estaba 
organizada con i g u a l r i go r la r ep re s ión , y luego , á la p r ime­
r a s eña l de haberse alejado la g e n d a r m e r í a p o n t i f i c i a , . v o l v í a n 
á aparecer de nuevo en el t e r r i t o r io romano. E l gabinete de 
Ñ á p e l e s , con i n t e n c i ó n de poder á u n t iempo mantener el ó r -
den en sus provincias , de libertarse de una o c u p a c i ó n aus ­
t r í a c a m u y costosa, y de tener en caso necesario u n apoyo fiel 
contra sucesos que pudiesen ocur r i r t o d a v í a de resultas de los 
alborotos de 1821, resolvió reclutar en Suiza diez m i l so lda­
dos. Las condiciones del contrato eran m u y favorables á los 
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cantones ca tó l icos . Hablaba el rey con verdadero afecto de los 
reg-imientos contratados que esperaba en sus Estados; conced ía 
á aquellos diez m i l compadres de Enrique I V el derecho de ser j u z ­
gados con arreglo á-ordenanzas mi l i t a res , y adoptaba el p l an 
trazado en las actas de la contrata firmada por la Francia con 
l a Suiza, y que fueron renovadas y completadas en P a r í s el 
a ñ o 1818. 

Llevamos dichas las ventajas que semejante medida asegu­
raba al gobierno romano en su guerra contra los bandidos, 
pero le resultaba t o d a v í a otro beneficio. E l cont inuo paso de 
las tropas a u s t r í a c a s que iban á Ñápe le s á reemplazar á otros 
cuerpos que la corte de Yiena ret iraba , se h a c í a para Roma 
mater ia degastos y de molestias que sin cesar r e n a c í a n . 

F a l t a r í a yo á u n postrer deber , si preocupado con los i n ­
tereses de la Francia con Roma, ó de los de Roma con sus sub­
ditos , no tuviese , llegado ya á este p u n t o , cuidado de hablar 
en su luga r de las relaciones de la Santa Sede con los c a t ó l i ­
cos de todo el mundo, á medida que se manifiestan sus deseos, 
y que los fieles, distantes del cent ro , imp lo ran u n acto de be­
nevolencia de aquel que es Padre suyo y nuestro. 

E l g e n e r a l l D g í n a c , secretario de Boye r , presidente del 
gobierno de H a i t í ó Isla de Santo Domingo , h a b í a escrito a l 
l i m o . Sr. Poynte r , vicar io apos tó l ico de L ó a d r e s , n o t i c i á n ­
dole que el presidente deseaba ver florecer en la isla la r e l i ­
g i ó n ca tó l ica . A p l a u d í a el Padre Santo, s e g ú n u n a carta de 
Roma fecha de 24 de j u l i o , las intenciones del presidente. De­
claraba en seguida que era necesario que entrase en relaciones 
el arzobispo de Santo Domingo con la Santa Sede para los ne­
gocios espirituales de la i s l a , y sobre todo de la parte que ha­
b í a estado privada por mucho t iempo de l e g í t i m a au to r idad 
re l ig iosa . A l mismo tiempo el cardenal Della Somagl ia e sc r i ­
b ió al arzobispo p a r t i c i p á n d o l e que Su Santidad p o n í a p r o v i ­
sionalmente bajo su j u r i s d i c c i ó n todo el t e r r i to r io de H a i t í . No 
pndiendo aquel prelado ser suficients él solo para t a n vaste 
t e r r i t o r io , se contaba seguramente con que h a b í a de pedir que 
se le asociaran otros cooperadores celosos para repar t i r con 
ellos la carga del minis te r io episcopal, y Su Santidad espera-
> a que el presidente aprobara semejante proyecto. 
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Por aquel t iempo se p r e t e n d i ó que eran apócr i fas tales car­
tas. Sin embargo , nada merece ser cuestionado de cuanto con*, 
tiene: el presidente tenia r a z ó n en pedir lo que pedia, y el Papa 
se mostraba sol íc i to en defender sus derechos. 

Se r e c o r d a r á s in duda que el Papa, siendo prelado , h a b í a 
d e s e m p e ñ a d o funciones d i p l o m á t i c a s en M u n i c h . Por eso 
h a l l á n d o s e con a lguna ansiedad respecto á cier ta do t ac ión 
que Napoleón h a b í a dado , en Las Marcas, á su. h i jo adoptivo 
el v i r e y , le ocu r r ió á Su Sant idad enviar á Baviera al conde 
T r o n i , su an t iguo a m i g o , que le era ad ic to , y á quien se co­
noc ía en Roma como hombre capaz de negociar con honradez 
y talento. Llevaba el conde Tron i instrucciones para pedir que 
se t uv ie ran con los Estados Pontificios las consideraciones que 
se h a b í a n tenido con las d e m á s potencias en iguales c i rcuns ­
tancias. Respondieron en M u n i c h que los derechos del p r í n ­
cipe , que lo eran de su v iuda y de sus h i j o s , eran tan f u n d a ­
dos como los de la Santa Sede sobre las provincias de seconda 
recupera. A l g o de verdad tenia esta respuesta, pero estaba ex­
presada con u n poco de dureza. A la Santa Sede no se le ha­
b í a n rest i tuido sus varios Estados sino pedazo á pedazo/ru^o á 
frusto , como dec ía el Dante. Pod ía s in duda alegarse este he­
cho , har to violento en s í m i s m o , cuando los que m a n e i a b a ú 
el trinchante y h a c í a n as í las partes, se h a b í a n reservado todos 
enormes uti l idades y otros Estados nuevos a d e m á s de los an­
t iguos ; pero hubiera sido conveniente hal lar en defensa de su 
causa expresiones diferentes. Porque, en fin, lo que se deno­
minaba seconda recupera (segunda r e c u p e r a c i ó n ] se hubiera po­
dido l lamar mas convenientemente segunda justicia. 

En Roma ocurre á veces tener que abandonar u n n e g o c í 
engorroso porque sobreviene otro engorro. 

Supo el cardenal secretario de Estado, por algunas con­
versaciones de minis t ros ó de viajeros que l legaban de Eran-
c ía , que en Pa r í s h a b í a v iva a g i t a c i ó n respecto á las cuatro 
proposiciones de la Iglesia ga l icana , y que c o n t a l m o t i v ó s e 
h a b í a publicado en cierto pe r iód ico algo que p o d í a causar ad­
m i r a c i ó n y dar cuydado á la cór te de Roma. En efecto, lueo-o 
se v e r á que iba esta misma cór te á recibi r de P a r í s una 'comu­
nicac ión desconsoladora; pero no habiendo l legado aun á Ro^ ' 

TOMO vifr . 
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ma esta c o m u n i c a c i ó n , es menester seguir con circuspeccion, 
el ó r d e n de los hechos. En 24 de j u l i o el secretario de Estado 
in t e rpe ló directamente a l encargado de negocios de Francia 
acerca de dicha p u b l i c a c i ó n y le hab ló como sigue: 

« ¿ Q u é quiere uno de vuestros minis t ros? ¡Nos ha l l ábamos 
en t a n perfecta [unión ! ¿Vamos acaso á hacer lo que con Bo-
naparte?|Escuchad 'Jo que me pasó con é l ; es una a n é c d o t a 
real y efectiva. Era en 1809 ; e s t á b a m o s todos convidados á la 
t e r t u l i a en Sant-Cloud ; sal ió de su gabinete con el embajador 
de Prusia que p a r e c í a estar vivamente agitado ; se Uegó^ en 
seguida á nosotros los cardenales, que nos h a l l á b a m o s a l l í en 
bastante n ú m e r o , | s a l udó á los que conocía sin hab la r les , de­
t ú v o s e delante de m í , me p r e g u n t ó cómo me l lamaba, y cuan­
do le hube respondido, e x c l a m ó : « T o s sois el vicar io del Papa: 
« p u e s bien , s eñor cardenal , ¿ q u é signif ican \ w excomuniones ? 
« t e n g o los bolsillos llenos de e l l a s . ' ¿ 0 3 h a b é i s olvidado de las 
«cuatro proposiciones^ las tengo por cuatro verdades de fe. » E n ­
t o n c e s le r e s p o n d í : « P u e s nosotros las conocemos como o p i -
« n i o n e s ; han sidorreprobadas por l a Santa Sede; no d igo con-
« d e n a d a s , sino reprobadas. iVo son verdades de fe. No d i g o que 
«sean h e r e g í a s . Repito que son opiniones reprobadas. » 

«Cont inuó la conver sac ión sobre la e x c o m u n i ó n , Bonapar -
te sostuvo que su autoridad se e x t e n d í a á t o d a la c r i s t i a n d a d . » 

E l cardenal Della Somaglia l l a m ó a l cardenal Zonda da r i y 
re fu tó esta ú l t i m a aserc ión , haciendo que este ú l t i m o decla­
rara que se contaban en el universo ciento cuarenta m i l l o n e s 
de c a t ó l i c o s , lo cual distaba mucho del n ú m e r o de los que se 
hal laban entonces sujetos á la influencia de Bonaparte. 

«En ñ n , a ñ a d i ó el cardenal , me buscó el domingo s i g u i e n ­
te para combatirme otra vez ; pero yo estaba ausente, y se l i ­
m i t ó á decir que q u e r í a habé r se l a s conmigo de nuevo sobre las 
cuatro proposiciones. 

« E n el d i a , dijo leí cardenal d e s p u é s de u n instante de re­
cogimiento , y a veis[qiie hacemos lo que q u e r é i s ; nunca sa l í s 
de a q u í sino contento ; pero nos inquie ta esa p u b l i c a d o n que 
parece dar á creer que e x i g í s de vuestros ecles iás t icos u n j u ­
ramento relat ivo á las cuatro proposiciones. Sabemos la u n i ó n 
en que e s t á con Mr . de Yi l le le el min is t ro que sol ic i ta el j u r a -



SOBERANOS PONTÍFICES. 227 

m e n t ó ; sabemos[queIMr. de Vil le le posee toda la coDfianza del 
rey y toda la delf hermano del rey . De nada menos se t ra ta que 
de mandar que se e n s e ñ e esadoc t r ina ; pero L u i s X I V r e t i r ó 
las cuatro proposiciones. Es.una de esas disputas que no han t e n i ­
do consecuencias, y sobredas cuales puede hablarse por una y 
otra parte. Cada cual se ha quedado con lo que piensa. Vos po­
d r í a i s responderme sobre eso mucho t iempo. Yo creo que eso es 
efecto de a lguna s u g e s t i ó n de po l í t i ca extranjera , y que no 
viene de F r a n c i a . » 

L l e g ó entretanto á Roma u n pedimento del procurador del 
rey , que p a r e c í a aprobar la e n s e ñ a n z a . Si hubiese llegado a l ­
go antes puede serlque algunas personas poco propensas á la 
paz hubiesen inci tado á Mr . de Lamenais á que interviniese 
por escrito e n aquella cont iecda; pero h a b í a y a salido aquel 
viajero para Ñ á p e l e s , y al l í su i n t e r v e n c i ó n , fuese la que 
quiera , no hubiera producido el menor efecto. 

La salud del Papa mejoraba diar iamente , y era y a su salud 
de verano, como dec ía e l duque de Lava l . León X I I fué á v i s i ­
ta r las cá rce les d e ^ o m a , y esta prueba de i n t e r é s por los pre­
sos c o n t r i b u y ó á ' rpopu la r i za r l e . Como á nadie h a b í a comu­
nicado su proyecto de v i s i t a , rec ib ió á la vuel ta las mas v i ­
vas demostraciones d e j a g r a t i t u d de'muchos parientes de les 
presos y del pueblo en gene ra l , que con cierto g é n e r o dé ins ­
t i n t o que no sabe explicarse á sí mismo en medio de su mise­
r i a , aplaude-en todas partes el i n t e r é s del gobierno por los 
encarcelados. 

Todo el ru ido que se h a c í a en las T u l l e r í a s lo p r o d u c í a la 
p u b l i c a c i ó n de una carta, falsamente a t r ibu ida al Sr de Que-
l e n , arzobispo de, P a r í s , y que en realidad era obra de otro 
arzobispo, eKcardenal de Clermont-Tonnerre. ¿ H a b r í a s e es­
cr i to esa cartalen apoyo de la que L e ó n X I I habia d i r i g i d o a l 
rey en 4 de j u n i o ? R e p e t í m o s que no podemos anticiparnos á 
os sucesos.lEsIcon todo m u y oportuno inser tar textualmeDte 

la carta del cardenal de Tolosa : parece que responde á una 
pregunta de otro arzobispo francés sobre una c i rcu lar m i n i s ­
te r ia l relat iva á las cuatro proposiciones : 

« M o n s e ñ o r : Me hacé i s el honor de preguntarme si Ihe r e ­
cibido una carta del min i s t ro del In te r io r que exije de los s u -
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per ío res y profesores de nuestros Seminarios su a d h e s i ó n á la 
dec l a r ac ión de 1682, y desais saber si he respondido á esa car­
ta , y q u é he respondido. S í , m o n s e ñ o r , he recibido lo mismo 
que vos esa carta ex t raord ina r i a , y no solo eso , sino que la 
he recibido dos veces , pero no he dado respuesta a lguna . He 
tenido la honra de escribir esto mismo á muchos colegas que 
me han dado i g u a l prueba de confianza que vos. 

« L e s he hecho observar : 1.° que an t iguamente los cate­
d r á t i c o s de la Univers idad eran los que ú n i c a m e n t e estaban 
obligados á esta f o r m a l i d a d ; 2.o que la autor idad c i v i l no 
tiene derecho á fijar á los obispos lo que han de prescribir para 
l a e n s e ñ a n z a en sus Seminarios ; 3.° que la f ó r m u l a de adhe­
s ión r e m i t i d a , pa r ec í a presentar los cuatro a r t í c u l o s como 
una dec i s ión de fe ( N a p o l e ó n decia una verdad de fe; lo cual 
no es a s í , y nos e x p o n d r í a á una censura de la Santa Sede]; 
4.o que esta medida no es conveniente n i admisible por conte­
ner la o b l i g a c i ó n de profesar la doctr ina de los cuatro a r t í c u ­
los , proven c/ocínnam; y es r i d i c u l a en cuanto exije que se 
profese y se quiera enseñar, profiieri et docere velle; 5.° que esta me-
dida i n ú t i l , que es u n nuevo atentado á los derechos de los 
obispos, desagradarla á l a c ó r t e d e Roma , y es tan i m p o l í t i c a 
como inopor tuna mientras reine entre Boma y Francia una 
perfecta in te l igencia . 

«Yo a ñ a d í a que, sabiendo la prudencia con que evi ta el go­
bierno todo lo que pudiera renovar las discusiones peligrosas, 
p r e s u m í a que a l g ú n empleado subalterno de la s e c r e t a r í a del 
min is te r io , provocado q u i z á por a l g ú n canonista fogoso , ha­
b r í a presentado esta c i rcular á la firma del m in i s t ro , qu ien 
de seguro no habria reparado en ella. Sin duda se rá obra de 
a l g ú n genio e m b r o l l ó n , y lo mejor es tenerla por no e sc r i t a , » 

Otro arzobispo , venerable por su edad, sus vi r tudes y su 
doct r ina , como hubiese recibido sucesivamente las dos cartas 
del min i s t ro , le dió t a m b i é n en 11 de j u n i o la respuesta s i ­
guiente : 

« E x c m o . s e ñ o r : Mani fes tá i s hallaros sorprendido de que, 
á p ° s a r de vuestra p e t i c i ó n , y a a n t i g u a , no os haya enviado 
la cé lebre dec la rac ión de 1682 firmada por los directores y p r o ­
fesores de m i Seminario. No he podido hacerlo^ni in ten ta r lo 
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s in v io lar obligaciones e s e n c i a l í s i m a s . Si en t a l c o y u n t u r a 
me he persuadido f á c i l m e n t e , como otros muchos , de que lo 
mas conveniente era no dar c o n t e s t a c i ó n a l g u n a , la r e c t i t ud 
de i n t e n c i ó n me s e r v i r á de excusa con Y . E., á qu ien tengo el 
honor de ofrecer mis protestas de afectuoso r e s p e t o . » 

L a pr imera carta del min i s te r io del In t e r io r que rec ib ió el 
cardenal de Clermont-Tonnerre era del 18 de marzo de 1824. 
Ya se ha visto poco antes lo que en ella se e x i g í a . D i r i g i ó s e 
d e s p u é s al mismo prelado con fecha del 20 de mayo una espe­
cie de duplicado de esta carta. Qu izá s r emi t ió S. E. ambas car-* 
tas á León X I I antes del 4 de j u n i o . 

Estas circunstancias dif icul taban los negocios que la F r a n ­
cia debia t ra ta r en Koma. 

CAPÍTULO X X L 

Sobre la cuestión de las libertades galicanas trata el encargado de negocios de 
conciliar ŝus deberes y opiniones.—Quiere principalmente disuadir al go­
bierno de toda idea de hacer comparecer al episcopado ante los tribunales.— 
Carta del encargado de negocios á su córte.—Observaciones sobre la inter­
vención de los extranjeros para fallar en cuestiones que no comprenden.— 
No quiere el autor que se haga oposición al derecho que tienen los obispos 
franceses de mantener correspondencia directa con Roma. 

E l encargado de negocios de Francia , como cualquier h o m ­
bre razonable, tenia sus opiniones part iculares , constante­
mente fijas sobre todas aquellas cuestiones, y sobre aquel g é ­
nero de contiendas; pero tenia t a m b i é n deberes que c u m p l i r , 
sobre todo si se publicaba en Koma una especie de a c u s a c i ó n 
contra u n m i n i s t r o del gobierno del r ey . P e n s ó , pues, que p o ­
d í a n concillarse sus deberes y opiniones, si d e s p u é s de pedir 
explicaciones a l secretario de Estado respecto á haberse inser­
tado en u n per iód ico romano la p r i m e r a de las cartas que se 
han citado, i n s t r u í a luego á los minis t ros que deseaban i n ­
formarse del estado de las relaciones de los obispos con la 
corte romana ; y si en fin, para poner en seguridad y tener 
satisfecha su conciencia de agente d i p l o m á t i c o , acababa d i ­
ciendo á los minis t ros que no convenia tu rba r la paz, ocasionar 
chismes, n i l levar al grande, noble y he ró i co episcopado fran-
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cés ante los tr ibunales seglares, con frecuencia exigentes, que 
proceden siempre con formas severas, y en los que se encon­
traba algunas veces una nube bastante densa tod av ía de dispo­
siciones contrarias á los mas simples intereses de l a Santa 
Sede. El lector j u z g a r á si c u m p l i ó lo que|se propuso. 

E l difícil papel de conciliador tienej^felizmente algo d igno 
que aumenta las distancias'que separan laclase infer ior del que 
informa y la altura de la posición delj que]?gobierna. Por otra 
parte, el negocio iba á tomar bastante ^ impor tanc ia para que 
haj 'a podido felicitarse el encargado de negocios de haber to ­
mado de antemano su part ido, teniendo como tenia la i n t e n c i ó n 
de decir la verdad á todos en semejante coyun tu ra . H a sido 
necesario preparar as í la a t enc ión , porquej;de resultas de u n 
paso t an solo inopor tuno vamos á ver que se t u r b a el s u e ñ o 
del Papa Léon X I I y del rey Luis X V Í I I , y que el reposo de 
los minis t ros de ambos poderes ofendidos, los unos con l a 
esperanza de conservar su autoridad, y los otros con una espe­
cie de i n t e r r u p c i ó n de la l iber tad que conviene á sus a t r i b u ­
ciones, va á ser inquietado durante algunos meses, m u y l a r ­
gos para las ambiciones de P a r í s , que padecen s in merecerlo, 
y para los derechos del Vaticano, a l cual no le es l íc i to perma­
necer desconocido. 

U n per iód ico romano h a b í a insertado la carta que p rodu­
c ía tales disensiones; la carta que pa rec í a dar á entender que 
se h a b í a vuelto á la idea de Napoleón , quien q u e r í a que los 
cuatro a r t í c u l o s fuesen verdades de fe ; l a carta en que se esta­
blec ía que semejante p r e t e n s i ó n no solo era inconveniente sino 
t a m b i é n inadmisible , r i d i cu la é i n ú t i l . Con t a l mot ivo el car­
denal Bella Somaglia fué interpelado por el encargado de 
negocios del rey , que hubo de e s c r i b i r á su corte en 28 de 
j u l i o . 

Se ha de convenir en que h a y negocios que el t iempo e m ­
p e q u e ñ e c e mucho ; pero si han producido hechos i m p o r t a n ­
tes , hay que hacer luga r á los negocios p e q u e ñ o s lo mismo 
que á los grandes. 

«He preguntado á Su E. por q u é en el Diario, Aperiódico o f i ­
c ia l del d í a 24, directamente censurado en la s e c r e t a r í a de 
Estado, se i n s e r t ó l a carta a t r ibu ida por L a Cuotidiana a l 
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s e ñ o r arzobispo de P a r í s . He hecho presente á S u E . que, s in 
entrar en el fondo de la cues t i ón t ra tada 'en l a ' ca r t a , era l í ­
ci to admirar el tono y la forma de aquel documento ; que 
el mismo dia, s ábado 24, á las nueve de^la m a ñ a n a , se sabia 
en Roma que L a Cuotidiana no a t r i b u l a b a aquella carta a l 
señor arzobispo de P a r í s , sino á otro arzobispo; por lo cual á 
las cinco de la t a rde , hora en que ŝe publ ica el pe r iód i co ro ­
mano, pudo m u y bien dejarse de nombrar en él al s e ñ o r a r ­
zobispo de P a r í s . 

«He rogado á Su E. que me d iga si p e r i n i t i r i a a l g u n a 
vez que sus per iód icos censurados, t an ciegamente sujetos 
á su autor idad, contuviesen in ju r i a s contra el s eño r de Sau-
rau , min i s t ro del In t e r io r en Aus t r i a , ó el s eñor Tommasi , 
m in i s t ro del In te r io r en Ñápe le s . 

«He hecho a d e m á s observar, que as í como ha sucedido que 
Mr de Quelen, citado pr imeramente , no se ha declarado autor 
de la t a l carta, p o d í a t a m b i é n suceder que el s eño r arzobispo 
de Tolosa, á quien n o m b r ó en seguida L a Cuotidiana, no c o n ­
sintiese en cargar p ú b l i c a m e n t e con la responsabilidad de u n 
documento, que en p r imer l u g a r puede no exis t i r , ó que, s i 
existe, no es mas que confidencial, y trae consigo algo des­
agradable y molesto para cualquiera que se ^declarase autor 
de él ante el gobierno f r a n c é s ; que de este modo £ í SDimo ge 
e n c o n t r a r í a obligado á corregirse pr imero una^ vez, luego 
otra, y d e s p u é s tantas veces como L a Cuotidiana misma se v i e ­
se forzada á re t i ra r sus aserciones; finalmente, que en u n a 
cues t i ón que interesaba á l a corte de Roma, convenia á su 
gravedad, á su grandeza y á su d ign idad , proceder m u y de 
otra manera que repetir in ju r i as . 

«El señor cardenal me ha respondido que ignoraba seme­
jan te i n s e r c i ó n y que la desaprobaba; que el redactor, m a l 
v i g i l a d o , se h a b í a tomado por s í l a l ibe r t ad de hacer lo ; 
que el cardenal Consalvi h a b í a extendido mucho el r i g o r de 
la censura, mientras que é l , cardenal Della Somaglia, no era 
amigo de semejantes t rabas; que b ien p o d í a y o acordarme de 
que en 1815, época en que se hallaba él a l frente del gobierno 
mientras estuvo el Papa en G é n o v a , habia autorizado l a p u ­
b l i cac ión de otro pe r iód ico menos seco y mas l i b r e que el p e -
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r iód ico romano, ' y permi t ido que se hablara l ibremente en 
aquel papel de la cues t ión de Mura t y los a u s t r í a c o s ; y que 
por ú l t i m o , sentia m u c h í s i m o el caso de que yo me que ­
jaba. 

«Le he repetido que desgraciadamente no se habia inser­
tado la carta en el pe r iód ico llamado Notizie del giorno, y al 
que se deja efectivamente con las riendas mas sueltas, sino 
en E l Diario, l lamado vulgarmente Cracas, pe r iód ico oficial , y 
que es tá siendo desde hace setenta a ñ o s u n monumento fir­
m í s i m o de impas ib i l idad y el modelo del respeto mas p r o f u n ­
do á los soberanos y á sus minis t ros . E l señor cardenal me 
ha dicho solo que el señor Cavalett i , redactor de E l Diario, era 
m u y reprensible. 

«Sin embargo , ha deseado Su E. que continuase la conver ­
sac ión , melha hecho sentar de nuevo, y ha entrado en el fondo 
de la c u e s t i ó n , pero con voz mas débi l y menos sosegada que 
en las audiencias anteriores. 

Caballero, nunca nos ha dicho nuestro Nuncio monse­
ñ o r Macchi cosa a lguna de esa c i rcular , y t a l vez tampoco 
sea cierta. Pero s i lo fuese, ¿ por q u é comenzar otra vez con 
eso ? Escuchadme : he pasado en Francia cinco a ñ o s , y he t r a ­
tado de cerca á vuestros obispos y á vuestro clero. Os asegu­
ro, y podé i s c r eé rme lo , que no siguen las op in íonos de 1682. 
Penetraos bien de eso. Conceden que aquellas declaraciones 
favorecen el desborde de las opiniones protestantes y de todas 
las disidencias, y hasta de la impiedad. Vivamos en paz. Pue­
do aseguraros con m i acostumbrada sinceridad que nuestros 
actos e s t án redactados con la mejor buena fe y las mejores 
intenciones. ¿ P o r q u é volver á suscitar todos esos o b s t á ­
culos ?» 

Quiso entonces el encargado de negocios probar una res­
puesta que y a con este h io t ivohabia dado al cardenal L i t t a , 
h a l l á n d o s e ambos en Viterbo el a ñ o de 1815, á t iempo que 
Pío V I I se ret iraba á G é n o v a . Semejante objeción deb ía p ro ­
ducir efecto en el cardenal L i t t a , que era m i l a n é s de natura­
leza; y sin embargo, la rec ib ió con bastante serenidad, aunque 
a d v i r t i ó que podía tratarse de a l g ú n temor eventual, i n s p i ­
rado (es verdad que para d ías remotos) por el Aus t r i a . E l car -
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denal confesó que t a m b i é n él ¡ h a b i a pensado en la s i t u a c i ó n 
que yo s u p o n í a , y hasta conservaba entre sus papeles algunas 
notas sobre aquella eventualidad, que por lo d e m á s é l , i n d i ­
v iduo d e l sacro colegio, solo q u e r í a considerar puramente 
po l í t i ca . Pensando, pues, el encargado de negocios que en to­
do caso no era imper t inente repetir á u n hombre t an s á b i o 
como el cardenal Della Somaglia una supos i c ión que no h a b í a 
i r r i t ado la sensatez y el celo de u n hombre t a n notable como 
el cardenal L i t t a , c o n t i n u ó , s e g ú n vemos en su despacho, de 
la manera s igu ien te : 

«Pero m o n s e ñ o r , p r o s e g u í , vos sabé is c u á n amigo soy de 
respetar á Eoma en Eoma y sobre todo en el Vat icano, a l l í , 
t an cerca de las habitaciones que ocupa nuestro S a n t í s i m o 
Padre ; p e r m i t i d con todo una obse rvac ión . 

« S u p o n g a m o s que una potencia m i l i t a r , s i no q u e r é i s el 
Aus t r i a con el emperador que tiene actualmente y el m i n i s t r o 
que maneja con t an ta habi l idad y segundadlos negocios del 
emperador; supongamos que la Rusia ó la Ing la t e r r a os o p r i ­
me a l g ú n d í a ; que dicta sus leyes en vuestras ciudades; que 
es tá i s sujetos á una inf luencia enemiga de los franceses, y que 
esta procura en vuestro nombre inundar la Francia de d o c t r i ­
nas enemigas de vosotros y de nosotros; ¿ n o p o d r í a i s de jar ­
nos algo de este dique tras del cual e s t a r í a m o s atrincherados ? 
Ko se nos puede y a hacer d a ñ o en nombre de la R e l i g i ó n , y 
respecto á la c u e s t i ó n m i l i t a r , á nadie necesitamos. 

«Verdad es, dijo el cardenal , que una potencia p o d r í a ven i r 
a q u í á buscar armas contra vosotros; eso se ve y se compren­
de todos los d í a s ; pero nosotros r e s i s t i r í a m o s ; en fin, s in h a ­
blar mas de eso, tengamos esperanza de que se p e r p e t u a r á en­
t re nosotros una paz m u y d u r a d e r a . » 

«Tales son , Excmo. s e ñ o r , las palabras del s eño r cardenal 
y las que yo he dicho , aunque no tengo mucha fe en la bon­
dad de los argumentos que he empleado, debiendo a ñ a d i r que 
as í las suyas como las m í a s no han sido pronunciadas sino con 
cierta p e r t u r b a c i ó n que alteraba hasta nuestra voz y nues t ro 
c o n t i n e n t e . » 

E l despacho acaba a s í : 
«El cardenal Della Somaglia es hombre c u y a sensibil idad 
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impor ta sostener, teniendo cuidado de que no se desanime. 
Sus representaciones, que son en el gabinete de su soberano 
mas fuertes de lo que él nos puede declarar en una conferen­
cia , ban cambiado ya frecuentemente las determinaciones del 
Papa, p r í n c i p e i lustrado que inves t iga la v e r d a d , p r imero 
para conocer b ien su propia pos ic ión , y en seguida para ser­
v i r á la Ee l ig ion en el grado jus to y conveniente de celo y de 
juiciosa y l i c i t a condescendenc ia .» 

Lo s ingular en una circunstancia que solo interesaba á l a 
Francia es que la carta publicada por L a Cuotidiana e r a , para 
hombres nacidos á quinientas leguas do nuestra p a t r i a , una 
op in ión peligrosa. Así juzgaban los extranjeros una c u e s t i ó n 
que no p o d í a n comprender bien. 

Los viajeros rusos , que no era de esperar que tomasen par­
te en semejante d i s c u s i ó n , no cesaban de decir que y a h a b í a n 
pronosticado lo que iba á suceder, y que no se les h a b í a hecho 
caso, Eespond ióse les que nada les impor taba todo eso, pues 
t an poco amigos eran ellos de Roma c r i t i cada , como de Roma 
aprobada. 

T e n í a n entonces los extranjeros, mas'que nunca desde el a ñ o 
de 1814, el capricho de mezclarse en nuestros negocios. L ibe­
rales sin mesura, fallaban en algunos puntos á favor de e x ­
cesos reconocidos por tales, y de los que nosotros é r a m o s los 
ú n i c o s jueces como lo somos aun y lo seremos siempre ; y so­
bre m u c h í s i m a s cuestiones, en las cuales los realistas profe­
saban opiniones reservadas, nos r e m i t í a n al despotismo de su 
pa í s que j a m á s p o d r á exis t i r entre nosotros, á l ó m e n o s con 
nuestro consentimiento. 

Es á veces intolerable esta obs t inac ión de los e s p í r i t u s des­
preocupados de otras naciones que nos p reguntan , nos despre­
cian , nos rechazan , nos trazan l í neas de las cuales dicen que 
no podemos desviarnos, escriben que somos necios y flojos 
en todos los-partidos (lo cual no es c i e r t o ) ; o b r a r í a n mucho 
mejor dedicando al e x á m e n de las inst i tuciones de su pa í s el 
t iempo que pierden disparatando sobre los apuros del nuestro. 

E n el mismo despacho se daban las noticias s iguientes : 
«Los gobiernos extranjeros embarazan frecuentemente las 

correspondencias de sus obispos con Roma. 
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«Ent re nosotros, la correspondencia de los obispos es e n ­
teramente l i b r e . E l cardenal Consalvi habia y a notado esta l i ­
bertad de las relaciones de los obispos ; pero en su van idad no 
se af l ig ía por eso, y por los cá lcu los de su p o l í t i c a sabia todo 
lo que le importaba saber. No creo que las medidas empleadas 
por otras cortes, é introducidas por una l a r g a s u c e s i ó n de 
t iempo y de cierto g é n e r o de paciencia que no es f rancés , sean 
practicables en F ranc i a , n i aplicablesjial m a l presente , si le 
h a y . Quizás tampoco conviene i r r i t a r el c a r á c t e r a lgo delicado 
de nuestro c lero , que tiene mucho derecho á consideracioneSj 
porque es u n clero eminentemente vi r tuoso y profundamente 
i n s t r u i d o , y porque generalmente nuostro^episcopado ha mos­
trado siempre á la crist iandad u n g r a n d í s i m o m é r i t o un ido á 
una piedad e j e m p l a r . » 

Decia el encargado de negocios , en carta pa r t i cu l a r , que 
todas las agencias organizadas contra los d e m á s obispos de 
Europa robaban á la d ign idad de una embajada una parte 
de aquella flor de d e s i n t e r é s que sienta t an jb ien en una m i ­
s ión Rea l , porque en las obvenciones ó derechos pagados por 
los diversos pueblos , va comprendida una ¡ s u m a mayor 6 
menor que se destina á los agentes ^dip lomát icos ó á las a u ­
toridades consulares; los cuales, pagados | y a por el Estado 
para manejar todos los negocios, no deben|esperar u n salario 
par t icular sacado siempre del ím^eíraníe. P o d r á preguntarse 
ahora cómo puede cuestionarse actualmente lo que hizo Na­
poleón hace diez y ocho años en los ú l t i m o s tiempos de su r e i ­
nado; mas la r azón es , que con los reyes l e g í t i m o s el g o b i e r ­
no es diferente y mejor. Es bien dejar á toda'costa á nuestros 
obispos una l iber tad de que no abusan, y que proporciona á 
la Santa Sede la faci l idad de m a n t e n e r ] c o n ¡ e l l o s relaciones d i ­
rectas , no menos ú t i l e s á la R e l i g i ó n que alJEstado mismo, por 
m i l razones de valor y de d ign idad que nunca se e x p l i c a r á n 
suficientemente. L a Santa Sede no queria^ofender en parte a l ­
guna á n i n g ú n gobierno , y era en Roma una verdad incon­
testable que León X I I habia entrado en el camino de la mode ­
r a c i ó n y de las atenciones para con el gobierno f r ancés . Se d i ­
r á que u n ecles iás t ico puede cometer una i m p r u d e n c i a ; si por 
u n imposible fuese desgraciadamente necesaria una repr imen-
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da para el caso en que estuviese coraprometido u n ec les iás t ico 
y hubiese querido faltar á a lguna ley respetable de la Ig les ia , 
entonces con el aux i l io de esta correspondencia (no hablo de 
las leyes civi les) la voz de la Santa Sede, que se hace oir en 
secreto, es suave y persuasiva, no castiga sino lo que se debe 
castigar, no se excede nunca, y castiga con c a r i ñ o . En ese ca­
so la voz del magistrado no castiga b i en , porque castiga p ú ­
blicamente. A l otro dia de la sentencia del t r i b u n a l crece la 
insolencia de los enemigos de la Re l i g ión y de la mora l , y el 
gobierno que , s e g ú n cree, ha procurado r e p r i m i r u n m a l , no 
ha conseguido mas que aumentar los peligros de la s i t u a c i ó n , 
colocar en m a l terreno á la justicia, j agravar los sufrimientos 
de la pat r ia . 

CAPÍTULO X X I I . 

Envíase un arzobispo á Menfis.—Le recomienda el encargado de negocios de 
Francia al señor Drovetli, cónsul general del rey de Francia en Alejandría-
—Reclamación de un granadero que presenta al Papa el mal pan que se da 
á la tropa.—Es castigado severamente el proveedor.—Nuevas medidas toma­
das contra los bandidos.—Respuesta de Luis XYIII á la carta que le habia es­
crito el Papa en 4 de junio.—Despacho del encargado de negocios al conde de 
Villéle acerca de esta respuesta.—Prepárase el autor á hacer algunas refle­
xiones sobre la situación de León XII y Luis X Y I I I . 

L a bastante plausible esperanza de mejorar el estado d é l a 
R e l i g i ó n en Egip to y en los pa í ses fronterizos de Afr ica , m o ­
vió á Su Santidad á que , c o n f o r m á n d o s e con el parecer de la 
Propaganda, confiriese el t í t u l o de arzobispo copto de Menfis 
a l señor Abrahan Chasciour de Taata, a lumno del colegio Ur­
bano d é l a Propaganda. Deseando manifestar el i n t e r é s que se 
tomaba la Santa Sede ¡en u n objeto t a n i m p o r t a n t e , quiso el 
Papa consagrar él mismo al nuevo arzobispo , y se verificó la 
ceremonia en la capilla S ix t ina el dia 1.° de agosto. 

M u r m u r á b a s e s in r azón determinada en el cuerpo d ip lo­
m á t i c o del env ío de u n arzobispo t i t u l a r á Menfis , casi c o n ­
vert ida hoy en desierto, y á donde debia a c o m p a ñ a r l e el p a ­
dre Canestrar i , m í n i m o . T e n í a m o s nosotros en Roma u n con-
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vento f rancés de aquella ó rden , donde no quedaba y a mas que 
u n rel igioso. S u p l i c ó m e este que recomendara a l P. Canestrari 
á nuestro c ó n s u l en A l e j a n d r í a , señor Drove t t i , á lo que c re í no 
deber negarme. Y a se v e r á como esta pura a t e n c i ó n , que á n a ­
die se niega generalmente, l l egó á ser c ircunstancia m u y fe­
l iz para el nuevo arzobispo, pero no en el sentido que él espe­
raba. 

Entonces (1824) ocur r ió u n hecbo que manifestaba el e s p í ­
r i t u de equidad del Padre Santo y su v i v a so l ic i tud en supr i ­
m i r los abusos. Vis i tando u n dia Su Sant idad las c á r c e l e s , le 
p r e s e n t ó u n pan de m u n i c i ó n cierto granadero de l í n e a que se 
hallaba de guard ia , s u p l i c á n d o l e que reparase su m a l a ca l i ­
dad. Hizo el Padre Santo que se examinara el pan j u r í d i c a ­
mente , y r e s u l t ó de mala calidad y en c o n t r a v e n c i ó n con lo 
estipulado en la contrata de provisiones. E n su consecuencia 
fué condenado el contrat is ta á una m u l t a considerable, que se 
r e p a r t i ó entre toda la d iv i s ión que estaba m a n t e n i é n d o s e con 
m a l pan. E l o g i ó s e a d e m á s el acto del g ranade ro , y se le d ió 
una recompensa. 

Y a babia recibido toda Europa la bu la de lJubi leo y se pre­
paraban al santo viaje mucbos de sus habitantes , siendo por 
lo mismo mas necesaria que nunca l a pac i f i cac ión de los c a ­
minos. La op in ión p ú b l i c a se habia sosegado con la not ic ia de 
la p r ó x i m a l legada de las tropas suizas á N á p o l e s ; pero era 
menester sostener las esperanzas de los romanos con medidas 
del gobierno pontif icio para asegurar completamente la des­
t r u c c i ó n de los bandidos. Monseñor Benvenu t i r e s i d í a perso­
nalmente en la provincia de Marittima e Campagm, y se d e c i d i ó 
á dar ó r d e n de que bajo severas penas entrasen en sus casas 
antes de anochecer , y no saliesen antes de amanecer , los i n ­
dividuos sujetos y a á l a v i g i l a n c i a de la p o l i c í a , ó que lo fue­
sen en adelante, y los parientes d é l o s bandidos "declarados 
tales. Todo el que encontrase á los bandidos en cualquiera s i ­
t io y se viese forzado á tener a lguna re l ac ión con ellos , q u e ­
daba obligado á dar parte á la a u t o r i d a d , ó a l jefe del puesto 
m i l i t a r mas p r ó x i m o . Se daba una i n d e m n i z a c i ó n por el t i e m ­
po que se p e r d í a en c u m p l i r esta d i s p o s i c i ó n , no costando a s í 
nada el ser hombre de bien y fiel subdi to . 
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Fina lmen te , n i n g ú n i nd iv iduo v i g i l a d o , pariente de b a n ­
didos 6 persona sospechosa, podia salir de su pueblo sin una 
hoja de ru t a que se le exped í a para este efecto. A iguales f o r ­
malidades quedaron sujetos los pastores y guardas de ganado, 
o b l i g á n d o s e á los ganaderos á declaraciones que facil i taban 
esta v i g i l a n c i a . 

T o m á b a n s e a d e m á s especiales precauciones respecto á la l i ­
cencia de cazar y al uso de armas. S u s p e n d í a n s e las i n m u n i ­
dades locales y personales, y los delitos de salteamiento de­
b í a n juzgarse todo lo breve y sumariamente posible , por u n 
t r i b u n a l compuesto de tres asesores y de u n Oficial m i l i t a r , y 
presidido por el delegado extraordinar io. 

Ocupábase enteramente el Papa en el e x á m e n de las med i ­
das y disposiciones necesarias para dest rui r á los salteadores 
y pos ibi l i ta r s in e scánda lo (1) el j u b i l e o , cuando rec ib ió el en­
cargado de negocios de Francia , el 9 de agosto, ó r d e n de en­
t regar al P á p a l a con te s t ac ión del r ey á la carta de Su Santidad 
del 4 de j u n i o . Esta respuesta estaba cerrada ; pero venia ad­
j u n t a al despacho min i s t e r i a l una copia l lamada de Cancillería. 
Para entender mejor todo este negocio, es impor tan te insertar 
a q u í desde luego la carta del rey : 

«San t í s imo Padre: Los sentimientos de pena y amargura 
queme ha manifestado Vuestra Santidad sobre la s i t u a c i ó n de 
la Iglesia de F ranc i a , me dan á conocer la necesidad de d i s i ­
par su i nqu i e tud , y corresponder á la confianza de que me da 

(1) De seguro no presentaba ya Roma aquellas escenas de desolación que 
al hablar de los tiempos antiguos describe el señor Nodari con tanto vigor : 
K Creberrimae hominum ad licentiam hastato cultello armatorum, rixfe , vul­
nera , interneciones , quse tanto magis grassabantur, quanto impunius immu-
nitates atque asyla istius modi facinorosis nitro patebant. » ( Nodari, página 
13). » Frecuentísimas eran las riñas , heridas y muertes de los hombres que 
tenian la libertad de armarse con cuchillos empuñados como si fueran lanzas, 
y|tanto mas crecían cuanto con mayor impunidad hallaban muy fácilmente se­
mejantes facinerosos inmunidades y asilos.» Los franceses acordaron penas 
terribles contra todo hombre armado de cuchillo , y Consalvi tuvo buen cui-
ddado de no permitir que cayeran en desuso estas nuevas leyes ; sin embargo, 
al cabo de una disputa, los borrachos ponían mano á los cuchillos. León XII 
quería y debía desarraigar completamente esta criminal manía para presentar 
álos extranjeros « la Roma del pueblo » tan pura y tan noblemente civilizada 
como la otra Roma, que encanta con la suavidad de sus costumbres y sus hábi­
tos de cortesanía. 
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pruebas t r a t á n d o m e con i g u a l sinceridad. Conocidos son de 
Vuestra Santidad mis deseos de que prospere la R e l i g i ó n . He 
procurado como los reyes mis progenitores, extenderla y afian­
zarla con el apoyo de las leyes y las ins t i tuc iones , con el c o n ­
curso y celo de los magistrados, con el especial favor concedi­
do á la e n s e ñ a n z a de las sanas doct r inas ; y l a pronta c r eac ión 
de los obispados , su do t ac ión y el desarrollo progresivo de t o ­
dos los establecimientos que de ellos dependen, han sido obje­
to de m i mayor sol ic i tud. E x t i é n d e s e ostensiblemente la i n -
ñ u e n c i a de la R e l i g i ó n , recobran su esplendor los templos , y 
el n ú m e r o de los fieles que en ellos se congregan se acrecienta 
diariamente. Tal es, S a n t í s i m o Padre , el feliz resultado de las 
medidas que de acuerdo con l a Santa Sede he adoptado pa­
ra prestar nuevo b r i l l o á l a r e l i g i ó n de mis padres. Yuest ra 
Santidad a p r o b a r á que yo le'manifieste m i sorpresa respecto de 
los informes que parece ha recibido de Francia Yuest ra San­
t i d a d , y que dictados por u n celo imprudente y poco i lus t rado 
han debido e n g a ñ a r su buena fe acerca del verdadero estado de 
las cosas. D í g n e s e Vuestra Santidad atenerse á m i experiencia 
y á m i celo por el bien de la Iglesia . Yo s a b r é en todo t iempo 
concil iar sus derechos con los de m i corona y pensar lo que con­
venga hacer para mantener l a u n i ó n y concordia entre todos 
mis subditos. Resuelto á cont inuar l a marcha que he seguido 
hasta ahora, puesto que mis esperanzas no han salido frustradas 
y 'que Dios se ha dignado bendecir mis designios, me propongo 
perseverar con su ayuda en el mismo camino. Como rey é h i jo 
p r i m o g é n i t o de la Ig le s i a , p ro t e j e ré todos los derechos é i n t e ­
reses que me han sido encomendados, y s i el ejemplo de la 
Francia puede ejercer, como Yuestra Santidad desea, una d i ­
chosa influencia sobre las d e m á s naciones, me c o n s i d e r a r é t o ­
d a v í a mas feliz por el bien que haya podido hacer. Me apresu­
ro á rei terar á Vuestra Santidad las protestas del filial respeto 
con que soy , S a n t í s i m o Padre, de Vuestra Santidad m u y de­
voto h i j o . Sain-Cloudt , á 20 de j u n i o de 1824.—Luis.» 

No bien me e n t e r é de esta respuesta, me ^ ino i n m e d i a t a ­
mente á la memoria una carta del cardenal de Bernis, de fecha 
17 de agosto de 1774, en la cual decia: 

«He estudiado profundamente este p a í s , y lo he considerado 
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general y par t icularmente. He pensado que como la R e l i g i ó n 
es la cosa mas i m p o r t a n t e , era m u y esencial que estuviese el 
rey c r i s t i a n í s i m o en buena in te l igencia y m u y un ido con el 
jefe de la I g l e s i a , no t an solo para faci l i tar el buen resultado 
de los negocios ecles iás t icos de su r e ino , sino t a m b i é n para 
cont inuar d e s e m p e ñ a n d o la bermosa tarea de protector de la 
Santa Sede y de la I g l e s i a . » 

Con esas disposiciones d i a l 'conde de Vi l lé le cuenta de lo 
que se babia becbo á consecuencia del recibo de aquella carta. 
He a q u í en q u é t é r m i n o s : 

« E x c m o . Sr . : Rec ib í la carta de Y . E. n ú m . 53, y me apre­
s u r é á ejecutar sus ó r d e n e s . H a b í a yo obtenido para el m a r ­
tes 10 de agosto una audiencia de Su Santidad , con objeto de 
saber lo q u é , d e s p u é s de informarse mas completamente, 
pensaba de la p u b l i c a c i ó n de la carta del arzobispo y del pe­
dimento fiscal del procurador del r ey ; pero recibiendo de V . E. 
una carta t a n impor t an t e , y no queriendo estar incier to del 
dia de audiencia que pod ía m u y bien aplazarse, puesto que yo 
solo babia bablado de u n mero cumpl imiento , e sc r ib í el s á b a ­
do 7 a l s eño r cardenal secretario de Estado, d í c i é n d o l e que t e ­
nia que entregar a l Padre Santo una carta del r ey , y deseaba 
saber s i era vo lun tad de Su Santidad s e ñ a l a r para l a audiencia 
otro dia que el y a fijado. 

«El domingo 8 me comun icó Su E. de parte de Su San t i ­
dad , que la audiencia quedaba en efecto s e ñ a l a d a para e l 
mar tes ; pero b o y por la m a ñ a n a m u y temprano be recibido 
una carta del cardenal a n u n c i á n d o m e que el martes es para 
Su Santidad u n dia l leno de diversas ocupaciones, y que se 
d i g n a r í a recibirme b o y mismo á las doce del dia. 

«Acabo pues de salir del Vaticano. M o n s e ñ o r Barber in i 
me ba in t roduc ido cerca de Su Santidad con las formalidades 
acostumbradas, y le be entregado la carta del rey que estaba 
cerrada. 

«El Padre Santo no la ba abierto en presencia m í a , por l o 
cual no be podido bablar con él del contenido de la carta , y 
eso que tenia curiosidad de saber, á lo menos , de q u é fecha 
era lo que escr ibió el Papa a l r ey , circunstancia enteramente 
olvidada entre las noticias que V . E. se d i g n ó comunicarme. 
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«El Papa, mirando la carta puesta sobre su bufete , me ha 
pedido con m u c h í s i m o i n t e r é s noticias de S. M . y de toda la 
fami l ia E e a l , y he respondido que t e n í a m o s la dicha de r e c i ­
bir las m u y buenas sobre este par t icular . H a r e c a í d o luego la 
conversac ión en la fiesta de S. L u i s , y me ha dicho e s p o n t á n ­
eamente : « Y a sabemos que es costumbre que Nos vayamos á 
vuestra ig le s i a ; iremos pues á orar]:como han solido f ace r l o 
nuestros predecesores; iremos sin falta. » 

« L u e g o se ha hablado de las misiones que se hacen en R o ­
ma , y del duque de Luca que e s t á manifestando a q u í en todas 
ocasiones una piedad d igna de elogio ;?en seguida me he des­
pedido del Sumo P o n t í f i c e , p e r s u a d i é n d o m e de que S. S. no 
tenia idea positiva del contenido de la carta; del r e y . S in em­
bargo , he notado al mismo t iempo que, á causa de su inqu ie ­
ta cur ios idad, ha procurado manifestar al agente de S. M . una 
s ingu la r benevolencia. 

«Me ha parecido que Su Santidad se halla en buen estado 
de s a lud ; el semblante era menos deca ído que de costumbre, 
y la fisonomía r i s u e ñ a y bondadosa. 

«De las habitaciones del Papa, habitaciones de honor , que 
s e g ú n el uso de I t a l i a se ha l l an en ¡la parte al ta del palacio, 
he bajado á las del señor ^cardenal secretario de Es tado , y 
le he referido cuanto acababa de pasar entre el Padre Santo 
y yo . 

«Me importaba pr incipalmente , como he indicado antes, 
saber con pormenores en q u é t iempo se esc r ib ió l a misteriosa 
carta cuya respuesta he entregado. Tenia vagas sospechas de 
quehab ia sido u n americano el portador] d e l las noticias de 
Francia que habla mencionado el Papa en su carta. He hecho, 
pues, á Su E, del modo mas franco y abierto, como lo han h e ­
cho uno con otro ambos soberanos, todas las preguntas que 
p o d r í a n i lus t ra rme. 

«Le he preguntado c u á n d o se escr ibió la carta de Su S a n t i ­
dad, q u i é n la l l e v ó , y q u é grado de confianza h a b í a obtenido 
Su E. del Papa en aquella circunstancia. 

«Es te excelente cardenal me ha respondido en estos t é r m i -
«nos. Nada sé de aquella carta sino por el Nuncio . E l Papa no 
«me ha dicho de ella n i una sola palabra ; suele hacer eso con-

T - M O V I H , I Q 
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« m i g o frecuentemente. Debe haberla llevado M r . de M o n t m o -
« r e n c y . E l Para recibe á todos , escucha á todos, hace muchas 
«cosas solo, y en con t e s t ac ión á una carta del r e y , re la t iva no 
«sé á q u é , la cua l le e n t r e g ó Mr . de Montrnorency-Laval , p ó ­
seos d í a s antes de p a r t i r , hubo de creer probablemente que 
«deb ia escribir al rey . M M r . d e Montmorency mismo h a b r á 
«sabido lo que era. E l Nuncio me dice en su correspondencia 
« q u e el r ey ha recibido aquella carta con d isgus to , y proba-
« b l e m e n t e vos acabareis de traer la con t e s t ac ión de aquel dis-
« g u s t o . » 

« E n t o n c e s , Excmo. Sr . , me ha parecido que era acree­
dor el s eñor c a r d e ^ l secretario de Estado á una confidencia 
completa, a d e m á s de qne las copias de canc i l l e r í a se e n v í a n á 
los agentes d i p l o m á t i c o s para comunicarlas al min is t ro de Ne­
gocios estrarjeros del soberano á quien el rey escribe. He co­
municado , pues . al s eño r cardenal , los principales pá r r a fos 
dé la carta del r ey . Su E. ha reparado en las expresiones .sor-
presa, celo imprudente y poco ilustrado ,y> J parecido que 
no vela con pesar el g i ro que habia tomado el negocio, y l a 
consecuencia que se le habia dado en Francia. 

«Su E ha a ñ a d i d o : « E s t o lo ha hecho el Papa, pero y a 
«no lo hace. N i es tá bien que lo haga. Yo le estoy siempre 
«d ic iendo : Esospa^os á nada conducen, y aun que y o los ignore 
«al p r inc ip io t ienen que vemr siempre á parar en m i bufete; 
«os aseguro que quien ha hecho eso ha sido el ^ J ^ a -
« m e n t e solo. Lleno de celo , no t iene n i n g u n a mala i n t e n c i ó n , 
«pero repi to que y a es t á mudado. Actualmente nie — a 
« m a s ; y no oye á tantos extranjeros. Con respecto á L a m e n » 
«na i s , se t e m í a q u i z á s que viese demasiado al Papa Pues bien, 
«vos ¿ o sabé i s que la pr imera vez el Papa le h a b l ó m u y poco, 
ay tan poco, que el otro q u e d ó descontento y quiso marcharse 
«En la ú l t i m a audiencia hablaron m u c h o , y lo que g a n ó fué 
«que Su Santidad dijera de él que es u n exaltado, Sin embargo, 
emi Lamennais n i su c o m p a ñ e r o t ienen nada que ver en esto, 
«como dec í s vos mismo • esto es de fecha a n t e r i o r . » _ 

« E s o e s , E x c m o . S r . , lo que me ha dicho el s eño r car ­
denal secretario de Estado. No e s t á enterado de la carta es­
c r i t a a l r ey , pero piensa que ha debido i r escrita en t é r m i n o s 
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mesurados , aunque haya causado asombro á S. M . , que al 
leerla hizo una notable e x c l a m a c i ó n . 

« Luego el cardenal ha dicho repetidas veces que la c o n ­
t e s t a c i ó n estaba m u y bien ; que era cr is t iana , r é g i a y respe­
tuosa ; que la queja estaba dada como convenia ; que b a r i a 
que el Papa le mostrase el borrador de la carta que habia es­
cr i to , porque sabe que él suele gua rda r los borradores ; y que 
con los despachos del Nuncio que tenia sobre l a m o s a , y no 
habia leido aun (¡ cosa rara por cierto !) iba á tomar, pleno 
conocimiento de todo este negocio , y á pedir que se le leyera 
la carta o r i g i n a l del r e y ; y que p o d r í a decirme algo mas de 
esto al dia s iguiente si fuese yo á la audiencia o rd inar ia del 
martes. 

«Al bajar, s eño r conde, d é l a s habitaciones del Papa, me he 
hecho varias preguntas para decidir en mis adentros , si seria 
bueno abstenerme de presentarme al cardenal , á fin de dejar 
al Papa solo el secreto de la p e q u e ñ a d i f i cu l t ad en que iba á 
encontrarse; pero como antes de i r habia leido el Monitor, d o n ­
de con fecha del 26 se anunciaba que S. M . habia recibido en 
audiencia al N u n c i o , d e b í a p resumir que el r ey le h a b r í a d i ­
cho que habia enviado á Eoma la c o n t e s t a c i ó n á una carta del 
Papa , y creer que S. M . h a b r í a empleado en la audiencia el 
mismo tono que ha juzgado conveniente tomar en l a carta. 

« En ese caso > aunque yo no me hubiese presentado a l se­
cretario de Es tado, no por eso h a b r í a dejado de saberlo t o ­
do por el N u n c i o ; y y o , agente vuestro , callando por una 
c o n s i d e r a c i ó n que no se me h a b r í a ten ido t a l vez en cuenta, 
hubiera perdido la o c a s i ó n , al mismo t i e m p o que c u m p l í a 
completamente m i deber, de penetrar mas en la i n t i m i d a d del 
hombre á quien los negocios vienen á parar por necesidad en 
su bufete. 

« L a experiencia me ha e n s e ñ a d o ú l t i m a m e n t e que se quiso 
ocultarle los principales objetos de la m i s i ó n de los cardena­
les Rivarola y Pa l lo t t a , y que ha conseguido descubrir todos 
los secretos del pr imero y perder a l segundo. 

« E l cardenal Consalvi o r g a n i z ó l a s e c r e t a r í a de Estado de 
t a l modo , que s e g ú n parece, los negocios que se quieren 
desviar acaban no obstante por entrar en ella á pesar de todo 
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el e m p e ñ o que se ponga en darles otro curso. E l nombre de 
Secretaria de Estado ha conservado parte de su fuerza m á g i c a 
aunque el hombre sea m u y diferente. 

« A. la có r t e de Roma no puede o c u l t á r s e l e que d e s p u é s de 
la derrota de las coronas en el cónc lave , todos los gabinetes l a 
muest ran mas ó menos tibieza. Estoy persuadido de que la 
fiesta de San Lu i s se ce l eb ra r á d ignamente , y que si la s o l i ­
c i t u d fiscal del procurador del r ey e s t á redactada como no 
puede dudarse (porque el procurador del r ey es hombre j u i ­
cioso), ú n i c a m e n t e en la jus ta medida de las reglas que necer 
sitamos fijar, s in el i n ú t i l uso de armas que fueron funestas á 
la m o n a r q u í a , aqu í se p r e s c i n d i r á de explicaciones d o m é s t i c a s 
en las que se t e n d r á la habi l idad de no in te rveni r , m a y o r ­
mente cuando una segunda carta del arzobispo de Tolosa, que 
es en parte una r e t r a c t a c i ó n de la p r i m e r a , ha dispuesto y a 
los á n i m o s para las declaraciones que se esperan del gobierno 
del r ey . S í , Excmo. Sr . , no sé si me hago ilusiones ; pero des­
p u é s que el rey ha hablado, y a no veo a q u í pe l igro a lguno, y 
el señor duque de Lava l h a l l a r á una pos ic ión mejor de emba­
jador . Roma circunspecta no os m o r t i f i c a r á mas , y si doy esta 
seguridad es d e s p u é s de haber visto á los dos personajes mas 
principales del Estado. 

« P . D. Roma, 10 de agosto de 1824.—Salgo de la audien­
cia ordinar ia del Vaticano , y voy á cont inuar dando cuenta 
á V . E. de las explicaciones que he recibido del s eño r cardenal 
decano. 

« Este, habia comprendido toda la impor tancia de mis co­
municaciones , y tanto bajo el aspecto del i n t e r é s de su p a í s , 
como bajo el de su propia pos ic ión de min i s t ro , v o y á dejar 
que él mismo hable : « A y e r , me ha dicho , d e s p u é s que os 
« fuisteis , c o m e n c é por leer con a t e n c i ó n el correo del nuncio 
« del 21 de j u l i o , y que consiste en u n despacho en claro y otro 
« despacho en cifras. En el despacho en claro me habla el nuncio 
« de una audiencia que ha obtenido del rey , y de otros porme-
« ño re s ( v o y á leeros a l ins tan te , en cuanto acabe m i rela­
ce cion , ambos despachos); en el despacho en cifras me anuncia 
« que el rey esc r ib ía una carta a l Papa. 

?Provisto de suficientes conocimientos, s u b í á la c á m a r a 
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« del Papa, y le le í las dos cartas del nunc io . H a b í a yo pedido 
« á_Su Santidad una audiencia para vos, en la que t e n í a i s que 
« entregarle una carta del rey . TSÍo he necesitado decir que me 
« h a b í a i s comunicado el contenido de la carta. Por eons i -
« g u í e n t e esto se queda a q u í entre nosotros (1). 

c< Como era n a t u r a l , la carta s i rv ió de texto á m i discurso : 
« a t a q u é al Padre Santo dic iéndole- : « E s a carta ¿ l a h a b é i s 
« l e í d o ? » Me c o n t e s t ó : « No ; he querido leer la ; l a he abierto, 
« h e le ído algunas palabras, pero es tan clara la t i n t a , que no 
« h e podido acabar de leerla. — ¿ Quiere Yues t ra Sant idad que 
« se la acabe de leer yo? — Tengo la vista tan d é b i l , c o n t i n u ó 
« e l Papa, que no puedo leer.'» Entonces hubo entre el Padre 
« Santo y yo u n a d i g r e s i ó n sobre lo excelentes que son mis 
« ojos de ochenta a ñ o s , ojos que valen mas que los del Papa, 
« l o s cuales son s in embargo diez y seis a ñ o s mas j ó v e n e s . 

« T o m é de manos de Su Santidad la carta y la le í toda pau-
« s a d a m e n t e . E l Papa hizo u n movimien to m u y notable cuan-
« d o o y ó la palabra sorpresa. Esta carta es absolutamente i g u a l 
« á la que y o conocía y a ; no hay entre ellas una sola palabra 
« de diferencia. 

« R e c o r d é en seguida a l Padre Santo que el r ey , a l leer la 
« que le h a b í a escrito , di jo : ¡ Pero qué! ¿quiere acaso el Papa que 
«despida yo á mi ministerio? — S í , r e s p o n d i ó el Papa; y a Nos lo 
« h a escrito el nuncio , pero hice eso en una efusión de cora-
« zon. Ofrecíase la ocas ión . H a b l é con el co razón en la mano 
« como lo h a b r í a hecho en m i n u n c i a t u r a de P a r í s . E n eso no 
« v i ma l a lguno . Cedí á u n ar ranque; pero no tuve i n t e n c i ó n 
« de que despidiese el r ey á su minis ter io . Eran frases gene-
« rales de efusión y de conf ianza .» 

« Me ha dicho en seguida el cardenal que h a b l ó al Papa de 
este g é n e r o de comunicaciones como y a e s t á b a m o s conveni­
dos , y ha concluido a s e g u r á n d o m e que nada de esta e q u i v o ­
cac ión a l t e r a r í a la buena a r m o n í a que existe entre su amo y 
é l , n i l a que media entre Roma y Francia . 

« L u e g o cog ió los dos despachos del nunc io y me los l e y ó 

(1) No creo ser indiscreto cuando lian pasado ya diez y ocho años ; fuera 
de que todo eso es altamente honroso para Su E . 
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enteros y s in detenerse, para no quedarse a t r á s c o n m i g o , co­
mo él decia. 

«En el despacho en claro dice el nuncio que ha obtenido una 
audiencia del r ey para entregarle l a bula del Jubi leo. Desea 
que se n ó t e l a complacencia del presidente del Consejo que le ha 
hecho conseguir esta audiencia , aunque es de costumbre que 
el rey no reciba en Saint-Cloud. Parece que esta gracia l i sonjeó 
mucho al nuncio , que fué in t roduc ido con los honores o r d i ­
narios. El rey rec ib ió la b u l a , m a n i f e s t ó sentimientos de la 
mas profunda piedad , y r e s p o n d i ó que fac i l i ta r la á todos sus 
subditos los medios de i r á recojer los tesoros del a ñ o Santo. 
Creo , pero no estoy seguro de haberlo oido bien , que el r ey 
estaba pesaroso de no poder i r á Eoma (e l cardenal p r o n u n c i ó 
m a l este pasaje), y en seguida h a b l ó el rey de varias materias. 
E n c a n t ó al nuncio con la variedad de sus conocimientos, con 
ia vivacidad de su ingenio , con lo selecto de sus expresiones. 
Dió r ienda suelta á sus sentimientos de respeto a l Papa. E n 
fin, el nuncio sal ió de aquella entrevista en u n é x t a s i s de e n ­
cantamiento que él describe de u n modo m u y ingenioso." 

« En su despacho ey, cifras anuncia que el rey ha escrito una 
carta al Papa; que esta carta ha sido redactada por el ministerio. 
No dice si es ó no severo el tono de la carta , n i s i le ha habla­
do el rey de la m i s m a , ó si lo ha sabido por a lguna otra perso­
na. Presenta una desc r ipc ión , mas detallada que la que ofrece 
la carta del r ey , de todos los beneficios de S. M . al clero. Esta 
parte d é l a carta es m u y elocuente. S u c é d e n s e r á p i d a m e n t e las 
acumulaciones : los obispados aumentados, los seminarios d o ­
tados, la i n s t r u c c i ó n p ú b l i c a mejor r e t r ibu ida (el cardenal leia 
con s ingular complacencia) , una comis ión compuesta del car­
denal de la Fare , de los l imos , arzobispo de Besanzon y obispo 
de H e r m ó p o l i s , encargada de proponer los medios de arreglar 
las desavenencias ocurridas entre el c ape l l án mayor del r ey y 
el arzobispo de P a r í s ; justos elogios á estos comisarios, la re­
l i g i ó n honrada , las hermosas ceremonias restablecidas. Este 
pasaje encierra cierto viso de una promesa del nuncio de no 
dejar que se ignorase n i n g ú n beneficio del r e y ; promesa por 
otra parte q u e , si la h i z o , l a ha cumpl ido como hombre caba­
lleroso que se porta noblemente. 
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« Habla en seguida el nuncio de s i mismo : no omite c u i ­
dado alguno por el servicio de la r e l i g i ó n , de su soberano 
y de Su E . , y pasa luego á consideraciones sobre los m i ­
nistros, 

« A q u í , Sxcmo. Sr, , me eclio á los pies de V . E . para su ­
plicarle que imp ida que estas noticias l l eguen nunca á oidos 
del nunc io (1). 

« Los ministros del r ey de Franc ia , c o n t i n ú a el nuncio , no 
puede decirse que son santos ; pero son los mejores min i s t ros 
que hasta ahora ha teaido el r e y . Seria u n a ins igne mala fe 
poner en duda su realismo (esto responde á u n axioma-que no 
se hal la q u i z á s bastante concreto en la carta del Papa al rey) 
no puede dudarse de sus cualidades re l ig iosas ; pero t ienen 
demasiado miedo á los liberales (esta es una exacta verdad en 
la que el nuncio da toda la r a z ó n a l Papa), y e s t á n con frecuen-
cia perplejos en medio del furor de los par t idos . Lo que excusa 
á los min i s t ro s , es la violencia del movimien to y de las t e m ­
pestades de u n gobierno const i tucional . » Acaba la carta con 
reflexion<gs generales de n i n g u n a importancia ; y finalmente» 
con deseos de que las buenas intenciones de ^los min i s t ros , á 
quienes él cree muy afianzados, con t r ibuyan á los'trabajos que h a 
emprendido la Santa Sede para el bien del catol icismo. 

«He referido á V . E . , señor conde, lo úti l y q u i z á s lo inúti l% 
En semejante circunstancia no tenia que hacer o b s e r v a c i ó n 
a lguna á S. E . , á quien debia yo estar m u y agradecido pa­
r a que no le manifestase u n profundo reconocimiento. He es­
cuchado, como S. E. q u e r í a , cuanto me ha dicho t r a t ando 
de persuadirme de que no hab í a le ído el Papa la carta del r ey 
hasta que se la leyó S. E. Oon una r a z ó n casi i g u a l me h a ­
b í a yo contentado cuando relat ivamente á la obra de l P. A n -
foss i , me di jo que todos los censores no h a b í a n l e í d o mas que 
e l p r ó l o g o . 

(1) Ahora (1843) llegarán á su conocimiento, y las leerá en medio de sus 
útiles trabajos en su legación de Bolonia. Ha obtenido su recompensa; es uno 
de los mayores ornamentos del Sacro Colegio ; es constante en sus magnáni­
mos sentimientos; ha visto y honrado al príncipe á quien ha llamado «hijo 
de la Europa. » E l cardenal Macchi no puede quejarse de m í , y solo puede 
resultarle mayor gloria de una publicación que actualmente me ha parecido 
permitida. 
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«Lo cierto es^que no tenemos grande i n t e r é s en averiguar 
minuciosamente | todo lo que se han dicho m ú t u a m e n t e u n so­
berano y su m i n i s t r o , que^se encontraban [cara á cara en una 
especie de rec íp roco embarazo. 

«Lo ú n i c o que os impor ta es , que todas estas confidencias 
son poco mas 6 menos la[pura verdad, como estoy convencido 
de ello (no cabe laTmenor duda acerca de las cartas del n u n ­
cio ) ; lo que os impor t a es, que el Papa no vuelva á escribir al 
rey de esa manera ;?lloJ[que os impor ta es, que aumente d i a ­
r iamente y t r iunfe deltoda r iva l idad el c réd i to de u n carde­
n a l tan juicioso , t an a ten to , de tanta reflexión , m o d e r a c i ó n 
y confianza. 

«A estas v i r tudes ,|tan|necesarias y a en u n hombre de Esta­
do , r e ú n e el don de u n valor indudable en las ocasiones que lo 
exigen . V o y á ci tar u n ejemplo, porque hay grande e m p e ñ o 
en d i v u l g a r que carece siempre de e n e r g í a , 

«El dia de la bend ic ión que en el ú l t i m o mes de octubre 
fué á dar el Papa en la iglesia de los e s p a ñ o l e s , S. E. d ió 
pruebas de g r a n firmeza. E l caballero V a r g a s , que no era m i ­
nis t ro p lenipotenciar io , qu iso , no se sabe por q u é , colocarse 
en el p resb i te r io , p r i v i l eg io que solo se concede en Roma á los 
embajadores , y desque h a b í a disfrutado pocos d í a s antes en 
San L u i s el s eñor duque de Laval , E l cardenal se opuso á se­
mejante p r e t e n s i ó n con una insistencia que nadie esperaba 
de é l . En t a l c o y u n t u r a , el caballero Vargas tuvo que ceder. 
E l duque de L a v a l , que pod ía entrar en el presbi ter io, se que­
dó fuera , j u n t o al caballero V a r g a s , por delicadeza y aten­
c ión . No se h a b í a vis to n i aun al mismo cardenal Consalvi du ­
rante veinte y dos a ñ o s presentar a s í a l caballero Vargas una 
batal la en regla y ganarla. » 

Hagamos ahora algunas reflexiones sobre la s i t u a c i ó n en 
que se hal laban León X I I y Lu i s X V I I I . 
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CAPÍTULO X X I I I . 

Situación de León XII y de Luis X V I I L - Y a el Papa á oir un sermón de mi­
sión desde un balcón del palacio del caballero Italinsky .-Manifiesta nueva­
mente el Papa sus sentimientos de benevolencia respecto á Francia.—Misa 
celebrada en sufragio de Pió VIL—Fiesta de San Luis.—Va el Papa á orar 
al pié del altar del Santo Rey. 

Lleno el Papa de reconocimiento h á c i a muchos cardenales 
que le hab lan servido con tanto celo ; persuadido, como ellos, 
de que algunas veces hab lan dominado demasiado los cá lcu los 
po l í t i cos en los neg-ocios de Roma , y de que era ya t iempo de 
seguir una conducta mas firme en lo concerniente á los i n t e ­
reses religiosos , olvidados frecuentemente ante la exigencia 
de los intereses po l í t i cos ; rec ib ía con gusto los informes que 
p o d í a n i n s t ru i r l e y fortificarle en su plan , si no de una espe­
cie de resíaimzcion religiosa (que no se h a b í a llegado precisa­
mente á t an to , n i era el pel igro t a n inminente ) , á lo menos en 
u n proyecto de coadyuvar en todas partes con eficacia al res­
tablecimiento de las ideas ca tó l i cas . Ve ía el Papa amontonados 
en su mesa de d e s p a c h ó l o s avisos, lascjuejas, las rec lama­
ciones , las denuncias , los informes acusadores, y gemia bajo 
aquella carga que se le h a b í a obligado á echarse á cuestas. 
No vacilemos en decir que de Roma y de P a r í s se le h a b í a so­
l ic i tado para que resistiera , y q u i z á s para que acometiese. 
Cierto que hasta el 4 de j u n i o no h a b í a manifestado d ispos i ­
c ión a lguna de satisfacer á aquellos descontentos. Bien puede 
creerse á u n pon t í f i ce de tan ta ve rdad , de tan ta franqueza, y 
de tanto valor (los hombres valientes no alteran j a m á s la ver­
d a d ) . E s p o n t á n e a m e n t e , t a l vez , y en medio de las ansias de 
su do lo r , e sc r ib ió el Papa al rey ; como hombre de talento, 
como hombre h á b i l , p r o c u r ó mover al r e y , convencerle de la 
necesidad de una marchamas v i v a y de una m a n i f e s t a c i ó n 
mas resuelta de su vo lun t ad . Respecto á lo cual se ha de con­
fesar empero que hizo mal en no consultar á a lguno de los 
cardenales, aunque fuese de los que no le h a b í a n elevado á l a 
c á t e d r a de San Pedro. E l Papa c r e í a que el rey y su hermano 
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Cárlos estaban discordes ; pero la verdad era que el conde de 
Ar to i s tenia conocimiento de las intenciones, de las mas p e ­
q u e ñ a s acciones, de los proyectos reparadores del conde de 
V i l l e l e , y que los aprobaba. En el momento , pues , en que la 
fami l i a Real se hallaba un ida y animada de i g u a l deseo, l lega 
una carta en que parece atacarse á aquel min i s t e r io , que era 
del gusto de todos en el palacio de las T u l l e r í a s , á u n minis te ­
r io tan universalmente sostenido, á u n minis ter io que no tenia 
por enemigos mas que á los liberales. Estaba este meditando u n 
grande acto de consol idac ión emicentemente m o n á r q u i c o y 
nac iona l ; u n acto que r e s t ab l ec í a la confianza en las r e l ac io ­
nes de los propietarios entre s í ; u n acto que solo podia ofender 
á quien no supiese lo que pueden en u n g r a n reino el respeto 
á la r ec t i t ud , á la moral y á la justicia para todos; u n acto que 
con sus imprevistas restituciones favorecía aun á los liberales 
y á los agi tadores, llamados t a m b i é n , á c á u s a de los despo­
jos sufridos por sus parientes, á sentarse á la mesa del banque­
te , lo mismo que los emigrados fieles; y en t a l momento cae 
como u n rayo una censura que causa la mas inesperada sor­
presa. 

León X I I no se hallaba enterado de n i n g u n a de estas c i r ­
cunstancias , lo cual puede atenuar su falta a l escribir a l r ey 
de aquella manera. Pensaba ú n i c a m e n t e el Padre Santo que 
todos los dias pueden los soberanos decirse y escribirse tales 
confidencias: el ma l es tá en la s i t u a c i ó n en que estaba obl iga­
do á v i v i r L e ó n X I I . D e s p u é s de escribir d i j o , tuvo que decir, 
y q u i z á s á una sola persona, el paso que habla dado ; este 
Pont í f i ce , acosado de tantos tormentos , accedió q u i z á s á e x i -
jencias palaciegas, mas imperiosas que nunca , y que desa­
fiaban al cardenal Della Somagl ia ; qu i zá s r e s p o a d i ó con una 
c o m u n i c a c i ó n solamente verbal de l a i n t r u s i ó n que creyera 
permit ida para bien de la Iglesia. Las consecuencias de todo 
esto .fueron las siguientes : Los amigos de Roma escribieron á 
los de P a r í s ; u n arzobispo, cé lebre y a por la v i v a c i d a d de sus 
opiniones en esta materia , c r e y ó que d e b í a apoyar a l Padre 
Santo, y entonces el r e y , el conde de A r t o i s , el de Y i l l e l e y 
el m i n i s t e r i o , al verse atacados por segunda vez, cuando h a ­
cia mas de u n mes que eran discretos ( l a carta que sa l ió de 
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Roma el 4 de j u n i o fué entregada h á c i a el 20 ) , se y ie ron o b l i ­
gados á pensar en la reeistencia. 

Acordóse escribir una carta a l Papa. Y a se ha vis to que es­
taba redactada por el m i n i s t e r i o ; en algunos puntos no e s t á 
m u y conforme con el lenguaje pesado del min i s t ro de Negocios 
extracjeros. Aunque puesta en r a z ó n y fáci l de disculparse en 
el fondo, podia no obstante encender una guer ra sorda, ó 
á lo menos l lenar de gozo á nuestros enemigos. Se v é que 
L u i s X V I I I pensó as í . Su afabil idad y sus modales con el N u n ­
cio parecen poner al r ey fuera de la c u e s t i ó n . Fal taba calmar 
á Roma. E l encargado de negocios s i g u i ó l a marcha t an sen­
c i l l a y t a n sabida de las relaciones regulares, y la cordura del 
ca rdena l , á quien en medio de todo esto no le pesaba q u i z á s 
el hal lar en descubierto á u n amo t an h á b i l como L e ó n X I I j 
acabó por disponerlo todo para u n é x i t o feliz. Roma hubie ra 
querido no haber escrito su carta ; P a r í s no podia recoger l a 
suya. N i en Roma n i en P a r í s se pensaba en i r r i t a r la herida; 
por una parte se s e n t í a haber dado el golpe , por otra haber 
vuel ta las tornas. A ñ á d e s e á todo que probablemente el encar­
gado de negocios se acordó de aquel lance de la his tor ia del 
mariscal de Y i l l a r s . H a b í a lanzado este general sus tropas so­
bre el enemigo , y todo iba perfectamente, cuando ve que 
vuelven sus batallones en completo d e s ó r d e n , y no le queda 
mas a rb i t r io que mandar se r e ú n a n á cierta dis tancia . A l r e t i ­
rarse encuentra u n cerro bastante elevado, sube á galope para 
apreciar el v igo r de la pe r s ecuc ión del enemigo , y ve que 
t a m b i é n el enemigo iba derrotado , y que el p r i me r campo de 
batal la estaba vacío ; u n terror p á n i c o d e b i ó s i n duda de apo­
derarse de los dos e j é rc i tos . Gr i tó Y i l l a r s que el enemigo iba 
en re t i rada , y de este modo c o n s i g u i ó detener á los suyos.— 
E n nuestro caso todos quisieron l a paz d e s p u é s de haber de­
clarado la g u e r r a ; cu róse la he r ida , y el h i j o p r i m o g é n i t o de 
l a Ig les ia se felicitó de la buena in t e l igenc ia restablecida con 
su madre. 

E l resultado inmediato de este hecho fué saber el min i s te ­
r io que los reyes de Francia no firman s in sent imiento cartas 
severas d i r ig idas al Padre c o m ú n de los fieles, y comenzar 
León X I I á gobernar por s í mismo. E s c u c h ó menos á los zeZan-
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tes, de quienes Consalvi decia con razón que hablan pasado á 
Francia; y la indemnización, aquel grande acto reparador , c a m i ­
n ó á su t é r m i n o con la m a g n i ñ c e n c i a necesaria para afianzar 
su d u r a c i ó n , asegurando la lección que daba á las naciones y 
su tu te l a r y perpetua eficacia. 

C o n t i n u á b a n s e predicando en las plazas de Roma misiones 
que reun ian u n g ran concurso de gen te , y se convino en que 
el dia de la A s u n c i ó n i r i a el Papa á poner fin á las misiones 
en la plaza Navona. 

Casi por el mismo t iempo el rey n o m b r ó min i s t ro de nego­
cios extranjeros al ba rón de Damasco, y se preparaban e n E o -
ma contra l a v o l u n t a d del Papa algunas complicaciones que 
podian produci r d i lac ión en los negocios. Hubo motivos para 
pensar que el s eño r I t a l i n s k y babia recibido de P a r í s por con­
ducto del s e ñ o r Pozzo d i Borgo , la not ic ia de que se bai laban 
en u n estado de t ibieza Roma y el gabinete de las T u l l e r í a s . 
Se babia restablecido la paz , pero no lo s a b í a n las demás^cor-
tes. i S i n g u l a r efecto de una po l í t i c a que no tiene bases firmes 
y seguras! Los e s t r a ü j e r o s aprobaban la resistencia del rey , 
que e sc r ib í a cartas de descontento , y se d i s p o n í a n á u t i l i z a r 
aquel descontento para establecer una influencia c o n t r a r í a á 
los intereses de la F ranc ia ; y á todas las suposiciones de guer­
r a secreta entre P a r í s y Roma, se a ñ a d í a que se r í a provecboso, 
como si bubiera sido posible, beredar el c r é d i t o de la Francia , 
Al legarse mas í n t i m a m e n t e á un gobierno con el que m a n t e ­
n í a Rusia muchas relaciones tocante á los catól icos de Varso-
v i a y de la L i t u a n i a , era una idea razonable y ú t i l en todo ca­
so ; pero imaginarse reemplazar por este medio en el corazón 
de León X I I , y en las disposiciones del cardenal Bel la Soma-
g l i a , á una potencia toda ella católica casi en una linde, como dec ía 
u n ruso, llevado de u n sentimiento de despecho ma l d i s i m u l a ­
do, no era proyecto realizable. E l Papa t e n d í a par t icu larmente 
á amar á los Borbones y á los franceses, cualquiera que f u e ­
se l a respuesta que dieran á sus representaciones; una res ­
puesta algo irreverente era y a la s eña l d é l a propia indepen­
dencia del Papa. E l cardenal Della S o m a g l i a , cuyos an t e ­
cedentes h a b í a mot ivo para invest igar , era lo que p o d í a 
llamarse posit ivamente im realista francés; babia mandado p i n -
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ter á sus expensas u n suntuoso cuadro que representaba l a 
apoteosis de L u i s X V I , y no dis imulaba su respeto á los Borbo-
nes de P a r m a , de quienes era s ú b d i t o . Si Roma hubiese podi­
do quedar ofendida de la sorpresa de Lu i s X V I I I , Roma hubiera 
ocultado su resentimiento, y era m u y piadosa para no r e p r i ­
m i r l o en uno de aquellos momentos de clemencia que descien­
den de Dios sobre los que le representan en la t ie r ra . Por m a ­
nera que todo aquello no era mas que querer aprovecharse de 
una dispula de amigos, para envenenar sus disensiones sin espe­
ranza fundada de u t i l izar las . A d e m á s de que el h a b é r s e l a s con 
hombres de talento, sensatez y r e l i g i ó n ; con hombres que sa­
ben lo que quieren , que lo desean constantemente , y que no 
apartan por n i n g u n a imprudenc ia de la l í n e a de los deberes 
que les t iene trazada el Evangel io , y d é l a que nunca pue­
den desviarse; es empresa nec ia , sobre todo cuando el que l a 
acomete sabe lo que quiere , y no obra para reemplazar con su 
propio catolicismo el catolicismo de los d e m á s . Por otra parte, 
l a buena amistad del caballero I t a l i n s k y fué gra ta a l Padre 
Santo y á su m i n i s t r o , y aceptada lisonjeramente ; q u i z á s fué 
d i r i g i d a , sin que el mismo I t a l i n s k y lo pensara, por la misma 
corte de Roma h á c i a sus intereses bien entendidos, y al éx i t o 
favorable de la d iv ina m i s i ó n que ha de realizar , y que r e a l i ­
za r á infal iblemente. 

Sagaz observador era , aunque poco delicado en la elección 
de una de sus expresiones que yo no excuso , aquel d i p l o m á ­
tico que d e c í a : «.Roma es invulnerable en cuanto al dogma; 
« en cuanto á los negocios que no son dogma y se l l a m a n p o -
« Uticos , Roma es el ú n i c o pa í s donde nunca se comete u n a 
« necedad completa. » 

Por el mismo cardenal Della Somaglia he sabido que él fué, 
d e s p u é s de pensarlo b i en , el p r inc ipa l motor de los hechos que 
voy á referir . ¿ Ser ía que no tenia tanta fe , como el Papa, t a n 
bueno y tan t i e r n o , en la solidez de la paz restablecida? 

E l 1 de Agosto , á la hora en que el correo me entregaba la 
carta del rey para el Padre Santo, se p r e s e n t ó el s eño r I t a l i n s ­
k y al Papa, y le dijo entre otras cosas, que le inv i taba á oír des­
de las habitaciones que ocupaba aquel d i p l o m á t i c o en el pala­
cio P a m p h ü i , de la phza Navona, el s e r m ó n de las misiones , 
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propos i c ión que a c e p t ó el Papa d e s p u é s de hablar con su m i ­
nis t ro el cardenal. 

En efecto, el domingo 15 de agosto fué León X I I , con el 
t ren que l l aman de ciudad, á casa del sefíor I t a l i n s k y , que no 
habia convidado á nadie del cuerpo d i p l o m á t i c o . Su Santidad 
oyó la m i s i ó n desde las ventanas del gabinete pa r t i cu la r del 
embajador , desde aquel mismo si t io de donde salian con f r e ­
cuencia una m u l t i t u d de c r í t i ca s contra las misiones y el ca­
tecismo de la doct r ina cris t iana que se explicaban entonces 
asiduamente a l p i é del palacio de aquella l e g a c i ó n ; cuyas 
ventanas todas se habia observado desde el p r i m e r dia que se 
cuidaba en tener cerradas. Concluida la m i s i ó n , fué Su San­
t idad á colocarse en u n t r o n o , levantado frente del mismo 
palacio , desde el cual d ió la b e n d i c i ó n á u n g e n t í o inmenso, 
congregado en aquel si t io muchas horas antes. 

Difíci l es describir el efecto que produjo aquella ceremonia 
imprevis ta . No se puede asistir á escena mas t i e rna , y asi los 
romanos como los extranjeros (1), que eran n u m e r o s í s i m o s , 
dieron a l Papa inf ini tas pruebas de entusiasmo y agradec i ­
miento . 

Se o y ó no obstante censurar, en la mas alta sociedad, la 
asistencia del Papa desde las ventanas de u n m i n i s t r o que 
profesaba diverso culto, y habia querido á Su Santidad para sí 
solo, a ñ a d i é n d o s e que si Consalvi hubiese sido causa de que 
hiciera cosa semejante Pío V I I , no se hubiera perdonado n u n ­
ca al uno n i a l otro. León X I I , no dec ía si él era ó no el m o ­
tor de los hechos que Roma entera habia presenciado. 

Decíase t a m b i é n que en esta notable circunstancia habia 
figurado el cardenal Della Somaglia como persona p r inc ipa l ; 
andaba del trono del Papa a l s i l lón del señor I t a l insky , , y apa­
rec ía delante de mas de quince m i l espectadores como conse­
jero de aquel atíto. 

Entonces pudo el encargado de negocios de F r a n c i a par­
t i c ipar hasta cierto punto de las prevenciones generales; pero 
actualmente se arrepiente de ello. A la clara luz de los sucesos 

(í) Se me ocurre ahora un ingenioso epíteto, aplicado por el señor No-
dari á la concurrencia de extranjeros qn Roma : «Auriferam exterorum fre-
(pentiam.» Nodari, pág. 20. 
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que posteriormente han ocurr ido, se conoce que pudo ser en 
aquellos momentos algo s áb i a y m u y oportuna la v i s i t a a l 
caballero I t a l i n s k y ; era indudablemente una v i s i t a á l a Po ­
lon ia , y en ella se encuentra el e s p í r i t u conservador y p r e v i ­
sor con toda su suavidad y su mansedumbre, pero s in liaber 
perdido nada de su d i g n i d a d y fuerza. 

Como quiera, el Papa man i f e s tó luego que su corazón no 
estaba cerrado para Fraucia . E l mismo dia en que el s eñor Ita* 
l i n s k y hacia admirar á Su Santidad dibujos que representa­
ban la plaza de Navona en dos circunstancias, una con el Papa 
á la ventana del palacio P s m p h i l i , teniendo á su izquierda a l 
embajador ruso, y l a otra con el Papa en su t rono al frente del 
mismo palacio, y el mencionado embajador recibiendo la ben­
d ic ión apos tó l i ca de rodi l las , como acostumbraba siempre h a ­
cerlo j u n t o con nosotros en la t r i b u n a d i p l o m á t i c a ; el mismo 
dia en que aquel agente pol í t ico declaraba que i b a n á r e m i t i r ­
se los dibujos al emperador Alejandro, s u p l i c á n d o l e acelera­
se su viaje á Koma, León X I I t uvo que tomar una de te rmina ­
c ión respecto á l a fiesta de san L u i s , que es ordinar iamente 
una de las hermosas solemnidades de Roma. 

Sabia y o que se podia abrumar al padre c o m ú n aun con 
ciertas importunidades en favor de sus hijos, y en consecuen­
cia esc r ib í al cardenal Della Somaglia una esquela c a r i ñ o s a , 
t a l como á él le gus taban ; en ella r eco rdé á S. E. que es­
taba p r ó x i m a l a fiesta de san L u i s ; que cuando no se hallaba 
en Eoma mas que u n agente del r ey de Frahcia de c a r á c t e r 
infer ior a l de embajador, era costumbre que este agente e l i ­
giese u n cardenal, s u p l i c á n d o l e representase a l embajador 
en el p resb i te r io , y diese gracias á los cardenales cuando se 
retirasen d e s p u é s de la func ión . A ñ a d í una p e q u e ñ a descrip­
c ión algo reformada de lo que habia hecho el duque de Lava l 
con mot ivo de l a comida á l a cual t u v o que convidar á los cua­
t ro p r í n c i p e s reales. 

«V. E . , d i je , es decano del sacro colegio, y el Santo Padre 
os ha confiado las funciones de secretario de Estado. Nunca 
se a c u m u l a r á n bastantes dignidades y distinciones en u n a 
persona t a n respetable como vos. ¿ Q u e r r é i s , pues, ser t a m b i é n 
embajador de Francia en la fiesta de san L u i s ? » 
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E l cardenal, d e s p u é s de pedir desde luego el permiso a l 
Padre Santo, aceptó esta prueba de a d h e s i ó n y este honor 
con suma a l e g r í a . 

Volviendo á continuar la materia de que estaba t ra tando, 
tengo aun que decir que entonces se d e s c u b r i ó el p r inc ipa l 
asunto de la conve r sac ión secreta que habia tenido el s eño r 
I t a l i n s k y con el Papa el dia 7 de agosto. « H a b i a ofrecido 
aquel min i s t ro á Su Santidad p r o t e c c i ó n con t r a cualquier 
disgusto que se quisiera dar a l Padre Santo .» No es posible 
que u n pont í f ice t a n religioso, t an h á b i l , t an t ie rno como 
León X I I , no dijese con este mot ivo algo sobre l a r e u n i ó n de 
las dos Iglesias. La g r a n v i r t u d del hombre de Estado, des­
p u é s d é l a prudencia,es e l arte de aprovechar la opo r tun idad ; 
y nada convenia mas en aquella c ircunstancia , que u n pesar 
noblemente manifestado, sobre todo delante de u n anciano 
venerable, amigo t o d a v í a de agradar, afectuoso y g r iego de 
Corfú, matiz diversa de la de gr iego de Rusia. Puede creerse 
que la supos i c ión de comunicaciones relativas á la g r a n con­
versión que, d í g a s e l o que se quiera, tiene que efectuarse a l g ú n 
dia , no carece enteramente de fundamento. E l s e ñ o r I t a ­
l i n s k y no tuvo entonces d i f icu l tad en conversar con el m a r ­
qués de Croza, encargado de negocios de Cerdefía, sobre los 
puntos de disidencia entre l a r e l i g i ó n ca tó l ica y la secta 
rusa, y esta conver sac ión d u r ó bastante t i empo . P r o c u r ó 
romperla muchas veces el m a r q u é s de Croza para saber s i 
provenia de una pura casualidad ó era resultado de una i n t e n ­
c ión posi t iva ; mas el señor I t a l i n s k y , que por otra parte se 
encontraba á sus anchuras con el representante de u n p a í s 
que en las recientes pacificaciones de 1815 habia debido m u ­
cho á l a i n t e r v e n c i ó n de Rusia, vo lv ía siempre á sus p r o p o ­
siciones y las desenvolv ía con mucha i n s t r u c c i ó n y con una 
especie habi l idad preparada. Finalmente , á los ojos del 
m a r q u é s de Croza pasó esta conversac ión por ser una p l á t i c a 
que expresamente se buscaba para que fuese repetida, y no 
dejó de serlo. 

En 20 de agosto (1824) se celebró una misa de réquiem en 
sufragio de Pío T I L Aunque reinaba en todos los corazones 
la memoria de aquel g ran Pont í f ice , no asistieron á aquella 
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ceremonia masque veinte y tres cardenales; verdad e s q ü s s© 
hallaban ausentes muchos y r e s id í an en las leg-aciones. E l 
Papa no se ha l ló en estado de salir de sus aposentos, con cuyo 
mot ivo se supo que h a b í a pasado mala noche; y que por la'tna-
ñ a n a - s e había él mismo aplicado ventosas: León X I I era cotí 
frecuencia médico de sí mi smo , y s e g u í a con harta temeridad 
los preceptos de un l i b ro escrito por el doctor Leroy, y que la 
facultad de medicina de Francia habia justamente c o n d e n a 
do por peligroso. Observaron los cardenales durante l a m í s ^ 
que fa l tába la mayor parte de los individuos del cuerpo d i ­
plomát ico , como que no asistieron sino los encargados de m-
negocios de Portugal, Francia y Cerdeña. 

Próx ima á celebrarse la fiesta de san L u i s , enviaba esque­
las de convite el cardenal Della Somsglia, creado embajador 
de Francia . Ignorábase si podría asistir el Papa corno lo ••ha* 
bia prometido, pues hal lándose enfermo d e s d e d í 19 de agosto 
era difícil que estdViese y a restablecido el 25. Por otra parte' 
eu una ciudad sumisa pero religiosa, donde se respetan mu­
cho los escrúpulos .de la opinión, convenia mucho al Papa y, 
á su.ministro, después de la ceremonia de la plaza Navonfí. 
llamar la a tención hácia ceremonias sin tacha, y no nema á la 
Francia , que todo el mundo amaba aunque -con diferentes 
motivos { hay en-Roma la Francia d é l o s r.^Q?i/es y hasta- laJ 
Francia de los liberales) ; no negar á la Francia u u honor 
que la habían hecho constantemente los dos- predecesores de 
León X I I . • 

Habíanse tomado medidas para que el Papa lo encontrase 
todo en el estado prescrito por' una bula publicada con-, mo-v 
tivo de las visitas apostól icas del año Santo. Respecto á esto 
puede asegurarse que la iglesia de san Luis fué la pr imera de 
Roma en que las reparaciones se hicieron completamente en 
los términos ordenados por Su Santidad. 

Con todo , una satirilla de Pasquín advirt ió á los france* 
ses que se criticaba la res taurac ión de la es tá tua de Cario*. 
Magno que se halla á la derecha de la puerta de la iglesia 
haciendo juego con la de san Lu i s que está al otro lado \ l a 
s á t i r a decia que el emperador se habia dejado quitar la espada^ 
y que se le habia caido de la mano el mundo. En efecto, habia sido 

TOMO vin. YI 
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mutilada aquella estátua hacia veinte y seis años, en tiempo 
de la revolución, y le habian arrancado la espada y roto el 
globo con una cruz encima que tenia en la mano izquierda. 

Dió el arquitecto imprudentemente el encargo de róstan­
la á u n escultor que ni era francés, ni subdito de la casa de 
Borbon, resultando que nada estuvo pronto la víspera de 1* 
fiesta, y que al derribar un andamio que cubria la estátua, 
apareció esta sin brazos todavía, y por consiguiente sin la 
espada y el globo que dieron materia á aquella sátira, por lo 
demás harto ingeniosa. 

La estátua de la reina Blanca se conservaba bien , y con 
solo limpiarla pudieron admirarse su dibujo y su trabajo, que 
son de excelente gusto. 

Fijóse la atención hasta en los guarda-cantones de pórfido 
color de rosa, objeto de la envidia universal, que se han queri­
do arrebatar tantas veces, y que el celo nacional ha defendido 
constantemente: son trozos muy altos de las antiguas colum­
nas de uno de los mas bellos templos de Eoma. Probablemente 
no hay en todo el mundo católico otra iglesia, mas que la 
nuestra de San Luis , que tenga delante de sus puertas guar­
da-cantones de pórfido. 

E l Papa fué á orar al pié del altar del Santo Rey, y se mos­
tró muy satisfecho con todas las medidas que se habian to­
mado para recibirle con magnificencia. 

Allí me habló del jubileo con un espíritu de resolución 
completamente valerosa; parecíame que por su boca decia el 
gobierno pontificio como en otro tiempo Vologesio; « Si cuncta-
tione deliqui, virlute corrigam,* «Si perdí por contemporizar, 
compensaré con el valor [Tacit. A m a l . X V . 2.),» 
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CAPÍTULO XXIV. 

Muerte del cardenal Severoli.-Contestacion del emperador de Austria á la 
notificación de la Bula del Jubileo.-Reconciliacion de la córte de Yiena con 
la de Roma.-Enfermedad de Luis XVIlI . -Créase en París un ministerio 
de Negocios eclesiásticos.—Es enviado á Roma por la república de Colombia 
don Ignacio Tejada.-Muerfelde Luis XVl lI . -S incero pesar de León X I I . 
—Aniversario de la elevación al|Pontificado de Su Santidad.—Discurso del 
caballero Vargas.—Respuesta del Papa.—Promoción de cardenales.—Vigila 
el Papa la cárcel del Capitolio.—Hállase el cuerpo de Miss Bathurst.-Ha-
bia estado enterrado durante muchosjmeses en la arena , en el fondo de un 
abismo.—Cítase un texto de Homero.—Noble conducta del barón Trasmou-
di.—Hállanse conservadas muchas partes del vestido de Miss Balhurst.— 
Fervorosa oración de la doncella romana en presencia del cuerpo de la don­
cella inglesa.-Elogio de la policía romana.-Bu«na recepción de Roma á 
los ingleses. 

En 8 de setiembre de 1824 sucumbió á sus dolencias el car­
denal Severoli. Este cardenal habia sido calumniado ya en el 
cónclave, pues aunque pertenecía al partido de los zelantes, no 
por eso eran sus opiniones muy exageradas. Tuvo quizás la 
debilidad de dejarse repetir demasiado , y acabar por dema­
siado creer, que el Papa León XII le era deudor de inmensos 
servicios , y que podia pedirle cualquiera cosa; y embriagado 
con tal idea, pidió como cardenal mas de lo que él mismo hu­
biera concedido como Papa. Mas antes de fallar severamente 
en cuestiones de tal naturaleza, se deben examinar las cir­
cunstancias. Era difícil que todo lo que debia suceder después 
del cónclave, no se tiñera del color que hemos procurado re­
producir. Lo cierto es que ninguna duración debian tener se­
mejantes vacilaciones, y que la verdadera autoridad legítima, 
y verdaderamente responsable á los ojos de Dios , no tardó en 
manifestarse, en sentarse en su trono, y en adquirir una con­
sistencia tal que ningún obstáculo habia de ser ya capaz de 
destruirla. 

E l emperador de Austria mandó entregar el 10 de setiem­
bre su contestación relativa á la notificación del Jubileo, y 
que, según se decía, expresaba sentimientos de benevolencia 
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Con semejante not icia se m o s t r ó m u y gozoso el cardenal Della 
Somagl ia , y q u i z á gozoso en d e m a s í a , porque se supo que al 
fin de la carta habla expresiones que l imi taban el efecto pro­
ducido por las primeras palabras. Probablemente obró así el 
cardenal porque lo restante del cuerpo d i p l o m á t i c o , excepto el 
encargado de negocios de Francia , manifestaba una propen­
s ión extraordinar ia á censurar la medida del Jubileo. 

Sobre eso el m a r q u é s de Fuscaldo, embajador deMpo le s , ;se 
expresaba en t é m a n o s llenos, del mal humor que la comuniea-
ban los despachos de su có r t e , y las ma l fundadas prevenciones 
de algunas ter tul ias romanas. Llegaba aquel m i n i s t r o á decir 
que el emperador no daba su consentimiento para que se ce­
lebrase el Jubi leo , y lo dec ía t o d a y í a cuando andaba en m a ­
nos de casi todo el mundo la carta de S. M . i m p e r i a l , cuyo 
contenido se supo entonces m u y claramente. S e n t í a S. M . I m ­
per ia l y Keal apos tó l ica que las atenciones .de su corona no le 
permit iesen i r personalmente á Roma; mas aseguraba estar 
pronto á a u x i l i a r con todo su poder las medidas relativas al 
Jub i l eo , compatibles con las leyes y los intereses del Estado. 
Comunicadas estas terminantes expresiones al m a r q u é s de 
Fuscaldo, no por eso a b a n d o n ó su oposic ión, antes r e s p o n d i ó : 

« S e g u r a m e n t e eso es tá m u y bien para Roma y Aus t r i a , que 
e s t á n desavenidas; pero al mismo t i e m p o , si hay algo l i son­
jero en l a promesa de a u x i l i a r l a s medidas relativas al J u b i ­
leo , hay mucha mal ic ia en a ñ a d i r « c o m p a t i b l e s con las leyes 
y los intereses del Estado. » Las leyes del Estado se encuen­
t r a n escritas en todas partes ; pero los intereses del Estado no 
e s t á n escritos n i publicados en parte a lguna . Los intereses de 
u n Estado son una red m u y ancba que se puede extender 
cuanto se qu ie ra .» 

Sa l í a Ñápe l e s apenas de una r e v o l u c i ó n que no deseaba 
volver á v e r ; toda mudanza de l uga r que hic ieran sus s ú b d i -
tos bajo cualquier pretexto que fuese,, pa r ec í a amenazarla; 
Nápoles q u e r í a estar inmóv i l . No debe reprobarse en todas sus 
partes la conducta del Sr. de M é d i c í s , que daba casi una t e r ­
cera parte, y q u i z á s mas de las rentas de la n a c i ó n , para man­
tener y pagar en p ié de guerra á los muchos batallones aus­
t r í a c o s que h a b í a n ido en su a u x i l i o , y. que no hablaban 
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volverse , por mas que las enfermedades del clima diezmaran 
todos los meses á aquellas desgraciadas tropas. 

Opinábase pues generalmente que la totalidad de aquella 
comunicación hecha por el Sr. de Gennotte, encargado de ne­
gocios de Austria , en ausencia del conde Appony, podia mi­
rarse como una reconciliación, después de la exclusión dada 
apenas hacia todavía un año; pero que, con todo, el último 
párrafo era un postigo colocado allí para introdccir en el ne­
gocio cuantas dificultades se creyesen necesarias. 

En las negociaciones que se tratan por escrito bastan mu­
chas veces algunas palabras puestas á la ventura, que se con­
vierten en barricadas insuperables. 

Luego se divulgó que el Sr. de Gennotte había recibido or­
den de dar gusto: esta ingeniosa expresión , que quizás no sea 
cierta, pero que era muy digna del príncipe de Metternich {tal 
vez fuese del cardenal Della Somaglia, que tenia también el 
don de las expresiones felices), produjo en Koma grande efec­
to, primeramente por lo que significaba, y luego por la gracia 
del dicho; pero Pasquín , el inevitable Pasquín , cuyos amar­
gos chistes estaban siempre prontos, y producían, no hay que 
dudarlo jamás, recuerdos muy punzantes (1), se apoderó de 
aquella expresión, porque aplicada á lo que era por otra parte 
el Sr. de Gennotte, hombre listo, cortés y grave, pero anciano 
y cargado de una obesidad poco común, proporcionó un texto 
que no podia escapar al Satírico del palacio Braschi. 

E l 21 de setiembre se recibió en Roma la fatal noticia de la 
enfermedad del rey Luis XVIIL Cartas del Nuncio anunciaban 
el desconsuelo de la córte de Francia y de toda la nación. Al 
leerlas, dijo el Papa al secretario de Estado: «iQué! ¿no nos 
traéis mejores noticias? ».y no pudo contener las lágrimas. 

Con ese motivo dijo el cardenal Della Somaglia que la ú l ­
tima institución del rey, cuyo objeto había sido crear un minis­
terio de Negocios eclesiásticos, medida tan saludable como 
piadosa,llenaba necesariamente el alma del rey de consuelos, 
que podían endulzar loa postreros momentos de una vida col­
mada por otra,parte de acciones nobles y religiosas. 

{!) "«íSaípe"asperis fitcetiis illusüs , líquee ubi'moltum «x Téro^traxere, 
acrem sui memoriam relinquunt. Tacit. Annal. X V , 68. 
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E l Papa, al mismo t iempo que el estado del rey le a r r e n -
caba sinceras l á g r i m a s , ponia entera confianza en los s e n t i ­
mientos de que estaba animado su augusto h e r m a n o , á qu ien 
llamaba el feliz padre del duque dej A n g u l e m a : ¡ t a n "grande 
era el respeto á sus ú t i l e s victorias que i n fund ie ran á Su San­
t idad los tr iunfos conseguidos en E s p a ñ a ! 

Ibanse consolidando en A m é r i c a las ' insurrecciones de los 
s ú b d i t o s del r ey ca tó l ico . E) gobierno de Colombia t u v o por 
conveniente enviar á Roma á D . Ignacio Tejada, con encargo 
de pedir al Papa que nombrase obispos ó vicarios apos tó l i cos . 
E l m a r q u é s de la Constancia ( t í tu lo que jd ió Fernando T i l al 
caballero Vargas en rocompansa^de los servicios prestados á l a 
causa del r ey ) , se p r e s e n t ó al Papa, ex ig iendo que no se p e r ­
m i t i e r a á Tejada p e r m a n e c e r á n Roma. H a b l ó en aquella oca­
s ión el embajador español:;:al Paparen t é r m i n o s respetuosos, 
pero tan vivos, que perturbaron á Su Santidad, Entonces pudo 
acordarse el Papa de alguna'de las^palabras que babia oido de 
boca de Censal v i ; pero no habia plegado t o d a v í a el t é r m i n o 
s e ñ a l a d o por aquel g ran min is t ro ,[el t é r m i n o en que debia co­
menzar la resistencia. 

E lud ióse la pe t ic ión positiva d«. Tejada , y se a s e g u r ó que 
solo habla ido á solicitar rescriptos en mater ia de conciencia. 
E n t r e g ó en efecto una nota de gracias que p a r e c í a pedir para 
su propia familia , y p rome t ió que s a l d r í a de los Estados del 
Papa en cuanto las consiguiese. 

Aquel agente q u e r í a t ra tar pr imero d é l a r e p ú b l i c a de Co­
lombia . Empleaba u n argumento contundente para l a có r t e 
de Roma, porque solo d e c í a : «Pido simplemente que s eap l i -
« q u e á aquel Estado la especie de reconocimiento indi rec to que 
« t u v o por norma la Santa Sede en t iempo de Inocencio X y 
« A l e j a n d r o V I I , cuando la casa de Braganza t r i u n f ó en su r e -
«voluc ion contra E s p a ñ a . » No le gustaba aquella po l í t i c a al 
caballero V a r g a s n a t u r a l de Badajoz, el e spaño l mas arrogan­
te y rencoroso que pod ía haber en todas las E s p a ñ a s que se 
conservaban fieles; por lo cual p id ió nuevamente que se h i ­
ciera salir al colombiano sublevado. 

En sus conversaciones con nosotros procuraba el caballero 
Vargas atraernos á su sistema de r i g o r contra los insurrectos 
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españoles; no era posible obrar sin recibir órdenes, mas con 
todo, yo queria calmarle. Ocurrióme un dia la mala idea de 
decir: «Si os veis forzados á mortificar al Papa, mortificadle 
«mas suavemente , que podéis ponerle malo. — Eso seria para 
«mí un desconsuelo eterno, contestó con calor; pero que des-
«pidan á Tejada. — Con todo ; reflexionad bien ; ese argumen-
«to del Portugal es muy especioso. La España ba acabado i n -
«dudablemente por reconocer álos duques deBraganza.--¡Ab! 
«¿queréis también hablar de Portugal? Y ¿quién os ba dicbo 
«que todo lo relativo á la independencia de Portugal es ne-
«gocio acabado entre España y Portugal? —Pues abí veis, 
«señor marqués, como vos, que censuráis las protestas delPa-
«pa relativamente á la bacanea de Nápoles, os babeis metido 
«en la cabeza, vos y vuestra córte, que el negocio de la sepa-
«racion de Portugal no es un negocio concluido. Pero deje-
amos esta materia, de la que me seria imposible, no teniendo 
«instrucciones de París , bablar con vos mas tiempo, y que 
«acaba de baceros decir á vos , bombre de severidad, de ho-
«nor, y de austera reserva; á vos, bombre de fe, que sabéis lo 
«respetables que son los tratados, de baceros decir mas cosas 
«de las que querríais revelarnos.» Me apretó la mano y me di­
jo sonriendo y con aire sosegado : «El Papa no se pondrá ma-
«lo por causa mia, pero Tejada se irá.» 

E l 23 de setiembre el Papa supo la muerte de Luis XVIII . 
En la audiencia que me dió Su Santidad relativamente á 

aquel tan doloroso suceso, me dijo : «Experimentamos un sin-
«cero dolor; pero en medio del pesar de haber perdido un buen 
«rey, os puede consolar el tener ahora otro igualmente bueno.» 

E l 28 de'.setiembre debia celebrarse el aniversario de la ele­
vación de Su Santidad. 

• E l marqués de la Constancia, como el mas antiguo de los 
embajadores, dirigió al Papa un discurso en italiano, notable 
por sus profundos y sinceros sentimientos de cariño filial. 
Después de haberle escuchado con particular benevolencia, le 
respondió León X I I del modo mas tierno y mas afectuoso, ex­
presando cuanto le conmovían los deseos que se le manifesta­
ban por parte de las córtes extranjeras, y asegurando que, 
puesto que le concedía todavía Dios un poco de vida, no se 
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debia dudar j a m á s de su celo por los intereses de la c r i s t i a n ­
dad y por la paz del mundo. Fe l i c i tó separadamente a l caba­
llero Vargas por ser en Roma jefe del cuerpo d i p l o m á t i c o , y 
Uigno i n t é r p r e t e de los sentimientos de todas las c ó r t e s ; eft c-
t ivamente , supo este d e s e m p e ñ a r con mucha nobleza y d i g ­
n idad los deberes de lo que apel l idaba, r iendo, su monarquía 
universal] empresa que, s e g ú n decia, podia salir entonces com­
pletamente b ien por espacio de u n cuarto de bora. 

H a b í a s e celebrado la v í s p e r a de aquel d ia el consistorio y a 
anunciado. En él creó el Papa cardenales a l l i m o , s e ñ o r Gais-
r u c k , arzobispo de Mi lán , cuya e levac ión se h a b í a impedido 
por la enfermedad de Pío V I I ; a l arzobispo de Evora en P o r ­
t u g a l , el cual por cierto no h a b í a sido propuesto por el caba­
ñ e r o Vargas; y a l obispo de Saluzzo. 

Todo manifestaba de una manera imponente que León X I I 
gobernaba por sí mismo, y y a solo se d i r i g i a n á é l para obte­
ner decisiones positivas. D i v u l g ó s e que los cardenales zelantes 
y exagerados estaban escalonados de modo que le c i r c u n v a l a ­
ban , para que no pudiese escaparse á sus exigencias ; pero es 
aefiesario ser jus to y confesar que d e s p u é s de la muerte de 
Severoli, n i n g ú n zelante p r e t e n d i ó heredar la autor idad que ha­
b í a ejercido el obispo de Vi terbo . Por otra parte, l a a c t i t u d de 
l e ó n X I I probaba que, con t a l de que se tuv ie ra la v i r t u d de 
no moles tar le , poseía el valor de mandar y de no escuchar mas 
exigencias impor tunas . Todo cuanto hayamos dicho de las i n -
fiertidumbres del gobierno, no tiene y a en adelante objeto a l ­
guno ; si León X I I hace mal ahora, é l es quien se e n g a ñ a . En 
este momento, pues, podemos exclamar ya : «Glor ia á Dios y 
«á su Vicar io ! N i la cr is t iandad n i Roma t ienen que c r i t i ca r 
« m a s , la una á su Padre y la o t r ^ á su sobe rano .» 

M a n j f e s t á b a n s e e s t o s sentimientos de independencia e i i i n -
M f t S circunstancias. E l Papa h a b í a visitado y a de improviso 
li tó,Cárceles, y fué-á visi tar , s in que tampoco le aguardaran, 
las del Gapi to l ic -en que se hal lan los presos por deudas. Hizo 
a lgunasipreguntas á varios de ellos, que m a n d ó poner en l i ­
bertad, después dec i r l e s con afecto^dando*1 mismoti«mpo 
orden de p^gar las deudas por las cuales ^estaban presos. 

Vn acontecimiento extraordinar io , consecuencia de otro de 
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que hemos hablado (e l concerniente á l a muer te de 'Miss B a t -
hu r s t ) v ioo á exci tar la a t e n c i ó n de Roma y sumir á toda la 
c iudad en la tristeza que la h a b í a abrumada en el mes de mar­
zo anter ior . Estaba y o haciendo celebrar , con arreglo á las 
ó r d e n e s de la corte, las exequias del rey L u i s X V I I I en la i g l e ­
sia de los franceses , á donde habia ido a c o m p a ñ a d o de toda la 
embajada, con g ran pompa y vestido de l u t o , y acababan de 
terminarse los responsos , cuando se l l e g ó á m í u n volante d® 
l a embajada, d i c i é n d o m e haberse hallado el 'cuerpo de Miss 
B a t h u r s t , y que lo sabia por u n cauaícaníe del duqueBrasch i -
Ones t i , que p a s e á n d o s e por las ori l las del Tiber h a b í a v is to 
que los pescadores sacaban el cuerpo á t i e r r a . T o no acertaba 
á dar c r é d i t o á semejante not ic ia , pero me l a afirmaban t a n 
posi t ivamente , que por c o n s i d e r a c i ó n al embajador del r e y que 
habia guiado aquel 'fatal paseo, c re í que d e b í a trasladarme a i 
« í t i o que se me indicada , aunque estaba m u y distante. H a b í a 
cumpl ido y a m i t r i s te deber y me quedaba t iempo para dar 
cuenta de ello Al min i s t e r io , y por lo t a n t o , s in hacer caso de 
las circunstancias en que me encontraba , de nuestro traje de 
l u to y del de los criados, d i ó r d e n de que me llevasen á Ponte-
Molle . A t r a v e s ó velozmente el coche la f ia ^n<jíe/tca, y el c o ­
chero se p a r ó antes de l l egar al puente como á cuarenta pasos 
de l r i o ; entonces bajo , y veo u n e s p e c t á c u l o que me c a u s ó u n 
dolor1 p r o f u n d í s i m o : estaban en u n a barca dos pescadores y 
me l lamaban con s e ñ a s , i n d i c á n d o m e con los ojos u n a ^ m a -
sa de color negro que se hallaba parte en seco, parte en las 
aguas de la o r i l l a . Me acerco, y veo el cuerpo de una muje r 
cuyo rostro no se pod ía conocer porque lo c u b r í a n u n sombre 
ro de paja y u n velo negro . Conservaba el cuerpo algunos res­
tos de una amazona a z u l ; las manos estaban descubiertas, 
aunque debieron l levar guantes cua tdo suced ió la desgracia. 
L e v a n t ó l a s uno de los pescadores h a c i é n d o m e observar que 
se hallaban adornadas aun de todas sus sortijas, como en efec­
to v i muchas en todos los dedos. Bí las gracias al pescador, y 
Gonviniendo con él en que habia cumpl ido lo que tenia pres ­
c r i t o l a po l i c í a , colocando a l cuerpo de la manera en que se ha­
l laba en aquel momento , p r e g u n t é por q ü é no lo h a b í a n c u ­
bier to con a lgunas telas ó redes, ó con cualquiera ves t ido , ó 
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aunque fuera con un banco 6 una parte del timón para ocul­
tarlo á la vista de la gente de los alrededores que iba acudien­
do. Aquellos infelices me respondieron que su barca estaba fal­
ta de todo, y que no tenian en aquel instante cosa alguna á su 
disposición para ejecutar le que yo deseaba. Aquel cocbe cor­
riendo precipitadamente hácia el puente a deshora, en un ca­
mino poco frecuentado á no ser por la tarde; aquella escarapela 
blanca tan conocida y tan querida en Roma, que destacando 
en el traje de luto anunciaba un carruaje de la embajadafran-
cesa, todas esas imprevistas singularidades llamaron la aten­
ción de los campesinos de Monte-Mario y de Villa-Madama. Una 
mujer y una doncella fueron las que primero llegaron; las 
llevé á las márgenes del Tíber , y tomando con viva emoción 
las manos de la madre, la supliqué que permitiese á su bija 
prestar al precio que quisiere, uno de aquellos mantos dobles: 
fuerza es decirlo todo, uno de aquellos zagalejos que las mu­
jeres de Roma se echan sóbrela cabeza cuando están en la igle­
sia ó cuando llueve. Dos de estos llevaba la hija, mientras la 
madre solo llevaba uno. La madre vacilaba, dominada por ideas 
de temor y de espanto que yo me explicaba perfectamente. En­
tonces dijeá la hija: «Es unajóven como vos, una señora, una 
«extranjera que habia Tenido de muy léjos, y que pereció mise-
«rablemente como veis. . . .» La doncella, previo el consenti­
miento de su madre, me hizo suavemente señal de que me 
volviese, mandó lo mismo y con viveza á los dos pescadores, 
y luego que se quedó sola con BU madre , soltó el vestido rojo 
que la ceñi i el talle, y fué á echarlo sobre la desgraciada seño­
rita , apartándose después algunos pasos , sin mirar si habia 
recibido su madre la recompensa que yo la habia dado. Derra­
maba la jó ven romana copiosas lágrimas, y parecía que oraba 
fervorosamente por la que estaba allí tendida. 

La concurrencia aumentaba , pero no podía ya fijar los ojos 
sino en aquel vestido rojo. Llegaron también los dependientes 
de la policía á instruir la sumaria, pues no habían podido sal­
var la distancia con tanta rapidez como yo, y me preguntaron 
con mucha deferencia lo que se debía hacer en aquellos pr i ­
meros momentos. Púsose el cuerpo en unas angarillas , y fué 
llevado á una casita baja casi siempre abandonada , que debió 
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de pertenecer en otro t iempo a l guarda del puente ' , antes de 
que se h ic ie ran las reparaciones ordenadas por m o n s e ñ o r L a n -
t e , tesorero cuando la vuel ta de P i ó V I I á Roma en 1805. E l 
b a r ó n Trasmond i , cé lebre c i r u j ano , enviado por el goberna ­
dor , p roced ió á reconocer el c a d á v e r . Cor tó las cintas que t e ­
n í a n sujeto á la cabeza el sombrero de paja , y entonces se v ió 
el ro s t ro , que conservaba toda la belleza y regu la r idad p r i ­
meras. No estaban absolutamente descompuestas las facciones, 
y las cubr ia la palidez del m á r m o l . E l b a r ó n Trasmondi sacó 
cuidadosamente de las manos las sortijas, y so l tó el velo negro 
que a p a r e c í a l igeramente estropeado y con algunos j i rones . 
Resolvióse qu i t a r l a el sombrero, que h i n c h á n d o s e , h a b í a pre­
servado á !os cabellos de todo contacto con el agua , y se v ió 
que la cabellera exhalaba t o d a v í a el olor de aquellos aceites 
ba l s ámicos con que actualmente se perfuma. A l menor esfuer­
zo se d e s p e g ó toda ella por sí m i s m a , y el c i ru jano , que no 
queria guardar sino algunos rizos para la f a m i l i a , r e c o g i ó 
respetuosamente la cabellera entera. Solo u n zapato se la habia 
soltado. Cuando me a s e g u r é bien de que tomaba á su cargo el 
cuidar de todo lo restante u n hombre t an in te l igen te como 
Trasmond i , que sabia guardar las mas delicadas consideracio­
nes , previendo que podia l legar el s eño r Freeborn , c ó n s u l 
i n g l é s , y q u e r r í a entender solo en los funerales de aquella 
desgraciada que no d e b í a reposar en t i e r ra ca tó l ica , me r e t i r á 
y c u i d é luego de que se t rasmi t ie ran á la fami l ia el velo , l a 
cabellera, lae sortijas y el resto de los vestidos que se hablan 
conservado. Los hombres cient í f icos del p a í s d i jeron que sin 
duda al t iempo de caer Miss B a t h u r s t , y luego de ser d e r r i ­
bada del caballo, el cual t uvo la suficiente fuerza para salir á 
la o r i l l a , habia sido t ragada por a lguna olla p ro funda , donde 
sus vestidos, enredados en las c a ñ a s y las raices de plantas 
a c u á t i c a s , se h a b í a n cubierto de arena, s in que hubiese podido 
desasirse el c a d á v e r , sino d e s p u é s de a lguna tempestad bas­
t a n t e recia que r e m o v i ó la arena , produciendo los d e s ó r d e n e s 
que a c o m p a ñ a n á los furores del equinoccio de o t o ñ o . E n cuan­
to á la completa c o n s e r v a c i ó n del cuerpo, e s t á probado por he­
chos h i s t ó r i c o s , que hasta los poetas h a n consignado , que t o ­
do cuerpo enterrado en la arena y que permanece s in contacto 
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directo con el a g u a , conserva sus formas y no las pierde sino 
cuando se expone al contacto del agua ó del aire. 

I n t e r e s ó s e mucho el Papa en aquel suceso, y me h a b l ó de 
él varias veces, haciendo que le rep i t ie ra todos los pormenores 
de que y o me acordaba. Celebraron las ceremonias fúneb re s 
los ingleses s in convidar á n i n g ú n ca tó l i co . Por lo que á m í 
hace , de nadie r ec ib í gracias mas que del Papa y de algunas 
autoridades subalternas, y aun creo que se c r i t i có al c i rujano 
por el cuidado que tuvo con aquella cabellera tan preciosa para 
una madre , á lo menos s e g ú n las ideas que nos permite nues­
t ra r e l i g i ó n : por otra parte se acostumbra conservar el cabello 
en tales casos, y el cirujano es quien los guarda en su gabine­
te de h is tor ia na tu ra l . ¿ No seria hermoso objeto de curiosidad 
para u n pariente ó u n a m i g o , que vis i tando t a l gabinete se 
encontrase con el cabello de su pariente ? ¿ C u á n t o me jo r no es 
entregar este recuerdo á la madre , que puede contemplarlo si 
t iene valor para ello , ó des t ru i r lo s i su vis ta le es insopor ta­
ble? T a l vez se di jera t a m b i é n en Roma que deb ió enterrarse 
inmediatamente el funesto depós i t o que devo lv ió el T í b e r , des­
p u é s de guardar lo dentro de la arena en el fondo de a l g ú n re­
mol ino , y que todas aquellas ideas de t ie rna so l ic i tud y de 
pudor p ú b l i c o que me animaron e s t á n fuera de su l u g a r en el 
Culto anglicano. Mejor c o m p r e n d i ó la j ó v e n aldeana los m o t i ­
vos que me l levaron con tanta p r o n t i t u d á aquel s i t io de es­
panto. Y sobre todo , habiendo y o tenido ocas ión de consultar 
á hombres de los mas d i s t inguidos de las universidades i n ­
glesas , me contestaron que habia hecho m u y b i e n , y que so-
lo el dolor pudo impedi r á la fami l ia que me diese las gracias.. . 
En fin,... l a j ó v e n inglesa obtuvo las oraciones de la j ó v e n ro 

mana Aunque no hubiese y o conseguido mas que eso, 
q u e d é plenamente recompensado. 

Digamos ahora algo d é l a po l i c ía de Roma; en n i n g u n a 
parte es la po l i c ía t an atenta con los extranjeros. Si h a y , co­
mo en todas par tes , aquel e s p í r i t u de o b s e r v a c i ó n mas ó m e ­
nos atento que responde de la seguridad de los ciudadanos y 
de los v ia je ros , t a m b i é n es cierto que no h a y hombre mas d i s ­
creto , mas co r t é s y deferente que u n agente de po l i c ía r o m a ­
n a . ' D í c e s e que en la c iudad del Padre c o m ú n de los fieles e s t á n 
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todos en su casa ; h a y mas que decir t o d a v í a , y es que hasta 
los hermanos disident$s, que no siempre son jus tos , n i suelen 
apreciar debidamente aquella delicadeza, están también en su ca­
sa , y gozan de aquella l iber tad , á pesar de todas las extra-T' 
vagantes exigencias y costumbres con que v a n á los.Estados 
de ua P r í n c i p e , que en r e s o l u c i ó n . e s tan soberano en ellos.co­
mo pueda serlo en otra parte' cualquiera otro monarca , aun 
el mas celoso de su poder. 

Por desgracia aquel pueblo predilecto en que plugo al Principe de los 
Pastores colocar la cátedra de san Pedro comenzó á agitarse por 
aquel t iempo , porque para preparar buenos ejemplos, ó mejor 
dicho, para apartar los malos , se mandaron cerrar las tabernas, 
donde el v ino bebido con exceso ocasionaba los mas funestos 
d e s ó r d e n e s . Hizo el gobierno disponer de ó r d e n del Papa can ­
celes donde se d i s t r i b u í a el v i n o , que luego para beberlo tenia 
que i r cada cual á su casa. L a firmeza del Papa , enemigo decla­
rado de los cuchillos , venció todos los o b s t á c u l o s . Verdad es que 
se ha de convenir en que el pueblo v ió con sentimiento que se 
le r o m p í a n as í sus h á b i t o s noc tu rnos , de l ibe r tad y l i c e n ­
c i a , y que m u r m u r a b a de una ó r d e n que , s e g ú n é l , envia­
ba á sus casas á personas privadas de h a b i t a c i ó n suficiente y 
c ó m o d a . 
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CAPÍTULO X X V . 

Providencias tomadas para cuando muriese el limo. Sr. de Pins, administra­
dor del arzoispado de Lyon.—Nota del cardenal Della Somaglia sobre la 
muerte de Luis XVIII .—D. Ignacio Tejada , enviado de Colombia, se re­
tira á Bolonia.—Quiso ver al caballero Vargas, quien se negó á ello.—Conti­
núase tratando en Roma de la cuestión del Jubileo.—Fuscaldo solicita un 
Jubileo particular para Nápoles.— Ocurren oposiciones en nombre de mu­
chas córtes, las mas no católicas.—Divídense en opiniones los consejeros 
del Papa.—El Papa resuelve que se celebre el Jubileo.—Palabras de 
León X I I acerca de la ceremonia del año Santo.—Recogida de estampas 
prohibidas.—Remite el Papa este negocio al fallo del P. Anfossi.—Generosa 
conducta de este religioso.—El cardenal Della Somaglia parece amagado de 
perder su destino.—Es difícil hacer caer á un decano del Sacro Colegio 
que ocupa un alto puesto. 

Ya hemos visto que León XII nombró administrador del 
arzobispado de Lyon al señor de Pins, con cuyo motivo queda­
ba por arreglar todavía una formalidad. Podia morir el señor 
de Pins, y es sabido lo que sucede con la autoridad episcopal 
cuando fallece un obispo. Para no incurrir, pues, en dificulta­
des siempre muy penosas, porque hay atenciones de que no 
puede prescindirse aun con aquellos cuya autoridad se sus­
pende, fué necesario prever el caso de que el señor de Pins, ad­
ministrador, llegase á faltar. Y en su consecuencia se escri­
bió al gobierno del rey un breve con las facultades conve­
nientes. 

Quiso también el Papa que se respondiese con una nota 
oficial á la otra nota con que se habia hecho saber la muerte 
del rey de Francia. La de la córte de Roma decia : 

«No podíais dar al cardenal decano, secretario de Estado, 
una noticia mas dolorosa que la del fallecimiento de S. M. 
Cristianísima Luis XVIII , rey de Francia. Las virtudes que 
adornaban á este augusto monarca, la moderación y la sabi­
duría con que ha gobernado sus reinos en tiempos tan difi­
cultosos, merecen con harta razón ser lloradas por la Francia, 
que después de tantos lustros de vicisitudes ha recobrado su 
antiguo esplendor. 
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«Esta muerte ha movido * vivamente la sensibilidad de 
Su Santidad, que conocía muy bien y admiraba la profunda 
religión del rey cristianísimo, y que se consuela recordando 
los sentimientos de ilustre piedad con que se ha distinguido 
siempre su augusto hermano, que le ha sucedido con el nom­
bre de Carlos X . 

«El infrascrito, al manifestar en contestación á vuestra no­
ta de 23 del corriente el profundo pesar que le ha causado tan 
triste noticia, os renueva las protestas de su verdadera esti­
mación.—/. M . , cardenal DELLA SOMAGLTA.» 

E l Papa quería tratar por sí mismo lo que fuese resultan­
do en el negocio que llevara á Roma á don Ignacio Tejada. 
No estará demás referir algunas nuevas particularidades que 
servirán para dar á conocer todavía mejor el carácter de los 
españoles que, después de haber sido subditos de un mismo 
soberano, se separaron en la gran cuestión de legitimidad. 

Después de ver al Papa y al secretario de Estado que le 
trataron siempre con reserva como agente político y con bon­
dad mientras no se presentaba mas que como hijo de la Igle­
sia, don Ignacio Tejada salió al fin para Bolonia. Pretendía 
este colombiano que después de permanecer algún tiempo 
en Bolonia había de volver á Roma. Mas el marqués de la 
Constancia contestaba que no era de creer que pudiese residir 
aquel embajador en Bolonia, puesto que tenia órden de salir 
de los Estados del Papa, y que en cuanto á lo demás , aquelló 
no era imposible pero sí muy difícil. 

Probablemente, á no haber habido por parte del caballero 
Vargas la gran persistencia con que se condujo en este nego­
cio, lacórte de Roma no habría roto tan pronto, ni tan abierta­
mente, con el gobierno colombiano. E l Papa amaba tierna­
mente al caballero Vargas, y sufría por segunda vez, á pesar 
suyo, y en un distinto órden de deberes, el yugo que saben 
los amigos imponer algunas veces, y que no siempre sacude 
una alma sensible sin padecer dolores insoportables. Tejada 
había querido ver á Vargas; pero este creyó que debía negar­
se á toda relación. Y ¿cómo podían verse? Vargas amaba con 
pasión á su rey, y creia que le imponía deberes imperiosos el 
título de Marqués de la Constancia. Tejada era un revolucio-
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nar io exaltado, á lo menos entonces, que t a m b i é n habla en 
Franc ia cabezas que estuvieron mucho t iempo enfermas ^ 
esos desó rdenes de i m a g i n a c i ó n , de esa despó t i ca demencia, y. 
se curaron por ú l t i m o felizmente. Vargas y Tejada, uno en 
presencia de otro en el mismo terreno, h a b r í a .sido u n ver ­
dadero encuentro de dos volcanes. « i Q u é ! decia Vargas con 
elocuencia, caballeresca, hablar en el mismo id ioma y hablar 
en p r ó y en contra de los intereses del r ey ca tó l ico : eso n o 
me parece posible. Verdad que los norte-americanos y los i n ­
gleses se maldicen r e c í p r o c a m e n t e en la misma lengua , pero 
yo quiero que no sufra t a l afrenta la l engua cas t e l l ana .» j Ah í 
esta afrenta l a ha sufrido ya , y . aun tiene que sufr i r la por 
mucho tiempo. Sin embargo, es necesario dar una exp l i cac ión 
conveniente á esto que p a r e c e r á dureza de Vargas , qu ien 
con .toda su p e t u l á n c i a era u n hombre de estado m u y h á b i l . 

E l s eñor Cienfuegos, que habla ido á Eoma en nombre de 
Ch i l e , p u b l i c ó relaciones t an extraordinarias y t an inexactas 
de sus entrevistas con P ió V i l , el cardenal Consalvi y el ca ­
bal lero A p a r i c i , encargado de negocios de E s p a ñ a , que V a r ­
gas t e m i ó ser citado por cualquiera c o n v e r s a c i ó n , y t uvo la 
prudencia de negarse á todo g é n e r o de conferencias . 

Por otra parte, ¿ q u é h a b r í a n podido decirse á sangre f r i a 
\& república con su desmesurado ardor, y la monarquía con l a 
conciencia de sus derechos, sobre todo la m o n a r q u í a que no ha 
perdido aun á Por tuga l ? 

No debe condenarse á Tejada porque le [salió ma l su m i ­
s t o ; se le c e n s u r a r á s í , porque n o o b s e r v ó una conducta p r u ­
dente. Mantenia frecuentes relaciones con los romanos des­
contentos, con los hijos de los que proclamaron la s o b e r a n í a de 
Napo león en el pat r imonio de la I g l e s i a ; mantenia frecuentes 
relaciones con los españo les descontentos , que preparaban lo 
q u é actualmente estamos viendo. Se expresaba como a g i t a ­
dor i n f a t i g a b l e , que á todos los que creia de su par t ido , ó que 
se le hablan puesto delante con a l g ú n designio como tales, 
les aconsejaba que le imi tasen. Tejada, aunque dotado de t a ­
lento , elocuencia é i n s t r u c c i ó n , era u n agente emprendedor, 
pero nada á p ropós i to para d e s e m p e ñ a r en aquellos momentos 
m i s i ó n a lguna en K b m a , en aquella c iudad donde , sobre t o -
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do en semejante c i rcuns tanc ia , es indispensable toda reser­
va y c i r c u n s p e c c i ó n , d i sc rec ión y d i g n i d a d de c a r á c t e r ; en 
Roma, donde la có le ra es prudente y la violencia meditada; 
en Roma , donde se debe callar á menudo porque no se quiere 
responder demasiado n i mentir. 

E n grande aprieto b u b i é r a s e visto Vargas si d e s p u é s de 
pasar Tejada la puerta del Popólo, cuando v ino de L io rna , se 
hubiese contentado con v is i ta r los monumentos de R o m a , y 
abstenido a l p r inc ip io de tener t ra to ó c o m u n i c a c i ó n con los 
hombres inquietos , á cuyo alrededor nunca fal ta una severa 
v i g i l a n c i a ; si solo hubiese solicitado secretamente ser oido 
por el gobierno pontif icio; si no se hubiese e m p e ñ a d o siempre 
en desdoblar grandes credenciales , redactadas al modo de los 
gobiernos nuevos, que creen que se hacen los negocios con pa­
labras sui gcneris, ó con las exageraciones de su ardor local; 
s i hubiese, en fin, manifestado la in te l igenc ia y el tacto que 
habia menester para salir b ien. « C o n t r a semejante conducta, 
« a ñ a d í a el m in i s t ro de S. M . ca tó l ica , Vargas, que cuando se 
« enfada dice que se l l ama Bargas, nada hubiera podido c o n -
c< seguir (1). y> 

De esta manera Tejada , que llevaba el t r i b u t o de la c o n ­
vicción ca tó l i ca en una parte impor tante del Nuevo Mundo , y 
que con semejante t í t u l o d e b í a esperar interesar al Padre San­
to, á u n pont í f ice asombrado indudablemente de no tener l iber­
tad para amar y asistir á sus hijos de Colombia, fomentaba, s in 
saberlo n i querer lo , disturbios en el seno de Roma y de las 
provincias del Papa, que , como soberano, t e m p o r a l , debe ve­
lar t a m b i é n por la t r anqu i l i dad de sus Estados. 

Era na tu r a l que se continuase t ratando del J u b i l e o , en 
cuya c u e s t i ó n vamos á ver desenvolverse el fcarác te r de 
León X I I con tanta habi l idad como firmeza. 

El m a r q u é s de Fuscaldo hacia repetidamente al gobierno 
pontificio diferentes insinuaciones respecto á estalcuestion. No 
se r e n d í a aquel min i s t ro á las objeciones por mas que entre 
otros argumentos se le respondiese: « La EuropaJ por espacio 
de veinte y dos a ñ o s ha llevado una vida^como de campamen-

(1) Alusión á los dos modos de pronunciar este apellido que empl^aBa 
aquél ministro según estaba sosegado 6 enfadado. 

TOMO VIH. ] 8 
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t o , y por consiguiente no pudo haber jubi leo en 1800. Mas 
hoy , que la Europa está en paz, dejad que se celebre el 3Ubi-
leo. » Bien se vé que el caballero de Médicis , p r imer min i s t ro 
del rey Fernando de Ñápe les , era en aquellos momentos m u y 
contrar io á aquella medida ; mas d e s p u é s m a n i f e s t ó mayor 
complacencia. 
-S E l m a r q u é s de Fuscaldo , en nombre del r ey su amo, pero 
s in n o t i ñ c a c i o n escr i ta , e x p o n í a que en v i r t u d de su m u y 
avanzada edad (tenia 80 años) , tenia not ic ia de lo que h a b í a su­
cedido con mot ivo del jub i leo de 11*75 , publicado por Clemen­
te X I V , en cuya é p o c a , para precaver una especie de i n v a s i ó n 
de los peregrinos de Calabria y de S ic i l i a , se p e r m i t i ó a los ar­
zobispos y obispos abrir jubileos particulares el d í a de Pascua, 
concediendo en ellos las mismas gracias que se h a b r í a n ga 
nado yendo á Roma. E x p i d i é r o n s e á este fin breves del Papa, 
y así no se v ió l legar á l a capi ta l del mundo crist iano mas que 
la tercera parte de los peregrinos que manifestaran i n t e n c i o ­
nes de emprender el viaje. De este modo l a l e g a c i ó n de su ma­
jestad sici l iana solo hubo de pensar entonces en las necesida­
des y a menos exijente de u n reducido n ú m e r o de peregrinos, 
s in que por eso se extendieran menos por los Estados del r ey 
Fernando los tesoros del a ñ o Santo. 

D e c í a n t a m b i é n que el A u s t r i a , para concil iar lo que d e b í a 
á sus leyes y al interés de sus pueblos , habla inci tado al gobier­
no napolitano á decir todo aquel lo , lo cual escuchaba m u y 
t ranqui lo el secretario de Estado, l i m i t á n d o s e á responder que 
daria cuenta de ello al Padre Santo. 

A l mismo t iempo, el m a r q u é s de Fuscaldo se apersonaba con 
los embajadores c o m p a ñ e r o s suyos, y p a r e c í a tener l a espe­
ranza de que, sabidas por los d e m á s soberanos sus representa­
ciones, p r o d u c i r í a n una i m p r e s i ó n favorable en el á n i m o de 
León X I I . 

Por su parte el Papa manifestaba estar decidido á no p u b l i -
car modi f icac ión a lguna mientras no recibiese las respuestas 
del rey de Francia y del de C e r d e ñ a , como que estos dos so­
beranos eran d u e ñ o s , uno d e s p u é s de o t ro , de las carreteras 
qLUe p o d í a n dar paso á los peregrinos de I n g l a t e r r a , Francia , 
E s p a ñ a y la I t a l i a infer ior . 
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E l gobierno de Tur in^habia escrito á su encargado de n e ­
gocios s in entrar enrpormenores acerca del modo con que se­
r i a n recibidos en su p a í s los peregrinos de Francia ú otras 
naciones ; habia escrito que se vigi lase la conducta de los pia-
montese3,ora fuesen| á ^ B o m a , ora á otra cualquiera c iudad 
de los Estados Pon t i f i í i o s , por ejemplo, á Loreto. 

En tanto se preparaban provisiones y lechos para dar a l i ­
mento y cama á lo menos á seis m i l peregrinos ; pero pod ía no 
ser suficiente esta p r e v i s i ó n , s i , como ordinar iamente suce­
de , c o n c u r r í a n t r e in t a m i l peregrinos á la aper tura de la 
Puerta Santa. 

La legacion'de Aus t r i a se explicaba con m o d e r a c i ó n , y e l 
señor de Gennote obedec ía con pun tua l idad las ó r d e n e s que 
h a b í a recibido. La p r inc ipa l opos i c ión , y la que casi no admi­
t í a condescendencia a l g u n a , era la que manifestaban las l e ­
gaciones de Eusia , Baviera ¿ P r u s i a , Wur t emberg y H a n n o -
ver. De estas cincel legaciones la de Baviera era la ú n i c a que 
tenia derecho á ^ h a b l a r , y :qu ien d e b í a usar en su nombre de 
l a palabra era el cardenal Hoeffelin. A lo menos el m a r q u é s 
de Fuscaldo c o n s e n t í a enlque viniese á Roma cierto n ú m e r o , 
de peregrinoslnapolitanos. 

Yo era eFencargado de negocios de L u c a , destino que de­
s e m p e ñ a b a jun tamente con el de encargado de negocios de 
Francia . E l min is te r io de negocios extranjeros de L u c a , a l 
cual el Padre Santo, i gnoro por q u é , no habia notificado e l 
j u b i l e o , me c o n s u l t ó sobre lo que d e b í a hacerse ; le c o n t e s t é 
que m a l se p o d í a responder á notificaciones que no se h a b í a n 
rec ib ido ; que estaban para l legar las respuestas de Francia 
que yo habia sol ic i tado, y que seria conveniente estudiar s u 
e sp í r i t u para manifestar acuerdo entre las diferentes ramas de 
la casa de Borbon.rEn efecto, el duque Carlos L u i s , h i jo de l a 
reina de E t r u r i a , no d e b í a separar su po l í t i ca de la p o l í t i c a de 
Francia . 

Respecto á las opiniones de los consejeros de L e ó n X Í I , no 
eran todas ellas tan decididas como las del Papa. 

E l gobernador de Roma, m o n s e ñ o r B e r n e t t i , t emia que es­
ta l l a ran alborotos con mot ivo de la l legada de tantos p e r e g r i ­
nos, y que tu rba ran la t r a n q u i l i d a d p ú b l i c a los l iberales de 



276 HISTORIA D E LOS 

Roma. Monseñor Berne t t i 5 hombre juicioso , podia saber me­
j o r que nadie el riesgo que se co r r i a , como que conocia los se­
cretos de los agitadores, y era su'deber l l amar la a t e n c i ó n de 
los gobernantes h á c i a t an importantes consideraciones. 

E l tesorero, m o n s e ñ o r C r i s t a l d i , prelado devoto y adminis­
t rador severo, estaba perplejo entre sus sentimientos r e l i g i o ­
sos, que le arrastraban á la op in ión re l ig iosa , y la austeridad 
de sus pr incipios en materia de hacienda p ú b l i c a , en v i r t u d 
de los cuales temia los gastos que. h a b r í a de soportar el Esta­
do ; as í que abandonaba con sentimiento algunas sumas para 
los preparativos ya comenzados. 

E l cardenal Della Somaglia esperaba las respuestas de 
F ranc ia , y con r a z ó n ; no se pusdeJhacer cosa a lguna a l t a ­
mente rel igiosa s in la Francia. Aquellas respuestas no pod ían 
y a ser del g é n e r o de las que se escribieronLel 20 de j u l i o . Car­
los X estaba lleno de salud , y el proyecto de i n d e m n i z a c i ó n , 
completamente aprobado, d e b í a seguir su curso. Una satis­
facción dada al honor y á la fidelidad armonizaba noblemente 
con una man i f e s t ac ión re l ig iosa : n i n g ú n o b s t á c u l o temible 
podia distraer por un solo instante los sentimientos de adhe­
s ión á la Santa Sede en el corazón de aquelfmonarca, que era 
u n nuevo San L u i s , y sobre todo en una-circunstancia t a n so­
lemne. 

Si el consejo del gobierno pontificio entraba con reserva, é 
incer t idumbre en los designios del Papa , este no vacilaba u n 
momento siquiera en declarar sus sentimientos. 

Daba contento oirle explicarse a s í : 
« E l Jubileo de 1175 no estuvo a c o m p a ñ a d o de n i n g u n a d i ­

ficultad. Todo se encontraba t r anqu i lo ^cuando P í o V I a b r i ó 
con el m a r t i l l o de plata l a Puerta Santa. Diremos la diferencia 
que h a y entre aquellas circunstanciasly las actuales. En 1800 
no hubo Jubileo. Era imposible anunciar lo la v í s p e r a de Nav i ­
dad , en 1799 ; l a Santa Sede se hal laba vacante. En el mes de 
mayo de 1800 estaba la I t a l i a cubier ta de tropas francesas, que 
h a b í a n entrado en ella t r a í d a s por las vicisitudes d é l a guer ra . 
"No queremos decir que mas tarde se hubiese podido anunciar 
extraordinar iamente el Jubileo , porque se o r i g i n a r o n desave­
nencias á pr incipios de 1805, y sabidos son los desastres 
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de 1809 á 1814; á nadie acr iminamos, y Consalv'i nos ha dado 
precisamente [sobre este punto razones que convencen : todo 
fué bien hecho. No de jó |Dios por eso de manifestar su benevo­
lencia con su Iglesia ; pero habiendo llegado en 1824 el t é r ­
m i n o r iguroso de la p u b l i c a c i ó n , hemos cumpl ido este deber. 
No e x i s t í a n n i existen motivos razonables para difer ir el J u ­
bileo. Las reglas dadas por nuestros predecesores desde el d ia 
pr imero del s iglo X I V y perfeccionadas d e s p u é s , se p o n d r á n 
en e j e c u c i ó n . Amigos sinceros nos dan ú t i l e s lecciones de re -
serva; unos'nos manifiestan sus temores , otros nos muest ran 
el Tesoro agotado; todos t ienen r a z ó n , todos son servidores 
fieles de la Santa Sede ; pero no serian ellos contra quienes la 
severa h i s to r ia d i r i g i r l a sus quejas. León X I I no t o m ó á cie­
gas este nombre, que debe pr incipalmente a tes t iguar el valor . 
No creemos que los l iberales , ú n i c o s enemigos nuestros, se 
disfracen de peregrinos y vengan con armas ocultas bajo l a 
esclavina adornada de conchas, n i que el b o r d ó n contenga u n 
dardo asesino. S a b r í a m o s presentarnos á ellos i n t r é p i d a m e n t e , 
y toda vez que , s e g ú n se dice , no tenemos soldados , p resen­
tarnos sin mas autoridad que la de nuestro rostro. Y q u é , 
¿ g u a r d a r í a n en el camino el secreto de una i n t e n c i ó n c u l p a ­
ble? A buen seguro que nuestros hijos , los reyes c a t ó l i c o s , y 
hasta los hijos separados de nuestro cul to , l e v a n t a r í a n sus 
barreras é i m p e d i r í a n la c o n t i n u a c i ó n de u n viaje c r i m i n a l . 
Hemos publicado el Jubileo ; hemos escuchado á los que que -
r i an que se modificasen expresiones imprudentes s e g ú n ellos, 
y que no echamos de menos , porque los cardenales y los pre­
lados que poseen nuestra confianza se d i s t inguen por su e m i ­
nente cordura. Ahora son ó y a la santa t rompe ta ; las naciones 
cristianas han sido convocadas, y estamos decididos á cum­
p l i r nuestro deber s in temer pe l ig ro a lguno. Si hay pe l ig ro , 
ese pe l ig ro s e r á nuestro gozo , nuestra d i c h a , nuestra p a l m a ; 
debemos t r a s m i t i r el ejemplo t a l como lo hemos recibido. » 

D e s p u é s , a n i m á n d o s e aun mas León X I I con sus propias 
palabras , acabó diciendo : Si dirá quel che si dirá; si ha da far il 
Giubbileo : « S e d i r á lo que se d i g a , pero ha de hacerse el J u ­
bi leo .» 

Todo estaba en Iñbatalla del Jubileo, como p r e t e n d í a n los ma-
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levólos (1); pero s i no tenia León X I I miedo3á los liberales diSr 
frazados de peregrinos, t e n í a que temer secretas maquinaciones 
que no eran para despreciadas. 

As í las cosas, v ino al parecer á tu rbar las t o d a v í a mas u a 
suceso imprevis to . Cierto comerciante, de or igen f r a n c é s , ha^ 
b i a in t roducido cajas^de doble fondo que c o n t e n í a n estampas 
Obscenas, las cuales d e b í a n dis t r ibuirse por Roma gratuita*-
mente. Este comerciante, al ver a p r e b e n d í d a su m e r c a d e r í a , no 
r e p a r ó en solicitar de m í la p ro tecc ión de la embaj ad a ; le res ­
p o n d í que no era posible merecer nuestro apoyo, cuando ,y so­
bre todo en v í s p e r a s del a ñ o Santo, se h a b í a tenido la o sad ía de 
hacer u n t ráf ico semej ante, t an prohibido por las leyes de nues­
t r o pa í s como por las de Romay po l l a s de todas las naciones, s i n 
mas excepc ión que los Estados que gobernase Mr. de Sade. A l 
d í a s iguiente vino á verme u n comisario del gobierno p o n t i f i ­
cio, t r a y é n d o m e aquellas abominables cajas para manifestarme 
e l c r imen del comerciante, y d ic i éndome^que el Padre Santo 
se h a b í a reservado para sí y para u n sujeto de su i n t i m i d a d 

•conocer de aquella causa. Deseaba Su Santidad que esta no 
pasara por la v í a de la s e c r e t a r í a de Estado n i del Camarlengo, 
y me aseguraba que solo á mise d a r í a conocimiento de la sen­
tencia que recayese. 

A ñ a d i ó el comisario que el Padre Santo h a b í a sabido la se­
ver idad con que poco antes h a b í a y o hablado al que sol ic i tara 
m i apoyo. A l cabo de algunos d í a s vino á verme el comisar io , 
y me hizo saber que, por cons ide rac ión á l a embajada , se ha ­
b í a contentado el Padre Santo con mandar que se quemaran 
las cajas en presencia de u n apoderado del d u e ñ o de e l l as , e l 
cual r e c i b i r í a una repr imenda , porque aquella persona de l a 
i n t i m i d a d del Papa, encargada del proceso, h a b í a conjurado á 
Su Santidad que hiciese gracia de la pena (que era por cierto 
a lgo ma? grave y mas infamante que la s e ñ a l a d a en nuestro 
C ó d i g o penal). H a b í a pues accedido Su Santidad á perdonar la 
pena , y se ponia en m i conocimiento aquel fallo, r o g á n d o m e 
que estuviese cierto de que sel tenia g ran sa t i s facc ión en h a -

(t) E l Sr. Nodari se explica de este modo: « Contra hoc repugnabant ac& 
rimé recens impietas , et meticulosa sceeli decimi non politice. » 
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ber hecho una cosa que i m p e d í a acusar á los franceses de habe? 
dado semejante e s c á n d a l o , mayormente cuando y o habia sido 
el pr imero en c o ü d e n a r l a culpable imprudenc ia del comer­
ciante. E l juez secreto que nos daba pruebas de tanta benevo­
lencia , era precisamente el P. Anfossi, 

Este r e l i g i o s o , mejor d i r i g i d o , se habia convertido en 

amigo nuestro. 
T r a t á r o n s e igua lmente otros negocios con el mismo esp í ­

r i t u de l i sura y benevolencia por una y otra parte. Cqn este, 
motivo dijo el Papa bastante p ú b l i c a m e n t e que creia deber esta 
conducta al modo con que era tratado su Nuncio en P a r í s , y 
sus terminantes expresiones fueron: « L a n a c i ó n francesa es 
una de las naciones con que se arreglan mejor todo g é n e r o de 
n e g o c i o s . » Estas muestras de sa t i s facc ión iban a c o m p a ñ a d a s 
de reflexiones m u y obsequiosas para los min is t ros del rey en 
P a r í s . 

Corrieron por aquel t iempo voces desfavorables a l cardenal 
secretario de Estado , de quien se decia que iba á ser reempla-
zado y que a c e p t a r í a el destino de datarlo. Con este m o t i v o 
re fe r i ré u n hecbo que puede dar una idea del poder del cuerpo 
d ip lomá t i co en Roma. Me hallaba yo esperando la audiencia 
del secretario de Estado , cuando se me acercó uno de sus gen­
t i les-hombres , y me dijo que era a l cardenal á quien se tenia 
que combatir cuando q u e r í a ret i rarse; y l l e g ó hasta a ñ a d i r -
m e : « H a b l a d con é l , dadle ánimo, que si no se quiere i r , se: 
q u e d a r á . » 

P r e s u m í a s e que el destino de datario habia seducido al car­
denal. En efecto, el empleo de secretario de Estado apenas es 
r e t r ibu ido , y c o s t a r á trabajo en Europa creer que no produce 
q u i z á s diez y seis m i l reales. El de datarlo es el mas luc ra t i vo 
de todos. U n cardenal secretario de Estado, cuando no e jerc ía 
este empleo en t iempo de Pío V I I y se l lamaba cardenal Con -
s a l v i , c o r r í a riesgo de ser u n subal terno; h a l l á b a s e cont inua­
mente expuesto á las tempestades. En la D a t a r í a h a b í a mas 
recursos para practicar la beneficencia y d i s t r i b u i r numerosas 
limosnas. 

Creído , pues, de que hacia u n bien á la Francia y á R o m a , 
h a b l é en tono de risa á S.E,, y acabé diciendo : « M o n s e ñ o r , 
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d e s p u é s de haber sido embajador del rey cerca de los cuatro 
p r í ü cipes en el palacio del duque L a v a l , y en seguida ú n i c o 
embajador en San L u i s , es preciso á lo m é n o s que V . E. guar­
de la ó r d e n de r e t i r a r s e .» 

L l e g ó á hacerse entonces la conver sac ión mas í n t i m a , y no 
faltaron quejas. Para salir del aprieto en que me habia m e t i ­
do, y para acabar de una vez sin temer la respuesta, me levan­
t é y dije al ca rdena l : «Ved, m o n s e ñ o r , lo que estamos viendo 
todos. Desde aquella carta al r ey , de 4 de j u n i o , que fué t a n 
m a l recibida , y que el Papa, estoy seguro de e l lo , esc r ib ió en 
v is ta de intrusiones de que es enemigo y que no debe auto­
r izar , ha resuelto gobernar solo. Ha podido llevar á m a l a l ­
gunas censuras indirectas sobre u n paso que ha tenido r e s u l ­
tados ofensivos para é l . Actualmente quiere ser amo; quiere 
desentenderse de los consejeros que abusaban de su gra t i tud , , 
y de cualquiera que no penetrase bien lo que ha pasado. Fuer­
za es someterse: se l lama león. Vos sabé is como es tá sostenien­
do él solo el Jubileo, y a c a b a r á por vencer todas las resisten­
cias. Tengo u n presentimiento quejne induce á creer que nues­
t r o rey le e sc r ib i r á con c a r i ñ o acerca del Jubileo, y que aplau­
d i r á su valor. P ió V I I era u n Papa que habia de tener u n m i ­
nis t ro ; León X I I no quiere tener secretario de Estado que le 
d i r i j a ; pero debe querer á su lado á u n hombre de exper ien­
cia, u n sáb io á quien hal la cuando le necesite, y cuyos conse­
jos por ú l t i m o busca y acepta sin t e m e r l o s . » 

No d i s g u s t é ; el g e n t i l hombre volvió á la carga, y y a en 
otra audiencia el cardeoal me pa rec ió con ideas mas fijas, y me 
dijo m u y quedo. «El Papa nada me dice; q u e d é m o n o s pues 
a q u í . » 

U n cardenal decano que anda todav í a , que puede asistir á 
las ceremonias , y desea permanecer en u n empleo que ocupa, 
es u n d igna ta r io dif íci l de despedir. Bien lo sabia el Papa ; el 
Sacro Colegio no acostumbra moverse sino cuando lo hace el 
cardenal decano. E l es quien d á impulso á todos aquellos gra­
ves personajes, quien les l lama, quien les i n v i t a , y ellos no 
dan u n paso sino de ó r d e n suya. 
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CAPÍTULO X X V I . 

Convenio entre las córles de Roma y Rusia para el pago de las bulas enviadas 
á los obispos de Polonia y Rusia.—Despacho del encargado de negocios de 
Francia en que suplica al gobierno del rey que ayude al gobierno ponliücio, 
apoye con su crédito al cardenal secretario de Estado, y se declare en la cues­
tión del Jubileo.—Solicita Francia el capelo de cardenal para el limo, señor 
de Croi, arzobispo de Rúan.—Escribe Carlos X al Papa anunciándole la 
muerte de Luis XVIII.—Respuesta del rey de Cerdeña al Papa sobre el Jubi­
leo.—Despacho del encargado de negocios de Francia sobre los asuntos de 
la embajada.—Pormenores acerca del género de vida del Papa en el Vatica­
no , donde encuentra todas las latitudes.—Las diez mil piezas del palacio 
Vaticano.—Algunas de estas piezas conlenian tesoros que no llegaron á dea-
cubrir, durante la ocupación, ni los franceses ni los napolitanos—Demostra­
ciones obsequiosas hechas por el Papa al encargado de negocios de Francia. 
—Anécdota de Duclós.— Relación de lo que pasó en la audiencia que dió el 
Papa al señor de Croza, encargado de negocios de Cerdeña.—Rumores de 
conjuración en Daviera y Prusia.—Noticias discordes acerca de lo que se 
respondió de San Petersburgo sobre la ceremonia de la plaza Navona.—Lle­
ga á Roma el conde Harrowby, presidente del Consejo de Inglaterra. 

Entre tanto continuaba Eusia solicitando la o r g a n i z a c i ó n 
ca tó l i ca para Polonia , que tenia u n arzobispado en Varsovia y 
nueve obispados dependientes de é l , incluso el de Cracovia, 
que, aunque pa í s l i b r e , é s t á sujeto á Varsovia en lo esp i r i tua l . 
La Rusia propiamente dicba tenia tres arzobispados y cuatro 
obispados. 

H a b í a s e arreglado á sa t i s facc ión de ambas potencias la 
c u e s t i ó n sobre derecbos de D a t a r í a , desapareciendo esta oca­
s ión de propalar calumnias contra la có r t e de Roma, Por las 
bulas de cada arzobispado de Polonia y Rusia se pagaban unos 
1000 duros , y por las de cada obispado 800. No habia estado 
anter iormente arreglado todo para Rusia como para Polonia; 
pero proponiendo el s eño r I t a l i n s k y que se igualase run p a í s 
con o t r o , L e ó n X I I a c e p t ó , y cont inuaron as í las cosas basta 
los funestos disturbios de que tendremos ocas ión de bablar mas 
adelante. 

En cuanto á los d e m á s asuntos, el s iguiente despacho del 
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encargado de negocios de Francia , del 5 de octubre , va á r e ­
sumir en parte la s i t u a c i ó n de l a corte de Roma. 

« E x c m o , Sr . : Tengo dicho á V . E. c u á n t o c o n t r i b u y ó la 
voz de la Francia á i lus t rar al gobierno p o n t i ñ c i o ; c u á n r eco ­
nocido se ha mostrado este á la c reac ión del nuevo minis ter io 
de negocios ec le s i á s t i cos , y cuanto ha procurado el Papa otor­
gar mercedes á los franceses. Tengo dicho á V . E. todo lo que 
encierra el corazón de Su Santidad en favor de nuestra n a c i ó n ; 
todas las disposiciones para amarnos y preferirnos que residen 
en,esta bella a l m a , tan noble y tan sensible; todo el afecto 
que nos profesa este p o n t i ñ c e , y el inagotable fondo de bene­
volencia, nacido durante sus nunc ia tu ras , fortificado desde su 
permanencia en P a r í s mediante sus relaciones con nuestros 
p r í n c i p e s , y convertido en una como sustancia inherente á su 
propia existencia de resultas de los t r iunfos de E s p a ñ a , que 
favorec ían su partido y le daban el t r i un fo en la e lecc ión . E l 
Padre Santo ha oído las aclamaciones que merec ió el n o m b r a ­
miento de su persona, mezcladas con los gr i tos de viva la Fran­
cia. Destinada.se hal la esta á alcanzar siempre g lo r i a , y esta vez 
ha sido g lo r i a só l ida y fundada en los pr inc ip ios de mora l 
un ive r sa l ; aun mas que g l o r i a , ha sido seguridad para ella 
misma. La Francia ha proclamado otra vez aquella g r a n ver­
dad que el señor cardenal de La Fare dec ía haber o ído de bo­
ca de la s e ñ o r a duqu-sa de Angu lema : « ]Cuán fácil es, empero 
salvar á un principe desgraciado] » León X I I se u n i ó con nosotros, 
el d ia de su creac ión , nos ama, nos h o n r a , y nos dice que nos 
ha encontrado buenos consejeros : no le abandonemos pues. 

« E s t o y persuadido de que nosotros somos quienes debemos 
sacarle del apuro en que se encuentra y del que no creo que 
pueda salir él solo con los elementos que le asisten, que le con­
t r a r í a n ó que acaso i n t e n t a r á n t o d a v í a gobernarle. 

« E s t o y í n t i m a m e n t e convencido de que en P a r í s debe sa-r 
berse lo que exige la pol í t ica general de Europa en la c u e s t i ó n 
del Jubileo, . estoy persuadido de que en el consejo del r e y no. 
se i gno ra n i n g u n a de cuantas explicaciones son necesarias pa­
r a t ra ta r esta cues t ión . All í es , pues, donde debe vent i larse . 
Al l í no faltan s a b i d u r í a , R e l i g i ó n , talento, dec i s i ón y fuerza : 
a l l í e s t á n los. hechos, las causas, los obs tácu los y las in tenc io-
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nes; a l l í e s t á la m o d e r a c i ó n valerosa. U n d i c t á m e n del consejo, 
con todos los matices que tan bien d i s t inguen nuestro c a r á c t e r 
nac iona l , calculado con nuestros deberes y nuestros derechos, 
es el á n c o r a de sa lvac ión que a s e g u r a r í a la nave de San Pedro 
atacada por sus enemigos y mal defendida por algunos de sus 
propios marineros. 

« S e r i a bien que el nuevo rey c r i s t i a n í s i m o inaugurase los 
muchos beneficios que anuncia para la r e l i g i ó n , a u x i l i a n ­
do h o y en sus apuros al Sumo Pont í f ice , que puede ser t a a 
m a l servido por los que le detengan como por los que le i m ­
pulsen. 

« De seguro es y a demasiado tarde para retrasar el Jubileo; 
pero es posible arreglar sus formas y su d u r a c i ó n , ampl iar lo , 
expl icar lo é impedir que no sea menester contrariarlo por no 
haberse previsto suficientemente las necesidades de tan g ran 
n ú m e r o de personas congregadas en u n mismo punto . 

« L a Francia ha vencido la r e v o l u c i ó n de E s p a ñ a , y debe 
ser l a bienhechora y la protectora de I t a l i a . Cierto que yo no 
sé lo que debe hacerse; pero se s a b r á en P a r í s , y veo que a q u í 
se r e c i b i r á con agradecimiento u n buen consejo. 

« E l secretario de Estado que actualmente t e n é i s o y ó con 
mas a t e n c i ó n a l m a r q u é s de Fuscaldo la ú l t i m a vez que este 
m i n i s t r o le h a b l ó del Jubileo. Es m u y impor tan te que hasta 
que V . E. responda se c o n t i n ú e afirmando al cardenal en l a 
idea de conservar su destino. H a y que amenguarle algo el de­
seo de r iqueza , en cual hace para é l , mas seductora la d i g n i ­
dad de datarlo. Se habla de nombrarle camarlengo en l uga r 
del cardenal Pacca, que p a s a r í a entonces á ser datar lo. C on ­
v e n d r í a que nuestro cardenal nos durase bastante t iempo para 
ayudar á nuestras intenciones , s i V . E. t iene el proyecto de 
in te rven i r en este verdadero apuro de la Santa Sede. Cuando 
haya pasado el p e l i g r o , cuando se hayan abierto con ó r d e n 
las puertas santas á los fieles de la cr is t iandad , merced á los 
buenos oficios de la Francia , p o d r á y a escuchar el cardenal 
estas proposiciones de camarlengato. Conozco mucho á Roma, 
para pensar ahora que pueda él pretender ser Papa si c o n t i n ú a 
mucho t iempo de secretario de Estado. Verdad que u n decano 
se coloca donde él qu i e r e ; pero no es seguro que u n decano 
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salga Papa cuando ha sido secretario de Estado, y blanco de 
todos los ataques de la envidia y de la m e d i a n í a . 

« E l caraarleng-o es y a , s e g ú n se cree , medio Papa el dia 
en que muere el P o n t í f i c e , pero rara vez l lega á andar la otra 
m i t a d del camino. En fin , si nosotros miramos por nuestros 
intereses, no podemos impedi r que este apreciable anciano 
mi re por los suyos. 

« B a s t a r á que si V . E. quiere hablar, lo sepa él m u y pronto 
para apoyar nuestras intenciones, que solo pueden ser in ten­
ciones de u n e s p í r i t u re l ig ioso , como el del decano , propenso 
á l a m o d e r a c i ó n , amigo de que se ostenten sin peligro las mag­
nificencias cristianas ; quien hace pocos dias me decía de u n 
modo p a t é t i c o : « Non in igne Beus, sed m spirüu aurw lenis :» «No 
«está Dios en el fuego, sino en el soplo de u n aura suave (1). » 

« E n cuanto al medio que se h a b r í a de emplear s i el rey 
aprobase este proyecto , no seria menester precipitarse. C on ­
v e n d r í a hablar templadamente al Nuncio > cuyos despachos 
pueden a q u í mucho. En seguida el embajador duque de Lava l 
p o d r í a declarar que se respeta el p r inc ip io de que ha de cele­
brarse el Jubileo , che si ha da far il Giubbileo; pero que se desea 
se tenga presente que con un sistema de etapas propuesto en 
B o l o n i a , y que y a casi se esije violentamente por algunos 
peregrinos , se compromete á gastos enormes á los gobiernos 
extranjeros; que nuestros presupuestos no preven este a u ­
mento de gastos inesperados; que teniendo los peregrinos 
asegurada la subsistencia , pueden hacerse ellos mismos m i ­
sioneros en cada aldea, y emprender cada cual u n apostolado 
en cierta manera sedicioso ; que e s t á n ya excitando á los pe ­
rezosos á que partan , y engruesen la muchedumbre en los 
centros donde ahora reina efectivamente la abundancia , pero 
donde se teme haj-a algunas almas corrompidas prontas á em­
prender q u i z á s aquellos monopolios que egendranla escazez. 

(1) Esta cita corresponde , á lo menos sus tres primeras palabras, al ver­
so 12, cap. 19 , lib 3.° de los Reyes. E l cardenal trocó algunas palabras, pues 
el texto dice exactamente: « Non in igne Dominus etpost ignem sibilus aurae 
tennis. » «No está el Sefior en el fuego ; v tras el fuego el soplo de un aura 
ténue. » Sin embargo , puedo equivocarme , y quizás este texto , tal como lo 
citó el cardenal, perteneaca á otro versículo de la Biblia , ó al texto de algún 
Santo Padre. 
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«Lo que in f lu i rá mas effcaztnente eu el á n i m o del Papa-es la 
voz de CarlosX. El Padre Santo se halla penetrado de antemano 
de u n ca r iñoso afecto h á c i a ese p r í n c i p e , afecto mezclado de 
respecto á la grandeza y e levac ión del rey de Francia . 

«León XUno ha reinado solo hasta d e s p u é s de la muerte de 
Severoli. Como quie ra , las dos s o b e r a n í a s de Francia y Eoma, 
que han nacido jun tas y como en u n mismo d i a , deben darse 
la mano. León X l í , amigo del rey , lo es t a m b i é n d é l a F r a n ­
cia, S e g u i r á los consejos indirectos que se le den con mi ramien­
to. No se le debe escribir ahora (el historiador se ve obligado 
á confesar que el encargado de negocios t e m í a las cartas de 
P a r í s ; el á spero Cacault h a b r í a s e propasado á decir: «No escri­
b á i s , porque no sab ré i s escribir como se debe ; » en efecto , se 
fiaUa respondido demasiado); pero noto que el nuncio Macchi r e ­
fiere con mucha fidelidad las palabras que se le encomiendan 
para su amo; adéraás de que todo cuanto el gobierno ha pedido 
aqui al secretario de Estado , ha salido generalmente bien , s i 
de este ha dependido. Depositarios de esta inf luencia , debemos 
temer que se nos eche en cara no haberla empleado. Si ocu r ­
riesen d e s ó r d e n e s , los a u s t r í a c o s a c u d i r í a n del castillo de San 
Telmo y de la cindadela de Ferrara. E l señor de Gennotte no 
se cuidaya tanto de dar gusto. Esta m a ñ a n a , en la misa del an i ­
versario de la co ronac ión , misa solemne á la que el Papa d e ­
seaba que fuésemos todos en obsequio á su persona , me he en­
contrado solo en la t r i b u n a d i p l o m á t i c a con el encargado de 
negocios de C e r d e ñ a , para representar la Europa. Pues q u é 
¿No hay en Roma mas que Francia y C e r d e ñ a ? 

« V u e l v e n á comenzar las escenas de desap robac ión , y a l ­
gunas autoridades de Bolonia dan ya seña le s de resistencia. 
P e r d ó n e m e V . E.; mas no crea por eso que hablo contra el J u ­
bileo. Es indispensable que haya jubi leo en Roma; pero es me­
nester ordenarle, y corno ya llevo d icho , expl icar lo . Y a que 
todo es nuevo en Europa, conviene en la actual idad entender­
se bien antes de poner en movimien to , y sucesivamente , t a l 
vez á cien m i l hombres de todos genios y naciones. 

«V. E. tiene a q u í de centinela á u n veterano. Escribe á Y . E. 
lo q u é él piensa y v e ; y en esta ú l t i m a car ta se creia en l a 
ob l igac ión de decirlo todo al gobierno del rey . » 
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P e r s i s t í a la Francia en solici tar el capelo para el arzobispo 
de R ú a n , P id ió el cardenal Della Somaglia a lguna espera, pro­
metiendo s in embargo mostrarse favorable; mas no se queria 
p r o c e d e r á esta c reac ión sino d e s p u é s de publ icada otra que 
habiade comprender á subditos romanos , recomendables por 
sus servicios en varias administraciones. 

No llegaba de P a r í s carta notificando el advenimiento a l 
trono del rey Carlos X , n i c o n t e s t a c i ó n á la que á su tiempo 
hab ía notificado el Jubileo a l rey Lu i s X V I I I . Yiena , que b a -
bia respondido anteriormente respecto al advenimiento , res­
p o n d i ó d e s p u é s acerca del Jubileo , como y a se ba dicho , y 
esta ú l t i m a c o m u n i c a c i ó n , redactada con u n cá lcu lo m u y h á ­
b i l , manifestaba religiosos sent imientos , a l mismo t iempo 
que algunas palabras e n c u b r í a n reservas, pues no pueden 
llamarse amenazas. Las cartas de P a r í s que se p r e s u m í a serian 
gra tas , hubieran mi t igado los pesares dados por el A u s t r i a 
sí hubiese tenido esta la i n t e n c i ó n de causar aflicción al Pa­
dre Santo; eso se dec ía en Roma. Sin embargo , aquellas sos­
pechas contra el gabinete de Viena no t e n í a n aun n i n g ú n fun­
damento sól ido , y todo se r e d u c í a á conjeturas. 

Man i f e s t ábase algo impaciente el cardenal secretario de 
Estado, y sabiendo que d e b í a i r á P a r í s el s eñor de Z i c h y , c o ­
mo embajador extraordinar io de S. M . Imper i a l y Real A p o s ­
tó l ica para cumpl imentar a l rey Carlos X , no pudo menos de 
decir en alta voz: « E s claro que han escrito de P a r í s al empe-
« r a d o r , puesto que e n v í a u n embajador ext raordinar io á l a 
« corte de las T u l l e r í a s . En cuanto á R o m a , el h i j o p r í m o g é -
« n í t o no-ha escrito á su P a d r e . » P e r m i t i ó Su. E. se le hiciese 
presente que no se deb ía qu izás creer que se hubiese pasado á 
Viena n i n g u n a otra c o m u n i c a c i ó n mas que la que se h a b í a d i ­
r ig ido á Su. E. , y á la cual h a b í a respondido con una nota l l e ­
na de sentimientos de benevolencia sumamente obsequiosos 
para el rey ; que en V i e n a , como en todas partes , se hablaba 
de las cosas antes de hacerlas; que l l e g a r í a n pronto las cartas 
de not i f icación a l Papa, y que se d e b í a aguardarlas por i n s ­
tantes. 

E l 9 de octubre l l e g ó á Roma la carta para el Papa a n u n ­
c iándo le el fal lecimiento de Lula X V I I I . No h a b í a m o t i v o pa-
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ra quejarse: el h i jo escr ib ió á su Padre antes de u n mes des­
p u é s de la muerte del monarca que lloraba la Francia. En el 
mismo momento rec ib ió el encargado de negocios de C e r d e ñ a 
l a respuesta de su amo d i r i g i d a al Papa con respecto al J u b i ­
leo. Declaraba en ella el p r í n c i p e que fac i l i t a r ía el viaje y el 
t r á n s i t o por sus Estados á s u s s ú b d í t o s y á los extranjeros que 
quis ieran emprender la p e r e g r i n a c i ó n con un designio religioso. 
Y se reservaba al mismo tiempo S. M . tomar las disposiciones 
[la disciplina] que eran ú t i l e s , atendidos los tiempos en que •vi­
v í a m o s . 

Vamos á con t inuar s u r t i é n d o n o s de la correspondencia del 
encargado de negocios de Francia. Sus despachos ofrecen la 
pa r t i cu la r idad de que , como m a n t e n í a relaciones de amistad 
y buena in te l igenc ia con todos los embajadores sin e x c e p c i ó n 
a lguna , tenia la dicha de no t r a smi t i r á su cór te mas que por ­
menores seguros en lo concerniente á las otras legaciones, y 
•su deber no le p e r m i t í a o m i t i r n i n g u n a not ic ia conveniente 
en lo relat ivo al servicio de su propia có r t e . H a b í a recibido las 
cartas de no t i f icac ión del fallecimiento del r ey L u í s X V I I I y 
del advenimiento del nuevo rey , las que d e b í a entregar per­
sonalmente á Su Santidad. E l despacho siguiente es de fe­
cha 14 de octubre de 1824: 

« E x c m o . Sr. ; Tuve el honor de par t ic ipar á V . E. que Su 
Santidad b a b í a prometido admi t i rme en audiencia pa r t i cu la r 
el m ié r co l e s 13 á las doce del d í a , para recibi r la not i f icac ión 
del fal lecimiento del difunto rey . 

« A l l legar por la escalera secreta á la pieza que precede á 
la bibl ioteca del Padre Santo, l u g a r donde ordinar iamente da 
sus audiencias par t icu lares , e n c o n t r é al m a r q u é s de Croza 
que d e b í a ser in t roduc ido cerca de Su Santidad á las once , y 
que aun no h a b í a sido l lamado. 

« El m a r q u é s de Croza, fiel servidor de su amo , m u y afec­
to á la Francia , y que tiene conmigo amistad m u y í n t i m a 
desde que el señor conde de Barbar roux , an t i guo embajador de 
la có r t e de T u r i n , hombre m u y d i s t i ngu ido por su talento y 
por sus vastos conocimientos en j u r i s p r u d e n c i a , se d i g n ó pre­
s e n t á r m e l o antes de irse de E o m a , tuvo t iempo para decirme 
en cambio de otras confidencias importantes que y o le h a b í a 
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hecho j que t ra ia l a respuesta de su soberano acerca del J u b i ­
leo. Esta respuesta, cuya parte p r inc ipa l conoce V . E . , l a ha­
bía enviado la corte de T u r i n muchos dias antes de que l lega­
ran á mis manos las cartas del rey al Papa. 

« Dí jome t a m b i é n el m a r q u é s de Croza que procurar la l l a ­
mar la a t e n c i ó n del Papa sobre la c u e s t i ó n del Jubileo, y que 
me comunicar la l a conversac ión que iba á pasar entre Su San­
t idad y é l . 

« A l cuarto de hora sal ió el m a r q u é s de Croza , y con una 
seña l convenida me d ió á entender que habla hablado mucho 
con Su Santidad de aquella cues t ión , y que me esperaba en 
su casa d e s p u é s de la audiencia para comunicarme lo que se 
hablan dicho. 

« E n t r é á ver al Papa y le p r e s e n t é la carta de S. M . Levan­
tóse para tomar la y me d i j o : « Los franceses amaban mucho a l 
« herma.no del rey desde 1814, y han manifestado l ibremente 
« su amor el dia en que ha entrado en P a r í s como Carlos X . E l 
« Nuncio ha participado el entusiasmo y las aclamaciones. No 
« h e m o s aguardado esta car ta ; han ido y a nuestros c u m p l i -
« mientes anticipados : el pueblo f rancés s e r á m u y feliz con 
« Carlos X .» 

« Parece que el secretario de Estado no se cu idó de que y ó 
hablara mucho con Su Santidad acerca del Jubileo. Y como 
acababa de t ra ta r de ello con una persona cuya buena fe y 
memoria me eran m u y conocidas , crei que cuando mas debia 
indicar que aquella materia interesaba al gobierno del r ey , lo 
que hice brevemente; y enumerando todas las ventaja? de una 
permanencia tan prolongada en el Vat icano, obse rvé que la 
p rox imidad de ia g r a n Bas í l ica de San Pedro para las cere­
monias del a ñ o Santo, minorar la la fat iga de Su Sant idad. Por 
lo d e m á s , no pod ía yo preguntar sobre un punto t an i m p o r ­
tante , sabiendo perfectamente que m i gobierno no habla res­
pondido. 

«No hizo alto el Papa en aquella frase; y como sus conver­
saciones favoritas son la guerra de E s p a ñ a , la grandeza de los 
reyes de Francia , y el valor que ha tenido para hab i t a r en el 
Vaticano, á p e s a r del ma l aire del que acabado conseguir u ü a 
p.ena v ic tor ia (habia pasado el Papa al l í los meses de j u n i o , Ja-
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l io ,agosto y setiembre); dijo pr imeramente cosas m u y atentas 
del s eño r Delfín, que fué á caballo al lado de su augusto Padre, 
e l d i a de la entrada en P a r í s . Menc ionó en seguida la feliz e x ­
p r e s i ó n de V . E . , que en la carta ;con que r e m i t í a la no t i f i ca ­
c ión de l a muerte del r ey no o m i t í a expresar c u á n t o aprecio y 
vene rac ión tenia á Luis X V I I I la familia de los soberanos (expre­
s ión de sent imiento que y o h a b í a cuidadosamente couservado 
eo mis notas al secretario de Estado, que h a b í a n notado m u ­
chas personas y con la que h a b í a yo hecho la có r t e á todos los 
embajadores extranjeros residentes en Roma). 

« I n t e r r u m p í respetuosamente á Su Santidad d i c í endo le que 
el Papa era el Padre c o m ú n de toda aquella f ami l i a , y que se lo 
h a b í a m o s probado as í el d í a en que fué el cuerpo d i p l o m á t i c o 
á fel ici tar le por su elección y ea que tuv imos la alta satisfac­
c ión de encontrarle con mucha mejor salud que el año pasado. 
De este modo p r e p a r é naturalmente la t r a n s i c i ó n al mal aire." 
R e s p o n d i ó Su Sant idad: « E s verdad que nos sentimos mejor 
que cuando nos hicieron Papa ; a d e m á s hemos arrostrado t o ­
das las preocupaciones. Es absurdo creer que hay en u n l u g a r 
aire sano , , y repentinamente una enfermedad en o t ro , á pocoa 
segundos de distancia. » 

« Entonces se d i g n ó entrar el Padre Santo en algunos por ­
menores sobre su g é n e r o de v ida , sobre los h á b i t o s que a d q u i r i ó 
en el Vaticano siendo servidor de Pío V I , y sobre la d i s t r i b u c i ó n 
de las habitaciones; se c h a n c e ó sobre las diferentes lat i tudes da 
este inmenso palacio, donde halla'jos climas que quiere, y quy 
e s t á n vasto [ 10,000piezas) que n i n g u n a persona de su se rv idum­
bre puede lisonjearse de conocerlo enteramente (1) . Echóse á 
r e í r , el pr imero , hablando de las horas singulares de comer y 
cenar , las cuales ha tenido que adoptar para conseguir a l g ú n 
a l iv io en sus dolencias ( 2 ) . 

(1) No obstante las diligencias de las autoridades durante la ocupación de 
los franceses , de 1809 á 1813, j las de los napolitanos á principios del año 
1814, hubo cuartos del Vaticano donde no llegaron á entrar ni unos ni otros 
y donde se habia escondido plata , ornamentos de iglesia etc. 

(2) Los Papas comen siempre solos. León X I I decia:'« No hemos tenido 
que ganar mas que á nuestro cocinero y á un cameriere para comer á la hora 
que nos acomodaba: ha sido difícil, pero lo hemos conseguido. » Nada se m~ 
rió, sin embargo, á la hora que se daba de comer á doce pobres que León X H 

TOMO V I I I . -jg 
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« Conv idé en seguida á Su San t idad , como en nombre de 
su pueblo de Roma , á que saliese durante lo que a l l í l l aman el 
octubre. Me t o m é la l iber tad de decirle que á los romanos que se 
entregan á todo g é n e r o de regocijos durante aquella e s t ac ión , 
les gusta encontrar la b e n d i c i ó n del Papa en medio de sus d i ­
versiones ; Su Santidad r e spond ió bondadosamente que s a l d r í a 
é í r i a á dar los paseos de costumbre. 

«Es t a c o n v e r s a c i ó n de tanta confianza nos condujo á otra 
materia mas grave: « C o n o c e m o s , a ñ a d i ó el Padre Santo, que es 
« una necesidad dejarse ver. No debe abrigarse desconfianza 
« contra los m in i s t ro s ; ellos deben d i r i g i r los negocios , pero 
« a l pueblo le gusta un^soberano] que duerma poco, y á quien 
« haya seguridad de encontrar 'siempre. 

« No p e r d í la ocas ión de] manifestar m i respeto por la c o n ­
ducta y el celo del cardenal Della Somaglia , t an adicto á su 
amo, y por la ciudad de Roma, á l a que he p intado como una 
de las capitales mas francamente apasionadas de su soberano. 

» S i , eso nos aseguran, rep l icó el Padre Santo , y eso nos 
« causa mas sa t i s facción y nos da mas á n i m o . » 

« D e s p i d i ó m e en seguida, y dejando repentinamente á u n 
lado el lenguaje o f ic ia l , que habla en pr imera persona del p l u ­
r a l , para expresarse con mas fami l i a r idad y c a r i ñ o , a ñ a d i ó es­
tas palabras : « Adiós , sé que me a m á i s . » 

« A l despedir , el Padre Santo j u n t a siempre las dos manos , 
que es su s a l u t a c i ó n o rd ina r i a , subendicion de sociedad. Conforme 
con u n p r i v i l e g i o que me he a t r ibu ido y a muchas veces , le 
t o m é ambas manos y se las besé ( 1 ) ; y cuando con arreglo á 

habia convidado á su palacio el dia mismo de su exaltación al Pontificado. Si­
guieron comiendo así otros tantos en todo el tiempo que vivió. Iba á servirles 
él mismo frecuentemente. Los pobres decian: »Con semejante Papa, todos los 
dias son para nosotros Jueves Santo.« Durante el Jtbileo estos doce pobres 
eran peregrinos extranjeros. Cuando no habia peregrinos, en 1824, ó en 1820 
27 , 28 y 29 , se solia muchas veces convidará doce convalecientes bastante 
restablecidos que se traian de los hospitales. 

(1) E n el «Viaje á Italia de Duelos (1791 , en 8.°, páginas 134 y siguien­
tes ), se lee : «Fui á la audiencia del Papa Clemente X I I I ; y después de dejar 
con arreglo á la etiqueta la espada y el sombrero, me introdujo un prelado 
monseñor Borghese. Hice las tres genuflexiones, y besé la mano del Pontífice, 
quien haciéndome al instante levantar entró en conversación Debo decir 
que primeramente le hablé en italiano; pero como no lo hablo también 
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las formalidades dele t iqueta , q u e ^ x i g e n se salga andando ba­

cía a t r á s 5 me iba ya r e t i r ando , dijo t o d a v í a : « Y a h a b r á rec i -

/ « bido el r ey mis cumplimientos . Espero que tuntas ceremo-

« m a s , tanta fa t iga y tan malos t iempos, no h a b r á n puerto 

« enfermos al rey ni al delfín ; decid t a m b i é n que rogamos á 

« Dios por el a lma del rey difunto. » 

« E l secretarlo de Estado estaba e s p e r á n d o m e en sus h a H -
taciones. Le d i cuenta de lo mas iuteresante de de m i conv. r -
sacion con el Papa , sin olvidar que h a b í a hecho yo m e n c i ó n 
de lo adicto que era S. E. á s u ^ m o . 

« Yo deseaba ardientemente ver al señor m a r q u é s de Croza. 

Este j ó v e n , l leno de^in 'e l igencia , de t ino y de conocimiento 

de sus deberes , h a b í a entregado al Padre Santo la caria del r ey 

de Cerdeña , Una CO//ÍO/ír/urac/o, d i r i g i d a con anterioridad al 

cotno lo entiendo, empleé el francés .'cuando me era mas cómodo • y m i -
automarme á hacerlo dije al Papa: « Sé que Vuestra Santidad entiende 
perfectamente el francés, y espero'íque tenga á bien que el secretario do la 
academia francesa hable algunas veces su lengua, o - « S í , me respondió ha-
bando pausadamente. »—Así que, empleé indiferentemente ambos idiomas. 
Llevaba ya media hora de audiencia, cuando le dije: « Santísimo Padre rfcta 
no abusar de la bondad de Vuestra Santidad, me despido (en esto se equivocó 
Duelos , porque nadie se despide de los Papas ni de los reyes; ellos son los 
que dan a entender con una señal que la audiencia se ha terminado;- pero su­
plico antes á Vuestra Santidad que me dé su bendición paternal.»—«ÁSpe«a> 
(espera) me dijo el Papa : y á la señal que hizo áun prelado, entró es!e en un 
gabinete del que volvió al instante trayendo en una salvilla un rosario de un 
decenario , del que pendía una medalla de oro, que presentó al Padre Sanio, 
quien la ornó y me la dió. Al recibirla de su mano me tomé la libertad de be­
sársela , lo que le hizo sonreírse , y vi que los asistentes también se sonreía•! 
Asi que sah pregunté al prelado que me acompañaba, cuál habia sido el moti­
vo de aquella sonrisa, y me respondió delante de la servidumbre de ¡a aníe-
camara , que era por haberme yo atribuido el privilegio que solo los cardena­
les tienen de besar la mano al Papa. Actualmente, fuera de las ceremonia, 
muchas personas, principalmente extranjeras, se toman la libertad c'e bes r 
la mano al Papa; que es siempre un movimiento hecho «por sorpresa « y al 
que nunca se niegan los Pontífices ; hasta parece que lo permiten con mucha 
nondad, aun que algunas veces con la sonrisa de Clemente X l l i . Sea lo que 
quiera, para nosotros los agentes diplomáticos que , presentándonos en ncm • 
bre de un soberano , tenemos la ventaja de entrar con sombrero v espada se-
m<yaüte acción es siempre eminentemente católica, y en definitiva nuncii ha 
perjudicado los negocios. Por lo demás, no sé jo si cuando ove uno que con 
la mas afectuosa delicadeza le dice el Papa . Sé que me a m á i s , p u e d e no in­
currir en el «atentado c a r d e n a l í s t i c o d e que dió ejemplo el filósofo Dució. 
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secretario de Estado, i n s t r u í a anticipadamente á Su Santidad 
quien por consiguiente no tuvo necesidad de p regunta r por el 

contenido de la carta. * 
c<Vió con gusto Su Santidad que el r ey de Cerdena dec ía 

que si no podia asistir personalmente a l J ub i l eo , a s i s t i r í a se­

guramente con el corazón y el alma. 
« A p r o b a b a altamente el Papa la d i s t i n c i ó n que se quena 

hacer entre las personas en quienes recayeran sospechas de 

malas intenciones , y los peregrinos que viajasen con u n desig­
nio rel igioso. , 

c< No solo le parecieron muy bien á Su Santidad le discipli­
ne e le provvideme, que son ú t i l e s atendidos los tiempos en que 
v i v i m o s , sino que a d m i r ó esta p r e v i s i ó n y se m a n i f e s t ó since­
ramente reconocido. . . 

« Recayó de spués la conversac ión en una materia i n d i f e r e n ­
te, pero i n t e r r u m p i é n d o l e el padre Santo de u n modo vis ib le , 
r e p i t i ó l a seguridad que pr imermente le diera de lo mucho que 
aprobaba las distinciones propuestas por la cór te de T u n n de 
su aquiescencia á las medidas de pol ic ía y a necesarias , de la 
a d m i r a c i ó n que le causaba tanta prudencia , y de lo profunda­
mente que a g r a d e c í a semejante c o m u n i c a c i ó n . Acuerdase 
p r i n c í p a l m e m t e m u y bien el m a r q u é s de Croza de l a s i g u i e n ­
te exp re s ión del Papa: c< Señor m a r q u é s , es necesario que ca­
da cual haga su oficio ( stP mestiere ) ; Nos, haremos el nuestro, 
ios reyes h a r á n el s u y o , y todo i r á perfectamente. » 

E l encargado de negocios de C e r d e ñ a h a b í a cuidado de r e -
cojer con avidez y con m u c h í s i m o ó r d e n los mas p e q u e ñ o s por­
menores de esta respuesta final, dicha dos „veces con acento 
de d i g n i d a d y de seguridad. 

Creo que el m a r q u é s de Croza fué la pr imera persona que 
supo los descubrimientos que se h a b í a n hecho en Alemania , 
part icularmente en Prusia y Baviera (decíase que se h a b í a n 
encontrado depós i tos de armas y cohetes á j l a congreve). 

P a r e c í a pues cosa segura que h a b r í a indudablemente Jub i ­
leo pero que se o r d e n a r í a con u n acuerdo l ib remen te conve­
nido y concertado con las potencias. Los peregrinos no d e b í a n 
apoderarse de Roma sin defensa; seles p e r m i t i r í a el santo v i a ­
je , pero con su jec ión á una v i g i l a n c i a firme y previsora. Con -
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viene a ñ a d i r que se d e b í a este resultado á l a fuerza de c a r á c ­
ter del Papa , que s in vacilar acerca de lo esencial de la idea, 
nada deseaba t an to como prestarse á condescendencias po l í t i ­
cas , para que no sobreviniese ocasión a lguna de arrepentirse 
de una imprudencia . 

Impor taba saber lo que pensaba sobre esta c u e s t i ó n el m i ­
nisterio de E s p a ñ a . E l m a r q u é s de la Constancia, á quien casi 
siempre era menester i r á buscar , porque rara vez sal ia , t u ­
vo á bien decir que su corte no le babia escrito nada , que na­
da sabia, y nada b a c í a . Sin embargo, h a b í a s e publicado en los 
pe r iód icos de Madr id una c i rcular del Nuncio á los obispos 
hablando del Jubileo en t é r m i n o s m u y ardientes. 

E x i s t i a t a m b i é n otro mot ivo de curiosidad gene ra l , y era 
que se deseaba saber l a respuesta del gabinete de San Peters-
burgo al env ío de los dibujos en que se h a b í a representado al 
min i s t ro de Rusia al lado del Papa en la v i s i t a del 15 de agos­
to . Dos versiones c o r r í a n sobre el tenor de aquella respuesta. 

S e g ú n la p r i m e r a , h a b í a s e altamente aprobado la conduc­
ta del embajador; s e g ú n la segunda, h a b í a s e condenado con 
bastante severidad. Hablando al cardenal secretario de Estado 
de la p r imera v e r s i ó n , no hizo movimiento a lguno para res­
ponder. ¿ S e r i a que hubiese cometido t a m b i é n una falta el pro­
movedor de aquella escena , y que en vista del resultado tuviese 
que echarse en rostro una tenta t iva que no h a b í a producido 
f ru to a lguno, y que q u i z á s i n d i s p o n í a á Rusia? L a segunda 
v e r s i ó n pasó por tener a lguna probabi l idad. E l m a r q u é s de 
Fuscaldo, aquel pol í t ico fur ibundo que á nadie guarbaba con­
sideraciones, dec í a bastante p ú b l i c a m e n t e acerca de esto: «A 
ser y o embajador de Rus ia , no hubiera hecho aquello. E l em­
perador de Rusia es, s e g ú n él dice, el Papa de su r e l i g i ó n . En 
Roma se le l l ama sin rodeos c i s m á t i c o . Debe e x i g i r que las re­
laciones de su embajador con la Santa Sede sean, enteramente 
circunspectas en lo concerniente á la R e l i g i ó n . H a b r í a hecho 
bien en convidar al Padre Santo á ver fuegos art if iciales, ó 
una carrera de caballos, ó una i n u n d a c i ó n ficticia de la plaza 
Navona , como las que hay todos los a ñ o s durante los calores; 
pero nunca una mi s ión en la que p o d r í a hablarse m a l , contra 
su vo lun tad , de los cultos diversos de la c o m u n i ó n ca tó l i ca . 
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porque en t a l caso se ve ía obligado el'embajador á oir en su 
propio pa lac io , y de grande un i forme^ cosas desagradables 
para su r e l i g i ó n . » 

Todo iba bien respecto á la c u e s t i ó n que tenia exclusiva­
mente ocupada la atencion^de Roma. 

E l Jubileo , ideado con u n e s p í r i t u re l igioso 'que era nece­
sario sostener , y ejecutado con u n e s p í r i t u de ó rden que no 
se debia descuidar, no podia menos de produci r u n gran b ien . 
E l min is te r io de negocios ec l e s i á s t i cos , t an aplaudido en el 
Vat icano, Iba á repetir sin pe l igro las^religiosas palabras que 
babian de salir de Roma , todas sus sagradas invi tac iones , sus 
l lamamientos paternales; y á L e ó n X l l , l i b re de la t i r a n í a 
que la g r a t i t u d i m p o n í a á su corazón barto generoso, r ec ib í a 
bendiciones universales. 

L l e g ó por aquel t iempo á Roma el conde H a r r o w b y , presi­
dente del Consejo en Ing la te r ra . Decíase que t ra ia una m i ­
s ión , pero su permanencia fué b r e v í s i m a , y salió casi de r e ­
pente para Nápoles , prometiendo volver á fines de diciembre. 

O c u r r i ó s e m e entonces hacer grabar una estampa de seis­
cientos m i l í m e t r o s de ancho por doscientos de al to, que repre­
sentaba á toda Roma , vis ta desde el Monte Mario , y en la que 
se d i s t i n g u í a n claramente los principales monumentos. Lo 
hice con la i n t e n c i ó n de repar t i r l a indis t in tamente á todos los 
peregrinos franceses que se presentaran en la embajada, lo 
cual se verificó puntualmente durante todo el a ñ o 1825. D e ­
ben de exis t i r muchas de ellas, sobre todo en mas de una cho-
za de nuestras provincias del Mediodía y de B r e t a ñ a . 
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CAPÍTOLO X X V i l . 

Préndese á dos peregrinas francesas en « Porto San Mauricio,» en el Piamonte. 
—Salen de la cárcel y se les paga todo el gasto hasta Sarzana, en la raya 
de aquel reino.—Honras que se hicieron á Luis XY11I en la iglesia de san 
Luis.—Muerte del caballero Vargas, marqués de la Constancia.—Sus con­
sejos á españoles y franceses para el caso de una guerra.—Incertidumbre 
relativa al Jubileo entre las personas que rodeaban á León XII.—Proyecto 
de una promoción de cardenales en Europa ; promoción independiente de 
la que llaman « de las Coronas. »—Carta de Carlos X al Papa sobre el Ju­
bileo.—Presentad duque de Laval nuevas credenciales.—Es nombrado em­
bajador de España en Roma el caballero Courtois.— E l marqués de Ville-
na , yerno del caballero Vargas, es nombrado encargado de negocios titular 
en Luca, en premio de su conducta después del fallecimiento de su suegro. 

Halláronse en poder de este último cartas que le habia escrito D. Car­
los. Elogio de los nobles sentimientos que contentan estas cartas.—El 
encargado de negocios de Francia es nombrado comendador de la 6r-
den de Carlos I I I , de resultas de su intervención en el asunto de las car­
tas.—Carta del conde Ferrand sobre la indemnización.—Dicho de CarlosX 
á Mr. Arago.—Carta de León X I I al vizconde Leprévost d'Iray, autor del 
poema de «La Vendée. » 

E l gobernador de Eoma acababa con celo el reglamento 
que se le habia pedido para la exacta y puntual organización 
de las medidas relativas al Jubileo y á la seguridad de Eoma. 
Hubo ocasión de pedir algunos informes á dos pobres mujeres 
de Montpeller, las primeras peregrinas francesas que llegaron 
á Roma, y me fué muy fácil convencerme de que aquellas 
dos mujeres se hallaban animadas de los mas puros sentimien­
tos religiosos. Con todo eso, hablan sido presas y encarcela­
das en Porto San Mauricio (Estados del Piamonte), con poco 
fundados pretextos , pues traian la licencia de su obispo y el 
pasaporte dado por el alcalde. Apenas se tuvo noticia en Turin 
de semejante rigor , dióse órden de ponerlas en libertad, y de 
costearlas todo el gasto hasta Sarzana , en la raya del reino. 
Aquellas primeras palomas que con tanto ánimo traian noti­
cias de la correspondencia de nuestras provincias meridiona­
les al llamamiento de Su Santidad , fueron benévola y respe-
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tuosamente recibidas por los administradores de los estableci­
mientos franceses de Roma. 

E l 25 de octubre , dia en que se celebraban en S. Dionis io 
las exequias de L u i s X V I I I , se le h ic ie ron , con arreglo á las ór­
denes de Carlos X , honras en la iglesia nacional de San L u i s . 
C a n t ó la misa el l i m o , señor obispo que h a b í a sido de Senez, 
y le a s i s t í a n cuatro obispos para las ceremonias de los res­
ponsos. 

Consitleraron como u n deber asistir á aquel rel igioso acto 
el cardenal secretario de Estado, los cardenales de fami l i a , 
ú n i c o s que fueron convidados; todo el cuerpo d i p l o m á t i c o , to ­
dos los p r í n c i p e s y nobles romanos que p e r t e n e c í a n á las ó r ­
denes mi l i t a res de Franc ia ; Mr . G u e r í n , de la Real Academia 
de F ranc ia , y todos los franceses que r e s i d í a n entonces en 
Roma, 

Pa rec ió aprobarse generalmente la idea de i m p r i m i r as í , á 
u n t iempo y en todos los pa í ses , u n sentimiento c o m ú n en to­
dos los corazones franceses , y la, ceremonia o s t e n t ó cuanta 
pompa se podía desear para que tuviese u n esplendor conforme 
con su objeto. 

Los romanos manifestaron el deseo de que la Iglesia perma­
neciese durante tres d ías con las mismas colgaduras y aparato 
f ú n e b r e ; á fin de que pudiera i r la gente á v i s i t a r la , y rogar 
á D i o s en ella por el a lma del rey de Francia. Most róse m u y 
satisfecho de este celo el b a r ó n de Damas, nuestro min i s t ro de 
negocios extranjeros. 

Echóse m u y de menos en aquella ceremonia al caballero 
Vargas, que el dia anter ior falleciera de un ataque de apople­
j í a . Aquel d igno embajador, t a n elogiado por sus sentimientos 
de fidelidad y por las pruebas de g r a t i t u d que le dió su r ey 
c r e á n d o l e m a r q u é s de la Constancia, h a b í a arreglado parte de 
las ceremonias de san Lu i s . Manifes tó antes de mor i r , delante 
de todos sus amigos á quienes h a b í a convocado, su profundo 
afecto á la casa de Borbon, cuyas ramas reinantes amaba e x ­
tremadamente, y su g r a n d í s i m o reconocimiento á los sacrif i- . 
cios hechos por L u i s X V I I I para salvar a l rey Fernando: en­
comendaba á los e s p a ñ o l e s y á los franceses que estuviesen 
u n i d o s . p e r p é t u a m e n t e , apoyados unos en otros, declarando 
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que toda guer ra en que combatiesen ambas naciones, s iguien­
do las mismas banderas, era fácil de l leyar á buen t é r m i n o , y 
no podia menos de imponer la paz á Europa. En t a l c o y u n t u ­
ra, Nápoles debia ser u n a cabeza de puente en I t a l i a , encarga­
da par t icu larmente de guardar los Estados de la Santa Sede, 
porque los Borbones no podian dejar de ser catól icos . 

Na tu ra l era que con l a p rox imidad del Jubileo quedaran 
por u n instante suspensos en Roma todos los negocios. E l pro­
yecto de o r g a n i z a c i ó n presentado por el gobernador no fué en­
teramente aprobado , aunque era excelente. Entretanto el se­
cretario de Estado decia a l agente de Fraoc ia : « A l e g r é m o n o s , 
que abora y a no debe abrigarse n i n g ú n t e m o r ; este negocios 
bajo mucbos aspectos, pertenece abora mas á los franceses que 
á nosotros. Vosotros arreglareis los medios de venir , que cuan­
do q u e r é i s sois organizadores m u y intel igentes , y a q u í nadase 
e x i g i r á de n i n g ú n embajador para la m a n u t e n c i ó n de los p e ­
regr inos de su p a í s ; antes se v e n d e r í a la plata d é l a s i g l e s i a s .» 

A t r i b u í a n s e con r a z ó n estas ú l t i m a s palabras á León X I I , 
v a r ó n el mas firme a l par que el mas desinteresado. 

E x a m i n á b a s e entonces cual era l a conducta del tesorero 
Cr i s t a ld i , que h a b í a l legado á ser uno como favorito del Papa. 

Con mas datos que nunca, decia, que se h a b í a n manifestado 
en Cr i s ta ld i u n tercer ins t in to . Que jábase al Papa del retraso 
en la cobranza de los impuestos y del bajo precio d é l o s comes­
t ibles y del ganado. A lo que r e s p o n d í a el Papa: « A c t u a l m e n ­
te, l a culpa es vuestra; no q u e r é i s que la necesidad de m a n t e ­
ner á los peregrinos haga subir un poco los precios en los mer­
c a d o s . » En efecto, u n administrador previsor debia protejer 
el mov imien to de los negocios mercantiles. De este modo Cris­
t a l d i , cuya d e v o c i ó n era bien notor ia , e conómico como s i em­
pre, puesto en la necesidad de sostener el c r é d i t o , encon t ró en 
él dos razones contra una para ceder á las instancias de su 
amo. Dejóse arrancar el tesorero u n consentimiento nacido de 
su piedad y de la o b l i g a c i ó n de cumpl i r los deberes prescritos 
por los intereses de la po l í t i c a in te r io r ; mas no por eso dejaba 
de repetir : « R e c o m i e n d o una caja casi vac í a , que no t iene ab­
solutamente seis mi l lones de duros de ingresos l í q u i d o s p a » a 
satisfacer todas las necesidades ordinarias del g o b i e r n o . » Y re-
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probaba las generosas providencias del gobernador, qu ien , 
r i n d i é n d o s e cuando no pudo mas, hacia entender que deseaba 
se le pusiera, mediante los sacrificios de dinero suficientes, en 
estado de conservar la seguridad de los caminos, impid iendo 
á todo trance que cometieran excesos los peregrinos. Con t o ­
do , nadie se a t r e v i ó á oponerse abiertamente á León X I I , que 
se c o m p r o m e t í a diariamente con Dios en el santo sacrificio de 
la misa á llevar á cabo l a obra del año santo. 

i Qué t r ibulaciones! ¡ q u é mortificaciones para el Pon t í f i ce -
Y entretanto era necesario seguir con ardor el torrente de los 
negocios, cuyo curso no puede in te r rumpi r se en Roma por 
mucho t iempo. Varios prelados, m u y expertos jur isconsul tos , 
hablan redactado u n moiu proprio sobre la reforma de la a d m i ­
n i s t r a c i ó n p ú b l i c a , el enjuiciamento c i v i l y las tarifas j u d i c i a ­
les. Habiendo sabido el Papa que estaba terminado este C ó d i ­
go , lo l e y ó , lo hizo discut i r en su presencia, y lo a p r o b ó . 
A l g u n a s partes de aquel trabajo presentaban u n sistema nue­
vo que m e r e c í a la g r a t i t u d de los gobernados. La p r imera vez 
que sa l ió el Papa, rec ib ió las gracias con aclamaciones , á las 
que se m o s t r ó m u y sensible. Una cosa m u y notab le , que pro­
baba el e s p í r i t u de jus t i c i a del Padre Santo, fué que este Có­
d igo s u p r i m í a las atribuciones de u n t r i b u n a l l lamado udito~ 
rato santissimo, y que en nombre del Papa podia anular todas 
las sentencias. Este grande é inmenso poder, que exced í a con 
mucho al del T r i b u n a l de Casación de F r a n c i a , fué concedido 
á una autoridad menos dependiente del soberano. León X I I 
iba siempre el pr imero por el camino de la recta j u s t i c i a y de 
la s áb ia l iber tad . En f i n , el cardenal Della Somaglia , autor 
q u i z á s de un proyecto magn í f i co que vamos á decir, lo e x p l i ­
caba del modo siguiente en una r e u n i ó n d i p l o m á t i c a : « S e ñ o ­
res , se ha propuesto a l Papa el proyecto de hacer, á ejemplo 
de Paulo I I I Farnesio, una p r o m o c i ó n e s p o n t á n e a de cardena­
les extranjeros. Paulo I I I echó u n d í a la vis ta por toda la c r i s ­
t iandad, y m a n d ó que le hiciesen re l ac ión de los m é r i t o s , ta­
lento, doctrinas y escritos de muchos e c l e s i á s t i c o s , y d e s p u é s 
env ió en cápelo á u n g ran n ú m e r o de ellos. Es cierto que el 
Papa q u e d ó luego m u y contento: hacer otro tanto no seria 
una p romoción ordinar ia . Pues b i e n ; el Papa ha aprobado 
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mucho este proyecto. Seria la p r o m o c i ó n de las v i r tudes en 
todos los grados de l a j e r a r q u í a ec les iás t i ca de l mundo e n ­
te ro .» 

E l 12 de noviembre cor r ió la voz de que vo lv ia á Roma el 
duque de L a v a l , y que t r a í a l a con tes tac ión del rey á l a carta 
re la t iva al Jubileo. Ya es bien dar conocimiento de esta carta, 
cou tan ta impaciencia aguardada. 

E l duque de Laval-Montmorency fué recibido con todos los 
honores debidos á su clase , y en audiencia s e m i p ú b l i c a , para 
entregar al Papa la carta concebida en los t é r m i n o s s i g u i ­
entes : 

«SMO. PADRE : E l nuncio apos tó l ico de la Santa Sede p r e ­
s e n t ó al difunto rey , nuestro m u y amado y m u y venerado 
señor y he rmano , el Breve que le escr ibió Vuestra Santidad 
i n v i t á n d o l e á p a s a r á la capital del mundo cris t iano, para par­
t i c ipa r de las gracias que va á d i s t r i b u i r abundantememente 
la Iglesia con mot ivo del Jubileo del a ñ o santo. Vuestra S a n ­
t i dad , que ha conocido la piedad de aquel p r ínc ipe y su amor 
á la r e l i g i ó n , no puede menos de persuadirse de que hubiera 
mirado como u n gran bien ir á Roma por t an santo mot ivo , s i 
los largos padecimientos á que a l fin s u c u m b i ó le hubiesen 
permit ido emprender t a l viaje . Las bondades paternales de que 
Vuestra Santidad ha colmado constantemente á nuestra f a m i ­
l i a , nos hacen considerar como hecha á nuestra propia perso­
na l a i n v i t a c i ó n que Vuestra Santidad d i r i g i ó á nuestro augus­
to predecesor, sin que pueda Vuestra Santidad dudar de la d i s ­
pos ic ión en que e s t a r í a m o s de gozar de semejante beneficio y 
animar á nuestros subditos con nuestro ejemplo, si los imper io­
sos deberes que se nos imponen á nuestro advenimiento al t ro­
no, no hiciesen indispensable en nuestro reino la presencia de 
nuestra persona. Sin embargo , aprovechamos la ocas ión de 
asegurar á Vuestra Santidad que nada omit imos para afirmar 
en nuestros Estados las ventajas de la R e l i g i ó n , y para c u l ­
t i v a r esmeradamente las relaciones que felizmente nos unen 
con la Santa Sede. Rogamos á Vuestra Santidad que se d igne 
concedernos á nos y á nuestra fami l ia la c o n t i n u a c i ó n de su 
benevolencia, no dudando de que procuraremos siempre ob­
tenerla con la a d h e s i ó n y respeto filial que conservaremos 
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siempre á Vuestra Santidad. Y con esto, Beatisimo Padre, que­
damos rogando á Dios que conserve á Vuestra Santidad l a r ­
gos a ñ o s para el r é g i m e n y gobierno de nuestra santa madre 
Iglesia . Dado en nuestro palacio de las Tu l le r í as , á 23 de octu­
bre del año de gracia de 1824, y pr imero de nuestro reinado.— 
Vuestro devoto h i j o, el rey de Francia y de Navarra , CARLOS .— 
Refrendado, el barón de Damas.» 

Esta carta co lmó de gozo el corazón del Padre Santo, quien 
m a n i f e s t ó su v iva sa t i s facción al embajador , y este con t a l 
ocas ión vo lv ió á pedir el capelo para el l i m o . Sr. de Croi , Dan­
do cuenta el embajador en u n despacbo a l b a r ó n de Damas 
d é l o que babia becho , bablabaasi accidentalmente de la sol i­
c i t u d del capelo para el S. de C r o i : 

« E l s eño r cardenal Della Somaglia me ba dicbo una cosa 
que m i deber y la j u s t i c i a me obl igan á declarar , y es que es­
ta so l ic i tud le babia y a sido becba con instancias por el e n ­
cargado de negocios de F ranc i a , y que en general el gobier­
no p o n t i ñ c i o babia tenido constantemente motivos para estar 
m u y satisfecbo de sus relaciones con el agente d ip lomát i co .» 

E l Papa , cuando se le hab ló de esta p e t i c i ó n , di jo : « E n 
cuanto el señor de C r o i , tenemos la g ran for tuna de poder ha­
cer con una sola acc ión una cosa grata á dos reyes de F r a n ­
c ia .» 

E l p r imero babia mandado pedir el capelo, y el segundo re i ­
teraba la so l i c i tud . E l Papa tenia siempre presente á L u i s V I H 
que enviaba á Montrouge al cardenal de Per igord para p r e ­
g u n t a r por la salud del arzobispo de Ti ro . 

E l 2 de diciembre e n t r e g ó el duque de Lava l sus credencia­
les , o b s e r v á n d o s e las formalidades del ceremonial con todo el 
r i g o r de los ant iguos tiempos. Impuso el Papa las manos al 
embajador , le a b r a z ó y le r o g ó que se s e n t á r a en u n asiento 
preparado j u n t o al t rono. 

E n seguida se l e v a n t ó S. E. y p re sen tó á todos los emplea­
dos de la embajada, pronunciando sus nombres , excepto el del 
an t iguo encargado de negocios que volv ia á su p r imer empleo 
de secretario de embajada. E l duque e n u m e r ó en su discurso 
todo lo que habia que esperar para la Iglesia de parte del p o ­
deroso monarca , á quien se habia aplicado el augusto t í t u l o 
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de rey cr is t iaDÍsmo con mas jus t ic ia que á n i n g ú n otro desde 
S. Lu i s . E l Padre Santo r e s p o n d i ó en i t a l i ano que estaba m u y 
satifecho al recibi r u n nuevo test imonio del afecto filial del 
r e y , y que se felicitaba t a m b i é n por que se hubiese confiado 
t an noble m i s i ó n al duque de Laval Mon tmorency . 

Autes de que se retirase el embajador , p id ió le el Papa n o ­
ticias acerca de la i n d e m n i z a c i ó n que estaban esperando los 
emigrados ; el duque r e spond ió que el m in i s t e r io consagraba 
toda'su a t e n c i ó n , sus dias y sus noches á aquel g r a n negocio; 
!o cual causó á su Santidad m u c h í s i m a s a t i s f acc ión (1). 

(1) A propósilo de este acto, diremos, porque debemos ser justos aun con 
los vencidos, que aquella idea no era enteramente nueva. La intención del 
primer cónsul habia constantemente sido de volver á los emigrados lo que 
poseia el Estado de los bienes que les pertenecían, y todo lo que no se habia 
va enajenado á otros: en esta inmensa cuestión nunca le habia ocurrido tocar 
á los derechos adquiridos , porque habia conocido todo el peligro de esto; 
hasta quena restituir la tercera parte que restaba de las rentas de fondos pú­
blicos confiscadas, excepto los intereses vencidos. Habíase calificado esta con­
fiscación de bienes con el nombre de « confusión. « ^ 

El primer cónsul preparó pues, su proyecto con arreglo á sus miras é in­
tenciones • pero antes de comunicarlo al consejo oficialmente , convocó en su 
sabinete de las Tullerías á los consejeros que tenia por mas opuestos á aquella 
medida La discusión fué larga y acalorada. Combatió Napoleón con energía 
las inmensas objeciones que se hicieron á su proyecto , y le replicaron con 
io-ual calor • pero cuando llegó al punto de las rentas confiscadas, y se le dijo 
por única respuesta que habia « confusión » , no guardo ya mas considera­
ciones. , . , „ . u 

«Acabemos , exclamó acalorado ¡ vuestro termino de « confusión» se ha 
«inventado únicamente para cubrir «el dolo , el fraude , el despojo , el robo, 
«la bancarrota » y todas «las infamias» que tan frecuentemente cometió en 
«materia de Hacienda el último gobierno (el Directorio) ; ese término , toma-
«do en la acepción que le dais , no deberla hallarse mas que en el vocabulario 
«délos pueblos bárbaros. ¿ Qué diríais de un hombre que hubiese robado un 
«talego de 1200 francos, que lo hubiese puesto junto á otros cien talegos igua-
«les , y que, al que viniese á reclamárselo legítimamente , le respondiera : «Sí, 
«verdad es que yo tengo tu talego, pero no puedo conocerlo; hay confusión?» — 
«Efectivamente, nada habría que decirle , contestó uno de los presentes.—Per-
«donad , replicó Napoleón; lo que habría que responder al de los talegos es; 
«Eres un ladrón.» 

Al oir al primer cónsul esta expresión , prorumpieron todos en exclamacio­
nes • pero él puso fin á la conferencia , diciendo: «Pues bien, sea en buen ho-
«ra ; ya lo comprendo : se quiere, sí, hacer volver á las víctimas de la revo-
«lucion , pero se pretende « guardar sus despojos. » 

Si Bonaparte tenia suficiente grandeza de ánimo para hablar así de los emi­
grados que hablan peleado contra él ¿ qué no debían hacer los príncipes en 
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H a l l á b a s e e l fmarqués de Vi l l ena , yerno del caballero Var ­
gas, d e s e m p e ñ a n d o inter inamente con general sa t i s facción su 
empleo de encargado de negocios de E s p a ñ a , cuando l l egó u n 
correo con la not ic ia de que habia sido nombrado embajador 
de S. M . Cató l ica en Roma el caballero Cour to is , y de que V i -
l l e n a , de quien se estaba contento, i r i a á d e s e m p e ñ a r las f u n ­
ciones de encargado de negocios t i t u l a r en L ú e a , lo cual era 
darle u n grado mas. E l rey de E s p a ñ a q u e d ó m u y satisfecho 
con que no se hubiese quemado, como lo habia dejado dispues­
to el caballero Vargas , la correspondencia del rey con aquel 
embajador y las cartas que este habia recibido del infante 
don Carlos. P r e t e n d í a n algunos eminentes españo les que estas 
cartas c o n t e n í a n u n secreto p o l í t i c o , y h a b í a n querido leerles 
en Roma , lo cual era una culpable ind i sc rec ión . E l m a r q u é s 
de Vi l l ena pensó al ins tante que era mejor enviarlas a l r e y : la 
r e p u t a c i ó n de prudencia y a d h e s i ó n á su hermano, de que go­
zaba don Carlos , deb ía impos ib i l i t a r toda sospecha in jur iosa . 
Para ocultar estas cartas á las personas e x t r a ñ a s á los asuntos 
pol í t i cos de E s p a ñ a , y precisamente porque esas personas 
eran e spaño l a s , se me propuso protejer estos papeles con los 
sellos de ambas legaciones , en lo que c o n s e n t í con tanto m a ­
y o r g u s t o , cuanto que conocía y a aquellas car tas , parte de 
las cuales me h a b í a comunicado el mismo Vargas . Las del r ey 
eran de un g é n e r o famil iar expansivo y abundante en confiden­
cias; t ra taban de lo desgraciado de los t i empos , antes de la 
p r i s i ó n de Cád iz , de las esperanzas de Fernando en sus a l i a ­
dos , y pr inc ipalmente en la Francia . Las de don Carlos eran 

cuyo favor habían tomado las armas loe emigrados ? Es preciso saber observar 
en la historia que á veces se encuentra mas « audacia de virtud y de justicia» 
en los que podrían pasar por no deber nada , que en aquellos mismos que de­
ben. Bonaparte , pues , intentó mas que la restauración; y i cuántos clamores 
contra la restauración , que no cumplia quizás todas sus obligaciones! Démos­
la gracias , sin embargo , y démolas también á Mr. de Viiléle , á quien vimos 
suscribir con su nombre un acto que impedirá sin duda que se formule en otras 
partes , con tanta complacencia y con tanto cinismo , el odioso principio de que 
la confiscación es un derecho que va por sí solo, y del que no puede prescindir 
la victoria; como sí sembrando á placer en los corazones generosos la uhumílla-
tíon« y la « miseria», no se debiese recoger el «furor » y la «venganza I» 

Refieren este hecho la «Gacela de los tribunales» del 18 de octubre de 1842, 
y u La Francia» del 20 de octubre siguiente. 
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t i e rnas , atentas , amistosas, como debian serlo unas cartas 
escritas a l mejor amigo del rey y de su causa ; no habia r e n ­
g l ó n en que no se adv i r t i e ran p rudenc ia , aflicción sincera, 
amor á E s p a ñ a , celo de s ú b d i t o por su rey y s eño r , y a r r a n ­
ques de t i e rna re l ig ios idad . Manifestaba h á c i a su desgraciado 
hermano u n a vene rac ión semejante á l a que tenia el conde de 
Ar to i s por L u i s X V I I I en el destierro. Conozco que desde que 
v i esas cartas e x p e r i m e n t é u n sent imiento de a d m i r a c i ó n por 
don Carlos , que no he tenido n i n g u n a r azón para perder pos­
ter iormente . E l rey , á quien t a l vez se le sug i r ie ron sospechas 
absurdas , p id ió que se le enviasen prontamente sus cartas y 
las de su hermano; así que las r ec ib ió , se a p r e s u r ó de u n a ma­
nera algo parecida á l a de Felipe I I á romper los sellos de 
aquel depós i t o que h a b í a m o s cubierto con innumerables lises; 
y lo que r e s u l t ó de la l ec tu ra de estas ú l t i m a s cartas fué acre­
centarse el aprecio en que tenia el rey al infante. Se r ecom­
p e n s ó pues al m a r q u é s de Vi l l ena por este negocio , y a l m i s ­
mo t iempo el encargado de negocios de Francia fué nombrado 
comendador de la orden de Carlos I I I . 

E l duque de L a v a l , que habia estudiado á fondo la c ó r t e de 
Madr id , e n c a r g ó á u n amigo que escribiese al m a r q u é s de V i -
l l ena : « M a r q u é s , sois u n hombre de talento que conocéis per­
fectamente el c a r á c t e r de vuestro r e y , y h a b é i s cont r ibuido á 
conservar l a paz en la fami l ia R e a l . » 

¿ D u r a r á siempre entre los dos hermanos este e s p í r i t u de 
conc i l i ac ión , como d u r ó entre L u i s X V I I I y el conde de A r ­
tois? Acabaremos nuestra n a r r a c i ó n antes de saberlo. 

En la his tor ia de León X I I hay que tener casi siempre fija 
l a v is ta en P a r í s . S ú p o s e en Eoma en aquel momento la n o t i ­
cia de que se t rataba p ú b l i c a m e n t e en Pa r í s de la i ndemniza ­
c ión que se d e b í a dar á los emigrados; no t ic ia que se conf i rmó 
posteriormente con una carta del conde T e r r a n d á todos los 
pe r i ód i cos . 

D e s p u é s de rendi r homenaje al esforzado mar isca l (Macdo-
n a l d , duque de Tarento) que habia propuesto la indemniza ­
ción en noviembre de 1814, dec ía el conde que la memoria del 
sáb io monarca , c u y a p é r d i d a se l loraba , era acreedora á que 
se publicase que era suya la pr imera idea de la i n d e m n i z a c i ó n . 
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Cuando el conde Ferrand tuvo el honor de proponer l a r e s t i ­
t u c i ó n de los bienes no vendidos, acep tó el rey inmediatamen­
te esta p ropos i c ión . C o m p r e n d i ó al mismo tiempo aquel p r í n ­
cipe el na tura l pesar de los antig-uos p rop ie ta r ios , y s i n t i ó en 
el a lma no poderles indemnizar al momento ; pero como tenia 
esta i n t e n c i ó n y esperaba que él ó su hermano , con quien v i ­
v í a en estrecha u n i ó n de pareceres , t e n d r í a n a l g ú n dia m e ­
dio de ejecutarlo , quiso que se consignara esta esperanza en 
la expos ic ión de los motivos de la ley sobre r e s t i t u c i ó n de los 
bienes no vendidos, « S u j u s t i c i a , decia F e r r a n d , se compla­
c ía en preparar este porvenir , mientras su s a b i d u r í a se nega­
ba á fijarle p l azo .» G u s t á b a l e dar esperanzas que veremos 
realizarse en 1825, y que se habr ian realizado y a en 1815 á no 
o c u r r i r el desastroso acontecimiento de 1814 , que costó á la 
Francia mas de m i l seiscientos millones de francos, por e l 
ú n i c o gusto de bacer que apareciera de nuevo por espacio de 
cien dias el fantasma del imper io , c a d á v e r mora l que no ha ­
b la de tener mas que apariencias de v ida . ¡Cómo c a s t i g a r á 
a l g ú n dia la h i s t o r i a , d e s p u é s de dedicar nobles p á g i n a s á 
una g lo r i a e terna, aquella desobediencia á las leyes de l a 
muerte! Quedaba seguramente un p a r t i d o ; pero este par t ido , 
excepto algunas personas fieles, deb ió luego seguir á otro. 

En los momentos en que los señores romanos amigos de la 
Francia ensalzaban aquel vasto proyecto de L u i s X V I I I como 
para confundir en una misma a d m i r a c i ó n á los dos hermanos, 
se contaban unos á otros el suceso s iguiente : A l presentarse 
á S. M , Carlos X la academia de Ciencias, M r . A r a g o , el p r í n ­
cipe de los hombres cient í f icos de Europa, turbado por su emo­
c ión , dejó escapar la palabra monseñor. Y a iba á corregirse, 
cuando el rey le di jo con bondad: « C o n t i n u a d , y o quisiera t e ­
ner t o d a v í a ese t r a t a m i e n t o . » ¡Así deben amarse los h e r m a ­
nos, aun en el t rono! 

Estos sentimientos, elogiados por los s eño re s romanos , so­
bre todo por aquellos á quienes se pod ía recordar que su r e ­
p ú b l i c a en ITQO q u e r í a despojarles de sus bienes solo porque 
t e n í a n d ine ro ; estos sentimientos, repi to , eran t a m b i é n los de 
León X I I , Por lo mismo rec ib í a con benevolencia los t r ibu tos 
de v e n e r a c i ó n que le presentaban los amigos del r ey de F r a n -
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cia, y escr ib ió una careta m u y lisonjera a l vizconde L e p r é v o s t 
ci ' í ray , que le habia ofrecido su poema de L a Vendeé. 

CAPÍTULO X X V I I I . 

Al principio solo un hombre habia querido eUubileo , y después lo deseaban 
todos.—Da parte el rey de Prusia al Papa del casamiento de su hijo con 
una princesa de Baviera.—Edicto sobre el culto divino en Roma.—Des­
cripción de la apertura de la Puerta Santa.—No sucedió desgracia alguna, 
antes ni después de la ceremonia.—Conferencias del conde Harrowby con el 
cardenal Della Somaglia.—Presenta el cuerpo diplomático sus homenajes al 
Papa el primer dia del año 1825.—Muerte de Fernando I , rey de las Dos 
Sicilias.—Viaje á Roma del rey Francisco I.—Su hermosa acción con un re­
fugiado napolitano.—Discusión sobre la cuestión de la hacanea y hechos re­
lativos á este asunto.—Encíclica del Papa solicitando limosnas para activar 
la reediflcacion de la iglesia de San Pablo extramuros.—Elogio de los escri­
tos religiosos publicados en tiempo de León XII. 

Solo u n hombre habia querido y defendido como u n l e ó n l a 
causa del Jubi leo; pero d e s p u é s esta ceremonia t an controver­
t ida fué objeto de los deseos de todo el mundo. A ñ u i a n los ex­
tranjeros ; l o r d H a r r o w b y , presidente del consejo de m i n i s ­
tros en Londres, vo lv ia expresamente de Ñápe l e s . De todas 
partes e s c r i b í a n á l o s embajadores e n c a r g á n d o l e s que tomasen 
habitaciones. Comenzaron á llegar los peregrinos, y fueron re­
cibidos con afecto y generosidad. Nobles princesas l a v á b a n l o s 
maltratados p iés d é l a s mujeres que a c u d í a n de remotos p a í ­
ses , y p r í n c i p e s devotos c u m p l í a n el mismo deber con pere­
grinos que nunca h a b í a n oído hablar de la t i e rna so l ic i tud 
con que la caridad recibe á los hermanos en Jesucristo. 

Distrajo por u n momento los á n i m o s una circunstancia que, 
aunque al parecer indiferente, no lo era s in embargo para el 
Padre Santo, E l 9 de diciembre de 1824 el r ey de Prusia d ió 
parte á la Santa Sede, por medio del s e ñ o r A n c i l l o n , del casa­
miento del p r í n c i p e Real, actualmente Federico Gui l l e rmo I V , 
con Isabel Luisa, h i j a de segundas nuncias de M a x i m i l i a n o 
José, r ey de Baviera. Esta c o m u n i c a c i ó n , pasada de u n modo 
m u y amistoso, a d e m á s de ser oportuna porque la princesa era 

TOMO VTII. 20 
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catól ica , h a c í a s e t a m b i é n conveniente en razón al r e c i b i m i e n ­
to que al p r í n c i p e Eeal acababa de hacer León X I I , y á l a n o ­
ble hospitalidad que tenia tan satisfecho h a c í a mucho t iempo 
en Roma al p r í n c i p e Federico Enr ique Carlos, hermano del 
r e y , que habia fijado su residencia en dicha ciudad. 

En los primeros momentos de su enlace la princesa c a t ó l i ­
ca, esposa de un p r í n c i p e protestante, c re ía , especialmente en 
v í r t ,id de las recomendaciones del Papa, que nunca se la t u r -
baria en el ejercido de su cul to . Pero es preciso confesar que 
los ministros de Federico Gui l le rmo I I I no cumpl ieron todas 
las condiciones convenidas. A l corazón m a g n á n i m o del r ey 
actual le estaba reservado suavizar y aun destruir medidas 
injustas y desagradables, que d e b í a n repu gnar á la concien­
cia de una reina tan amable y tan d igna de la r e p u t a c i ó n de 
piedad que d i s t ingue á t o d a la famil ia real de Baviera. 

Tuvo el Papa por conveniente publ icar en 20 de diciembre 
u n edicto de doce a r t í c u l o s sobre el cul to d iv ino y la venera­
c ión debida á las iglesias. D e s p u é s de una e x h o r t a c i ó n sobre 
el respeto que se debe manifestar en la casa de Dios, y sobre el 
buen ejemplo que d e b í a n dar los fieles de Roma , p r i n c i p a l ­
mente al acercarse el a ñ o Santo , recordó Su Santidad la exac­
ta observancia de los C á n o n e s , Constituciones y decretos apos­
tó l icos . P a r e c í a que , ofendido León X I I de las acusaciones i n ­
justas p ú b l i c a d a s con mala fe por algunos extranjeros contra 
muchas costumbres de Roma , en las que h a b í a n cre ído descu­
b r i r tibieza en la fe , q u e r í a ofrecer á los peregrinos una Roma 
regenerada, d ó c i l , ocupada en sus deberes. D e b í a n celebrarse 
las misas y los oficios d ivinos con regu la r idad á las horas se­
ñ a l a d a s por las r ú b r i c a s ; d e b í a n c e r r á r s e l a s iglesias al poner­
se el sol, salvo algunas laudables costumbres y los pr iv i leg ios 
part iculares . D e b í a n celebrarse las funciones s in que se 
mezclara nada profano (no se t uvo valor para decir s in piezas 
de la m ú s i c a de Ross ini ) , y con una m ú s i c a l lamada de Capi­
l la y no i n s t r u m e n t a l , á menos de obtenerse superior permiso. 
Se probibia que los pobres pidiesen l imosna dentro de la ig le ­
sia. Se encomendaba á los seglares que no conversasen en el 
coro n i en las capillas durante los oficios ó las misas. Se man­
daba que guardasen la debida compostura los extranjeros que 
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e n t r á r a n á v e r los monumentos. Los seglares no p o d r í a n p r e ­
sentarse s in mot ivo l e g í t i m o en la s a c r i s t í a , n i t rans i tar por 
ella para entrar ó salir de la iglesia . Y por ú l t i m o , se mandaba 
que no se a lqui laran sillas en las iglesias , n i se hic iera r u i d o 
l l evándo las de u n sitio á otro. 

L l e g ó por fin el 24 de diciembre. V o y á copiar la r e l ac ión 
oficial que se p u b l i c ó en Roma y se in se r tó en varios p e r i ó d i ­
cos , especialmente en E l amigo de la Religión y del Rey, tomo 42, 
p á g . 308; a ñ a d i e n d o pormenores que me se rá pe rmi t ido c i ta r 
como test igo ocular que f u i de todo. 

E l 23 de diciembre de 1824 m o n s e ñ o r P e r u g i n i , obispo de 
Porfiro y sacrista de Su Santidad , bendijo el agua en la Ca ­
p i l l a S í x t i n a . E l 24 á las doce del d í a los cardenales, excepto 
los que d e b í a n ab r i r l a s puertas santas de San Juan de Let raD, 
de Santa M a r í a la Mayor y de Santa Mar í a en T r a n s t í b e r ( sus­
t i t u i d a esta ú l t i m a á la bas í l i ca de San Pablo extramuros, des­
t r u i d a por el incendio d« 1823), fueron al V a t i c a n o , donde 
estaban y a reunidos g r a n n ú m e r o de prelados. Su Santidad, 
cuya salud h a b í a mejorado mucho , se r ev i s t i ó de capa b l a n ­
ca, h í zose poner la m i t r a en la cabeza, y pasó procesionalmen-
te á la capilla S í x t i n a , en l a que estaba expuesto el S a n t í s i m o 
Sacramento. I n c e n s ó el Pont í f ice a l S a n t í s i m o y se repar t ieron 
velas á los cardenales , prelados y magistrados romanos, p re ­
sentando al Papa una dorada el cardenal Cacc iap ia t t i , p r imer 
d i ácono . E n t o n ó Su Santidad el Veni-Creator s que con t inuaron 
los cantores de la capi l la , y sentado el Papa en la s i l l a gestalo-
na fué levantado en hombros para i r bajo palio y bajo los fia-
belli, por la escalera r e a l , a l g r a n p ó r t i c o de San Pedro, en 
cuyos dos extremos se ha l lan las e s t á t u a s de Constantino el 
Grande y de Cario Magno (1). L a p roces ión era inmensa, y se 
c o m p o n í a pr imeramente de los orfanelli, d e s p u é s del clero se-

(I) A, Carlomagno nosotros le llamamos santo: los romanos dicen qm 
fué el «ensis» (la espada) y el «clypeus» (escudo) de la Iglesia , pero que no es 
santo. Sin embargo , con habérsele levantado aquella estátua bajo el pórti-o 
de San Pedro, recibió un honor insigne y muy merecido. 

Carlomagno era guerrero y civilizador. Sus últimas guerras le tenían fas­
tidiado porque deseaba ardientemente civilizar. Así es que cerró la época de 
la invasión y de la conquista brutal, y se apresuró á abrir la de la orgaBwacion 
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cular y regu la r de los c a p í t u l o s , de la servidumbre pont i f ic ia , 
de los ind iv iduos deles t r i buna l e s , de los prelados con e m ­
pleo y de los cardenales. E l Padre Santo iba rodeado de los 
alabarderos suizos, y llevaba mas cerca de su persona á su 
Guardia noble (que es el cuerpo mas b r i l l an te que se puede 
ver j u n t o á u n soberano). Llegado al pó r t i co d é l a igles ia , 
bajó el Papa de l a si l la gestatoria, y s u b i ó á un trono a l l í p re ­
parado , del cual descend ió l u - g o rodeado de toda su c o m i t i ­
va y se a d e l a n t ó basta la Puerta Santa. Rec ib ió a l l í León X I I 
de'manos del cardenal C a s t i g l i o n i , penitenciario mayor , u n 
m a r t i l l o de plata , con el que dió tres golpes en la pared que 
tapiaba la pue r t a , entonando el ve r s í cu lo : « Jper ite milv portas 
jusl i t icB. » Respondieron los cantores : « Ingressus in cas confitebor 
Domino.» C o n t i n u ó el Papa: «Inlroibo in domun tuam , Domtne.» 
R. «Adorabo ad templum sanctum in tímore íuo.» Y elevando mas 
la voz dijo el Papa: «Aperiie portas, qwmiam nobiscwn Deus.» 
E . «Qui fecit virtutem in Israel.» Hecho esto devolvió el Papa 
el m a r t i l l o al cardenal penitenciario, y s u b i ó nuevamente al 
t rono , desde el cual hizo una s e ñ a l . Entonces c a y ó hác i a den­
t ro de la iglesia la pared que tapiaba la puer ta , y mientras el 
Papa, desde su t r o n o , decía implorando el d iv ino a u x i l i ó l a 
o r a c i ó n « Acliones nostras,» una m u l t i t u d de san pietrini ( que 
as í l l aman los trabajadores agregados á l a fábrica de la b a s í l i ­
ca de san Pedro), recogieron los escombros de la p u e r t a , la 
cual á los pocos minutos q u e d ó enteramente l ib re , é inmedia­
tamente d e s p u é s los penitenciarios lavaron con esponjas em­
papadas en agua bendita el u m b r a l y las jambas. Di jo luego 
el Papa la o rac ión «í>ms qui per Moysen,» y yendo o t r a vez á la 
Puerta Santa, t o m ó la cruz que le p r e s e n t ó el cardenal Caccia-
p i a t t i y la vela encendida que le a l a r g ó el cardenal Y i d o m . 
Entonces a r rod i l lóse sin m i t r a en medio de la puerta y entono 
el Te D e u m ^ en el mismo instante se oyó u n repique de cam­
panas, juntamente cenias descargas de m o s q u e t e r í a d é l a s tro-

v regularidad de las leyes. En aquella organización ocupaba Roma el pi imer 
lugar ; lugar que Roma ha defendido siempre con nobleza, y que ocupara con 
igual poder eternamente. Roma no tenia otra ventaja que recibir de los hom­
bres, y los reyes que se la han proporcionado , inclinando ante ella una trente 
coíonada , no han hecho mas que cumplir la misión que Dios les señalara. 
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pasde la guard ia suiza que estaban fuera , y de la a r t i l l e r í a 
del castillo de San Angelo . Presenciaba toda esta ceremonia 
una inmensa muchedumbre de extranjero?. H a b í a n s e prepa­
rado t r ibunas para la re ina de C e r d e ñ a M a r í a Teresa, á qu ien 
a c o m p a ñ a b a n sus hijas las princesas , y para el duque de L ú ­
ea. L a t r i b u n a d i p l o m á t i c a , colocada enfrente de la Puer ta 
Santa, p r e s e n t ó durante a l g ú n t iempo una confus ión i n d e c i ­
ble : momento hubo en que l a duquesa de San Fernando, h i j a 
de u n hermano del rey Carlos I V , tuvo que estar a g u a r ­
dando en una escalera bastante pel igrosa; l a embajada f ran­
cesa no dejó de i r á l ibe r ta r á la p r ima hermanado S. M . C a t ó ­
l ica . Todo esto d e p e n d i ó de que casi habia sido forzada la 
puer ta , y se h a b í a n in t roducido personas que no t e n í a n dere ­
cho á semejantes s i t ios ; pero se r e s t ab lec ió el órdeí i porque la 
ceremonia no d u r ó mucho. Dicho el p r imer ve r s í cu lo del Te 
Beum, y mientras p r o s e g u í a n este h i m n o los cantores, el Papa 
e n t r ó solo en l a iglesia de san Pfedro, s i g u i é n d o l e los cardena­
les y prelados, que l levaban todos velas encendidas. Pasó Su 
Santidad á la capil la de la Piedad, tan cé lebre por la e s t á t u a 
de M i g u e l Angelo , d e s p u é s á la capi l la Gregor iana , donde se 
hallaba expuesto el S a n t í s i m o Sacramento, y por ú l t i m o a l a l ­
tar mayor , donde e n t o n ó las primeras A/ísperas de Navidad, 
mientras se a b r í a n todas las puertas de la b a s í l i c a que h a ­
b í a n estado cerradas desde por la m a ñ a n a . A l concluir las v í s ­
peras dió el Papa la b e n d i c i ó n pon t i f i c i a , r ec ib ió los parabie­
nes de varias personas que se alegraban de verle bueno, y se 
dispuso á v o l v e r á sus habitaciones. Súpose que al cardenal 
V i d o n i , á quien amaba m u c h o , le habia dicho : « Ben , le cose 
sonó ándate benissimo.» «Bien , las cosas han ido m u y bien ; » y 
que el cardenal , cé lebre por sus chistes , le r e s p o n d i ó ; « S a n ­
t í s imo Padre, otra vez seremos p r á c t i c o s en la m a t e r i a . » Esta 
ci ta dada á León X I I en 1824 para el a ñ o 1850 le hizo s o n r e í r , 
y d ió t a m b i é n que r e í r en toda la ciudad. 

No le quedaba al Papa mucho t iempo de descanso ; pero 
como estaba mejor de sa lud , no se negaba á n i n g u n a fat iga. 
La noche de N a v i d a d , d e s p u é s de bendecir s e g ú n costumbre 
el síocco y el beretlone (estoque y b i r r e t o ) , destinados á ser, 
habiendo ocasión , regalo para a l g ú n pr incipe ó general que 
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haya merecido bien de la R e l i g i ó n , pasó á l a capi l la S ix t ina y 
e n t o n ó los Ma i t ines , cantando luego Su Santidad la novena 
l e c c i ó n , y oyendo la misa del ga l lo que ce lebró el cardenal 
Falzacappa. 

E l dia de Navidad por la m a ñ a n a fué á san Pedro León X I I , 
rodeado de la gua rd ia noble y de la gua rd i a su iza , y de spués 
de vestirse de pon t i f i ca l , se s e n t ó , puesta la t i a r a , en la s i l la 
gestatoria, y fué conducido a l al tar pont i f ic io , donde rec ib ió l a 
obediencia de los cardenales, e n t o n ó la t e rc ia , y comenzó des­
p u é s la misa pontif icia , siendo obispo asistente el cardenal 
Pacca, d i á c o n o s asistentes los cardenales V i d o n i y Guer r i e r i 
Gonzaga , d i ácono min is t ran te el cardenal Cacc iap ia t t i , y sub-
d iácono m o n s e ñ o r P a t r i z i , audi tor de la Rota , a d e m á s del d iá ­
cono y del s u b d i á c o n o del r i t o g r iego . A l t iempo de la comu­
n i ó n volvió Su Santidad al t rono, s e g ú n el ceremonial p o n t i f i ­
cio , y d e s p u é s de rec ib i r la é l , la d ió al d i á c o n o y al s u b d i á c o ­
no lat inos, y á todos los d e m á s que t ienen la honra de ser a d ­
mit idos á t an augusto acto. Después de la m i s a , el cardenal 
Galeffi e n t r e g ó a l Papa en nombre del cabildo la acos tumbra­
da ofrenda, y Su Santidad , pasando al ba lcón o rd inar io , d ió 
la b e n d i c i ó n al inmenso g e n t í o y á los peregrinos reunidos 
en la plaza, ó que o b s t r u í a n las calles que van á san Pedro. 

Súpose por u n parte del gobernador que no habia ocurr ido 
l a mas leve desgracia antes n i d e s p u é s de la ceremonia , h a ­
biendo tomado aquel prelado providencias extraordinar ias pa­
ra mantener la t r anqu i l idad p ú b l i c a . D i s t r i b u y é r o n s e a b u n ­
dantes socorros á los peregr inos , que llegaban y a á cerca de 
dos m i l , y aun creen algunos que eran muchos mas. 

Casi en el mismo instante o c u r r í a en el Vaticano u n acon­
tecimiento secreto que ha dado y a sus frutos. Habia manifes­
tado lo rd H a r r o w b y deseos de saber el objeto de la r e u n i ó n de 
los fieles con mot ivo del a ñ o Santo , de los proyectos u l t e r i o ­
res de R o m a , de los J e s u í t a s , de la d i spos i c ión en que estaba 
«1 gobierno Pontif ic io para sostener con mas ó menos poder y 
e n e r g í a á los ca tó l i cos de Ing la te r ra . E l duque de L a v a l p r o ­
p o r c i o n ó una exp l i cac ión entre el min i s t ro i n g l é s y el carde­
nal Della Somaglia. No puede menos de decirse en honor de 
este ú l t i m o , que en aquella entrevista se e x p r e s ó en los t é r -
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minos mas justos y prudentes , y que el conde H a r r o w b y se 
m o s t r ó completamente satisfecho. El-cardenal , como hombre 
de negocios, de Estado y de mundo , acep tó todas las cuestio­
nes, no e l u d i ó n i n g u n a , y hasta se an t i c ipó á algunas mas^ 
delicadas ó propuestas con extremada reserva. E l min i s t ro i n - ' 
g l é s pa rec ió quedar contento; man i fes tó una profunda g r a t i ­
t u d ^ después de pedirlo y obtenerlo todo, se r e t i r ó r ep i t i en ­
do constantemente que n i n g u n a m i s i ó n tenia en Roma. Si no 
habia venido por n i n g ú n mot ivo p o l í t i c o , si nada tenia que 
saber , ve r , n i i n q u i r i r en nombre del minis te r io i n g l é s , á l o 
menos se hallaba atormentado , como pa r t i cu la r , de una i n ­
mensa curiosidad. No se levantaba para salir el p r i m e r o ; es­
cuchaba con avidez , retenia al parecer f á c i l m e n t e en la m e ­
mor ia lo que se le decía ; y el cardenal Della Somagl ia , que de 
seguro habia recibido orden ch complacer , t uvo la sa t i s facción 
de^onocer por lo que vió en aquel d i p l o m á t i c o t an indiferente 
y tan poco ocupado con las intenciones de Roma , que las p a ­
labras de u n decauo del sacro colegio , que d e s p u é s de defen­
der los dogmas solo respiraban deseos de u n i ó n y de buena 
in t e l i genc i a , derramaban en aquel corazón extranjero u n sen­
t imien to de deferencia y de gozo sincero, i g u a l al que h a b r í a 
experimentado u n negociador realmente encargado de una 
m i s i ó n impor tan te , y que regresa llevando á los que le envia­
ron seguridades de la paz que desean, con el fin de que no se 
turbe el sosiego que han menester para el servicio de los ver­
daderos intereses de su n a c i ó n . 

H a b í a s e abierto el Jubileo con felices auspicios. Fe l i c i tóse 
por ello el Papa en presencia del cuerpo d i p l o m á t i c o , que fué 
á rendir le sus homenajes á pr incipios del a ñ o 1825. 

A los pocos d í a s t u v o León X l l el sentimiento de saber que 
habia muerto de repente en la noche del 3 al 4 de enero F e r ­
nando I , rey de las dos Sicilias. Este p r í n c i p e , que nac ió en 12 
de enero de n51, sub ió al t rono en 5 de octubre de n59, cuan­
do pasó á E s p a ñ a su padre don Carlos para suceder á su abue­
lo Felipe Y . E l rey Fernando se casó con la archiduquesa M a r í a 
Caro l ina , hermana de nuestra admirable reina M a r í a A n t o -
nieta. Sabida es la var ia for tuna que e x p e r i m e n t ó Fernando. 
Dejaba el t rono á su h i jo Francisco , casado entonces en se-
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gundas nupcias con la hermana de Fernando V I I , rey de 
E s p a ñ a , y que tenia de su pr imer mat r imonio á la duquesa 
de Be r ry . 

Yban l legando á Eomalos peregrinos , y reinaba la mayor 
t r anqu i l i dad en los caminos y en la c iudad , h a b i é n d o s e toma­
do medidas extraordinarias para que no hubiese desgracias en 
los caminos. T u v o , pues, que ceder el la t rocin io . Nadase 
omi t id para que no tuv ieran funestos encuentros los napoli ta­
nos que dejaban sus m o n t a ñ a s y pasaban á Roma. 

Por el mes de ab r i l fué t a m b i é n de Ñápeles á Roma el nue ­
vo rey Francisco I . Juzgd el Papa conveniente no t u r b a r l a 
conciencia del p r í n c i p e respecto á la hacanea : f u é , pues, r e ­
cibido con respeto , y man i f e s tó su franqueza y humanidad 
en una escena que ocur r ió en Albano entre S. M . y u n r e f u ­
giado napol i tano. L l egóse este al r ey , y p i n t á n d o l e &u m i ­
seria , le s u p l i c ó que se le permitiese regresar á su pat r ia . 
Conmovido el p r í n c i p e le dió su bolsi l lo, y le di jo con l á g r i m a s 
en los ojos: «Si no os dejo volver, es porque no puedo hacer lo .» 
No se supo entonces cuá l era el temor que detenia á Francisco; 
lo cierto es que el duque de Blacas, que se hallaba entonces 
en R o m a , y gozaba toda la confianza de Francisco , s u p l i c ó á 
L e ó n X I I que incitase al rey á mostrar mas decis ión y firmeza 
en algunos asuntos. 

Con todo eso, se h a b l ó , aunque indi rec tamente , de la haca­
nea; mas quien t r a t ó de ello en esta ocasión no fué el gobier­
no p o n t i f i c i o , sino u n simple par t i cu la r napol i tano. 

Este exp l icó al rey que s e g ú n lo estipulado en u n convenio 
anter ior entre el s e ñ o r de M é d i c i s y el cardenal Consalvi , la 
có r t e de Nápo les se h a b í a obligado á pagar á la Santa Sede 
u n a renta anual que se a r r e g l a r í a amistosamente, y que que­
d a r í a n afectos á su pago los produtos de los bienes del clero 
napoli tano . Era u n pago cualquiera que reemplazaba el del 
t r i b u t o . Habiendo hablado los embajadores de Francia y de 
A u s t r i a de esta mater ia con el cardenal Della Somaglia, este les 
r e s p o n d i ó a s í : 

«Hé a q u í las d o c t r i n a s t e la Santa Sede respecto á los de­
rechos de s o b e r a n í a que tieno en el reino de N á p o l e s ; se han 
registrado y compulsado los documentos conservados en los 
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archivos, y no h a y d i f icu l tad en confesar que el rey Francisco 
no tiene necesidad de pedir la inves t idura de sus Estados. Ese 
era u n acto al" que estaba obligado el rey Fernando , porque 
aunque s u c e d í a á su padre Carlos I I I , no heredaba empero el 
t rono por el ó r d e n na tura l de p r imogen i tu ra ; por lo cual es­
taba sujeto, como p r í n c i p e y jefe de una l í nea colateral, á p e d i r 
nuevos t í t u l o s y á recibir la invest idura . Por el contrar io, 
Francisco I sucede necesariamente á su padre, por cuyo falle­
c imiento sube al trono sin la r igurosa necesidad de renovarlas 
formalidades y los juramentos que exije el derecho de inves ­
t i d u r a , 

« No por eso queda exento de c u m p l i r otros deberes, como 
son la p r e s t a c i ó n del t r i b u t o y de la hacanea , pero este home­
naje puede diferirse algunos m e s e s . » 

E l Papa, hablando de lo mismo con el embajador de 
A u s t r i a , le r ep i t i ó lo que h a b í a dicho y a el duque de L a v a l : 
«Somos depositarios de nuestros derechos como soberano elec­
t i v o . Estamos, pues , mas obligado que n i n g ú n soberano de 
Europa, á no desistir j a m á s de n i n g u n a de las prerogativas de 
nuestra c o r o n a . » 

P e r m í t a s e a ñ a d i r a q u í algunos pormenores a u t é n t i c o s so­
bre muchas^circunstancias relativas al derecho de este t r i b u ­
to . M o n s e ñ o r Mar ino M a r i n i , agregado á la a d m i n i s t r a c i ó n 
del V a t i c a n o , nos ha mostrado varios documentos que p r u e ­
ban el reconocimiento por parte de los reyes de E s p a ñ a de la 
s o b e r a n í a de la Santa Sede. Los diplomas mas ant iguos t ienen 
u n g ran sello de oro macizo de u n peso considerable; d e s p u é s 
t ienen t o d a v í a u n sello de oro , pero de menos peso, y poste­
r iormente el sello no tiene mas que la forma y como u n peso 
de dos 6 tres onzas de oro. Se p a g ó el t r i b u t o hasta el t iempo 
de P ió V I . Desde entonces no se ha vuelto á pagar , y el Papa 
ha pronunciado constantemente en p ú b l i c o su protesta el dia 
de San Pedro. Mas adelante copiaremos los t é r m i n o s de esta 
protes ta , que son indu lgen tes , delicados , cristianos y firmes. 

Uno de los beneficios del Jubileo fué la favorable acogida 
que en muchos obispados de Francia é I t a l i a obtuvo la Asocia­
c ión para la p r o p a g a c i ó n de la fe. Tenia esta por objeto e x t e n ­
der los progresos de la R e l i g i ó n á los pa í s e s sumidos aun en las 
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tinieblas de la i do l a t r í a . H a b í a s e interesado por ella León X I I 
siendo vicar io en 1822 , cuando y a exis t ia u n consejo denomi­
nado cíe/ Mediodía y e s tab lec í lo en L y o n , rel igiosa ciudad donde 
h a b í a tenido ó r i g e n la Asociac ión el d í a 3 de mayo. En 1824 
llevaba ya publicados cuatro cuadernos que daban noticias de 
las misiones. Habiendo aceptado la presidencia de la obra e l 
l i m o , señor cape l l án mayor de Francia, este esc r ib ió á todos 
los obispos r e c o m e n d á n d o l a y d ic iéndo les : « A n t e s de la r e ­
vo luc ión , l a Francia se d i s t i n g u í a en las misiones extranjeras 
por eminentes servicios, cuyo recuerdo t a n honroso como edi­
ficante , se c o n s e r v a r á p e r p é t u a m e n t e en nuestras^tradiccio-
nes. Hemos visto desaparecer las ó r d e n e s religiosas que se 
consagraban á aquel apostolado, s in que nos queden mas que 
escasos restos de otras insti tuciones que se dedicaban á él es­
pecialmente; y mientras en los pa íses separados de l a u n i d a d 
el e s p í r i t u del s iglo hace inaudi tos esfuerzos mediante cuan­
tas empresas le sugiere su act ividad, y en par t icular por m e ­
dio de las sociedades b íb l icas , para sembrar el error por todas 
las partes del globo, nosotros tenemes el dolor de ver la extre­
mada iasuf ic ienc ía de los medios empleados entre nosotros pa­
ra l a p r o p a g a c i ó n de la v e r d a d . » 

Actualmente [en 1842), esta i n s t i t u c i ó n ha llegado á estar 
m u y floreciente. En P a r í s , s e g ú n el plan de la Sociedad-Ma­
dre de L y o n , se ha organizado uaa i n s t i t u c i ó n semejante, l a 
cual ha extendido sus ramas hasta los p a í s e s mas remotos de 
Europa. La cobranza de los productos de esta admirable f u n ­
d a c i ó n es tá puesta en L y o n y P a r í s al cuidado de personas 
m u y respetables por su probidad y su piedad ejemplar. 

Nadie ignora que la B a s í l i c a de San Pablo extramuros fué 
presa de un incendio vo rac í s imo en 1823, y que luego se co­
m e n z ó á reedificarla; pero no fué posible restaurarla tan pron­
to que se pud iósen celebrar en ella las ceremonias del a ñ o San­
to. J u z g ó el Papa conveniente publ icar en 25 de enero de 1825 
una Enc íc l i ca invi tando á todos las patriarcas, pr imados , a r ­
zobispos y obispos de la cr is t iandad á que recogiesen l i m o s ­
nas destinadas á continuar las reparaciones necesarias para 
volver al cul to la iglesia de San Pablo. 

Yamos á citar algunos trozos de esta E n c í c l i c a . 



SOBERANOS PONTÍFICES. 315 

«LEÓN, por la divina Providencia PAPA X I I . — A las terr ibles y 
repetidas calamidades que conmovieron el memorable p o n t i ­
ficado de nuestro g-lorioso predecesor, bemos v is to , para colmo 
de desastre y con harto dolor de esta c iudad y de todos los 
pueblos ca tó l icos , que se a g r e g ó el incendio, por el cual u n 
templo tan an t iguo , prodig io de riqueza, de arte y de majes­
tad , alzado en honor del Após to l y doctor do las gentes; m o ­
numento ins igne de la piedad y magnif icencia de Constan­
t i n o el Grande , de los emperadores Valent iniano , Teodosio, 
Arcadio y Honorio que lo reedificaron ; y por ú l t i m o de los 
Romanos Pont í f ices que lo restauraron , fué r á p i d a m e n t e p r e ­
sa de las llamas en pocas horas de una sola noche. Nuestro 
predecesor Pió V I I hizo cé lebre su devoc ión al Santo Após to l , 
mandando hacer las reparaciones necesarias en aquella B a ­
sí l ica , hoy casi del todo consumida por l a i n c r e í b l e voracidad 
del incendio. 

« T r a s de este dolor tuv imos Nos y toda la Igles ia otro m u y 
cruel , que fué el fallecimiento de dicho Pont í f ice : en su l u g a r 
la voluntad de Dios nos colocó á Nos, aunque con m é r i t o s de ­
siguales. Entonces sintiendo con todo nuestro corazón el f u ­
nesto acontecimiento que p r i v ó á Roma de u n ornamento t an 
admi rab le , y respetando los augustos é inpenetrables m i s t e -
r íos de la d i v i n a Providencia, aun en medio de las atenciones 
de Nuestro min i s t e r i o , hemos fijado nuestro pensamiento en 
aquellas ru inas , y apelado á todos los auxi l ios del arte y de l a 
i n d u s t r i a para conservar en p ié lo que pudo libertarse de las 
l lamas. As í , gracias á Nuestro celo, e s p e r á b a m o s hacer abr i r 
en el p r ó x i m o a ñ o Santo la puerta de oro de aquella Bas í l i ­
ca , y por eso en las Letras con que publicamos el Jubileo 
designamos la Bas í l ica Ostiensis, j un tamen te con las otras B a ­
s í l icas patriarcales que se h a b r í a n de vis i tar para ganar la I n ­
dulgencia . Mas son tantas y t an grandes las ruinas que se 
han formado d e s p u é s de las que pr imeramente resul taron, que 
Nos hemos convencido de que no p o d r í a n celebrarse a l l í las 
ceremonias del Jubileo, como d e s e á b a m o s , s in u n pe l i g ro que 
nos espantaba, teniendo que renuncia r á nuestro pensamien­
to y que mandar reedificar enteramente el t emplo . P a r a l o 
cua l t r o p e z á b a m o s con el obs t ácu lo de la escasez de Nuestros 
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recursos, de lo que no h a b r á quien pueda admirarse, siendo 
como son tan sabidas las p é r d i d a s padecidas por este Estado. 
Sin embargo, no por eso hemos deca ído de á n i m o , antes b i en 
hemos emprendido la obra s in dudar de que los fieles a l a b a r á n 
inmediatamente nuestro proyecto, y nos a y u d a r á n á porfia con 
sus propias facultades para poderlo llevar á c a b o . 

« Y ¿ q u i é a no h a r á cuanto pueda para favorecer nuestrcs 
deseos, con solo considerar que t ienen por objeto la g lo r i a y e l 
cul to de u n v a r ó n de quien el mismo Jesucristo d i j o : «Este es 
mi vaso de elección para qae lleve mi nombre á las naciones y á los re­
yes! Él es quien ardiendo desde entonces en las llamas de la 
caridad d iv ina , haciéndose todo para todos por ganarles á todos para 
Cristo, r ecor r ió tantos pueblos con tan penosos viajes, se e x p u ­
so á todos los peligros de mar y t ie r ra , sufr ió con á n i m o ^c-
•vencible pobreza, v ig i l i a s , hambre, naufragios, azotes, ape­
dreos, prisiones y todo g é n e r o de males, basta el punto de que, 
por mas que lo repugnase su modestia, se vió obligado por 
I n s p i r a c i ó n del E s p í r i t u Santo á decir que habia trabajado mas ^ 
copiosamente que todos los demás discípulos de Cristo. Este Após to l , fi-
nalmente , derramando su sangre y dando su v ida , sel ló con 
u n glorioso m a r t i r i o la verdad que habia e n s e ñ a d o con sus pa­
labras y su ejemp'.o, y que permite afirmar que, pr inc ipalmen­
te por obra suya, fueron sacados nuestros padres de las t i n i e ­
blas y llamados á la admirable luz de Jesucristo. A u n respira 
S. Pablo y v ive en sus E p í s t o l a s ; por manera que aun cuando 
faltasen otros m i l medios, b a s t a r í a n ellas solas, tan manifiesta 
es t á en ellas la palabra d iv ina , para que creyeran los h o m ­
bres en el Evangelio, vivo y eficaz, mas penetrante que cualquiera 
espada de dos filos, que entra y penetra hasta la división del alma y del 
espíritu. 

« Y deb i éndo l e nosotros obligaciones que no pueden ser 
mayores, ¿ h a b r á siquiera u n hombre tan ing ra to que no se 
juzgue deudor á con t r ibu i r en cuanto alcance á la g lo r i a del 
Após to l ? 

«Ta l fué el amor á Jesucristo de que estuvo animado San 
Pablo y tan grande fué el f ruto de los trabajos que por él su ­
frió. ¿ C ó m o pues no creer que sea poderosa con Dios su pro­
tecc ión , y que ha merecido que le rindamos todos v e n e r a c i ó n 
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y homenaje? Tiene su asiento j u n t o al del excelso p r í n c i p e á 
quien se entregaron las llaves del cielo. Actualmente e s t á de­
lante de Dios intercediendo por la Iglesia , y al ñ o del mundo 
j u z g a r á con Jesucristo á / a s doce triíus de Israel. Y as í como 
aquellas dos lumbreras de l a Iglesia , semejantes una á otra, y 
que recibieron las primicias dd espíritu, ocupan los primeros 
puestos en el cielo, asi t a m b i é n á ambos se les han hecbo siem­
pre en la t i e r ra los primeros honores. Dios ha dado á cada uno 
su g a l a r d ó n , por manera que en los que pusieron su p r inc ipa l 
cuidado en d i fund i r l a g lor ia de Dios se vé realizado aquel 
o rácu lo d i v i n o : «A quien me glorificare, tamlien yole glorificaré.» 
Por eso, en v i r t u d de las exhortaciones de Bonifacio I X , de 
M a r t i n Y , y Eugenio I V , muchos ciudadanos y forasteros 
con t r ibuye ron a b u n d a n t í s i m a m e n t e á restaurar las Bas í l i ca s 
de ambos A p ó s t o l e s ; por eso, a g r e g á n d o s e á las l ibera l ida­
des de Jul io I I y sus sucesores las ofrendas voluntar ias hechas 
á Dios, se ed iñcó el templo del Yat icano, el mas espacioso y 
m a g n í f i c o de todo el Universo. Por eso con iguales motivos 
confiamos en que se m o s t r a r á n devotos y liberales todos los 
que son fieles á Jesucristo y á esta Santa Sede, ahora que en 
nombre de San Pablo les pedimos u n socorro á nuestra pobre­
za. R a z ó n tenemos para esperarlo de u n pueblo adicto, y m a ­
yormente cuando nos parece que Dios nos ha inspirado esta 
idea, esta vo lun tad de mantener la g lo r i a del Após to l , p u e s á 
pesar de que con la violencia del incendio se desp lomó la b ó ­
veda sobre los restos de las columnas de m á r m o l reducidas á 
pavesas, se ha conservado entero el sepulcro del Após to l , lo 
mismo que en Babi lonia permanecieron ilesos los tres j ó v e n e s 
dentro del horno encendido. 

« L e v a n t a r á s e , pues, en el mismo si t io, no léjos de aquel en 
que dió su v ida por Jesucristo, u n templo á san Pablo, compa­
ñ e r o de la g lo r i a de san Pedro, No t e n d r á ya aquellas c o l u m ­
nas y aquellos monumentos superiores á todo precio: se cons­
t r u i r á , con toda la magnificencia que permi tan los recursos, y 
se rá honrado y admirado el sepulcro cual , s e g ú n el tes t imonio 
del g ran Cr i sós tomo que tan g ran deseo tenia de ver Roma, 
c o r r í a n los emperadores, y los cónsu les , y los generales de los 
e j é rc i tos , y entorno del cual no cesaban de a p i ñ a r s e , como 
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j u n t o á una eterna f tiente de celestiales beneficios, hombres de 
todas edades y condiciones, arrostrando fatigas de las mas lar ­
gas peregrinaciones. 

« ¡ P l e g u é á Dios, venerables hermanos, que para exci tar el 
e s p í r i t u de los fieles poseamos aquella e n e r g í a y nobleza de 
expresiones que encontraba Cr i sós tomo al hablar de los m é ­
r i tos de san Pablo 1 Vosotros, r e v i s t i é n d o o s de su e s p í r i t u , de ­
d u c i r é i s de sus maravillosos discursos los argumentos mas 
poderosos, á fin de que los fieles puestos á vuestro cuidado ar­
dan en v e n e r a c i ó n y amor al Após to l d é l a s naciones, á supro~ 
pió Apóstol. Hagan, pues, lo que pudieren para secundar nues­
tros esfuerzos. No temamos hacer por san Pablo lo que sabe­
mos que san Pablo hacia par los fieles. Él fué por todas partes 
recogiendo limosnas que l levó luego á Jerusalen para reme­
diar la pobreza corporal de los fieles; vosotros r e c o g e r é i s l i ­
mosnas con las cuales socor re ré i s , delante de Dios y con el au­
x i l i o del Após to l , las necesidades espirituales de los fieles. E n 
suma, os creamos minis t ros de una obra tan re l igiosa; lo que 
rec ibá i s de la piedad de los fieles cuidad de e n v i á r n o s l o todo. 
Os escribimos con una confianza tan grande en vuestra piedad 
y v o l u n t a d , que esperamos ver que, merced á vosotros, el re­
sultado excede á Nuestras esperanzas. No p o d r á menos de h a ­
ber un considerable n ú m e r o de imitadores de aquella v iuda que 
merec ió este par t icular elogio de nuestro Señor Jesucristo : Era 
pobre y á pesar de su pobreza, echó mas en el arca que los que echaron 
los que poseían en abundancia. Esperamos, pues, que la Bas í l i ca 
se l e v a n t a r á de sus ruinas t a l como corresponde a l nombre y á 
la memoria del Doctor de las naciones. Con esta esperanza h a ­
llamos consuelo á Nuestro dolor; os deseamos, venerables her­
manos los bienes mas saludables, y os enviamos con sincero 
afecto la b e n d i c i ó n apos tó l i ca . Dado en San Pedro de Roma 
á 25 de enero de 1825 , segundo de Nuestro Pontificado.— 
LEÓN X I I , PAPA. » 

Es de advert i r que León X I I v e í a , repasaba y e m b e l l e c í a 
cuanto se publicaba en su nombre. En las publicaciones de 
Benedicto X I V , uno de los mas doctos pont í f ices , se r e c o n o c í a 
siempre su só l ida e r u d i c i ó n , sus citas h i s t ó r i c a s , p u n t u a l m e n ­
te conformes con los documentos originales, y su l ó g i c a fuer-
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te é i r resis t ible ; en las publicaciones de León X I I se nota f á ­
ci lmente u n t i e rno sent imiento, u n generoso ruego, una i n v i ­
t a c i ó n suave y urgente , u n valor sosegado que m i r a de frente 
con nobleza y d i g n i d a d (1) : cualidades propias de este P o n t i ­
fico, con las que sallan generalmente adornados todos los d o ­
cumentos sujetos á su a p r o b a c i ó n . 

CAPÍTULO X X I X . 

Letras apostólicas contra loa francmasones y los carbonarios.—Recuerda 
León XII las Bulas de Clemente X I I , Benedicto XIV y Pió VII sobre la 
materia.—Nota histórica sobre los francmasones en general desde su apari­
ción en Europa.—Nota sobre los carbonarios de Francia.—Pormenores 
sobre los carbonarios de Italia. 

Hora es y a de mencionar las letras apos tó l i ca s de 13 de 
marzo de 18515 contra los francmasones. Este documento h i s t ó ­
r ico es u n r e s ú m e n completo de cuanto ban publicado los Papas 
sobre la materia . En él veremos que dominan pr inc ipa lmente 
la fuerza y l a v o l u n t a d , l a acc ión y el poder ; pero siempre 
a c o m p a ñ a d o s de t e r n u r a , de cierta s ú p l i c a que procura c o n ­
vencer y persuade i lus t rando . 

Teniendo León X I I cerca de sí tantos testigos extranjeros 
que m a n i f e s t a r í a n sus intenciones en Europa y aun fuera de 
e l l a , quiso ensayar l a d e s t r u c c i ó n de u n m a l r e a l , mas que se 
encubra frecuentemente con apariencias de f r ivo l idad y a u n 
con la m á s c a r a de l a beneficencia. 

Estas letras apos tó l i cas del 13 de marzo son como sigue: 
«LEON, OBISPO , SIERVO DE LOS SIERVOS DE DIOS. PARA PER-

PÉTUA MEMORIA. 
« C u a n t o mas graves son los males que aquejan á la g r e y 

de Jesucristo nuestro Dios y Salvador , t an to mas deben c u i ­
dar de l i b r a r l a de ellos los Pont í f ices romanos. A los P o n t í f i ­
ces fué á quienes en la persona de Pedro p r í n c i p e de los A p ó s ­
toles , se confiaron la so l ic i tud y el poder de apacentar esta 

(1) « A guisa di león , quando si posa: 
Como el león , cuando descansa.« 

(Dante, Purgatorio , canto 6, yers. 66). 
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g r e y y g u i a r l a , correspondiendo por consiguiente á los Pon­
tífices , como á los que e s t á n puestos por primeros centinelas 
para seguridad de la Ig le s i a , observar desde mas léjos los l a ­
zos con que los enemigos del nombre crist iano procuran exter­
mina r la iglesia de Jesucristo, á lo qu^ nunca l l e g a r á n . Deben 
indicarse estos lazos á fin dé que los fieles se guarden de ellos 
y pueda la autoridad neutral izarlos y aniqui lar los . Y por eso, 
conociendo nuestros predecesores que t e n í a n este deber, f ue ­
ron siempre vigi lantes como el buen Pastor ; y con sus exhor­
taciones , doctrinas , decretos , y aun expos ic ión de la v ida , 
no cesaron de ocuparse en la r ep res ión y e x t i n c i ó n to ta l de las 
sectas que amenazan á la Iglesia con una entera ru ina . ISlo solo 
se encuentra esta sol ic i tud de los Sumos Pontíf ices en los a n t i ­
guos anales de la c r i s t i andad , sino que b r i l l a t o d a v í a en todo 
lo que en nuestro t iempo y en el de nuestros padres han esta­
do haciendo constantemente para oponerse á las sectas c lan­
destinas de los culpables, que en con t r ad i cc ión con Jesucristo, 
e s t án prontos á todas las maldades. 

« C u a n d o nuestro predecesor Clemente X l l v ió que echaba 
raices y c rec ía diar iamente la secta l lamada de los francmasón 
nes , ó con cualquiera otro nombre , conoció por muchas r a ­
zones que era sospechosa y completamente enemiga de la 
iglesia c a t ó l i c a , y la c o n d e n ó con una elocuente c o n s t i t u c i ó n 
expedida en 28 de a b r i l de 1738 , la cual comienza: Jn eminen-
t i , y cuyo tenor es como s i g u e . » 

A q u í reproduce León X I I el texto l i t e r a l de aquella consti­
t u c i ó n , de que basta á nuestro p ropós i to hacer u n simple a n á ­
l is is . 

En ella pues , deseando Clemente X I I preservar de toda 
p e r t u r b a c i ó n a l mundo catól ico en aquellos tiempos d i f icu l to ­
sos , ordena que se cierre la puerta á los errores y á los vicios, 
y que se c o n s é r v e l a in t eg r idad de la fe ortodoxa. 

Reprueba las sociedades , conc i l i ábu los , reuniones , a g r e ­
gaciones y jun tas , llamadas vulgarmente de los francmasones 
ó con cualquiera otra d e n o m i n a c i ó n , s e g ú n la variedad de los 
id iomas , porque hombres de toda clase, contentos con una 
artificiosa apariencia de honradez n a t u r a l , se asocian con u n 
concierto impenetrable y con leyes y estatutos, formados por 
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ellos mismos , o b l i g á n d o s e por medio de u n t e r r ib le j u r amen­
to pronunciado delante de la Sagrada Biblia , y bajo penas i n ­
finitas y atroces, á sepultar en u n inviolable silencio lo que 
hacen ocultamente. 

Estas reuniones han producido indecible miedo én el cora­
zón de los fieles: que s i n o fueran culpables las acciones de 
esos sectarios , no p r o f e s a r í a n u n odio tan grande á la luz. Lo 
que ha transpirado de aquellos secretos misterios ha sido 
que en muchos pa í se s se han castigado esas asociaciones con 
penas legales, como enemigas de la seguridad de los reinos. 

Esas reuniones no son conformes á las leyes civiles , n i á 
las c a n ó n i c a s ; los Pont í f ices deben considerarse como siervos 
fieles y prudentes encargados de guardar la fami l ia del Seño r . 
Por eso , á fin de que semejantes hombres no horaden la ca?a 
como ladrones , n i roan la v i ñ a como raposas, es decir vo 
pervier tan á los sencillos de corazón ; n i lancen desde sas so-
cretas emboscadas flechas contra los inocentes , es necesario 
cerrar el camino para que no se ensanche demasiado y deje 
cometer impunemente iniquidades. En su consecuencia des­
p u é s de tomar el consejo de algunos de sus venerables herma­
nos los cardenales de la Santa Ig les ia romana , de su propio 
mov imien to y con la p l e n i t u d de la autor idad apos tó l i ca , el 
Papa establece y decreta, que se prohiben y condenan lias 
mencionadas sociedades, y quedan en lo sucesivo p e r p é t u n -
mente prohibidas y condenadas. 

Por consiguiente , se prohibe á todos los fieles asociarse, á 
tales reuniones , bajo pena de e x c o m u n i ó n , de la que , exc -p-
tb en el a r t í c u l o de la muer te , solo s e r á n absueltos por el Papa 
ó por sus sucesores. 

D e s p u é s de insertar dicha c o n s t i t u c i ó n , c o n t i n ú a León XIT: 
« N o parecieron suficientes todas;estas precauciones á Be­

nedicto X I V , t a m b i é n predecesor nuestro , de venerable m e ­
mor ia . Muchos dec ían que no habiendo confirmado expresa-
mente Benedicto las letras de Clemente, muer to pocos a ñ o s 
antes , no s u b s i s t í a y a la pena de e x c o m u n i ó n . Era segura­
mente absurdo pretender que se reducen á nada las leyes de 
loa Pont í f ices anter iores , no s i e n d o ¡ e x p r e s a m e n t e aprobadas 
por los sucesores; por otra parte era manifiesto que la Const i -

TOMO v i n - 21 
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tuc ion de Clemente h a b í a sido confirmada por Benedicto di fe­
rentes veces. Con todo eso , p e n s ó Benedicto que debia p r iva r 
á los sectarios^eUal argucia mediante la nueva C o n s t i t u c i ó n 
expedida en 18 de mayo de 1151 y publicada el 2 de j u n i o s i ­
guiente , que comienza : Providas, y en la que Benedicto con­
firma la C o n s t i t u c i ó n de Clemente, c o p i á n d o l a al pié de l a 
letra , 

«BENEDICTO, OBISPO, SIERVO DE LOS SIERVOS DE DIOS, PASA 

~« PERPETUA MEMORIA. 
« J u z g a m o s conveniente robustecer y confirmar de nuevo 

« con el poder de nuestra autoridad las previsoras leyes y 
« s a n c i o n e s de los ¡Romanos Pont.fices nuestros p í e d e c e s o r e s , 
« no solo aquellas;cuyo v igo r tememos se d i s m i n u y a ó e x t i n -
« ga con el t iempo ó por el abandono de los hombres , sino 
« t a m b i é n , cuando lo exigen justas y graves causas , aquellas 
« otras que gozan t o d a v í a reciente fuerza y plena autor idad. 

« Ciertamente el Papa Clemente X I Í , predecesor nuestro, 
« d e feliz memor ia , en sus Letras apos tó l i cas expedidas á 2 8 d e 
« a b r i l del a ñ o de la E n c a r n a c i ó n de nuestro S e ñ o r 1738 y oc-
« t a v o de su pontificado , y d i r ig idas á todos los fieles c r i s t i a -
« n o s , las cuales comienzan ín eminenti] c o n d e n ó y p r o h i b i ó 
« p a r a siempre ciertas sociedades, congregaciones, reuniones, 
« j u n t a s , conc i l i ábu los ó agregaciones, llamadas comunmente 
« de los francmasones , ó con otro nombre cu-alquiera, m u y ex-
« tendidas ya entonces en algunas naciones, y que iban diaria-
« m e n t e a c r e c e n t á n d o s e ; y m a n d ó á todos los fieles cristianos, 
« s o pena de e x c o m u n i ó n ipso fado incurrenda, sin necesidad de 
« d e c l a r a c i ó n a lguna , y de la que excepto en el a r t i cu lode la 
« muerte nadie p o d r í a absolver sino el Romano Pont í f ice , que 
« n i n g u n o tuviese la audacia y temeridad de fundar , p ropa -
« gar , protejer , acojer y ocultar tales sociedades , n i de i n s -
« c r ib i r se , agregarse , ó asisf.ir á ellas , con lo d e m á s que mas 
« á m p l i a y detalladamente se contiene en las mencionadas Le-
« tras del t eno r ' s i gu i en e (y las copia lexlmlmenle] continuando 
« después]: 

« A l g u n o s , no han tenido reparo en afirmar y d i v u l g a r 
« q u e no tiene y a fuerza dicha pena de e x c o m u n i ó n impuesta 
« por nuestro predecesor ¡f por la r azón de no haber sido con-
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« f i r m a d a por Nos la preinserta C o n s t i t u c i ó n , como si para 
« subsistir la validez de las Constituciones apos tó l i c a s e x p e -
« didas por u n Papa se requiriese expresa conf i rmac ión del su-
« cesor en el pontificado. » 

(Sigue una extensa y posi t iva conf i rmac ión) . A p r o p ó s i t o 
del secreto impenetrable que guardan los sectarios , ci ta Be­
nedicto la s iguiente o p i n i ó n que m a n i f e s t ó Cecilio Natal de­
lante de Minucio F é l i x . 

« L a s acciones honradas b r i l l a n en la pub l ic idad ; las m a l ­
dades son s e c r e t o s . » 

El Papa declara que tiene noticia de bailarse prohibidas 
con severas penas tales sociedades por las leyes de los p r í n c i ­
pes seglares.... 

« D a d o en Santa M a r í a la Mayor de R o m a , á quince de las-
Calendas de j u n i o (18 de mayo] del a ñ o de la E n c a r n a c i ó n de 
Nuestro S e ñ o r 1751 , u n d é c i m o de nuestro Pontificado, » 

C o n t i n ú a León X I I : 

« ¡ O j a l á los gobernantes de entonces hubiesen tenido ea 
cuenta esos decretos que e x i g í a la s a lvac ión de la Iglesia y del 
Estado! 

« ¡Ojalá se hubiesen c re ído obligados á reconocer en los ro ­
manos Pont í f ices , sucesores de San Pedro, no solo los pastores 
y jefes de toda la Iglesia , s i que t a m b i é n los infat igables de ­
fensores de la d i g n i d a d y los di l igentes descubridores de los 
peligros de los p r í n c i p e s ! 

« ¡ O j a l á hubiesen empleado su poder en des t ru i r las sectas-
cuyos pestilenciales designios les h a b í a descubierto la Santa 
Sede A p o s t ó l i c a ! H a b r í a n acabado con ellas desde entonces. 
Pero fuese por el fraude de los sectarios, que ocultan con m u ­
cho cuidado sus secretos , fuese por las imprudentes c o n v i c ­
ciones de algunos soberanos que pensaron que no babia ca 
ello cosa que mereciese su a t enc ión n i se debiese persegui r ; 
no t u v i e r o n temor a lguno de las sectas m a s ó n i c a s (1), y de a h í 

(1) Voy 4 dar varias noticias puramente históricas sobre los «francmafo-
nes» del reino de Francia. Parte de estos pormenores la tomo del ..Diccionario 
enciclopédico» de Mr. Lebas , uno de los hombres mas doctos que cuenta en 
su seno la «Academia de las Inscripciones.» 

Desde los siglos XII y X1!I los arquitectos , albañiles ..macons» ó cantero.?. 
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r e s u l t ó que nacieron gran n ú m e r o de otras mas audaces y 
mas malvadas. 

« P a r e c i ó entonces que en cierto modo la secta de los carbo­
narios las encerraba todas en su seno. Pasaba esta por ser la 

se haLian reunido en compañías que tenían sus estatutos y sus jefes, iban á 
establecerse en los sitios donde liabia que levantar edificios religiosos. Al con­
siderar la perfección y uniformidad de los monumentos de aquel tiempo , no 
puede dudarse de que poseyeron los arquitectos una doctrina muy fija y tradi-
diones artísticas que se trasmitían oral y prácticamente. También es de notar 
que la mayor parte de las grandes obras que prueban el talento de aquellos 
artistas , no nos da por lo general á conocer sus nombres. Sabemos, empero, 
que el jefe de los ]irincipales que edificaron la catedral de Nuestro Señora de 
París, y fueron llamados á Suecia para levantar la catedral de Upsal , se lla­
maba Estébañ Bon-OEil. Durante'aquel período de fe y de fervor no había 
individuos que contratasen por sí solos , excepto en el caso que hemos citado 
y sabemos por un pasaporte expedido á Bon-OEil y que se conserva todavía 
enEstocolmo ; no había mas que cofradías ó gremios , donde todo se hacia 
común : vida , bienes , esperanzas é ingenio. 

Dícese que Envin de Steinbach, el inmortal arquitecto| de la catedral de 
Strasburgo , fué el primero que reunió en una grande asociación las compa­
ñías de trabajores que andaban juntos y oslaban bajo su dirección para aque­
lla admirable fábrica, agregándola maestros italianos é ingleses, y dando á 
aquella reunión el nombre de «logia.» Desde entonces la logia de Strasburgo 
tuvo sobre las demás reuniones de Alemania á ella afiliadas una supremacía 
que- no perdió hasta después de reunirse Strasburgo á la Francia por los años 
de 1682. Todos los afiliados se llamaban cofrades, y no contentándose única­
mente con el nombre de masones, mas honrado entonces que ahora, para mas 
honor se calificaron con el de «francos masones'> ó «francmasones.» Con sus 
doctrinas arquitectónicas mezclaron ideas religiosas y morales , ciertos dog­
mas extraños , enseñados simbólicamente á los iniciados, y doctrinas tomadas 
de la Biblia, de la filosofía antigua, de Platón , de Aristóteles, de la primitiva 
Iglesia, de los Gnósticos, y de los misterios egipcios y griegos. Con eso co­
menzó á introducirse el veneno y propagarse por entre los alimentos saludables-

' Entonces personas extrañas á las artes y al manejo de la paleta y de la escua­
dra cuyo concurso es necesario para la fábrica délos edificios, manifestaron 
deseos de afiliarse álo que se llamaba ya la]«órden,» y los cofrades con la sa­
tisfacción de ver que se les buscaba se prestaron con gusto á recibirlas. 

En el siglo XV el arquitecto Dotzinger, que^eparó escoro de la catedral de 
Strasburgo", valióse de su ascendiente para unir unas con otras , mediante un 
vínculo común , todas las corporaciones diseminadas , así los artesanos como 
los aficionados. Formóse esta vasta asociación masónica en 1452 , y se consoli­
dó con una asociación general de los maestros de las logias. En esta asamblea 
que se tuvo en Ratisbona, se trató de los reglamentos para recibir aprendices, 
compañeros y maestros , y de los signos secretos con que. los individuos de la 
asolación pudiesen mutuamente conocerse. 

Siguiendo una tradición diversa déla que atribuía la fundación de las pri­
meras «logias» á los arquitectos de Alsacia , se ha pretendido que las diver8as 
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p r i n c i p a l en I t a l i a y otros pa í ses ; estaba d iv id ida en muchas 
ramas que solo se ¡d i fe renc ian en el n o m b r e , y l a dio en atacar 
á la r e l i g i o n | ca tó l ica y á toda sobe ran í a l e g í t i m a . 

« Para l i b e r t a r de esta calamidad á la I t a l i a y á otras r e ­

giones , y aun á l o s Estados romanos (porque a l cesar por t a n -

órdenes de masonenVeran únicamente imitaciones de la órden del Temple ó 

de los templarios , establecidas primeramente en los países donde se retiraron 

algunos de aquellos caballeros después de su dispersión. 
Como quiera, los actuales francmasones se jactan de una ascendencia muy 

anterior al siglo XIII , pues pretenden reconocer por su fundador y maestro 
á aquel Hiran que edificó el templo de Salomón , suponiéndose ocupados en 
reedificar su obra ; impostura que no ha dejado de proporcionarles muchos 
partidarios. 

No es difícil convencersê de que, introducidos en una sociedad inocente 
de artesanos , ocupados tan solo de su sencilla misión, otros hombres falsa­
mente doctos y muchos agitadores pedantes , trataron de dar á aquella socie­
dad un origen que se perdía en la noche de los tiempos ; pero reservándose 
expulsar á los primeros padres de la institución que . aunque mezclada de ele­
mentos profanos , permanecía todavía , á lo menos en apariencia , en la debi­
da sujeción á la Iglesia. 

Establecido así estefgénero de francmasonería, obró durante mucho tiempo 
en la oscuridad, y solo tuvo cierto género de vida misteriosa en algunos rincones 
de Alemania é Inglaterra , es decir, dende debían propagarse los errores del 
protestantismo. 

Esa institución se introdujo y arraigó sólidamente en Francia en un tiem­
po poco remoto del nuestro , pues se fija tan funesto acontencimiento en los 
primeros años del siglo XVIII. Varios ingleses, como lord Dervent-Waters, el 
caballero Maskeline y otros, fueron los que por los años de 1725 , después de 
los últimos días de la regencia, inauguraron en París la primera logia. 

Decapitado en Inglaterra el lord fundador , lord Harnouester fué elegido 
en 1736 gran maestre por las logias parisienses , cuyo número no llegaba en­
tonces á cuatro. Próximo á dejar la Francia, convocó un día una asamblea 
para la elección de su sucesor ; súpolo el rey, y declaró que si recaía el nom­
bramiento en algún francés, lo materia en «la Bastilla.» Sin embargo , el du­
que de Antin llegó á ser el 24 de junio de 1738 gran maestre inamovible sin 
que le pusieran preso. Hemos visto que Clemente XII había ya expedido en 28 
de abril su constitución «Inminenti.» Así que el nombramiento del duque de 
Antin, efectuado tan poco tiempo después , fué una bravata y un insulto á Ja 
Santa Sede. La persecución , al parecer poco diestra , de la policía dé París, 
dió por resultado favorecer desde entonces aquella naciente institución. En 
1742 el número de las logias habia ya aumentado de cuatro á veinte y dos. 
El año siguiente sucedió al duque de Antin el príncipe Luis de Borbon-Condé, 
conde de Clermont (hijo tercero de Luis III, duque de Borbon). La corte no 
pudo ignorar este nombramiento , y cometió una falta grandísima en no im­
pedirlo ; fuerza es decir también que no fué general una condescendencia tan 
culpable. Este período se señaló , no solamente con sentencias del «Chatelel», 
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to t iempo el gobierno pontif icio se i n t rodu jo la secta con los 
extranjeros que invadieron el país) , nuestro inmedia to prede­
cesor P ió Y I I , de feliz r e c o r d a c i ó n , c o n d e n ó bajo penas g r a ­
v í s i m a s las sectas de los carbonarios , cualquiera que fuesen el 

renovando en 1744 y 1745 la prohibición de reunirse en logia los francmasones 
y de admitirles los propietarios y taberneros , bajo la multa de 3,000 libras; 
sino también con numerosos desórdenes y una completa anarquía en el seno 
de aquella sociedad. Entonces también se encubrió con el velo de la masonerí;i 
la disolución mas escandalosa. Fundáronse muchas nuevas logias , donde se 
recibían «caballeros y caballeras;» tales eran las órdenes de los afroditas , de 
la fidelidad, y otras que tenían infames denominaciones. Participaron los ha­
bitantes de las provincias de la afición de los parisienses á las sociedades mis­
teriosas. ¡ Porque se vió entonces á las personas mas noblemente caracteriza­
das deshonrar su fe , sus desgracias , su honor nacional, su sublime decisión 
en madrigueras donde nadie se imaginára encontrarles! Favorecieron la pro­
pagación de las logias los ingleses del partido del pretendiente. Hallándose 
ea Arras Cárlos Eduardo, expidió en 15 'de abril de 1747 para los masones 
Ú2 aquella ciudad una bida de institución de «cáp'ftalo primordial,» con el 
•mmbre de «Escocia jacobita;» el gobierno de esta sociedad quedó encomen­
dado al padre de Robespierre. Por el mismo tiempo varias ciudades de Fran­
cia, en particular Strasburgo , Marsella ,'Lyon, Tolosa y Burdeos , tenían 
logias independientes de la gran logia de París. 

El 2 de junio de 1751 se publicó la bula de Benedicto XIV de 18 de ma­
yo anterior , al mismo tiempo que los dos primeros tomos de la Enciclopedia 
de Diderot. No cabe duda: esta obra era desde su origen un negocio de par­
tido y un medio de propagar ideas nuevas en materia de Religión. Compa­
rando así fechas y escritos se vé hasta que extremo vela la Santa Sede por los 
intereses que tiene á su cargo. 

En 1756 la gran logia de París se emancipó de la dependencia de la gran 
Jogia de Inglaterra , y se arrogó la supremacía sobre todas las restantes logias 
de Francia. Con todo , merced á una circunstancia muy feliz , continuó la 
•anarquía y declaráronse violentas disensiones. Reuniéronse no obstante los 
partidos al advenimiento del duque de Chartres al gran maestrazgo, y cuando 
fué nombrado sustituto suyo el duque de Luxemburgo (] dónde fué á meterse 
un duque de Montmorency Luxemburgo!); pero en 1773 se formó con el 
título de «Grande Oriente» una logia enemiga que no se unió con las de-
mas hasta 1779. 

Entre los personajes que figuraron en la orden de la francmasonería se 
nota, además de los ya indicados, el famoso conde de San Germán, Caglios-
Iro y la duquesa de Bouillon, que tuvo el título de gran maestra, pues ya 
hemos visto que se admitían mujeres ; así que sufrieron una confusión inex­
plicable las audaces opiniones de la órden , sus esfuerzos y su influencia; la 
«órden» vino á mezclarse como una simple ola con la tempestad revolucio­
naria, cuya explosión habia no obstante contribuido á preparar. 

Nunca se comprenderá que cuando en Roma se formó causa á Bálsamo, 
conocido por Cagliostro, procurando explicar este el objeto de la masonería, 
y buscando algún socorro en tal apuro, inventó tan sutiles mentiras, que 
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nombre con que en r a z ó n de los lugares , idiomas y personas 
se d i s t inguiesen , en la c o n s t i t u c i ó n de 13 de setiembre de 1821 
que empieza: Ecclesiamá Jcsn Chrislo, y que vamos á copiar: 

« P ío , obispo , siervo de los siervos de Dios. Para perpétua memo-
« n a . — L a Ig les ia , que nuestro salvador Jesucristo fundó so-
« b r e una sól ida piedra , y contra la que el mismo Jesucristo 
« dijo que no hablan de prevalecer j a m á s las puertas de l in f ie r -
« no, ha sido asaltada por tan g r a n n ú m e r o de crueles e n e m i -
« gos que, si no lo hubiese prometido la palabra d iv ina , que no 
« p u e d e faltar , se h a b r í a creido que , subyugada por su fuer-
« za , por su astucia , ó mal ic ia , iba y a á perecer. 

« Lo que suced ió en los tiempos ant iguos ha sucedido t a m -
« bien en nuestra deplorable edad y con s í n t o m a s parecidos á 
« los que antes se observaron y que anunciaron los A p ó s t o -
« l e s diciendo : *. HHD de veni r unos impostores que s e g u i r á n 
« ios caminos de la impiedad. » Nadie i gno ra cuan grande es 
<:< la muchedumbre de los malvados que en estas desastrosas c i r -
« c u n s t a n c i a s se han reunido contra el s eñor y contra su C r i s -
ce to. E l p r inc ipa l objeto de estos malvados es extraviar á los 

una ele las primeras autoridades encai'gada de juzgarle concibió cierto in­
terés por aquel aventurero , estafador y sacrilego á un mismo tiempo, y cobró 
h semejante hombre un afecto de que yo mismo he oído á aquella autoridad 
excusarse en presencia mia. ¡ Paz á los hombres de ingenio y aun de talento 
que tienen la sencillez de los animales! 

Posteriormente manifestó también su acción la masonería , pero cubrién­
dose con los nombres de «teofilíintropos y trinósofosn. Principalmente con 
esta denominación representó la masonería un papel importante en los ejér­
citos franceses durante el Consulado y el Imperio, y sin duda salvó á Moreau 
de las acusaciones del primer cónsul. De resultas de haber sido en esto der­
rotado el gobierno de Napoleón, tuvo la policía órden de autorizar pública­
mente la apertura de las logias y poblarlas de espias. Los delatores llegaron {\ 
ser inútiles ; ya no se velan mas que reuniones de baile y de comilonas. Du­
rante la restauración engrosaron la masonería todos los descontentos; escogió 
con mas arte sus asilos y sus criados, y en los últimos años del reinado de 
Carlos X se mostró amenazadora. En fin , sobrepujada por las revoluciones, 
que no se apoyan por mucho tiempo en vanas teorías ó en sociedades secretas, 
y que se lanzan á la autoridad y la apetecen con furor , la órden masónica 
quedó reducida en 1830 á miserables fórmulas de recepción, y en cierto modo 
ála nada , á lo menos con el nombre de francmasonería, por mas que hayan 
ejei'cido sus primeros grados personajes actualmente poderosos. Luego dare­
mos pormenores sobre la «Carbonería» política de Italia introducida en 
Francia. 
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«fieles crist ianos con la filosofía y la vanidad e n g a ñ o s a s . Apar-
« t a n á l o s fieles de la doctr ina de la Ig l e s i a , y aunque sea 
« i n ú t i l todo esfuerzo respecto á esto, procuran a r ru inar la . 
« P a r a conseguir este resultado formaron reuniones ocultas y 
« s e c t a s clandestinas, por cuyo medio esperaban atraer mas 
« gente á la c o n s p i r a c i ó n de su mal ic ia . 

« Mucho t i empo hace que d e s c u b r i ó la Santa Sede esas sec-
« tas y l e v a n t ó contra ellas una voz grande y l i b r e , i nd ican-
« do los designios que hablan u rd ido contra la Ee l i g i o n y con-
« t r a la sociedad c i v i l . Mucho t iempo hace que d e s p e r t ó á todos 
« l o s fieles y les i n v i t ó á que estuvieran alerta é impid ie ran 
« que se desencadenasen esas sectas para conseguir lo que i n -
« dignamente hablan meditado. Pero tenemos el co razón u l -
« ceraclo porque no se han escuchado las advertencias de la 
« S a n t a Sede Apos tó l i ca y los perversos no han abandonado 
« sus proyectos. De a h í el mal que nosotros mismos hemos v i s -
« t o : aquellos cuyo orgu l lo se bacecada vez mas presuntuoso 
« han tenido la osad ía de formar otras sociedades secretas. Ha-
« blamos de la sociedad poco ha nacida y tan propagada ya en 
« I t a l i a y otros pa í ses . E s t á d iv id ida en muchas sectas, toma 
« diversos nombres y d is t in t ivos ; pero en realidad as í por l a 
« c o m u n i ó n de pareceres y de maldades, como en v i r t u d de 
« de cierto pacto que las l i g a m ú t u a m e n t e , no componen mas 
« q u e una sola secta l lamada sociedad de los Carróñanos (1), 
« V e r d a d es que aparentan tener s ingu la r respeto y dar g r a n -

(l) He dado algunas nolidas de los francmasones desde 1250 hasta 1830 
poco mas ó menos. No será pues inútil copiar aquí lo que nos dice el"mismo 
« Diccionario enciclopédico de Mr. Lebas acerca de los « Carbonarios.» Dió-
se primeramente este nombre en otro liempo á algunos güelfos descontentos 
que para eludir la vigilancia de los gibelinos , se reunian en el interior de los 
bosques, en las cabanas de los carboneros, con el fin de tramar conspiraciones, 
ó acordar los medios de defenderse. En Francia se cree que la « carbonería') 
que hubo antes de 1830 era una ramificación de la francmasonería ; esta car­
bonería comenzó á esparcirse en 1818. Después de un proyecto de insurrec­
ción que abortó , algunos individuos de la logia de los Amigos de la verdad, 
que no era entonces mas que un foco de republicanismo, se refugiaron á Ita-
talia , de donde, en tiempos mas propicios para ellos, trajeron el plan de una 
asociación íi carbonaria. » Según el famoso dictámen fiscal del procurador ge­
neral Marchangy , su organización era esta: Habia en primer lugar la junta 
directora ó «venta» suprema | luego las «ventas» de distritos , compuestas de 
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« d í s i m a preferencia á la Re l ig ión ca tó l ica y á la persona y doc-
« t r i n a de Jesucristo Nuestro Salvador, y que osan m a l i g n a -
« m e n t e l l a m a r l e rector y gran-maestre de su sociedad ; pero 
« e s t a s palabras , que parecen suaves como u n b á l s a m o , son 
« dardos que lanzan los perversos para ber i r mejor á los menos 
« p r u d e n t e s , á quienes se acercan con el exterior de ovejas 
« m i e n t r a s en el in t e r io r son lobos carniceros. 

los jefes de las «ventas,» y que por medio de un diputado tomado de su seno 
se correspondian con la «venta» suprema. Después de estas liabia todavía las 
«ventas» de cantones que enviaban un diputado á las «ventas» de distrito. Las 
«ventas,» aun que sabian que tenian otras «ventas» hermanas, no se conocian 
unas á otras. Esta asociación llegó pronto á ser temible por el número y la de­
cisión de sus individuos. Envolvia á Francia como una inmensa red ; en 1820 
admitíanse únicamente en ella las opiniones republicanas, y algunos que se 
hicieron después conservadores y monárquicos, se gloriaban entonces de per­
tenecer á esta sociedad. La junta directiva, creyéndose bastante fuerte para 
hacer una intentona, concibió el proyecto de una insurrección que se habia de 
declarar en Befort para extenderse luego hasta París , donde habia «carbona­
rios» prontos á apoyar el movimiento : no tuvo esta empresa resultado por la 
lentitud y perplejidad habituales de Lafayette. La Carbonería salió duramen­
te castigada en la persona de algunos de sus individuos. En 1823 cesó de cau­
sar temores al gobierno, y pareció quedar desorganizada; sin embargo, per­
manecieron unides algunos pocos jefes estudiando la marcha de los sucesos. 
Hasta parece cierto que se resolvió entre ellos una insurrección para el 10 de 
agosto de 1830, y que ya se hallaban reunidos todos los medios de acción, 
cuando los decretos, publicados en 2G de julio del mismo año, parecieron deber 
acelerar el momento del ataque. Desde entonces ha cesado en Francia la Car­
bonería ; pero según se dice periódicamenfe todos los años, cuando se solici­
tan fondos secretos, la han reemplazado otras sociedades secretas no menos 
temibles. 

Además de la «Carbonería,» que declaró á la Restauración una guerra tan 
fatal, en ItOS existia otra sociedad, pero esta era realista y solo ejercía su 
acción en algunos departamentos de la Champaña y del Franco Condado. 

Esta protegió sucesivamente la fuga de los sacerdotes condenados al patí­
bulo ó de los ricos propietarios que habían creído poder permanecer sin ries­
go en Francia. Mas adelante esta «Carbonería,» que no parecía merecerlos 
anatemas de la Iglesia, trajo á Francia á los emigrados , á los sacerdotes que 
creían poder regresar , y á quienes un gobierno menos feroz inspiraba sufi­
ciente confianza : después se abusó de ella dándola otra dirección. En cuanto 
á la « Carbonería » italiana, es una historia muy larga que no se sabe aun 
bastante, pero que ha causado viva inquietud en Turin, Lombardía, Venecia, 
los Estados Pont ificios y Ñápeles. Allí, como en Francia, durante los infortu­
nios de Fernando refugiado en Sicilia, hubo una «Carbonería» realista que 
pudo por un momento ser útil ; pero desgraciadamente suministró los me­
dios de organizar la « Carbonería « republicana que aun existe en el dia. 
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« Con su ju ramento inexorab le , semejante al de lós a n t i -
« g u o s priscl l ianistas , prometen no descubrir j a m á s á n i n -
« g u n a persona no afiliada á la sociedad , cosa a lguna de lo 
« que á esta pertenezca, n i descubrir tampoco á n i n g u n o de 
« l o s ind iv iduos de inferior grado nada re la t ivo á l o s grados 
« s u p e r i o r e s . A d e m á s , las reuniones clandestinas é i l eg i t imas 
« q u e t i e n e n , como y a h ic ieron muchos herejes , y la ag re -
« g a c i o n de hombres de todas sectas y rel igiones , dado que 
« n o hubiese otros delitos , son suficientes para que no se dé 
« c r é d i t o á las palabras de tales enemigos. 

« Mas no hay necesidad de recur r i r á conjeturas n i argumen-
« t o s para j uzga r de las intenciones á que antes nos hemos re-
« ferido. Los l ibros publicados por ellos mismos y en que des-
« cr iben las formalidades de sus reuniones , par t icularmente 
« para los grados superiores , sus catecismos , sus estatutos y 
« otros documentos a u t é n t i c o s que const i tuyen graves pruebas 
« contra ellos , y los testimonios de los que habiendo abando-
« n a d o la sociedad denunciaron francamente á l o s jueces l e g í -
« t i m o s los errores y fraudes de los sectarios, ponen de m a n i -
« fiesto que los Carbonarios t ienen el objeto de dejar á cada cual 
« la l iber tad de formarse una r e l i g i ó n á su capr icho , i n t r o d u -
« ciendo asi en mater ia de r e l i g i ó n la indifencia que solo puede 
« dar por resultado una deplorable r u ina . Profanan y manchan 
« con sus odiosas ceremonias la pas ión de Jesucristo; se mofan 
« d é l o s Sacramentos de la I g l e s i a j á los cuales sus t i tuyen 
« o t r o s , inventados c r imina lmente por ellos , y hasta de los 
« m i s t e r i o s de la R e l i g i ó n ca tó l ica . Quieren derr ibar la Sede 
« A p o s t ó l i c a , contra la cual maquinan lo mas pesti lencial y 
« pernicioso , porque en esta Sede se ha conservado siempre 
«oíprincipado de la C á t e d r a apos tó l i ca . 

« N o son menos odiosos , como consta por los mismos docu-
« mentes , los preceptos que difunde la sociedad de los Carbo-
« nanos respecto á la m o r a l , aunque se lisonjee con fingida 
c< sinceridad de querer que pract iquen sus d i s c ípu lo s la caridad 
« y todas las v i r t u d e s , y se abstengan cuidadosamente de t o -
« dos los vicios. Sin embargo, favorece con la mayor desver-
« g ü e n z a las pasiones l ibidinosas , y e n s e ñ a que es l í c i to q u i -
« t a r la vida á los que no han guardado el secreto promet ido . 
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« Por mas que el P r í n c i p e de los Após to les san Pedro[Epist . l .a, 
« cap. 2, v . 13] mande que los cristianos e s t é n por respecto á 
Dios sujetos á toda humana cr ia tura , ya sea al rey como s u -
« perior á todos, ya á los duques [duchi], como enviados suyos: 
« y por mas que el Apósto l san Pablo ( á los Eom. , cap, 13, 
« v. 1 ) mande que toda persona es té sujeta á las potestades 
« superiores; esa sociedad e n s e ñ a que excitando sediciones 
« hay derecho para despojar de su poder á los reyes y d e m á s 
« soberanos , á quienes tiene la osad ía do apellidar t i ranos pa-
« r a deshonrarles con todo l inaje de in ju r i a s . 

« Tales son los d ó g m a s y preceptos de esa sociedad en I t a l i a . 
« H a abierto el camino á las maldades que han cometido r e -
« cientem ente los carroñar ¿os, y que han causado t an g r a n d o -
« lor á las personas honradas y piadosas. 

«Nos , pues, que estamos consti tuidos centinela de la casa 
« de I s r a e l , que es la Santa Iglesia ; Nos , que en v i r t u d de 
« nuestro minis ter io pas tora l , tenemos ob l igac ión de impedi r 
« que padezca p é r d i d a a lguna la g rey del S e ñ o r que por d i ­
ce vina d i spos ic ión nos ha sido confiada , juzgamos que en una 
« c a u s a tan grave nos es tá prescrito r e p r i m i r los impuros es-
« fuerzos de esos perversos. A ello EOS excita el ejemplo de 
« nuestros predecesores Clemente X I I y Benedicto X I V de feliz 
« r e co rdac ión . E l pr imero de ellos con su c o n s t i t u c i ó n Jn emi-
« nsnli de 28 de abr i l de 1138 , y el segundo con la suya Provi-
« Jas de 18 de mayo de 1751, condenaron y p r o h i b i é r o n l a s 
« asociaciones de los francmasones, con cualquiera nombre que 
í( se reunieran , s e g ú n la diversidad de p a í s e s y de idiomas. Es 
i de creer que la asociación de los carbonarios es u n mugrón ^ 6 
« c u a n d o menos una i m i t a c i ó n de la d é l o s francmasones. Y 
« a u n q u e hemos prohibido r igurosamente esa asoc iac ión por 
« dos edictos de nuestra s e c r e t a r í a de Estado , publicados y a : 
« c o n todo , imi t ando á Nuestros predecesores ( 1 ) , creemos 
« d e b e r decretar severas penas contra ella del modo mas so-
« l e m n e , especialmente porque los carbonarios sostienen s in r a ­

il) Insertamos aquí casi íntegra la Bula de Pió V i l , de la que solo dimos 
un extraclo en su vida. Este dociunento es tanto mas importante , cuanto que 
el Austria fué la que justamente incomodada en Italia de los «carbonarios» 
acababa de solicitar su publicación. 
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« zon que no se hal lan comprendidos en las dos antedichas 
« constituciones de Clemente X I I y Benedicto X I V , n i suje-
« t o s á las sentencias y penas que en ellas se imponen. 

« Por consiguiente , d e s p u é s de oir á una c o n g r e g a c i ó n 
« c o m p u e s t a de nuestros venerables hermanos los cardenales 
« de la santa Iglesia Romana, por su consejo, y t a m b i é n de nues-
« t r o propio movimiento , de nuestra cierta cienciay madura de-
« l i be r ac ión , por las presentes y con la p l en i tud de la a u t o r i -
« dad apos tó l i ca , establecemos y decretamos que la susodicha 
« sociedad de los carbonarios , aunque en otras partes se l lame 
« c o n otros nombres, sus asambleas , reuniones, agregaciones 
« j u n t a s ó conc i l i ábu los , quedan prohibidos y condenados, co-
« m o l o s condenamos y prohibimos con la presente C o n s t i t u -
« clon que ha de tener fuerza y v igo r perpetuamente. 

« Y por lo mismo , á todos y á cada uno de los fieles cris-
« t i a n o s d e cualquiera estado , grado , condic ión , ó r d e n , d i g -
« n idad ó preeminencia, sean seglares, sean ecles iás t icos secu-
« l a r e s ó regulares , d i g n « s de especial i n d i v i d u a l m e n c i ó n , 
« les p roh ib imos estrechamente y en v i r t u d de santa obedien-
« c i a , cjue n i n g u n o de ellos , so pretexto n i color cualquiera, 
« tenga la osad ía ó temeridad de entrar en la mencionada so-
« ciedad de los carbonarios ú otra l lamada con otro nombre, n i 
« propagarla , etc. (Véase la Bula de Benedicto X I V ) . » 

Condena a q u í P ió V I I todos los catecismos y estatutos de 
]£»s carbonarios, y repite las c l á u s u l a s finales d é l a s constitucio­
nes após to l icas . 

« Dado en Roma , en Santa Mar ía la M a y o r , á 13 de setiem-
« bre del a ñ o de la E n c a r n a c i ó n de Nuestro Señor 1821, y v i g é -
« simo segundo de nuestro Pon t i f i cado .—Pío V I I PP. » 

C o n t i n ú a n ahora las disposiciones directas establecidas por 
León X I I : 

« Poco t iempo d e s p u é s de publicada esta C o n s t i t u c i ó n de 
Pió V i l , fuimos elevado Nos, sin m é r i t o a lguno , á l a suprema 
Cá t ed ra de S. Pedro ,é inmediatamente pusimos el mayor cu i ­
dado en descubrir el estado de las sectas secretas , su n ú m e r o 
y su fuerza. Con tales investigaciones hemos venido fáci lmen­
te en conocimiento de que la insolencia de tales sociedades ha 
crecido á medida que se aumentaba su n ú m e r o y sus subd iv i -
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siones en sectas diversas. Entre ellas debemos par t i cu la r men­
ción de la universitaria, así l lamada porque t iene su asiento y 
domic i l io en muchas univeraidades, en las cuales , maestros 
que piensan mas en perver t i r que en i n s t r u i r , no solo i n i c i a n 
á s u s d i c ípu los en los misterios de la secta, que bien merecen 
el nombre de misterios de in iqu idad , sí que t a m b i é n educan á 
los j ó v e n e s en todo g é n e r o de maldades. 

« De ah í que las sectas secretas , desde que fueron tolera­
das , han encendido la tea de la r e b e l i ó n (1), E s p e r á b a s e que a l 
cabo de tantas victorias alcanzadas en Europa por p r í n c i p e s 
poderosos serian reprimidos los esfuerzos de los malvados, mas 
no lo fueron; antes por el contrario , en las regiones donde se 
calmaron las primeras tempestades, ¡ c u á n t o no se temen ya 
nuevos disturbios y sediciones, que estas sectas provocan con 
su audacia ó su astucia! ; Q a é espanto no i n s p i r a n esos i m p í o s 
p u ñ a l e s que se clavan en el pecho los que e s t á n destinados á 
la muerte y caen sin saber q u é mano les ha herido 1 \ A q u é 
trabajos t an grandes no e s t á n condenados los que gobiernan 
estos países para mantener en ellos la t r a n q u i l i d a d p ú b l i c a ! 

« De a h í los atroces males que carcomen la Iglesia y que no 
podemos recordar sin dolor y l á g r i m a s . Se ha perdido toda ver ­
g ü e n z a ; se ataca á los dogmas y preceptos mas santos ; se l a 
qu i t a su d i g n i d a d , y se perturba y d i s t ruye la poca calma y 
t r a n q u i l i d a d de que t e n d r í a la Iglesia tanto derecho á gozar. 

« Y no se crea que todos estos males y otros que no menta­
mos se i m p u t a n sin r a z ó n y calumniosamente á esas sectas 
secretas. Los l ibros que esos sectarios han tenido la o s a d í a de 
escribir sobre la R e l i g i ó n y los gobiernos, m o f á n d o s e de la 
au to r idad , blasfemando de la majestad , diciendo que Cristo 
es u n e scánda lo ó una necedad; e n s e ñ a n d o frecuentemente 
que no hay Dios, y que el alma del hombre se acaba j u n t a m e n ­
te con su cuerpo ; las reglas y los estatutos con que expl ican 
sus designios é ins t i tuc iones , declaran desembozadamente 

(t) Nada mas admirable que el profundo dolor de León X l l , que en la 
intimidad de una conversación exclamaba: «Y lo hemos avisado á los sobera­
nos, y los soberanos se han dormido. ¡Y lo hemos avisado á los ministros, y 
los ministros no han velado I n | Qué frase tan elocuente, y qué giro tan bí­
blico ! 
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quejdebemos a t r i b u i r á ellos todos los delitos y a menciona­
dos y cuantos t ienden á derr ibar las s o b e r a n í a s l e g í t i m a s y 
dest rui r la Iglesia casi en sus cimientos. Se ba detener t a m ­
b i é n por cierto é indudable que, aunque diversas estas sectas 
en el nombre , se bai lan no obstante unidas entre sí por u n 
TÍncu lo culpable de los mas impuros designios. 

« J u z g a m o s pue^ que debemos condenar nuevamente tales 
sectas , y hacerlo de modo que nadie pueda jactarse de no es-
tar comprendido en nuestra sentencia a p ó s t o l i c a , y c réese con 
semejante pretexto con derecho á induc i r al error de los h o m ­
bres imprudentes ó de escaso talento, 

« En consecuencia , oido el d i c t á m e n de Nuestros venera­
bles hermanos los cardenales de la Santa Iglesia Romana, y 
t a m b i é n de nuestro mov imiemo y d e s p u é s de una madura l ibe­
r a c i ó n , por las presentes condenamos todas las sociedades secre­
tas, tanto las que ahora existen como las que se formaren en ade­
lante yse propusieren los c r í m e n e s que hemos s e ñ a l a d o contra 
la Ig les ia y las supremas autoridades temporales, sea cualquie­
ra el nombre que tuviesen, y las prohibimos para siempre con 
las mismas penas impuestas en las constituciones de nuestros 
predecesores que van insertas y confirmamos expresamente.... 
Y condenamos especialmente en u n todo y declaramos va^o 
el ju ramento de los sectarios, como pura impiedad y verdade­
ra maldad ¿No es una perversidad que el j u ramen to , que 
debe proferirse ante la justicia , pueda ser u n v í n c u l o que o b l i ­
gue a l hoaibre á cometer una muerte in jus t a y le haga des­
preciar la autor idad de los que , gobernando la Iglesia ó la so­
ciedad l e g í t i m a , t ienen derecho á s a b e r cuanto concierne á la 
c o n s e r v a c i ó n de una y otra? ¿ No es in icuo é i n d i g n o tomar á 
Dios mismo por test igo de los c r í m e n e s ? Dicen dentro de 
su co razón y en p ú b l i c o : No hay Dios , y t ienen la audacia de 
e x i g i r j u r amen to ante Dios á todos los que asocian á sus sec­
tas Actua lmente , venerables hermanes catól icos , pa t r i a r ­
cas , primados , arzobispos y obispos , emplead en provecbo ce 
vuestra g r ey la au tor idad que por u n i n m o r t a l btuef icio de 
Dios os compete sobre las a lmas; sepan de vosotros los f r a u ­
des, las tramas de los sectarios , y el cuidado conque deben 
guardarse de su maldad y de todo t ra to con ellos. Merced á 
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vuestros poderosos-mandatos , conserven hor ro r vuestras ove­
jas á l a perversa doctr ina de los que r id i cu l i zan los misterios 
de nuestra santa^Religion y la pura doctr ina de Nuestro S e ñ o r 
Jesucristo , y atacan á toda autoridad l e g í t i m a 

« Pedimos encarecidamente vuestro a u x i l i o , queridos hijos 
nuestros , p r í n c i p e s c a t ó l i c o s , á quienes amamos con amor 
s ingular y verderamente p a t e r n a l . » 

C o n t i n ú a el Papa seña l ando la perfidia de los que , aparen­
tando querer extender el poder de los reyes , ab r igan secretos 
deseos de des t ru i r lo . De la d e s t r u c c i ó n de la Ig les ia quieren 
pasar los sectarios á la de los gobiernos temporales. Los m a l ­
vados son semejantes á los que el após to l San Juan declara i n ­
dignos de la hospi ta l idad , y á los que n i aun quiere que sa­
ludemos (Epist. I I , v . 10] 

« Dado en San Pedro de Roma , á 13 de marzo del a ñ o de l a 
E n c a r n a c i ó n del Señor 1825 , y tercero de nuestro pon t i f i ca ­
do .—León x n , PAPA.» 

CAPÍTULO X X X . 

León XII envia á la reina viuda de Cerdeüa la rosa de oro beirdifa en la misa 
del cuarto domingo de Cuaresma.—El Papa acompañado de los cardenales 
"visita las cuatro Basílicas en que se habia abierto la puerta santa.—Noticia 
délos establecimientos franceses.—Entusiasmo del autor por Pió VII.— 
Es nombrado cardenal el sefior de Cro'í.—Interviene la Francia directa­
mente en la cuestión de la Hacanea.—Respuesta de León XII.—Muerte de 
la princesa Borghese , hermana de Napoleón.—Destino de los clérigos na­
cionales en Roma.—El autor es nombrado oficial de la Legión de honor. 
—Se envian ai señor Delfín el 'birrete y el estoque.— Se envia á la señora 
Delfina el martillo que sirvió para abrir la puerta santa.—Regalos para la 
señora duquesa de Rerry.— Critícase el peso del birrete y del estoque , lo 
cual llega á oidos de León XII.—Agradecimiento del príncipe y las prince­
sas al Papa por aquellos dones. — Pénense de acuerdo la Santa Sede y 
Francia para conocer el estado de los asuntos católicos en Oriente. 

Apenas hubo publicado el Papa las letras após to l i c a s que 
anteceden, ded icóse á otras atenciones que conviene recordar 

L a piedad que habia mostrado constantemente la reina M a -
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r í a de Este , v iuda del ú l t i m o rey de C e r d e ñ a , fué r ecompen- ' 
sada con el regalo de la rosa de oro , que rec ib ió Su Majestad 
con sinceras muestras de religioso reconocimiento. Bendijese 
la roea en la misa de la dominica cuarta de Cuaresma. No se 
habia hecho i g u a l regalo desde el a ñ o de 1819 en que Pió V I I 
lo m a n d ó ofrecer á l a emperatriz de Aus t r i a , que se hallaba 
entonces en Roma. Este regalo consiste en una g r a n rosa de 
oro macizo , sin hojas , y rodeada de otras doce rositas t a m ­
b i é n de oro. 

Hacia t iempo que habia formado el Papa el proyecto de v i ­
s i tar , juntamente con los cardenales , las cuatro Bas í l i cas en 
que se hablan abierto las puertas santas ; pero no q u e r í a ha ­
cerlo hasta acabar de celebrar las augustas fiestas de Pascua. 
Fi jóse pues para la vis i ta el domingo de Quasimodo. Se av isó á 
la servidumbre del Padre Santo y á los empleados de palacio, 
que p o d í a n asistir á la proces ión si se hallaban suficientemen­
te preparados. 

A la hora s e ñ a l a d a se reunieron en el colegio de los d o m i ­
nicos , cerca de Santa Mar í a l a M a y o r , los cardenales Del la 
Somagl i a , Pacca , Spina , G-aleffi, C a s t i g l i o n i , G rego r io , 
Hoeffelin, Falzacappa, Pa l lo t ta , P e d í c i n i , T u r i o z z i , D a n d i n í , 
Odescalchi, Z u r l a , Cacciapia t t i , V i d o n í , Fros in i y R í a r i o . 
H a l l á b a n s e y a reunidos en aquella Bas í l ica doscientos sesenta 
y cuatro peregr inos , y as í que l l egó el Papa, en coche y con 
el t ren que l laman de ciudad , empezó la p roce s ió n . Iba el Pa­
pa , á p ié , precedido de la cruz pontif icia y seguido de los car­
denales y su servidumbre. As í l legaron á la ig les ia de Santa 
Mar í a la M a y o r , donde Mons. P e r u g i n i , Sacrista, ce lebró la 
misa que oyeron Su Santidad y cuantos c o m p o n í a n la proce­
s ión . De all í se d i r i g i e r o n luego á la iglesia de San Juan de 
Letran, y h a b i é n d o s e incorporado por el camino á l a p roces ión 
algunos extranjeros, el Papa man i fe s tó con una sonrisa lo 
m u y gra ta que le era aquella a t e n c i ó n . Formaban u n a c o m i ­
t i v a l a r g u í s i m a los altos empleados de pa lac io , los prelados 
y los guard ias , siguiendo los coches de Su Santidad y de los 
cardenales. E l cardenal Hoeffelin fué el ú n i c o que por lo avan­
zado de su edad no pudo i r á p ié . Cuando l legaron á San Juan 
de L e t r a n , el Papa celebró la misa en el altar pon t i f i c io , e n -
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t rando d e s p u é s en el convento de los observantes reformát ios , 
donde t o m ó lo mismo que los cardenales u n f ruga l desayuno. 
Para los peregrinos , ia servidumbre pont i f ic ia y la de los car­
denales , se habia preparado u n almuerzo de ó r d e n de Su San­
t idad . D e s p u é s de unabo ra de descanso volvió á andar la p ro ­
ces ión ^ d i r i g i é n d o s e de la Bas í l i ca de San Juan de Le t ran á la 
de Santa Mar í a en Trastiber , . y h e c b a s . a l l í a lgunas oraciones, 
se e n c a m i n ó á San Pedro. Ha l l ába se expuesto en esta ú l t i m a el 
S a n t í s i m o Sacramento; d ióse la b e n d i c i ó n solemne, y t e r -
rainó con esto aquella imponente ceremonia. Admiraba el pue­
blo el ó r d e n y recogimiento que reinaba en todo ; la gal larda 
estatura del Papa , su afabi l idad, su generosa beneficencia y 
sus cor tes ías á los peregrinos y á los extranjeros , exci taron 
una sat isfacción general . 

Y a hemos visto que con arreglo á las ó r d e n e s del Papa, de -
bian todos los establecimientos piadosos de Roma reparar sus 
iglesias , mejorar su s i t u a c i ó n , corregir los abusos, y presen­
tar en fingen el a ñ o Santo el ó rden , la regular idad , la s á b i a 
d i r ecc ión y amor á los pobres, prescriptos á toda a d m i n i s t r a c i ó n 
piadosa. 

E l cardenal Della S o m a g l í a , l leno de delicadeza , se con­
t e n t ó con decir al duque de L a v a l : «No tenemos la menor d u ­
da de que h a b é i s cumpl ido exactamente vuestro deber en t o ­
do lo concerniente á vuestros establecimientos en Roma; no 
nos metemos absolutamente en vuestros derechos, y no porque 
digamos acerca de esto algunas palabras , queremos mezclar­
nos en vuestra con tab i l idad ; d e s p u é s de eso t a l vez .seamos 
indiscretos ; pero nuestra falta se l i m i t a r á á deciros que n i n ­
guna a d m i n i s t r a c i ó n tiene a q u í mejor fama que vuestra ac­
t u a l comis ión de ingresos y gastos. En suma, á pesar de la 
s o b e r a n í a directa del Papa, se os ha abandonado todo y todo 
lo habé i s arreglado p e r f e c t í s i m a m e n t e . Cábele a l Papa la sa­
t i s facc ión de no teneros que d i r i g i r mas que fe l ic i tac iones .» 
El embajador de Francia di jo inmediatamente á S. B. qua 
aquella i n s i n u a c i ó n p o n í a á la embajada en el deber de c o m u ­
nicar confidencialmente en la circunstancia del a ñ o Santo t i 
estado en que se hal laban los bienes administrados por las au­
toridades del rey . 

TOMO vífi . 22 
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De esta conver sac ión de S. E. con el embajador, r e s u l ­

tó que S. E. p id ió á la cougregacion francesa una memoria-
acerca de aquellos establecimientos. Vamos á dar u n ext rac­
to de ella. 

L a renta de los establecimientos religiosos que pose ía 
Francia en Roma , se c o m p o n í a en g ran parte de censos y a l ­
quileres. H a b í a n sido mas considerables antes de l a r e p ú b l i c a 
consular y de la i n v a s i ó n i m p e r i a l ; pero entonces la Francia 
se robó á sí m i s m a , d e s n a t u r a l i z ó sus propios bienes, parte de 
los cuales quedaron yénd idos , y parte dados en enfiteusis á 
condiciones poco ventajosas. Solo hablamos a q u í de lo que se 
l i b e r t ó de aquel suicidio , que en t é r m i n o s de bacienda se 
maba confusión. 

En el t iempo á que nos referimos los gastos o rd ina r io» 
c o m p r e n d í a n : 1.° la a s i g n a c i ó n de los ec les iás t icos que ser­
v í a n las diversas fundaciones hecbas por Carlos V I I I , L u í s X I Í , 
Francisco I , Catalina y Mar ía de M é d i c i s , Enr ique I V • 
L u i s X I V etc. I 2.° los gastos del cul to , c o n s e r v a c i ó n de los 
edif icios, pago de contribuciones y d e m á s cargas p ú b l i c a s . Lo 
que restaba servia para socorrer y dar pensiones á los f ran­
ceses necesitados que h a b í a en Roma. 

La renta de esos establecimientos no l legaba en 1814, des­
p u é s de una a d m i n i s t r a c i ó n generalmente d e s p ó t i c a y poco 
regu la r , mas que á 228,000 reales vel lón ; a u m e n t ó s e d e s p u é s 
considerablemente en t iempo de M r . J o r d á n , secretario de 
embajada , en el de Mr. Marcieu, t a m b i é n secretario de la mis ­
ma , en el del abate Sambucy , hoy c a n ó n i g o de P a r í s , y de 
otras personas honradas, merced al m é t o d o establecido en 
1817. Para activar su a d m i n i s t r a c i ó n se n o m b r ó una congrega­
ción , y era admirable el celo de los franceses que la compo­
n í a n . 

H a l l á b a s e esta c o n g r e g a c i ó n bajo la v i g i l a n c i a de la e m ­
bajada de S. M . C r i s t i a n í s i m a cerca de l a Santa Sede, y cons­
taba de diez franceses avenciudados en Roma, de quienes 
e l e g í a el embajador tres diputados que d e b í a n adminis t ra r 
especialmente aquellos establecimientos y presentar sus cuen­
tas especificadas en épocas fijas. 

De los estados tr imestrales formados por estos diputados 
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para el min is te r io de Negocios extrae jeros, resultaba que los 
productos de aquellas fundaciones h a b í a n ascendido en 1824 á 
la suma de 23,085 escudos romanos y 71 bayocos, ó sea otros 
tantos duros e s p a ñ o l e s , 14 reales ve l lón y 5 maravedises; y 
que los gastos h a b í a n importado 21,258 escudos ó duros, y 55 
bayocos, ó sean 11 reales. 

En su consecuencia, i n g r e s ó en caja el 1.° de enero de 
1825 la suma de 1827 escudos ó duros , y 16 bayocos, ó sean 2 
reales y 5 maravedises v n . 

Una memoria mas extensa h a b í a y a dado á conocer al e m ­
bajador el o r igen de los establecimientos de Roma , su objeto 
p a r t i c u l a r , los servicios prestados por ellos á la R e l i g i ó n y l a 
humanidad , as í como los cambios que h a b í a n ocurr ido suce­
sivamente en su existencia y a d m i n i s t r a c i ó n . 

Obsérvese , para que las naciones es tén prevenidas contra 
los gobiernos de paso, que el general de la r e p ú b l i c a francesa, 
á fin de hacer mas cuantiosa la parte de la c o n t r i b u c i ó n que 
necesitaba para su e jérc i to y para la avidez del Director io , 
m a n d ó imperiosamente á Cacault que insertase en el tratado 
de Tolentino la c l á u s u l a s iguiente : 

«La r e p ú b l i c a francesa cede al Papa todos sus derechos so­
mbre las varias fundaciones religiosas de Roma y Lore to .» 

¡Infel ices de las naciones gobernadas por intereses no nf i -
cionales ! Eso , mas que confusión, era u n abandono completo. 
En esto Bouaparte , cónsu l y emperador, va l í a mas que B o -
ñ a p a r t e general. Hé a h í mas de dos millones de francos da 
c a p i t a l , mas de c í en m i l francos de renta abandonados por 
c r é d i t o s sobre el Po , por el dominio de la Mesóla ! H é a h í m -
mensas riquezas , cobradas en la c iudad eterna , que debe ser 
tan imperecedera como la Iglesia , arrojadas al acaso por m i ­
serables cá lcu los de pocos momentos 1 Lo que h a c í a tantos FT-
glos estaba destinado al socorro de los viajeros re l ig iosos , á 
los artistas atormentados por la necesidad de trabajar y co­
brar r e p u t a c i ó n , y sin embargo pobres y sujetos á la necesi­
dad de ser socorridos , tocaos estos recursos , todas estas regias 
previsiones se sacrifican sin r e p u g n a c í a á bajas miras del mo­
mento , á fatales i gnoranc ia s , á preocupaciones revoluc iona­
rias. A l g o mas sáb io se m o s t r ó Pió "Vil en presencia de u n 
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conquistador d u e ñ o de I t a l i a , cuando di jo en 1800 al p r imer 
c ó n s u l : «Esos bienes pertenecen ,á la n a c i ó n que g o b e r n á i s ; 
recobradlos. Sobre ellos no tenemos mas que u n remoto dere­
cho de inspecc ión para el caso en que los manejasen escanda­
losamente vuestros administradores y no castigaseis vos su 
in iqu idad . Todo eso era de vuestros ant iguos reyes; nosotros no 
lo queremos. Mal que os pese, satisfaced gustos de beneficencia 
y de caridad. No seremos Nos quien usurpemos fondos que vues­
tros p r í n c i p e s enviaron con tan crist iano objeto ; d i s t r ibu id los 
entre los necesitados, sean quienes fueren. Todos los gobier­
nos t ienen sus pobres, y aun el vuestro mas que otro a lguuo . 
E n Roma la autoridad no se mete j a m á s entre el que puede 
dar y entre el que por la dura ley de la for tuna es t á conde­
nado á r e c i b i r . » 

¡ O grandeza de Pió V I H ¡O santo P o n t í f i c e , no puedo re­
sistir á la felicidad de amarte y admirarte , aun cuando no eres 
objeto de mis estudios! 

Las reglas del m é t o d o h i s tó r i co prescriben que los analis­
tas j u n t e n unas con otras las narraciones, por medio de t r an ­
siciones que deleiten el entendimiento y manifiesten deseos de 
agradar al lector ; mas y o , llevado en lo que he dicho de u n 
despecho de f r a n c é s , á nadie pido p e r d ó n , y vuelvo v u l g a r ­
mente y sin rodeos á continuar refiriendo la v ida de L e ó n X I L 

En 21 de marzo fué nombrado cardenal el Sr. de Croi ; mas 
el Papa no daba á la Francia n i n g u n a s a t i s f acc ión n i la ase­
guraba n i n g ú n honor , s in buscar t o d a v í a , con u n e s p í r i t u 
fecundo en este g é n e r o de invenciones, u n nuevo placer , una 
nueva felicidad para darla as í testimonios de su mas t i e rna 
so l ic i tud . 

No ha podido olvidarse la guerra de E s p a ñ a , los t r iunfos 
del Delfin debidos jun tamente á u n ca rác t e r de generosidad y 
l ibera l idad verdaderas , de aquella l iberal idad , ú n i c a que me­
rece t an noble y augusto nombre. León X I I se c r e y ó obligado 
á recompensar h a z a ñ a s que de concierto con la h i s tor ia prue­
ban la parte que t ienen indudablemente en los negocios del 
mundo los hombres de corazón . A ser menos amigo del ó r -
den,.de la severa jus t i c i a y de la mode rac ión que c o n s t i t u y e n 
los verdaderos hombres grandes, dignos de recomendarse á la 
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posteridad , el Delfín no hubiera sojuzgado á la E s p a ñ a su­
blevada ; pero las v i r tudes del p r í n c i p e no permit ieron que se 
cometiese falta a lguna , Se recorr ió la P e n í n s u l a entera s iem­
pre con buen é x i t o ; la reacc ión de los realistas e spaño le s , á 
quienes pod ía ext raviar la embriaguez de la v ic to r ia de los 
d e m á s , v ino á quedar reducida á la nada ante la sensatez del 
vencedor. León X I I h a b í a , observado estas diversas fases; co­
mo hombre de t a len to , h a b í a advertido las faltas evitadas, los 
í m p e t u s necesarios, la marcha r á p i d a , las vacilaciones p r u ­
dentes. Conc ib ió el proyecto de manifestar una solemne sa­
t isfacción que h a b í a de pa r t i r desde la c á t e d r a de san Pedro, 
y resolvió enviar a l g e n e r a l í s i m o el estoque y el birrete. Y co­
mo u n hombre delicado nunca separa afectos indisolubles, 
quiso dar al mismo t iempo motivos de gozo á la esposa del 
p r í n c i p e victorioso (era por cierto m u y devota; aquel á n g e l 
mas bien v iv í a en el cielo que en la t i e r r a ) , y tuvo la o c u r ­
rencia senci l la , pero excelente, de enviar la el m a r t i l l o de 
plata que h a b í a servido para derr ibar la puerta santa. 

¿ Debo decir ahora , ó de ja ré para otro momento , lo que la 
v e r í d i c a h i s tor ia e s t á obligada á referir para que j a m á s se a l ­
tere la verdad ? No tengo por otra parte que mort i f icar v i r tudes 
m u y i lustres para que nadie ose ofenderlas , pero p r o b a r é que 
j u n t o á los grandes h a y siempre personas á quienes no deben 
escuchar. Me detengo, que siempre es demasiado temprano p a ­
ra revelar cosas que a f l i g e n . — C o n t i n u ó h a b l á n d o s e de la haca-
nea, y Fuscaldo i n c i t ó al duque de Laval á que pidiese i n s ­
trucciones sobre este punto . 

E l b a r ó n de Damasco, m i n i s t r o de negocios extranjeros de 
F r a n c i a , esc r ib ió en 9 de a b r i l de 1825 al embajador una ca r ­
ta del tenor s i gu i en t e : 

«Señor embajador ; he recibido las cartas que os h a b é i s 
d ignado escr ibirme hasta la de 23 de marzo , n ú m e r o 16. 

«El r ey e s t á profundamente reconocido á la p r o n t i t u d con 
que ha correspondido el Padre Santo á sus deseos, nombrando 
cardenal al s e ñ o r cape l l án mayor de F r a n c i a , y preconizando 
en el mismo consistorio á todos los obispos de las iglesias ac­
tualmente vacantes. 

« Ha re cibido S. M . g r an consuelo a l saber que se han h e -
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cho t o d a v í a honores á la memoria del d i funto rey [Habíase 
celebrado una misa pontif icia en sufragio suyo). 

<sA la l legada del r ey de Ñápe le s á Roma , se h a n renovado 
coma vos p e n s á i s las reclamaciones de la Santa Sede acerca 
de la p re s t ac ión del t r i bu to y el homenaje de la hacanea, y 
no dudo de que se a p e l a r á á la piedad del rey para que acceda 
á estas concesiones; pero creo que el respeto del rey de Ñ a ­
póles á la Santa Sede puede m u y bien concillarse con la d i g ­
n idad de su corona. No debe sacrificarse n i aun ponerse en 
duda su independencia. Hace ya t iempo que no se r e n d í a el 
homenaje d é l a hacanea , y las liberalidades de la cór te de Ñ á ­
peles con la Santa Sede no t e n í a n forma de t r i b u t o . Conviene 
no darles este ú l t i m o c a r á c t e r , y no reconocer un derecho de 
s e ñ o r í o feudal que en n i n g u n a manera puede n i debe ejercer­
se , y que hace tiempo no da l u g a r mas que á vanas protestas. 
En este sentido, señor duque , escr ibió m i predecesor el22.de 
j u l i o del a ñ o pasado al señor caballero A r t a u d , que desem­
p e ñ a b a entonces las funciones de encargado de negocios ; as í 
que os ruego , s eño r embajador , que os e n t e r é i s de aquella 
carta y la t o m é i s , como esta , por base de vuestras observa­
ciones cuando t e n g á i s que ocuparos en esta impor tante cues­
t i ó n . , P o d r í a t a l vez pensarse que no interesa directamente á 
F r a n c i a ; mas no obstante, cuando u n Borbon se hal la ocu>-
pando el t rono de Ñápe les , no p o d r í a el rey ver con ind i fe ­
rencia que cediese derechos de la s o b e r a n í a que le pertenece. 
Las pretensiones de la Santa Sede sobre Nápoles traen or igen 
de una época en que las tenia sobre la mayor parte de las co­
ronas, pero el curso d é l o s siglos las ha dejado s in uso. En to­
das partes se ha reconocido la independencia del t rono, l a cual 
ha llegado á ser la mas segura g a r a n t í a de la prosperidad de 
los Estados y aun de la R e l i g i ó n . 

«Sin necesidad de in t e rven i r oficialmente en esa d i s c u s i ó n , 
p o d é i s á lo menos aprovechar las ocasiones de explicaros de 
una manera confidencial , y hacer entender, sea al señor m a r ­
q u é s de Fuscaldo, sea á S. E. el cardenal secretario de Es­
tado , que en esta c u e s t i ó n , puramente p o l í t i c a , no p a r t i ­
cipamos del parecer y opiniones del gobierno Pont i f ic io . 

« R e c i b i d , etc. EL BARÓN DE DAMASCO.» 
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Mas estaba y a todo resuelto acerca de este negocio. Esa 
i n t e r v e n c i ó n se habia solicitado en P a r í s por el embajador de 
M p o l e s •, nuestro gabinete no q u e r í a mezclarse de otro modo 
en una cues t ión que no interesaba mas que á la Santa Sede y 
al rey de Ñápe les . Habia • como es sabido, u n tratado firmado 
anteriormente por el cardenal Consalvi y el señor de M é d i c i , y 
c o n v e n í a atenerse á é l . Probablemente el s eñor de Médic i d e ­
seaba que no se hiciese caso de aquel tratado. L a Francia no 
entraba tan francamente en t a l proyecto: ya se han dicho las 
amistosas explicaciones que díó el cardenal Della Somaglia, y 
estas continuaron sirviendo de regla . León X i l r e s p o n d i ó que 
habia dicho y hechoCuanto p o d í a decir y hacer como soberano 
electivo , que sube al t rono d e s p u é s de prometer que defende­
r á , aun con pel igro de su v i d a , todos los derechos, pre ten­
siones y p r e r o g a t í v a s de la Santa Sede ; que este ju ramen to 
obl iga al soberano durante todo su reinado; que él no culpaba 
al t ratado firmado por Consalvi; que á nadie p e d í a apoyo, au­
x i l i o n i socorro; que no molestaba á n i n g ú n soberano con sus 
propios negocios , y que en la p r ó x i m a solemnidad del d í a de 
San Pedro p r o n u n c i a r í a , en medio de los cardenales y desde la 
Si l la gestatoria , como sus predecesores , l a acostumbrada p ro ­
testa ; que con mot ivo del advenimiento de Francisco I , p ro­
nunciando el nombre de este p r ínc ipe que le es t a n caro , se 
v e r í a , y a que el acto seria p ú b l i c o y se e f ec tua r í a en la nave 
m a y o r de la iglesia mas grande de la c r i s t i andad , hasta 
por l a i n t í ex ion de la voz , el paternal afecto queprofesa-
ba al r ey Francisco: asi que no podia el Papa en d e f i n i t i ­
va mas que i m i t a r á sus sáb ios predecesores , que desde 
Clemente I V , na tu ra l de Sa in t -Gí l l e s sobre el R ó d a n o y por 
consiguiente f r a n c é s , h a b í a n recibido el t r i b u t o estipulado 
en 1266con Carlos, hermano de San L u i s , ó consentido en u n 
equivalente del t r i b u t o , ó protestado la falta de pago del t r i ­
bu to ó su equivalente. León X I I terminaba esta no t i f icac ión 
verbal con las. siguientes palabras: «Lo que Nos hemos hecho, 
«lo h a r á n á su vez nuestros sucesores con los mismos sen t i -
« m i e n t o s de respeto á la fe ju rada , y con las mismas expre -
« s i o n e s d e amor , pesar y e spe ranza .» 

A l lector le pa rece rá que tarda en l legar l a fiesta de San 



344 HISTORIA DE LOS 

Pedro ; pero elfeorazon de León X I I , sia abandonar n i n g u n o 
de los interesesfdel pueblo cristiano , respira por la fel icidad 
y g lo r i a de Carlos X , y debe asociarse á las fiestas que va á 
preparar el embajador de aquel monarca con mot ivo de su 
c o r o n a c i ó n . H a b i é n d o s e declarado el t i e m p o , á pesar d é l o 
qwi p r o m e t í a la es tac ión , contrario á cualquier proyecto que 
pudiese favorecer una fiesta p ú b l i c a en los jardines de la Fí-
Ua-Médicis, es forzoso seguir la re lac ión de los inf in i tos acon­
tecimientos que se suceden siempre en Roma con t an ta r a ­
pidez,, . ., An Q tea+bn ' > kt! >-" u " V - i '--

Roma, a d e m á s r d e sus propias v ic is i tudes , tiene que dar 
cuenta á la Europa de las que all í produce,la generosa h o s p i ­
ta l idad que concede á cualquiera que , al ver arruinada su pro­
pia grandeza , va en busca de u n asilo. La princesa Borghese, 
que se suponia haber labrado la fortuna po l í t i ca de su marido 
el p r í n c i p e Camilo Borghese , se tuvo por dichosa en hallar u n 
refugio en el palacio de su marido.; pero algunas c i r cuns t an ­
cias de que es i n ú t i l hablar a q u í , y t a m b i é n sin duda una r e ­
c í p r o c a incompat ib i l idad , h a b í a n turbado algo, las relaciones 
conyugales. El p r í n c i p e se r e t i r ó á Florencia, y la. princesa v i -
v ia en Roma en un palacio p r ó x i m o á la puerta P í a . All í fué 
donde la hermana de Napoleón , sucumbiendo á agudos dolores 
morales que alteraron horr iblemente su salud , t e r m i n ó su v i ­
da sin haber tenido que quejarse nunca del gob ie rno , al que 
su hermano habia hecho tanto d a ñ o . Se dispensaba por el con­
t r a r io á la princesa una constante p ro tecc ión , que hasta p o d í a 
en r igor , en fuerza de algunas imprudentes recriminaciones, 
iadisponer al gobierno pontificio con el francés , y q u i z á t a m ­
b ién con el de Viena. Pero la rel igiosa generosidad del P o n t í -
fi 'e , que tenia l á s t i m a de la desgracia, la dejaba que acusase 
á la for tuua de los r igores que esta usa t an indiferentemen-
t , así con los que poseen derechos como con aquellos que los 
Violan. 

O r i g i n á r o n s e algunas incert idumbres con respecto á las for­
malidades de elección para tres destinos, cuya p r e s e n t a c i ó n t o ­
caba á A l e m a n i a , E s p a ñ a y Francia . Hablamos del nombra ­
miento de secretarios del Sacro Colegio , que se l laman t a m ­
bién c / ^ o s nacionales. León XI Í quiso que las tres potencias 
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quedaran en paz y se reconocieran completamente las a t r i b u ­
ciones respectivas de estos destinos. 

Los secretarios del Sacro Colegio son cua t ro : Uno i ta l iano , 
que es el jefe supremo ; otro alemau , otro español y otro fran­
cés . E l a l e m á n no es siempre de nombramiento del emperador, 
porque puede ser b á v a r o ; y aun se dice que bay ejemplos de 
c l é r igos n acionales que no eran a u s t r í a c o s n i b á v a r o s . 

E l c l é r i g o i t a l iano e s t á constantemente en el ejercicio de 
sus funciones , y su destino tiene g r a n d í s i m a importancia , so­
bre todo en t iempo de cónc lave . Ya hemos visto que el prelado 
Mazio d e s e m p e ñ a b a el cargo de secretario del Sacro Colegio. 

El c l é r i g o i tal iano necesita ser confirmado anualmente por 
el Sacro Colegio. 

E l c l é r i g o i t a l i ano tiene adjunto por t u rno a u n o de los c lé­
r igos extranjeros. E l cargo de este ú l t i m o es anua l , s u c e d i é n -
dole en él sus dos c o m p a ñ e r o s , y no vuelve á entrar en ejer­
cicio b a s t a al tercer a ñ o , cuando le ha confirmado el Sacro 
Colegio. A este derecho de conf i rmación es t á anexo el de recu­
sac ión , y e l Sacro Colegio puede exclu i r á uno cuando tiene mo­
tivos graves para hacerlo. Fuera de este caso excepcional, el 
destino de c l é r i g o nacional extranjero no se reputa vacante s i ­
no por muerte ó d i m i s i ó n . Hablamos del c l é r igo f rancés . 

En cualquiera de ambas suposiciones en estos dos ú l t i m o s 
casos , la p r e s e n t a c i ó n de u n nuevo candidato pertenece al em­
bajador del rey , ó á la autoridad pol í t i ca que, con el t í t u l o de 
embajador ó encargado de negocios , represente á Su Majestad 
cerca de la Santa Sede. Designado ya el sujeto, el min is te r io de 
negocios extranjeros ú n i c a m e n t e autoriza la elección en n o m ­
bre del r ey , pero no lo nombra. E l derecho de nombrar lo ejer­
ce el Sacro Colegio, el cual , si lo tiene por conveniente, y s in 
que es té obl igado á ello de manera a lguna , usa de él en favor 
del candidato recomendado por el embajador, m i n i s t r o , ó en­
cargado de negocios del rey . 

Para presentar un nuevo candidato hay que aguardar a l a ñ o 
en que el c l é r i g o aux i l i a r extranjero debe entrar en ejercicio. 
E l c l é r i g o e s p a ñ o l se hallaba en ejercicio en 1825, debia suee-
derle eu 1826 el a l e m á n , y el f rancés no d e b í a volver á desem­
p e ñ a r sus funciones hasta 182'7. 
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Así se a r r e g l ó todo amistosamente, y los alemanes d e b í a n 
cont inuar e n t e n d i é n d o s e para presentar su c l é r i g o nacional 
s e g ú n las reglas á que hasta entonces se h a b í a n atenido. 

En 25 de mayo de 1825 escr ib ió el b a r ó n de Damasco al d u ­
que de L a v a l l o s iguiente : 

«Señor embajador: deseaba con mot ivo de la coronac ión de 
S. M . que recibiese el mas an t iguo secretario de la embajada 
u n test imonio de sat isfacción á que por otra parte t e n í a dere­
cho por sus buenos y honrados servicios, y Su Majestad se ha 
servido nombrar á Mr . A r t a u d oficial de la l e g i ó n de h o n o r . » 

Ya se ha visto que el arzobispo de R ú a n fué nombrado car­
denal el 21 de marzo. Recibió encargo de l levar le el birrete 
Monseñor Ancajani , h i jo del Castellano áe San t -Ange lo , pa­
r iente del Papa. Con este mot ivo se h a b l ó en tpdo Pa r í s de los 
regalos destinados por el Papa al Del f ín , á la de l f inay á la d u ­
quesa de Ber ry . 

El birrete es una especie de sombrero de la edad med ia , y 
va a c o m p a ñ a d o del esloque. Uno y otro solo se dan á los gene­
r a l í s i m o s que se han d i s t ingu ido en circunstancias i m p o r t a n ­
tes , como fueron la batalla de Lepante, en que g a n ó tan ta g lo­
r i a y d e s t r u y ó á una inmensa ño ta otomana D. Juan de A u s t r i a ; 
la l iber tad de Viena por el r ey de Polonia , S o b i e s k í ; los com­
bates que sostuvo con los turcos el p r í n c i p e Eugen io y que 
t e rminaron con la batalla de Petervaradin. Así t a m b i é n que­
r í a recompensar la exped ic ión de E s p a ñ a en 1823. Cuando 
León X I I resolv ió conceder estos raros honores a l sobrino de 
L u i s X V I I I , se d i g n ó preguntarme algunas par t icular idades 
sobre la v ida del vencedor de Cádiz . Ademas de lo grande de 
la acc ión y lo pronto de la p ro tecc ión concedida á u n rey des­
graciado, circustancias gloriosas que Su Santidad admiraba 
con toda Europa, deseaba saber el Papa muchos pormenores 
del c a r á c t e r del p r í n c i p e para tener ocas ión de mot iva r mas 
extensamente ante los cardenales el destino de aquellos signos 
de fe l ic i tac ión. Me a p r e s u r é á darle aquellos pormenores, y en 
su consecuencia salieron para P a r í s el Birrete y el Estoque. Ve­
ro como era menester no olvidarse , s e g ú n he dicho , de la no­
ble y devota de l í ina , el Papa la env ió el m a r t i l l o de pla ta con 
que h a b í a abierto la puerta Santa, y cuatro medallas que se 
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encontraron en los cimientos de las antiguas puertas Santas. 
L a duquesa de B e r r y rec ib ió dos hermosos camafeos, que r e ­
presentaban á Je sús y á San Pedro, y dos re l iquias , una de la 
madera del pesebre que s i rv ió de cuna al n i ñ o J e s ú s , y la otra 
del sepulcro del Santo Após to l . 

Por desgracia, á algunos que no conoc ían los usos de Roma, 
que j a m á s se aparta de las costumbres a n t i g u a s , les parecie­
ron el estoque y el birrete t an pesados, que no se podian l levara 
Ignoraban que aquel honor se habla becho y a á don Juan de 
A u s t r i a , al g ran Sobieski y al p r í n c i p e Eugenio . I gno raban 
que n i n g u n o de estos tres grandes hombres , el e s p a ñ o l , el 
f rancés y el polaco, t an b e n e m é r i t o s de la cr is t iandad , se h a ­
bla puesto en la cabeza el formidable birrete , n i esgrimido t a n 
pesado estoque. Estos t í t u l o s de g lo r i a se l levaban delante de 
ellos en las ceremonias de la paz , pero no iban á l a guer ra r e ­
vestidos de t an enormes ins ignias . Hubo pues algunas c r í t i c a s 
burlonas , de las que se r e s i n t i ó el Papa ; mas al quejarse sa­
bia reconocer que el r e y , el De lñn y las princesas h a b í a n 
acreditado su sincera g r a t i t u d , y que estos augustos vas ta ­
gos de San Lu i s no c o n s e r v a r í a n u n indiscreto rencor por l a 
carta de 2 de j u n i o del a ñ o precedente. 

Ya se v e r á como rec ib ió Carlos X estos dones y el del es­
cudo descrito por Homero , del cua l h a b l a r é m o s l u e g o , y con 
q u é r é g i a munif icencia y q u é modales dignos de Francisco I 
y L u í s X I V supo manifestar su reconocimiento el hijo de la re­
gión de las Uses, señor tres veces gracioso , al Sumo Gerarca Su San­
tidad León X I I de perpétua vida (Véase mas adelante.) 

H a b í a una circunstancia que l lamaba siempre en Roma l a 
a t e n c i ó n del gobierno pontif icio y la embajada francesa. 
León X I I decía r iendo á su secretario de Estado : «Ya sabemos 
lo que de Nos dicen. A todos les parece que solo nos ocupamos 
de la Francia . Y a sabé is que n i n g ú n gobierno debe dejar de 
tener los ojos fijos en Francia. ¡ Sale de a l l í tanto bien y tan to 
m a l í En nuestros ú l t i m o s trabajos con la Propaganda no 
v e í a m o s mas que intereses comunes entre Franc ia y Nos res­
pecto á los establecimientos religiosos de Oriente. Es preciso 
recoger, en lo que nos toca ¡ y pedir al s eño r duque de L a v a l , 
todas las noticias convenientes acerca de los diversos males 
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q u é aqueja n á quellos establecimientos. D i g a cada cual por 
su parte la verdad . y si es posible, pondremos remedio á e s o s 
ma le s .» 

Suced ió lo que h a b í a m o s previsto. Dimos á S. E.-un s i n n ú . 
mero de pormenores importantes , en que se c o m p r e n d í a n 
hasta nuestros propios agravios , y S. E , solo nos d i r i g i ó sen­
tidas quejas. Comienzo por declarar que Roma es el pa í s en 
que las correspondencias son mas esmeradas con respecto al 
comedimiento , d i sc rec ión é inofensividad de las expresiones; y 
sin embargo, rara vez confia Roma el secreto de sus corres­
pondencias. No t e n d r í a que temer por esto inconveniente a l ­
guno ; pero as í lo- exige al l í el uso, y Roma es el p a í s donde 
mas se respetan los usos, s in que al paracer deba arrepentirse 
de ello. Admi remos , pues , su prudencia , que no siempre sa­
ben i m i t a r las d e m á s naciones. 

CAPÍTULO X X X I . 

El duque de Laval comunica al secrelario de Estado copia de una carta de 
barón de Damasco al conde de Frayssinous sobre el estado de las funda-' 
cienes francesas en ¡jOriente.—Sirve el Papa á la mesa á los peregrinos á 
quienes siguió convidando á comer desde el principio de su pontificado.— 
Bello ejemplo del limo. Sr. de Prilly , que lodos los clias daba de comer á 
doce oficiales españoles.—Beatificación de un religioso de Tierra Santa.— 
Va el Papa descalzo á visitar la iglesia de Santa María m Vallicella. 

E l duque de L a v a l , algo mas activo en los negocios, y 
queriendo por otra parte complacer á León X I I , que en su an­
t i g u a e d u c a c i ó n po l í t i ca gustaba de apoyarse en hechos y no 
se dejaba i n t i m i d a r por la diversidad de pareceres y proyec­
tos ; el duque de L a v a l , decimos^ c o m u n i c ó al cardenal secre­
tar io de Estado copia dedos cartas escritas por el b a r ó n de 
Damasco al conde de Frayssinous, min i s t ro de negocios ecle-
s i á s t i coa . 

Estas cartas arrojan g r a n luz sobre el estado de las cosas de 
Oriente re la t ivamente á la p ro t ecc ión ca tó l ica que formó siem­
pre parte de los derechos de la Francia. En ellas, que son u n 
r e s i í m e n dolos despachos de nuestros c ó n s u l e s , h a l l a r é m o s 
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una ralacioa h i s t ó r i c a bastante completa de cuanto se podia 
observar sobre este punto en servicio de la Re l ig ión , - para dar 
pruebas de los religiosos sentimientos del d igno m i n i s t r o de 
negocios extranjeros del rey Cris t ianismo , y procurar el feliz 
éx i to de los deseos de u n Papa tan noblemente celoso como 
ÉeonicXH.: i .1 h aoadrtsj eotio^te eb o í o u b o i q íe m üe í 

La pr imera carta es del 2 de j un io de 18,25. 
« S e ñ o r conde: en otro t iempo numerosas y florecientes 

misiones c o n t r i b u í a n á extender en . Levante la influeiacia de 
la R e l i g i ó n ca tó l ica y el ascendiente de la po l í t i c a europea. 
Parte de esos establecimientos ba dejado de ex i s t i r ; los que 
ban quedado se hal lan actualmente en estado de decadencia y 
c o n s u n c i ó n . A la Francia que los ha protejido constantemen­
te con m u c h í s i m o i n t e r é s no puede menos de serla m u y sen­
sible su s i t uac ión ; pero las misiones que, f u n d ó en Oriente 
son las que reclaman en par t icular su a t e n c i ó n y cuidado. 

«Las misiones francesas de Levante son las de l o s í a z a m í a s 
y los capuchinos, fundadas por la piedad de nuestros reyes , y 
en su or igen d e b í a n componerse de franceses. 

«Los capuchinos, cuya i n s t i t u c i ó n fué creada por L u i s X I I T , 
se d iv iden en dos misiones pr incipales : la de Grecia , ó del 
mar Egeo, y la de Siria. Esta ú l t i m a la d e s e m p e ñ a n dos r e l i ­
giosos , que residen uno en Alepo y otro en B e i r u t . Los de­
m á s establecimientos que dependen de estos , como los de 
D i a r b e k i r , Damasco, T r í p o l i , Seide, H e d é , Soleyman y G a -
b a i l , e s t án abandonados. 

«La mi s ión de Grecia es mas numerosa. C o m p ó n e n l a trece 
religiosos que se ha l lan dis t r ibuidos en los establecimientos 
de San L u i s de Pera, de Esmirna , de Sc io , Naxos , Syra y la 
Canea. Esta m i s i ó n tiene t a m b i é n casas en Atenas, en Parchia, 
en Angent ie re y en Milo y en algunos puntos de la isla de 
C a n d í a , distantes de la Canea; pero estas casas no e s t á n o c u -

pa^tas^;- ^ BtBiitjb&ioiroaap,m.éaaxfslVa&i'di 
«El convento de San Lu i s de Pera t iene de r en ta 14,000 

piastras turcas (unos 30,400 rs. en 1825), producto del a lqui ler 
de las casas que posee en aquel arrabal de Constant inopla . 
Los religiosos que lo ocupan son capellanes del embajador 
del r ey . 1 , ; -? i $b a&m 
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«La casa de ]a mis ión de Esmirna es una de las parroquias 
d é l a ciudad. Tiene una escuela p ú b l i c a y una renta de 16 á 
19,000 rs., a d e m á s de los derechos de estola y p i é de al tar , que 
son considerables. 

. «Las rentas de los d e m á s establecimientos de Grecia consis­
ten en el producto de algunos terrenos ó de los derechos que 
perciben como parroquias . Las misiones de Pera, Esmirna , 
Scio, Naxos , Syra y la|Canea, cuyas iglesias ú oratorios s i r ­
ven de capillas á los cónsu le s del rey , reciben t a m b i é n por 
este concepto una cant idad de 2,280 rs. que les paga el emba­
jador de Francia. 

«Los capuchinos franceses de Levante solo estaban sujetos 
á la j u r i s d i c c i ó n de sus respectivos provinciales sin recurso 
a lguno á Roma. Como la Propaganda ve í a con sentimiento 
esta preroorativa, anduvo m u y d i l igen te , cuando se s u p r i ­
mieron en Francia los conventos , en enviar religiosos i t a l i a ­
nos á nuestros establecimientos de Levante. L a mi s ión de les 
capuchinos solo tiene actualmente tres religiosos franceses, 
losPP. Miguel A n g e l y Dionisio de Yal louis , y u n hermano 
lego de Esmirna . Estos son m u y ancianos, y e s t á n achacosos 
é imposibil i tados para ejercer min i s te r io a l g u n o , por manera 
que dentro de m u y poco se c o m p o n d r á la mis ión ú n i c a m e n t e 
de extranjeros, á menos que el gobierno del rey tome prontas 
disposiciones para poner en ellas s ú b d i t o s franceses, y para i r 
aumentando su n ú m e r o sucesivamente. 

« A l p r inc ip io se q u e r í a sus t i t u i r con los lazaristas á los 
capuchinos , pero no s o j u z g ó m u y f á c i l , y se p r e s e n t ó otro 
plan para volver á cons t i tu i r sobre sus ant iguas bases la m i ­
s ión de los capuchinos. A lgunos antiguos religiosos de esta 
ó r d e n hablan formado en Cres t , departamento del D r o m » , 
una nueva comunidad. En 1812 la l e g a c i ó n de Francia en Cons-
tan t inop la propuso que se consolidase este establecimiento y 
se convirtiese en u n noviciado para las misiones de los capuchi­
nos de Levante. Parece que la comunidad de Crest ha admi t ido 
j ó v e n e s á quienes no lesjfal tariamas que tomar el h á b i t o . Vos, 
señor conde, os ha l l á i s en posic ión de apreciar la s i t u a c i ó n ac­
t u a l de este establecimiento y la u l i l i d a d que pueda reportar 
á la mi s ión de Levante. 
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«Servios examinar si podr í a proporcionar desde hoy & aque­
l l a mi s ión nuevos i n d i v i d u o s , ó si con el favor y el apoyo 
que le dispensase el gobierno seria capaz de l lenar a l g ú n d í a 
el objeto que nos proponemos. 

« T a m b i é n debe excitar l a a t e n c i ó n y el i n t e r é s del gobierno 
el estado actual de la m i s i ó n de los lazaristas. E l p r inc ipa l es­
tablecimiento de estos religiosos se hal la en San Benito de Grá-
la ta : los d e m á s e s t á n en Esmirna , Sa lón i ca , ISIaxos , Santo-
r i n , Alepo , Scio , T r ípo l i de Sir ia , Damasco, Seyde y A n t u -
ra en el L í b a n o . 

« La casa de San Benito tiene 24,888 piastras de renta , pe­
ro e s t á gravada con una deuda de 88,232 piastras. La igles ia 
se ha l la servida por M r . B r i a l , superior de los lazaristas de 
Levante y prefecto apos tó l ico , y por M r . Kaiser. 

« La mi s ión de Esmirna t e n í a en 1816 siete m i l piastras de 
ren ta : fundó u n colegio con g ran n ú m e r o de alumnos m u y 
estimado en el p a í s . L a sirven los s e ñ o r e s Daviers y T r é v a u x . 

« L a casa de Naxos , ocupada por dos sacerdotes y u n h e r ­
mano lego , posee fincas , cuya ex t ens ión se calcula en la 
cuar ta parte de la i s l a ; tiene t a m b i é n escuela p ú b l i c a . 

« L a casa de Santorin posee igualmente un establecimiento 
de la misma clase. Consisten sus rentas en el producto de las 
v i ñ a s que la pertenecen, y que puede valuarse en 2,000 pias­
tras. Sirve esta mis ión Mr . Lu i s Pegues. 

« L a de Alepo , s in rentas , tampoco tiene mas que u n m i ­
sionero , Mr . Gaudez. 

« L a m i s i ó n de A n t u r a en el L í b a n o tiene rentas de poca 
cons ide rac ión , y e s t á servida por el señor Gando lph i , Obispo 
in partibus y vicar io apos tó l ico de Eg ip to , Arab ia , S i r ia y la 
isla de Chipre. Este prelado recibe de la Francia una as igna­
c ión de 600 francos. Es m u y ú t i l á los cónsu l e s del rey su i n ­
fluencia sobre los cristianos del p a í s y sobre los p r í n c i p e s de 
la m o n t a ñ a (1), 

« E l establecimiento de Scio se hal la ocupado por el obispo 

(1) He conocido al señor Gandolphi, era hombre de muchísimo celo. Ama-
ha á, la Francia con pasión. En nomire de la Francia conseguía lodas las gra­
cias que soKeitaoá de los turcos. En Oriente , las autoridades de la Santa Sede 
y las del rey Cristianísimo no tienen por lo común, salvo algunos casos des-
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católico que perciba sus r e á t a s e o s de T r í p o l i , Damasco y Sey-
de e s t á n vac íos . 

« Para estar bien servida, la mi s ión de lazaristas necesi ta­
r í a t re in ta religiosos., y solo tiene once, casi todos ellos a n ­
cianos, y acbacosos. Recibe anualmente del min is te r io de n e ­
gocios extranjeros la cantidad de 66,500 r s . , de los cuales 
11,400 d e b e r í a n emplearse en sostener u n Seminario menor en 
C o n s t a n t í n o p l a ; pero no existe t a l Seminario. Los nuevos m i ­
sioneros , en vez de ser franceses , que debieran baber ido j ó ­
venes á Levante para estudiar las lenguas y bacerse á las cos­
tumbres orientales , son levantinos que se ban educado en el 
Seminario de P a r í s , ó franceses que l legan á las misiones á 
una edad en que es difícil adoptar u n nuevo g é n e r o de v ida . 
Semejante orden de cosas es t an poco conforme á los intereses 
de la mi s ión misma como á las ventajas que de ella debe espe­
rar el gobierno. 

« L a s e c r e t a r í a de negocios extranjeros ba informado m u -
cbas veces a l min i s t ro del in te r io r respecto a l estado y á las 
necesidades de la casa de los lazaristas; y y o , s e ñ o r conde, 
no puedo menos de recomendar igualmente esos objetos á 
vuetra a t e n c i ó n . En Pa r í s e s t á el jefe de la ó r d e n de los laza­
r is tas; é l p o d r í a dar explicaciones sobre los recursos de esta 
c o n g r e g a c i ó n y sobre los medios de cubr i r la falta de subditos 
franceses en la m i s i ó n de Levante . 

« L a l e g a c i ó n de Francia en Constantinopla , b ien colocada 
para j u z g a r con acierto de la impor tanc ia y au tor idad de es­
tos establecimientos, ha expuesto constantemente la necesi­
dad de levantarlos y sostenerlos, lo cual solo puede consegui r ­
se conf iandólos en franceses, favoreciendo las vocaciones y ocu­
p á n d o s e con celo en buscar los medios de formar mis ioneros . 
Por otra pa r te , el env ío de religiosos franceses á Levante nos 

/ a s e g u r a r á la posesión de las propiedades que dependen de 
nuestros establecimientos, y s ó b r e l a s cuales anuncia l a P r o ­
paganda pretensiones que p o d r í a n dar l uga r á discusiones 
que no queremos tener con Roma. 

graciados- mas que una bandera, y parece que dependen de un mismo im­
perio. ¿ Seria posible que cesase alguna vez semejante estado de cosas ? No 
debemos creerlo. 
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« N o t r a t a r é de recordaros, señor conde, los t í t u l o s que 
t ienen estos establecimientos nacionales á que nos interesemos 
por ellos y las ventajas que les debemos desde que se funda­
ron . Los misioneros franceses , esparcidos por los diferentes 
puntos del imper io otomano , han con t r ibu ido á propagar el 
conocimiento de nuestro id ioma y nuestras costumbres, á dar 
mayor i n t i m i d a d á nuestras relaciones con Levante , y a man­
tener a l l í nuestra influencia y la de nuestros agentes. Sus ca­
sas , abiertas par t icularmente á los franceses que van á Orien­
te por motivos mercant i les , son a l mismo t iempo lugares de 
b e n e ñ c e n c i a y hospitalidad , y templos donde se pract ican l i ­
bremente el cul to y la Re l ig ión ca tó l ica . Cada dia se deja sen­
t i r mas la falta de esos misioneros ; a d v i é r t e s e t a m b i é n con 
sentimiento la de los Padres franciscanos de Tie r ra Santa. 
Esta o rden , de u n o r igen y u n objeto tan respetables , pare-r 
ce haberse apartado hace algunos a ñ o s de las consideraciones 
y la deferencia que debe al monarca, cuya benevolencia y pro­
tecc ión ha experimentado par t icularmente , i No siempre son 
condescendientes y conciliadoras las relaciones de aquellos 
Padres con el c ó n s u l del rey en Sir ia , y han declinado m u ­
chas veces una j u r i s d i c c i ó n que no se ejerce mas que en pro» 
vecho suyo. 

« Los estatutos de la custodia de Tierra Santa t i e n e n reser­
vadas para franceses algunas d e s ú s d ignidades . A ellos les 
corresponde el empleo de Vicario, que|es encargo mas i m p o r ­
tante d e s p u é s del de Reverendísimo j y a l ternamcon los e s p a ñ o ­
les y los i tal ianos en la d i recc ión d é l o s establecimientos del 
Santo Sepulcro y de B e l é n . 

« S e r i a d o desear que fuesen subditos de Francia los que t u ­
viesen esos empleos. De este modo j-serian los representantes 
naturales de la Francia en los consejos de aquella i n s t i t u c i ó n , 
y su p a r t i c i p a c i ó n en tales actos e jercer ía una inf luencia favo­
rable en su conducta y sus sentimientos respecto á nosotros. 

« Ta l vez fuera posible enviar á Roma j ó v e n e s que tomasen 
al l í el h á b i t o de recoletos , y pasaran luego á Tierra Santa con 
la perspectiva de ejercer los cargos que e s t á n ¡ rese rvados para 
la Francia. A vos os incumbe examinar mas^detenidamente 
hasta q u é punto puede realizarse esta idea. 

T:MO v i : r . 23 
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« Me creo obligado, señor conde, á recomendaros encareci­
damente los diferentes objetos tratados en este despacbo. 

« Servios manifestarme vuestra o p i n i ó n acerca de los m e ­
dios de restablecer nuestras misiones de Levante , y de los ele­
mentos que las comunidades religiosas boy existentes en Fran­
cia pueden suminis t rar para l levar á cabo esta r e s t a u r a c i ó n . 

« E e c i b i d , señor conde , etc.—-.£7 harm de Damasco» 
Esta carta de u n minis t ro de negocios extranjeros que se 

d i s t i n g u í a por sus religiosos sentimientos, no podia menos de 
producir una profunda i m p r e s i ó n en el á n i m o del l i m o , y 
Excmo. Sr. obispo de H e r m ó p o l i s (1). Este p id ió mas pormeno­
res sobre u n a cues t i ón de +anta impor tanc ia , y parece que ba­
i lando en cierto modo incompleto lo que se le indicara acerca 
de los Padres de Tierra Santa, el min i s t ro de negocios ec les iás t i ­
cos man i fe s tó deseos de saber algo mas sobre lo que pudiera ha­
berse omi t ido , y pr incipalmente en ó r d e n á aquellos religiosos. 

Para sup l i r pues lo que faltaba , esc r ib ió el b a r ó n de 
Damasco á su colega el 7 de j u n i o la s iguiente ca r ta , que es 
como adicional á la precedente: 

« S e ñ o r conde: el 2 del corriente tuve la honra de i n f o r ­
maros sobre el estado actual de las misiones francesas de L e ­
vante y la necesidad de mejorar su s i t u a c i ó n . Creo que debo 
daros igua lmente noticias de algunas otras misiones que , s in 
pertenecer á la F r a n c i a , han estado bajo su p r o t e c c i ó n en t o ­
dos tiempos. Tales son par t icularmente los obispados catól icos 
del A r c h i p i é l a g o , y la mi s ión de los dominicos de San Pedro de 
G á l a t a . V o y t a m b i é n á a ñ a d i r algunas observaciones á las que 
y a tuve el honor de d i r i g i r o s relat ivamente á la ó r d e n de 
Tierra Santa. 

« Por m e d i a c i ó n de la Francia obtienen los obispos del 
A r c h i p i é l a g o de la puer ta Otomana sus Bérats 6 diplomas de 
exequátur , y aunque se contexto hace muchos a ñ o s este dere­
cho de i n t e r v e n c i ó n , nosotros no lo hemos renunciado. Los 
mismos obispos reciben anualmente de l a m u n i ñ c e n c i a del rey 

(l) Se hahrá observado que al limo, y Exmo. Sr. de Frassynous no se le da 
en esta carta mas tratamiento que el de señor conde , lo cual consiste en que 
los ministros no se dan unos á otros el de Excelencia. Pero yo , humilde ca­
tólico, debo conformarme con un uso tan caro á los católicos. 
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asignaciones que paga la embajada de Francia en Constantino-
p l a ; pero es de adver t i r que la mayor parte de estos prelados 
son por su nacimiento subditos del g r a n S e ñ o r , y que como 
tales se ha l lan comprendidos en l a clase de los rayas. Esta 
pos ic ión , per judic ia l á su independencia y á su c o n s i d e r a c i ó n 
pe r sona l , t iende t a m b i é n á hacer menos eficaz la p r o t e c c i ó n 
de la Francia, para''ellos y para los ca tó l icos sujetos á su j u r i s ­
d icc ión esp i r i tua l . No es t á menos interesada que nosotros la 
có r t e de Roma en precaver semejantes inconvenientes, por cu­
y o mot ivo he ¡ i n v i t a d o a l s e ñ o r duque de L a v a l á que l lame so­
bre este par t i cu la r la a t e n c i ó n de la Santa Sede , y á que la 
penetre de la necesidad de nombrar en adelante solo á europeos 
para las iglesias episcopales del A r c h i p i é l a g o . 

« A iguales observaciones puede dar l u g a r la m i s i ó n de los 
dominicos. An t iguamen te los estabecimientos de estos r e l i g i o ­
sos se e x t e n d í a n por Persia y S i r i a , pero en la actual idad es­
t á n reducidos al convento de S. Pedro de Grálata y á dos hospi­
cios, sitos uno en Esmirna y otro en Scio. En 1822 esta m i s i ó n 
se c o m p o n í a de i tal ianos y de naturales de los Estados de la 
Puerta^Otomana, y por consiguiente vasallos de la misma: es­
tos han conseguido alejar de la m i s i ó n á los i t a l i anos , y ahora 
poseen ellos solos los establecimientos de la m i s i ó n . Mas , á pe­
sar de que su cond ic ión de rayas puede debi l i tar para ellos l a 
proteccion'de la F r a n c i a , es de temer que de a h í tome m o t i v o 
l a Puerta para considerar el convento de G á l a t a y los hospicios 
que de él dependen como pertenecientes á vasallos otomanos. 

« H e inv i tado asimismo al embajador de S. M . cerca de l a 
Santa Sede á que exponga a l gobierno pont i f ic io l a u t i l i d a d 
de procurar la r e s t a u r a c i ó n de esta m i s i ó n , y á que explane 
las razones de conveniencia é i n t e r é s que no p e r m i t e n dejarla 
entregada enteramente á misioneros rayas . 

« E l mas i lus t re y mas a n t i g u o de los establecimientos re ­
ligiosos de Tierra Santa en Oriente , la ó r d e n de los Padres 
franciscanos de Tierra Santa, e s t á ofreciendo hace mas de me­
dio s ig lo en su o r g a n i z a c i ó n y en el estado de sus recursos 
los signos de decadencia que se observan en todas las d e m á s 
misiones. Se han d i sminuido considerablemente los donat ivos 
que en otros tiempos r e c i b í a copiosamente de los diversos es-
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tados de la crist iandad. E s t á gravada con una deuda enorme, 
y la a d m i n i s t r a c i ó n de su malparada ¡¡hacienda ha dado o r i ­
gen á desconsoladoras disensiones entre los religiosos. De Es­
p a ñ a es de donde recibe actualmente (1825) la ó r d e n los socorros 
mas considerables. Fundados en esta c i r cuns tanc ia , los r e l i ­
giosos e spaño l e s se han a t r ibu ido especialmente la contabi­
l idad y el empleo de los fondos s in quererse someter á la i n t e r ­
v e n c i ó n del Discretorio. 

« En 1772, una c é d u l a del rey E s p a ñ a aun los a u t o r i z ó 
para tener una caja par t icular y enteramente d i s t in t a de la 
de los religiosos italianos. Esta i n n o v a c i ó n ha producido f u ­
nestos resultados. Ha sembrado entre los i n d i v i d u o s de una 
misma ó r d e n cierto e s p í r i t u de d iv i s ión y de celos; ha alterado 
el p r inc ip io o r g á n i c o de la sociedad; ha confundido los poderes 
y falseado su esencia y atribuciones. La a d m i n i s t r a c i ó n casi ex­
clusiva délos fondos de la ó r d e n ha hecho que pasaran todos los 
elementos de preponderancia á manos de los re l igiosos espa­
ño le s . E I R e v e r e n d í s i m o no tiene y a mas que una autor idad no­
mina l ; la verdadera autor idad la t iene el procurador general , 
que es e spaño l . 

«Así las cosas, el R e v e r e n d í s i m o ha c re ído que deb ía r e ­
c u r r i r á la Santa Sede y reclamar la observancia de los a n t i ­
guos estatutos apos tó l icos . Ha^enviado á Roma á u n religioso 
i t a l i ano , el P. A n g é l i c o de Santa Ca ta l ina , con^el ene argo de 
hacer valer a l l í sus razones, y solicitar que se anule por me­
dio de u n a bula la c é d u l a del rey de E s p a ñ a . Ha manifestado 
deseos de que el embajador de Francia en Roma apoyase las 
d i l igencias del P. A n g é l i c o , con cuyo mot ivo he inv i t ado a l 
embajador á que apoye, en lo que es t é de su parte, las r ep re ­
sentaciones de este religioso. E l señor duque de L a v a l se apro­
v e c h a r á de esta ocas ión para hablar al gobierno pont i f ic io de 
las disposiciones poco favorables á^la Francia que la ó r d e n 
de Tier ra Santa ha manifestado desde hace .algunos a ñ o s . 
Aunque favorecida por la constante p ro t ecc ión de nuestros 
reyes, parece haber olvidado los numerosos tes t imonios de 
benevolencia y generosidad que ha recibido de los predece­
sores de S. M . Anunc ia y a la p r e t e n s i ó n de s u p r i m i r en sus 
conventos las armas de F r a n c i a , y ha excluido el nombre del 
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rey de las oraciones en que se observaba la costumbre de ex­

presarlo. 
«El embajador de S. M . h a r á conocer á la Santa Sede la 

necesidad de entenderse con nosotros para cortar semejantes 
abusos, y p a r a reduci r á los religiosos de Tierra Santa á otra 
l ineado con ducta con respecto á la Francia. L a m a n i f e s t a r á 
lo ú t i l que seria dar entrada en el Discretorio de la ó r d e n á 
religiosos de e s p í r i t u conciliador y de c a r á c t e r moderado. 
Este seria el mejor medio de calmar las disensiones que la a g i ­
tan , y restablecer en ella el sistema de atenciones y defe­
rencia que t iene derecho á esperar de e l l a l aF ranc ia . 

«Pero se conseguir la sin duda de u n modo mas seguro este 
ú l t i m o resul tado , s í , como he tenido y a l a honra de m a n i ­
festaros , pudiesen proveerse en subditos del rey los cargos su­
periores que e s t á n reservados por los estatutos á los franceses. 

Recibid , señor conde, e tc .—El barón de Damasco.» 
Por de pronto , e l gabinete de Eoma p r o m e t i ó al duque de 

L a v a l tomar en cons ide rac ión lo que solicitaba el b a r ó n de Da­
masco y apoyaban nuevas instancias del minis ter io denegocios 
e c l e s i á s t i c o s ; pero no pudo verificarse la a d m i s i ó n de r e l i g i o ­
sos franceses , ya porque se hiciese ver que no los h a b í a , y a 
porque la impos ib i l i dad de fundar en Francia ó C ó r c e g a u n a 
comunidad de religiosos recoletos h a b í a llegado á ser u n obs­
t á c u l o , que no pudo vencer el e s p í r i t u religioso de ambos m i ­
nistros. H o y mismo parece que tampoco hay en el Discretorio 
n i n g ú n r e l i g i o s o ' T r a n c é s , y entretanto se han aumentado las 
dificultades y lasfdeudas de los PP. de Tierra Santa, á pesar 
de los socorros aprontados por la generosa sociedad de la P r o ­
p a g a c i ó n de la Fe y por el c o m i t é de Tierra Santa y S i r ia , pre­
sidido por el m a r q u é s de Pastoret. 

Mas adelante vo lve rémos á hablar del estado actual de los 
conventos de Tier ra Santa. Felizmente Eoma ha recuperado 
el ejercicio de todos sus derechos, y la ó rden no p o d r á y a me­
nos de prosperar y b r i l l a r con su an t iguo esplendor. 

J a m á s le fal tan á u n Sumo Pont í f i ce pesares, disgustos , ó 
á lo menos contrariedades , y ahora puede buscar consuelos 
do quiera que se los ofrezca la p r á c t i c a de a l g ú n grato deber. 

E l Papa servia con bastante regu la r idad á l a mesa á los pe-



358 HISTORIA DE LOS 

regr inos , en cuyo honor la h a b í a fundado (1). Sin prevenir á 
n i n g u n a autoridad iba á vis i tar las cárceles y | á S | e x a m i n a r los 
trabajos que se ejecutaban de orden suya parafagrandar el 
l oca l ; t o m ó bajo su p ro tecc ión m u y par t icularmente el esta­
blecimiento d é l o s pobres de las Termas de Diocledano ^ d i c i é n -
doles que s e n t í a no recibir mayor n ú m e r o en su palacio d i a ­
r iamente. A l regresar v i s i t a b a á los cardenales enfermos , tau-
to á l o s que le hablan sido contrarios, como á los que le h a b í a n 
preferido. Si se solicitaba a lguna gracia, era inmediatamente 
otorgada. A su regreso se mul t ip l i caban las ceremonias en el 
Vaticano que por el valor y el ejemplo del Papa se ve ía nueva­
mente concurrido como en t iempo dePio Y I . Si q u e r í a n los pe­
regrinos ver al Papa, el Papa se dejaba ver de ellos casi todos 
los dias: D e s p u é s de la ceremonia de la beat i f icac ión de u n r e l i ­
gioso franciscano recoleto, el venerable siervo de Dios J u l i á n 
de San A g u s t í n , que se celebró en San Pedro con g r a n gozo de 
losPP. de Tierra Santa, no i n t e r r u m p i ó sus devotas tareas. 
Viósele i r descalzo á l a iglesia de Santa Mar í a in Vallicella eutve 
dos filas de peregrinos que admiraban tantas vi r tudes y tan ta 
r e s i g n a c i ó n en u n soberano de c o m p l e x i ó n d é b i l y gastada por 
la enfermedad y los largos ayunos. 

(1) En esto imitaba León XII á San Gregorio el Grande. Actualmente el 
limo, señor de Prilly, obispo de Cfíálons , tiene diariamente convidados á su 
mesa doce oficiales españoles. Cuando falta alguno, convida en su lugar á otro. 
La España católica debe admiración y gratitud al limo, señor de Prilly , y yo 
tengo suma complacencia en publicar su fina delicadeza y su grandeza verda­
deramente maguí flca. 
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CAPÍTULO X X X I I . 

Descripción de la Villa Médicis , donde se lian de celebrar los festejos por la 
coronación de Carlos X.-Ereccion de un obelisco egipcio en los jardines 
de la Villa, bajo la dirección de Mr. Champollion el jóyen.-Lo derriba 
un huracán y lo levantan como por milagro los pintores , escultores y ar­
quitectos pensionados por la Francia.-Nombre de los pensionados de las 
tres arles que entonces se hallaban en Rotna.-Elogio de los pensionados 
de la Academia de Francia en Roma.-Relacion de los festejos.-Globo 
areostático y su inscripcion.-Llega á Roma Monseñor de Qaelen , arzo­
bispo de París.-Da el Papa orden para que las decoraciones de los fuegos 
artificiales del castillo de San Angelo representen la fachada de la catedral 
de Reims.-Protesta relativa á la hacanea.-Iluminación de labasílica de 
San Pedro.-Incidente relativo á Monseñor de Quelen.-Muéstrase defe­
rente el pueblo de Roma.-Ilurainacion y Girándola del castillo de San 
Angelo.-Pregunta el Papa al arzobispo si está satisfecho del pueblo de 
Roma. 

H a b í a ya pasado el t é r r o i a o fijado para los festejos que se 
h a b í a n de hacer con mot ivo de la co ronac ión del r ey de Fran­
cia. E l s i t io destinado é r a l a Villa Médicis, pero los i m p e d í a n las 
l luv ias . 

Esta m a g n í f i c a Villa (voy á copiar u n trozo de la hermosa 
obra de los señores Percier y Fonta ioe , t i tu lada : Colección se­
lecta de las mas célebres casas de recreo de Roma y sus cercanías.—Va­
r i s , D í d o t l 8 0 9 ) ; esta Villa , si tuada dentro de R o m a , ocupa el 
s i t io en que hubo u n templo del Sol en la cima del monte c o ­
nocido ant iguamente con el nombre de Collis Hortulorum. Su si­
t u a c i ó n es m u y agradable; domiua la parte mas poblada de 
la c iudad que formaba en otro t iempo el Campo de Marte. Da 
frente al palacio Vaticano , y sus jardines , desde los cuales 
se divisa la c a m p i ñ a , e s t á n cerrados por las mural las mismas 
de Roma , sobre las que van l e v a n t á n d o s e en escalones por la 
parte del Norte. Comenzóse á edificar á mediados del s ig lo 
X V I , con d i seño de A n í b a l L í p p i , por Juan Ricc i de Monte 
Pulc iano , á quien el Papa Ju l io I I I elevó al cardenalato en 
1551; en r iquec ió l a posteriormente con g r a n n ú m e r o de frag­
mentos antiguos el cardenal Fernando de Médic is , h i j o de 
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Cosme I , que Hegó^á ser^gran duque de Toscaua en 1587. Han 
dicho a lgunos autores que M i g u e l A n g e l decoró la fachada 
exterior h á c i a el lado de la entrada , pero este hecho no se ha­
l la comprobado. 

Octaviano d e p í é d i c i s , de spués León X I , tenia c a r i ñ o á esta 
Villa , donde r e s i d í a frecuentemente siendo cardenal. 

En 1802 pertenecia[aun á Toscana, convertida entonces en 
reino de E t r u r i a . ^ R e c i h i ó Cacault el encargo de entablar en 
Roma neguciaciones para confirmar el cambio de esta Villa por 
el palacio de la Academia de F r a n c i a , situado en el Corso : l l e ­
vóse á e j ecuc ión el tratado , y Mr . S u v é e , director de la E s ­
cuela de nobles artes , t o m ó poses ión de la Villa Médicis, donde 
se e s t a b l e c i é r o n l o s pensionados que habian ganado los p r i ­
meros premios en p i n t u r a , escul tura , a rqu i tec tura , grabado 
y m ú s i c a . 

Aque l hermoso sit io era el que h a b í a escogido el duque de 
L a v a l para festejos e s p l é n d i d o s . Desgaciadamente el m a l 
t iempo d e s t r u í a los prepara t ivos , lo cual ocasionaba g r a n d í ­
simos gastos ; pero en Roma el mes de j u n i o no es constante­
mente r iguroso . Se d e t e r m i n ó que se h a r í a n los festejos el d í a 
19. Para amenizar l a velada d e b í a i luminarse por dentro u n 
obelisco de cuatro caras. D i r i g í a los trabajos el cé lebre Cham-
pol l ion el j ó v e n , que se encontraba entonces en Rama, y au­
x i l i á b a n l e todos los profesores de a r q u e o l o g í a eg ipc i a , y en­
t re otros m o n s e ñ o r Testa. P i n t á r o n s e en el papel transparente 
de que se c u b r i ó el a r m a z ó n , los caracteres gerogliflcos de la 
i n sc r ipc ión , compuesta pr imero en f rancés y t raducida luego 
al id ioma g e r o g l í ü c o . H a b í a n s e ocupado varios operarios d u ­
rante muchos d ías en t e rmina r aquel obelisco, en el que se re­
velaba parte de los secretos de E g i p t o , y y a se hal laba en pié 
cuando lo d e r r i b ó una r á f a g a de viento Sur , y consternados 
los trabajadores decayeron grandemente de á n i m o . Era y a el 
17 de j u n i o , y d e s p u é s de tanto retardo los festejos d e b í a n te­
ner luga r el domingo d ía 19. Mr . Champoll ion , l lamado á Pa­
r í s por el r ey Carlos X , que iba á darle la cruz de la L e g i ó n 
de honor , se h a b í a ido de Roma sin esperar á que se v e r i f i c a -
Sen. E l autor de Marco Sexto, Mr . G u é r i n , director de la Es ­
cuela de nobles artes, que para los festejos h a b í a prestado con 
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mucho gusto su Villa, porque se pod í an reuni r en ella mas de 
diez m i l convidados , se paseaba lleno de pesadumbre por me­
dio de aquel destrozo. C o m u n i c ó s e á los jóvenes pensionados 
la pesadumbre del director , y dijeron : « No pueden y a e m ­
p r e n d e r esta obra trabajadores mercenarios: les f a l t a r í a 
« t i e m p o y á n i m o . Los trabajadores ban de d o r m i r , pero n o -
« s c t r o s no d o r m i r é m o s , y si se nos deja, en veinte y cuatro 
« h o r a s volveremos á hacer lo que ha destruido el temporal , y 
« aun lo haremos mejor , pues pintaremos las figuras con mas 
« exac t i tud (1).» Ponen todos al momento manos á la obra, 
y aquel m i l a g r o de p r o n t i t u d , paciencia, valor , verdadero 

(1) Los alumnos de pintura, escultura y arquitectura, que entonces dis­
frutaban su pensión en Roma , eran los señores Court, Boulchot, Debay y La 
Riviere . pintores ; los señores Jacquot, Lemaire , Dumont, Duret y Seurre, 
escultores ; y los señores Villain , Blouet, Gilbert, Duban y La Brousle , ar­
quitectos. Ayudaron también á sus compañeros otros alumnos dedicados á es­
ludios diversos. Aprovecho esta coyuntura para hacer completa justicia á nues­
tros jóvenes pensionados en Roma. He tenido durante mucho tiempo ocasión 
de estudiar muy bien el espíritu que les animaba. Corrieron voces muy infun­
dadas, particularmente sobre lo que sucedió por abril del año 1815. Todo lo 
que se contó de los alumnos es falso: no cometieron violencia alguna política. 
Entre los artistas se hallaba entonces Mr. Caristie , que en todas partes ha sa­
bido dar consejos de prudencia y moderación. Este hombre íntegro , tan ami­
go de su arte , tan hábil, tan penetrado de la verdadera ciencia de lo anti­
guo, me ha asegurado muchas veces lo que afirmo yo ahora con entera confian­
za. En cuanto á mí, renuevo el testimonio que he dado muchas veces en mis 
despachos. Los extranjeros miraban en Roma á nuestra escuela con ojos envi­
diosos , y de ahí nacían muchas calumnias. 

Conozco planes de organización de escuelas, enviados á varios gobiernos 
para tratar de destruir el buen efecto que pruducia en Roma la nuestra, lié 
oído vociferar que era preciso no permitirnos usar todavía el «orgullon de 
Luis XIV. Por lo demás , se ha de confesar que nuestros alumnos son tratados 
en Roma con un decoro sumamente honroso. Buena mesa, trato íntimo con el 
director , libertad de trabajo , generosos adelantos de fondos si es necesario: 
ventajas son estas que proporciona la administración de la «Villa Médicis.» El 
tiempo de la pensión ,» me han dicho mas de cuarenta alumnos, «ha sido el 
mejor de nuestra vida.» Debo acabar diciendo que nuestra escuela, después de 
haber arrostrado la envidia de los extranjeros , se ha visto en peligros reales-
Se tino á suplicarme que me interesara por una reclamación que tenia por ob­
jeto impedir la supresión de la escuela, que iba ya á disponer el gobierno. No 
quise crecer semejante acusación , é hice perfectamente. La escuela subsiste y 
subsistirá. La conjuración que se tramaba en París mismo no tiene ya partida­
rios : ¿ cómo ha podido proponerse formalmente dentro de Francia una supre­
sión que hubiera colmado de satisfacción á todos los extranjeros envidiosos ? 
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patriotismo y talentos, m u y superiores á los que e x i g i a el caso, 
estuvo acabado para la m a ñ a n a del d o m i n g o . 

Ahora es oportuno referir u n hecho que es de este luga r , 
porque el Papa mismo fué quien dio ocas ión á que se verifica­
se. G u s t á b a l e mucho á Su Santidad observar como se adelan­
taba la obra, desde una de laa ventanas de su palacio del Y a t i -
cano; provisto de u n anteojo, d i s t i n g u í a hasta el t raje de los 
trabajadores, y aun la vivacidad de ios j ó v e n e s pensionados. 
A d v i r t i ó al mismo t i empo , sin que pudiera caberle la m e ­
nor d u d a , que la noche de los festejos no p o d r í a d i s t i n g u i r 
el obelisco i l u m i n a d o , porque se lo impedia la p r o l o n g a c i ó n 
de una arboleda de la Villa. Era por lo mismo necesario cor­
tar los á rbo les de modo que pudiera verse todo el obelis­
co desde la ventana de palacio, y d i s t i n g u i r par te de la ins­
cr ipción que caia al frente (1). Era la pr imera , que decia: 
Carlos X , hijo de la región de las lises. — Un Roma, Su Santidad 
León X I I , de perpetua vida. V i n o á toda prisa u n emisario de pa­
lacio para manifestar u n deseo tan bondadoso y n a t u r a l . T u ­
ve que entrar en negociaciones con Mr. Guer in ; qu i t a r diez 
p iés de alto y cinco de ancho al seto de una de las calles con­
fiadas á su cuidado era u n g r a n d í s i m o sacrificio. Nadie i g n o ­
ra que Mr . Guer in , sobre ser u n grande art is ta , era hombre 
de prontas agudezas. Apenas dije una palabra, cuando excla­
m ó : Y ¿ q u é d i r á n los Médicis? y , lo que es m u y diferente, 
¿ q u é d i r á n los empleados de las oficinas del min i s te r io del I n ­
ter ior ? F u é fácil probarle que los Médicis e s t a r í a n por nosotros, 
sobre todo al oir el nombre de León, y que en cuanto á las ofi­
cinas el nombre del rey debia ser suficiente. Mr . G u e r i n se p u ­
so á contemplar con bastante i nqu i e tud y con la frente f run ­
cida el trozo condenado á la d e s t r u c c i ó n . Por ú l t i m o , t o m ó 
parte en nuestro tratado u n jardinero, y le p r e g u n t é : ¿ C u á n ­
to t iempo s e r á menester para que quede nuevamente poblado 
este vac ío?» y me r e s p o n d i ó con el acento romanesco: «¡Ah! Ro­
ma tiene u n c l ima admirable. Los obsequios que en otro t i e m ­
po , antes del reinado de León , se h a c í a n los t rans t iber inos en 

(1) En la grande y hermosa obra de los señores Percier y Fontaine pueden 
observarse la posición del palacio Vaticano relativamente á la «Villa :» están 
enfrente uno de otra. 
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la taberna el domingo por la noche, se curaban el mié rco l e s 
s iguiente en el hospital de la Consolación. Estas ramas vo lve rán 
á crecer a l lá á mediados de agosto. E c h é m o s l a s abajo, s eño r 
d i rec tor , echémos la s abajo, para dar gusto al Papa y al r e y . » 
D e r r i b ó s e todo el trozo designado, y fué al momento vista de 
los espectadores una s eña l del Vaticano convenida para el c a ­
so que fuese posible el sacrificio que se pedia, y aquella seña l 
p robó que el Padre Santo quedaba satisfecho.—Empezaron, 
pues, los festejos el dia 19. E jecu tóse en la g a l e r í a de l a Villa 
al frente de la e s t á t u a colosal de L u i s X I V una cantata en que 
tomaron parte los principales artistas aficionados de Roma, y 
que aplaudieron con entusiasmo l a nobleza romana y los e x ­
tranjeros de d i s t i nc ión reunidos en la g a l e r í a . Terminado el 
concier to, se fueron á ver el obelisco : habia explicaciones en 
f rancés para que el publico comprendiese el significado de los 
ge rog l í f i cos . Estaba reservado otro b e l l í s i m o e s p e c t á c u l o para 
el momento en que dieran las diez en San Pedro, desde donde 
se d e s c u b r í a n f ác i lmen te los r íos de fuego que adornaban los 
jardines y las varias fachadas de la Villa. Entonces se l a n z ó , 
en presencia de mas de diez m i l espectadores c ó m o d a m e n t e 
sentados en el j a r d í n , u n globo a e r e o s t á t i c o con la s iguiente 
in sc r ipc ión presentada antes á la a p r o b a c i ó n del Papa: 

Omino laturus Franconum candida regi, 
NUNTIUS m superas mittor aburbe vías. 

T e r m i n á r o n s e los festejos con una inmensa cena que se dio 
en la g a l e r í a de la Villa. 

E l Papa estuvo á la ventana parte del t iempo que dura ron 
los festejos. 

Acabadas en Reinas las ceremonias de la c o r o n a c i ó n , el 
i lus t re m o n s e ñ o r de Quelen, arzobispo de P a r í s , obtuvo del 
r ey el permiso de i r á Roma á v is i ta r las puertas santas. Le 
vimos l legar con sumo gozo; a c o m p a ñ á b a n l e los s e ñ o r e s D e s -
j a rd ins y Borderies. Quiso el Papa que se hospedase en el p a ­
lacio del Seminario del Apolinario, y que corriese el gasto por 
cuenta del gobierno p o n t i ñ c i o . En una de las audiencias que 
le d ió , Su Santidad se d i g n ó decir al arzobispo que era menes­
ter que no se olvidara de ver la i l u m i n a c i ó n de San Pedro el 
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dia 11 de j u l i o , y sobre todo los fuegos artificiales del castillo 
de San Angelo. «Monseñor , vos ven í s de Reims y h a b é i s visto 
su catedral , y Nos hemos dado ó rden para que la vo lvá i s á ver: 
las decoraciones de los fuegos artificiales antes de la Girándola 
r e p r e s e n t a r á n la fachada de la catedral de Reims; Nos mismo 
hemos dado u n grabado para que los artistas no omitiesen co­
sa a l g u n a . » El arzobispo, lleno de t e rnura y g r a t i t u d , no p u ­
do contener las l á g r i m a s . 

E l d ia de San Pedro todo el cuerpo d i p l o m á t i c o , menos el 
m a r q u é s de Fuscaldo, fué temprano á la t r i b u n a dispuesta pa­
ra el servicio de los embajadores extranjeros. El duque de Laval 
l levó á ella al Sr. arzobispo de Par í s . Todos los peregrinos que 
hab iaen Roma tuv ie ron entrada en s i t io preferente. Celebróse 
la ceremonia s e g ú n costumbre. Cuando se acabó en el al tar 
mayor , el Papa se s e n t ó en la sedia gestatoria, y fué as í c o n d u ­
cido por la nave mayor de la bas í l i ca . Poco antes de l legar á la 
puer ta p r i n c i p a l se p a r ó la comi t iva al presentarse e l fiscal 
que l e y ó la protesta relat iva á la cues t ión de Ñápe le s . En se­
gu ida el Papa, con tono d igno, firme y resuelto, p r o n u n c i ó 
las siguientes palabras: 

Protestalionem hanc tuam in ómnibus admiltimus, ut sartum tec-
tumque jus sancíce sedis et carneree apostolices servetur. Talisveroest 
religio et pietas in Deum, devolio in hanc aposíolicam sedem, charitas 
erga Nos serenissimi, régis Francisci, ut certo certius teneamus occa-
sionem aliquam eum esse arrepturum, qua rebus ómnibus cum hac sanc-
ta sede cempositis. vincula neressitudinis inter patrem amantissimum 
et redamantem filium, strictius conslringantur. Quod á Deo óptimo 
máximo ac d beaiissimis apostolis Petro et Paulo, enixis precibus, rf-
jlagitamus. 

« A d m i t i m o s t u protesta en todas sus partes para que se 
conserve i n c ó l u m e el derecho de la Santa Sede y de la c á m a r a 
Apos tó l i ca . Mas es t a l la R e l i g i ó n y la piedad con Dios, l a d e ­
voción á esta Sede Apos tó l i ca y el amor á Nos del s e r e n í s i m o 
rey Francisco, que tenemos por m u y seguro que a p r o v e c h a r á 
a lguna ocasión de estrechar mas, compuestas que sean todas 
las desavenencias con esta Santa Sede, los v íncu los de pa ren ­
tesco entre el Padre a m a n t í s i m o y el h i jo que con amor le co r ­
responde. Así lo pedimos con fervorosas oraciones á Dios N ú e s -
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tro Señor y á los bienaventurados após to les San Pedro y San 
Pab lo .» 

Todos cuantos oyeron estas palabras no pudieron menos de 
observar con q u é sincero afecto y con|que efus ión de t e rnu ra 
p r o n u n c i ó el Papa las palabras regís Francisci (rey Francisco), 
patrem amaníissimum et redamantem'filium [VSiáTQ a m a n t í s i m o é 
h i jo que con amor tambien le corresponde). 

Por la noche, d e s p u é s de las i luminaciones , se verif icó e l 
fuego ar t i f ic ia l de la Girándola. Una fatalidad inexpl icable hizo 
que condujesen al arzobispo á casa delj abate F e r r u c c i , su 
ag-ente en la cur ia romana , que v iv i a á la o r i l l a del T í b e r , 
pero en una h a b i t a c i ó n desde la cual no p o d í a n verse los f u e ­
gos artificiales que representaban la catedral de Reims. P o d í a 
el arzobispo, á pesar suyo, ser acusado de no] haber puesto 
grande e m p e ñ o en corresponder á las bondades del Papa. E s ­
taban ya á punto de oírse los cañonazos que h a b í a n de a n u n ­
ciar el pr inc ip io de los fuegos, y e s p e r á b a s e al arzobispo en u n 
palacio de frente del cast i l lo , donde el secretario de Estado y 
varios cardenales preguntaron con impaciencia cuando l l ega ­
ba. Una persona que conocía Roma, sus habitantes y su afecto 
á la Francia , se resolvió á l levar a l arzobispo al s i t io donde le 
estaban aguardando, por entre las oleadas de u n inmenso gen­
t ío que, d í g a s e lo que quiera, tiene t a m b i é n su^ l í be r t ad y no 
está acostumbrado á que le molesten los carruajes que pasan 
d e s p u é s de la hora s e ñ a l a d a . Dos volantes de la embajada, con 
la l ibrea de Montmorency, de mas b r i l lo aun y mas elegancia 
que las libreas ordinarias, se presentaron delante de la muche­
d u m b r e , blandiendo sus hachas encendidas y pidiendo paso 
por favor para el señor arzobispo de P a r í s . G r i t a b a n : Scusino, 
signori, l' arcivescovo di Parigi [Perdonen, señores', el arzobispo de Pa­
rís). U n amigo de los franceses, u n hombre de los que se h u ­
biera c re ído menos dispuesto á incomodarse, g r i tó e s p o n t á n e a ­
mente y con voz m u y recia :]«Gran Parigi.» Toda la gente, s in 
saber por q u é , r e p i t i ó estas palabras. Los volantes aprovecha­
ron tan feliz coyun tura , y se lanzaron en medio de la muche­
dumbre que se a p a r t ó > l verlos, consiguiendo de este modo e l 
ooche del arzobispo u n paso que no h a b r í a n conseguido en 
aquel momento todos los esfuerzos y s ú p l i c a s de la pol ic ía s in 
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exponerse á gr i tos y silbidos (1). E l arzobispo, saludando á de­
recha é izquierda , pudo l legar al palacio donde le esperaban, 
y á la ventana que le estaba reservada, de la que se veia m u y 
bien la b r i l l an t e fachada de la catedral de Reims. 

A l d ia s iguiente hab ló el Papa al arzobispo de su afecto á 
Carlos X , de su respeto á la memoria de Lu i s X V I I I , de la en­
fermedad de Montrouge y de las visi tas del d i funto arzobispo 
de Reims, y s o n r i é n d o s e p r e g u n t ó al señor de Quelen si esta­
ba satisfecho del pueblo de Roma. 

(i) Mr. Cacault me contó que un dia , durante el armisticio de Bolonia, 
hallándose él en Roma de agente1 francés, el general Bonaparte envió á su 
ayudante de campo el general Lannes con pliegos que el agente debia entregar 
al momento á Pió VI. Sabíase poco mas ó menos su contenido ; eran mas que 
severos. Amotinóse el populacho en la plaza de España delante de la casa en 
que se habia apeado el general, y dió tan agudos silbidos , que enfurecido el 
ayudante de campo del general corrió á casa de Mr. Cacaul, á decirle que que-
ri ael castigo de aquella insolencia. Iba á decir al general del ejército de Italia que 
era menester venir inmediatamente y ahorcar aquella canalla. No se hallaban 
las cosas á tal altura. Cacault sabia que Bonaparte, observado por los austría­
cos , no podia dar un paso mas allá de las legaciones. Procuró calmar al gene­
ral Lannes, que cedió por último cuando Cacault le juró que era costumbre y 
privilegio del pueblo romano manifestar de aquella manera su disgusto ; que 
era absolutamente indispensable taparse los oidos para no oir; que iba á pedir 
prontamente la contestación , y que después seria necesario partir sin hablar 
de ahorcar á nadie, porque aquella grita y aquellos silbidos eran una manifes­
tación del amor del pueblo de Roma á su soberano. Bonaparte aprobó la con­
ducta de Mr. Cacault, y dijo á su ayudante de campo : «Si me hubieseis com­
prometido en Roma, jamás os lo habría perdonado. Bien sabéis que por se­
mejantes ofensas nunca he hecho ahorcar á nadie.» 
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CAPÍTULO X X X I I I . 

El gobierno del rey de Francia protege el comercio délos estados Pontificios 
contra los ataques de los corsarios.—Negocios de la Santa Sede con Baviera. 
—Persecuciones que padecen los católicos en la China.—Beatificación de Ju­
lián de San Agustín, religioso lego de la regular observancia de San Francis­
co, Alfonso Rodríguez , jesuíta, é Hipólito Galantini, fundador de la Con­
gregación de la doctrina cristiana.—Prueba de admiración dada á Cónova 
por Carlos X.—Manda este regalar á monseñor Macchi, con motivo de la 
coronación , una medalla de oro que pesaba 16 onzas.—Cánova no ha escul­
pido para los Borbones mas que la estátua colosal de Fernando IV, rey de Ña­
póles, y la estátua del duque de Burdeos en tamaño natural y ea figura de 
San Juan Bautista. 

Reinaba la buena a r m o n í a y la confianza rec íp roca . T e m í a 
el comercio romano á los corsarios argelinos que algunas ve­
ces desembarcaban á robar pastores, por lo cual León X I I so­
l i c i tó l a p ro tecc ión del monarca f rancés contra los argelinos. 
En su consecuencia, nuestras flotas recibieron ó r d e n de hacer 
respetar la bandera pont i f ic ia y los cargamentos de los buques 
que con el la navegasen. E l Jubileo l lamaba á Roma p e r e g r i ­
nos que viajaban por m a r , pero no hubo n i n g u n o que pudiera 
quejarse de los berberiscos. 

Llegaban peregrinos de Baviera. Esta circunstancia l l amó 
la a t e n c i ó n de Roma sobre aquel rel igioso r e i n o , que habia 
visto en su seno todo el celo que por los negocios de l a R e l i ­
g i ó n sabia j u n t a r el arzobispo de T i ro . 

En v i r t u d del concordato celebrado en 5 de j u n i o de 1817 
entre la Santa Sede y el rey de Baviera , P ió Y I I habia prome­
t ido conceder al Soberano y á sus sucesores ca tó l icos (porque 
siempre est ipula Roma que lo que ha concedido á u n p r í n ­
cipe catól ico no entiende haberlo concedido á un^ protes­
tante) u n i n d u l t o para nombrar los obispos y arzobispos de 
las iglesias del reino. Dióse efectivamente este i n d u l t o á 15 de 
noviembre s iguiente . En el mismo concordato se decia que el 
rey n o m b r a r í a los deanes y los c a n ó n i g o s en los seis meses l l a ­
mados apos tó l i cos , debiendo hacer en los otros seis los n o m ­
bramientos , durante tres meses, los arzobispos y obispo^, y 
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durante el resto del t iempo , los cabildos. Me acuerdo m u y 
bien de que h a l l á n d o m e en Viena tuve not ic ia de ese concor­
dato , que solo existia entonces en proyecto , y de que aconse jé 
á autoridades poderosas en Baviera que lo aceptaran como 
conveniente y capaz de durar mucho t iempo. Pero las letras 
apos tó l i cas del 1.° de ab r i l de 1818 dec ían que los deanes y ca ­
n ó n i g o s nombrados por el rey y los cabildos hablan de acudir 
dentro de los seis meses á Roma para obtener la i n s t i t u c i ó n 
c a n ó n i c a , lo cual era mucho mas ventajoso para Roma ; en­
tonces hizo el rey que se pidiese á Pió V I I , á quien nunca se 
imploraba en vano para cosas posibles, y á Cousalvi que no 
omi t i a ocas ión a lguna de dar gusto á las c ó r l e s , que en vez de 
r ecur r i r á R o m a los ec les iás t icos nombrados por el r ey ó por 
los c a p í t u l o s para Jos deanatos y canonicatos, pudiesen r e c i ­
b i r de los arzobispos ú obispos la i n s t i t u c i ó n c a n ó n i c a . S in 
embargo, nada q u e d ó positivamente determinado. E l m o ­
narca d ió en 17 de noviembre de 1824, por conducto del carde-
na l Hseffelin , su minis t ro p len ipo tenc ia r io , seguridad formal 
deque no p r e t e n d í a a t r ibuirse en esta materia n i n g u n a j u r i s ­
dicción e s p i r i t u a l , y que mandarla que los nombrados hasta 
entonces pidieran 6 la Santa Sede letras de i n s t i t u c i ó n c a n ó ­
nica. P r o m e t í a t a m b i é n el r ey que las pensiones, que separa­
damente se pagaban á los cabildos, hasta la entrega de bienes 
r a í c e s , se p a g a r í a n en adelante de una sola vez , anunciando 
al mismo t iempo que se r e m o v e r í a n con la mayor brevedad po­
sible los obs t ácu los que se o p o n í a n á la entrega de los bienes 
r a í c e s , y se e j e c u t a r í a puntua lmente todo lo convenido con 
P ío V i l , como se h a b í a obligado á e l l o el r ey solemnemente por 
dec l a r ac ión de 25 de setiembre de 1821. H i c i é r o n s e nuevas ins­
tancias á León X I I , no menos generoso que P ío V I I , y que 
profesaba á Baviera parte del c a r i ñ o que tenia á Francia. Y 
queriendo este papa acceder á los deseos de M a x i m i l i a n o , e x ­
p id ió en 19 de diciembre de 1824 u n breve encargando á mon­
señor Serra de los duques de Cassano, Nuncio en Bav ie ra , que 
diese á los obispos las facultades necesarias. En su consecuen­
cia , este prelado, por rescripto de 1.° de enero de 1824 , con­
cedió de parte del Papa á los obispos y v i t a l i c i amente , l a 
facultad de confirmar los nombramientos del rey y de los ca-
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bildos. Pero este p r i v i l e g i o era personal para ellos, y estaban 
obligados los sucesores á pedir con f i rmac ión del mismo á l a 
Santa Sede. De a q u í el Nunc io Serra tomaba ocas ión para pon­
derar esa merced de León X I I , esperando que los obispos la 
mirasen como una nueva prueba de lo mucho que se in te re ­
saba el Sumo Pont í f ice por sus ig-lesias, y como u n nuevo mo.-
t i v o de a d h e s i ó n al Vica r io de Jesucristo. 

Esas muestras de confianza por parte de León X I I han dado 
su fruto. Actualmente en Alemania , los arzobispos y obispos 
de Baviera se muestran inviolablemente adictos á la Santa 
Sede. 

Q u e d a r í a incompleta la h i s to r ia de u n Papa, del Jefe de la 
Iglesia , s i no comprendiese todo lo posible la n a r r a c i ó n de los 
sucesos del mundo que t iene re lac ión con el cul to ca tó l i co . 

Acaban de l legar noticias importantes de las misiones ca­
tó l i ca s de la C h i n a , por cartas de 22 de setiembre de 1824. Es ­
c r ib í a el l i m o , s eño r Fon tana , obispo de Sini to y vicar io apos­
tó l ico de Su- tchuen , que hacia cinco a ñ o s que re inaba la 
p e r s e c u c i ó n con toda violencia. Aunque no se h a b í a e x t i n ­
g u i d o , d i s m i n u í a y a su in tens idad , cuando se e n c r u d e c i ó de 
repente en muchos puntos con ocas ión de una c o n s p i r a c i ó n 
u r d i d a contra el emperador por una secta de paganos , f e l i z ­
mente descubierta. 

« Las persecuciones ordenadas con este objeto han servido 
de pretexto para buscar á los c r i s t i anos , g r a n parte de los cua­
les se ha l ib rado con d ine ro , a lgunos se han rendido al miedo 
y han puesto en sus casas tabl i l las supersticiosas; y otros han 
resistido con mucho valor y confesado generosamente la fe, 
y hasta padecido por ella grandes males. Se han d i s t i n g u i d o 
entre estos ú l t i m o s por su constancia , los cristianos de dos 
ciudades llamadas Lo-Tche-Hien y T c h o u n g - K i a n g - H i e n . Se 
les quiso obl igar á que apostatasen ; pero casi todos, hombres 
y mujeres , se declararon resueltos á m o r i r antes que r e n u n ­
c i a r á su R e l i g i ó n . Esta conducta les a c a r r e ó todo l inaje de in* 
j u r í a s , malos t ra tamientos y vejaciones; por ú l t i m o les de ja­
ron quie tos ; pero nueve cristianos de Lo-Tche-Hlen , que sos^ 
t e n í a n con sus exhortaciones el á n i m o de los d e m á s , fueron 
llevados ante el gobernador, qu ien r e c u r r i ó á s ú p l i c a s y SU­

TORIO v m . 24 
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plicios para hacerles renegar de la fe. V iéndo le s inalterables 
les hizo l l evar aquel mandar in á la ciudad p r inc ipa l , para que 
a l l í fueran condenados á destierro \ fué él mismo en persona á 
aquella ciudad para sostener su acusac ión , y tuvo bastante 
m a l rec ibimiento , porque n i el v i r e y n i los otros mandarines 
superiores habiao [dado ó rden te rminante de perseguir á los 
cristianos. Empero , á fuerza'de instancias por parte de é l , fue' 
r o n presentados los nueve confesores á los jueces, que en vano 
hic ieron esfuerzos para hacerles apostatar, y luego al v i r e y , 
que les t r a t ó pr imeramente con suavidad y d e s p u é s les ame­
n a z ó con el ú l t i m o supl ic io . Esos generosos crist ianos presen­
ta ron de rodi l las sus cabezas, declarando que s u f r i r í a n con 
gusto la muerte por la R e l i g i ó n . Conmovido de su firmeza el 
v i r e y , no les c o n d e n ó á muer te pero si á destierro perpetuo 
en Tar ta r ia . E l emperador conf i rmó la sentencia, y los nueve 
cristianos salieron para el destierro en mayo de 1824, con sus 
mujeres , que quis ieron i r en su c o m p a ñ í a . 

Del mismo modo fueron maltratados los cristianos de la 
c iudad de T c h o u n g - K i a n g - H i e n , y hubo t a m b i é n nueve que 
se d i s t ingu ie ron por su valor. E l gobernador, viendo que no 
se h a b í a aprobado la conducta del de Lo-Tche-Hien , no quiso 
l levar á los crist ianos á l a m e t r ó p o l i , y les c o n d e n ó á l levar 
la carica o argol la hasta que abandonasen su R e l i g i ó n ; pero 
aunque se han negado constantemente á t a l flaqueza , les han 
ido poniendo en l i be r t ad unos tras otros , con p r e v e n c i ó n de 
que se presentaran cuando se lo mandasen. 

« U n o de los misioneros, el s e ñ o r Escodeca , pertenece al 
n ú m e r o de los que fueron rescatados con dinero. A l volver de 
v i s i t a r á u n enfermo u n a p ó s t a t a le ap re só y e n t r e g ó á los sol­
dados": confesó el misionero que era sacerdote y que p r e d i ­
caba la R e l i g i ó n c r i s t iana ; pero los sa t é l i t e s codiciosos p r o p u ­
sieron á los cristianos soltarle por cien taeles [1] , como efect i­
vamente se verificó. 

« T a m b i é n c a y ó en manos de los soldados el s eño r Fontana, 
y al mismo t iempo prendieron al cristiano que le h a b í a r e c i ­
bido en su casa, á su criado y á u n correo de Macao. Manifes-

(1) • E l «taei» vale cerca de una onza de plata. 
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tó les e l prelado su nombre chino y su c a r á c t e r de predicador 
de la R e l i g i ó n . Y como se negase á dar dinero , fué llevado a l 
t r i b u n a l del gobernador, en cuya presencia g u a r d ó silencio. 
H i r i ó l e uno de los soldados; pero sin que lo supiera é l , n e g o ­
ciaron los cristianos su l iber tad , y lo soltaron jun tamente con 
sus tres c o m p a ñ e r o s por unos 80 taeles. Reparando luego en 
que no le hablan devuelto algunos l ibros l a t i n o s , y temiendo 
que los entregaran al gobernador para prenderlo de nuevo ó 
para excitar a lguna ot ra tempestad contra los cr is t ianos , re­
c l a m ó sus l ibros con mucha firmeza , y c o n s i g u i ó que se los. 
dieran. 

«A pesar de esto, y de haber sido maltratados los cristianos 
en muchos puntos , no han in t e r rumpido en n i n g u n a parte 
los ejercicios de la R e l i g i ó n , y los misioneros h a n podido 
v i s i t a r todas las iglesias ó cristiandades, y adminis t ra r á los 
fieles los Sacramentos. 

« Los c r i s t ianos , condenados a l p r inc ip io de la p e r s e c u c i ó n 
á l levar la canga 6 a rgol la toda su v i d a , han mostrado cons­
tantemente la misma firmeza. E l emperador i n d u l t ó á su adve­
n imien to á todos los condenados. Los cristianos que lo estaban-
á la canga, d e b í a n volver t a m b i é n á sus casas , pero con la c o n ­
d ic ión de renegar. E n 1824, pues , fueron presentados á los 
gobernadores todos los que l levaban la canga, y se les i n t i m ó 
que abjurasen para disfrutar del i n d u l t o ; todos excepto uno 
solo confesaron de nuevo, la fe , y en su consecuencia c o n t i ­
n ú a n llevando la canga vo luntar iamente . Be estos generosos 
cristianos no existen mas que doce , habiendo y a muer to los 
restantes. De los muchos que estaban desterrados en Tar ta r i a 
por su constancia en la f e , solo han vuel to dos : nada se sabe 
de.los d e m á s , pero es de creer que han perseverado. 

« E l s eño r Tadeo L i e u , p r e s b í t e r o chino , fué condenado á 
garrote ó á destierro perpetuo, s e g ú n lo dispusiera el empe­
rador , consistiendo su del i to en haberse negado constante­
mente á abjurar l a R e l i g i ó n cr is t iana , y en haber confesado 
que era sacerdote y predicador de la misma. Hacia y a dos a ñ o s 
que esperaba el rescripto del emperador, por lo cual permane­
c í a en l a c á r c e l ; pero como p e r s i s t i ó constantemente é n sus 
primeras declaraciones, y p r o t e s t ó su a d h e s i ó n á la f e , se 
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l levó á e j ecuc ión la sentencia de muer te en 1823: se le d ió 
garrote el 30 de noviembre del iiiencioDado a ñ o , y de este 
modo c o n s u m ó su m a r t i r i o ese e j e m p l a r í s i m o sacerdote. 

« En 1824 ha pr inc ip iado la erección de u n seminario donde 
se han reunido doce alumnos que estudian l a t i n y se educan 
en ejercicios de piedad bajo la d i r ecc ión de u n p r e s b í t e r o 
chino. Otros muchos sol ici tan en t r a r ; pero lo dificultoso de 
los tiempos y la pobreza de la m i s i ó n no han permi t ido que se 
admi tan mas. Es superior de este seminario el señor obispo de 
M a x u l a , coadjutor del v icar io apos tó l i co ; pero no ha podido 
hasta ahora residir en é l , y lo tiene encomendado á otro sacer­
dote chino, que se educó en Poulo-Pinang- , bastante i n s t r u i ­
do , cuya presencia compromete menos á los cristianos que la 
de u n sacerdote europeo. Por otra parte , el s eño r obispo de 
Maxu la es necesario para d i r i g i r algunos nuevos sacerdotes 
que trabajan en la parte or iental . No hay en la mi s ión mas eu^ 
ropeo que dos obispos y el s eño r Escodeca, quien t iene poca 
salud y no puede v is i ta r á los cristianos. E l obispo de Maxu la 
goza de mas salud que en los años pasados , y trabaja con m u ­
cho celo. Se espera hace muchos a ñ o s á Mr . Imbe r t , que e s t á 
en T o n g - K i n , y se han enviado correos á su encuentro; pero 
.se teme que haya muerto en una s u b l e v a c i ó n que hubo en las 
provincias vecinas de la China. Se i b a n á enviar otros para 
t r ae r l e , porque hacia mucha falta en la m i s i ó n . Los sacerdo­
tes chinos l legan á veinte y seis , de los cuales cinco e s t á n 
achacosos y no pueden y a v is i tar á los crist ianos. Durante el 
a ñ o 1824 ha habido en Su-Tchuen 29,342 confesiones anuales, 
y se ha adminis t rado el baut ismo á 335 personas adultas. H a y 
a d e m á s 1,146 c a t e c ú m e n o s ant igaos y 401 nuevos, recibidos 
este a ñ o , s in contar otros, muchos adultos resueltos á a b r a ­
zar la R e l i g i ó n , pero que no h a n entrado t o d a v í a en la clase 
de c a t e c ú m e n o s . Se ha bautizado á 1 fi'Sl n i ñ o s de cristianos, 
y á 6,280 hljns de infieles en pe l igro de muerte . E l n ú m e r o de 
cristianos asciende á 46,28,7, inclusos los c a t e c ú m e n o s y los 
n i ñ o s , pero s in contar los a p ó s t a t a s . H a y veinte y siete es­
cuelas de n i ñ o s y cuarenta y cinco de n i ñ a s . 

« T a m b i é n se ha recibido carta del señor Eyo t^ misionero 
apos tó l ico en T o n g - K i n g , qu ien con fecha de 2 j u l i o de 1824 
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da noticias del estado de aquella m i s i ó n . E l obispo de G o r t y -
ne , v icar io apos tó l i co del T o n g - K i n g occidental , se hallaba 
con tales achaques, que no podia ejercer n i n g ú n minis ter io . 
Corr ió la voz de que habia resuelto el r ey proscr ibir l a Re l i ­
g i ó n c r i s t i ana , y c re íase que iba á salir a l g ú n nuevo edicto; 
pero no se habia publicado hasta entonces nada sobre esto y 
c o n t i n u á b a s e d i s f r u t á n d o de la misma t r a n q u i l i d a d . E l s e ñ o r 
E y o t habia vis i tado el a ñ o anter ior los dis t r i tos de la p r o v i n ­
cia del Mediod ía , y p r o p u é s t o s e vis i tar en 18024 los de la pro­
v i n c i a de T h a u h - H o n ; pero no ha podido cont inuar por las 
incursiones de los salteadores. A este azote se ha a ñ a d i d o u n a 
hambre que mata mucha gente , y al hambre ha sucedido una 
epidemia. 

«Ya no hay en T o n g - K i n g mas que cinco europeos. E l obis­
po no puede ya viajar. El s eño r Havard e s t á en el colegio de 
K e v i n h . E l s e ñ o r Ol iv ie r , segundo pro-v icar io , y el s e ñ o r 
Jeantet , e s t án en X u - U g h e , p rov inc ia vecina de la C o c h i n -
c h i n a , l a q u e , d e s p u é s de la del Med iod í a , cuenta m a y o r 
n ú m e r o de crist ianos. E l señor Eyo t anda , ora por u n lado 
ora por o t ro ; pero no puede abandonar t o d a v í a la comunidad 
y ha comenzado por mandato del s eño r obispo á explicar de 
nuevo u n curso de t e o l o g í a . Sin embargo, hacen falta a l g u ­
nos europeos para v i s i ta r los d is t r i tos , y solici tan que se e n ­
v íen muchos misioneros. Los sacerdotes tong-kineses se ha , 
l i aban m u y ocupados asistiendo á l o s enfermos. 

« M r . I m b e r t cont inua en T o n g - K i n g ; d e s p u é s de estar 
aguardando mucho t iempo á los correos que se h a b í a n en­
viado de China á su encuent ro , se h a b í a n por ñ n puesto c© 
acuerdo con u n correo chino que venia de Macao. P ú s o s e en 
camino con u n estudiante chino que le a c o m p a ñ a b a desde 
Poulo-Pinang , y pasó á la provincia del Oeste ; pero no p u ­
dieron conseguir pasaportes para cont inuar el viaje. E n v i ó , 
pues, Mr. I m b e r t á M a c a o á sus dos c o m p a ñ e r o s de v i a j e , y se 
q u e d ó en las m o n t a ñ a s del Oeste, aguardando nuevos correos 
de la China. De sus dos c o m p a ñ e r o s , el correo fué acometido 
de la epidemia y ha m u e r t o , y el estudiante es tá t o d a v í a en ei 
colegio de T o n g - K i n g , aguardando ocasión para i r á Macao. 

« N o se han recibido cartas de los misioneros de la Cochin-
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c h i n a , y ú n i c a m e n t e se sabe que el 24 de mayo de 1824 m u r i ó 
en aquel p a í s Mr . Thomass in , que habia salido de Franc ia 
hace algunos a ñ o s con el obispo de Maxula . 

« E n fin , posteriormente se han recibido noticias de Mr . 
Boucho, joven misionero que sal ió de Francia en c o m p a ñ í a de 
los señores Vois in , Eegereau y Masson. H i c i e r o n escala en 
Pond inche ry , de donde par t ieron el 27 de j u l i o del a ñ o pasa­
do. A l mes l l e g a í o n á Malacca. Al l í se separaron , y mientras 
los tres primeros s e g u í a n su camino á otras mis iones , Mr . 
Boucho se q u e d ó aguardando una ocasión para i r á Poulo-Pi-
ñ a n g , á donde iba destinado. Dié ron le hospi ta l idad durante 
mes y medio dos sacerdotes portugueses. Sa l ió de Malacca el 
31 de octubre , y l l egó á Poulo-Pinang el 10 de noviembre. 
Desde que m u r i ó el s eño r Pecot, el s eño r Pupier estaba encar­
gado él solo del colegio , que se hal la á mas de una legua de 
la ciudad , y de los cristianos de las c e r c a n í a s . As í es que ex­
p e r i m e n t ó u n gozo extraordinar io cuando v i ó que le l legaba 
u n aux i l i a r y u n c o m p a ñ e r o . H a y mucho bien que hacer en 
aquella isla. E l a ñ o anterior recibieron el baut ismo unos cien 
c a t e c ú m e n o s , entre quienes hubo t re in ta chinos que dan 
ejemplos de g r a n d í s i m a e d i ñ c a c i o n para todos los cristianos. 

« T e n í a n entonces los misioneros u n centenar de otros cate­
c ú m e n o s , á quienes i n s t r u í a n y esperaban poner pronto en es­
tado de rec ib i r el bautismo. Todav ía eran mejores las disposi­
ciones en Siam. El rey de L i g o r estaba m u y prendado del s e ñ o r 
Pecot; q u e r í a que se quedara, y no le dejó salir sino con promesa 
de que v o l v e r í a . H a b í a rogado aquel soberano al señor Pecot 
que le hablase de la Re l i g ión , y prometido e d i ñ e a r una iglesia 
en su palacio. Dios l o b a dispuesto de otro modo , y el s e ñ o r 
Pecot ha muer to echando de menos á sus futuros hijos de L i g o r . 
L a m i s i ó n de Siam no p o d r á subsistir mucho t iempo á menos 
que reciba refuerzos. E l obispo de Sozópol is es anciano y está, 
achacoso, s in tener consigo mas que u n caduco misionero i t a ­
l iano , que no puede ya andar, y se ha l la t o d a v í a encargado del 
Seminario : u rge enviar misioneros que cuiden de los c r i s t i a ­
nos , y t ó m e n l a d i recc ión de u n establecimiento que amenaza 
r u i n a , » 

Tales eran las noticias mas recientes que habia recibido la 
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Propaganda : Koma debia de favorecer cada vez mas los p r e ­
parativos del Jubileo, cuando valerosas mi l ic ias arrostraban á 
g r a n distancia los peligros , las fatigas y la muer te , para pro­
pagar el esplendor de nuestra santa R e l i g i ó n . 

Entre los trabajos apos tó l icos reservados al Papa mismo, 
y que a c o m p a ñ a b a n tan noblemente á las oraciones del a ñ o 
santo , se contaron las ceremonias de las b e a t i ñ c a c i o n e s . Reci­
bieron varios religiosos esta admirable recompensa del c r i s ­
t ianismo, ce l eb rándose el lunes de P e n t e c o s t é s la bea t i f i cac ión 
del venerable siervo de Dios J u l i á n de 3. A g u s t í n , hermano 
lego de la regular observancia de S. Francisco en la p rov inc ia 
de Casti l la . Asis t ieron los cardenales, prelados y consultores 
de la c o n g r e g a c i ó n de r i tos ; p r o n u n c i ó el discurso la t ino de 
costumbre el comisario general de Tier ra Santa , pos tu l a -
dor de la causa ; rezó de spués del Te-Deum la o r a c i ó n de los 
bienaventurados m o n s e ñ o r Della Porta, vicegerente de Roma, 
y Su Sant idad fué á venerar la i m á g e n de J u l i á n de San 
A g u s t i n . 

S i g u i ó s e á*esta beat i f icación la del venerable siervo de Dios 
Alfonso R o d r í g u e z , que nac ió en Segovia el 25 de j u l i o de 1531. 
De resultas de desgracias sufridas por su fami l ia resolv ió c o n ­
sagrarse á Dios. Hizo por espacio de tres meses r igu rosa p e n i ­
tencia, y favorecido en seguida con extraordinar ias gracias, y 
l levado en 1569 del deseo de abrazar el estado rel igioso, pasó á 
Valencia , y solici tó que le recibiesen los j e s u í t a s en clase de 
coadjutor. E n t r ó en su r e l i g i ó n el 15 de enero de 1571, hizo el 
noviciado en G a n d í a , y fué enviado d e s p u é s á Mal lorca , donde 
p r o n u n c i ó sus primeros votos en 5 de abr i l de 1585. H ic i é rOn le 
portero del colegio , cuyo..empleo d e s e m p e ñ ó por espacio de 
t r e in t a a ñ o s . 

En este h u m i l d e estado, su caridad , paciencia y f xacta 
p u n t u a l i d a d en el cumpl imien to de todos sus deberes le m e ­
recieron gracias s i n g u l a r í s i m a s ; su recogimiento era c o n t i ­
nuo y nunca p e r d í a de vista la presencia de Dios : su m o r t i f i ­
cac ión , h u m i l d a d , obediencia y e s p í r i t u de o r a c i ó n le h a c í a n 
tener por santo. Urbano m a n d ó en 1627 tomar informes 
acerca de sus v i r tudes . E l P. Z a u l i , j e s u í t a , postulador de l a 
causa, p r o n u n c i ó el discurso la t ino . A l descubrirse la i m á g e n 
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del beato se o y ó el estampido del c a ñ ó n del castillo de San A n ­
gelo y u n repique general de las campanas de la c i u d a d ; por 
la noche la ig les ia de la casa-profesa, l lamada de J e s ú s , es­
tuvo i l u m i n a d a . Iguales honores se hicieron en seguida á u n 
seglar , que en sus vi r tudes y obras se pa rec í a á los dos p r i ­
meros bienaventurados. 

H i p ó l i t o Galan t in i nac ió en Florencia el 14 de octubre de 
1565, de padres honrados y pobres. Los j e s u í t a s , entre quie­
nes habia escojido su director esp i r i tua l , daban en Florencia 
á los n i ñ o s l a ¿ in s t rucc ion crist iana, y Galan t in i supo aprove­
charse tan b^en de este ejemplo, que l l egó á ser con el t iempo 
fundador de la c o n g r e g a c i ó n de la doctr ina cris t iana , c o m ­
puesta de seglares llamados por su modestia Van-Cheloni. fué 
puesta esta c o n g r e g a c i ó n bajo el nombre é invocac ión de San 
Francisco , y Ga lan t in i d ió á sus cofrades u n h á b i t o sencillo 
y reglas para^conservar la v i r t u d en medio del mundo. Estas 
reglas , que escr ibióXmas tarde , hicieron prosperar la congre­
g a c i ó n , y fueron! aprobadas por el ordinar io . Ul t imamente 
pasaron al exámen íde la c o n g r e g a c i ó n de obispos, y regulare?, 
y León X I I las conf i rmó en 17 de setiembre de 1824. Quiso t a m ­
b i é n el beato dejar escritas las reglas que d e b í a n seguir los 
religiosos para e n s e ñ a r la doctr ina cris t iana á todas las clases 
easus modestas escuelas. Su obra e x p e r i m e n t ó , s e g ú n cos­
tumbre , muchas contradicciones. Ga lan t in i fué blanco de ca­
lumnias , objeto de obs t ácu los y lazos; pero Dios le fac i l i tó los 
medios para t r i u n f a r de todo. Este v a r ó n p a c i e n t í s i m o fué m u y 
•querido de varias^personas d i s t inguidas por su piedad ó por 
su clase ; de San Camilo de Le l i s , cuyos admirables estatutos 
e s t u d i é y a n a l i c é con mot ivo de la fundac ión de las supuestas 
hermanas de San Camilo; de Santa Mar ía Magdalena de Pazzis, 
del cardenal Alejandro Octaviano de M é d i c i s , arzobispo de 
Florencia, que fué Papa con el nombre de León X I , y pro tec­
tor de la fami l ia Bella Genga ; y por ú l t i m o , de los duques 
de Toscana, Módena y M a n t u a , en cuyos estados in t rodu jo 
su modesta y admirable c o n g r e g a c i ó n . Se ve que León X I I 
q u e r í a dar c ima al bien que comenzó León X I bienhechor de 
su famil ia . La Bas í l ica de san Pedro estuvo adornada como 
en las dos anteriores beatificaciones ; las v i r tudes del beato y 
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los m i l a g ros obrados por su iotercesion , se hal laban r ep re ­
sentados y consignados en medallones é inscripciones. 

P u b l i c á b a n s e en P a r í s noticias de estas diferentes ceremo­
nias ; algunos per iód icos hostiles á la Ig les ia procuraban pre­
sentar estas m a g n i ñ c e n c i a s bajo u n punto de vista poco favo­
rable ; pero si aun se hubiesen considerado bajo el pun to de 
vis ta l iberal ( ¿ h a y acaso para ellos .verdadero punto de v i s ta 
l iberal?) ¿ q u é anatema se pod ía pronunciar contra los hono­
res hechos á la v i r t u d de u n pobre fraile recoleto, del s imple 
portero de u n convento, y del hombre modesto que ensenaba 
á los n i ñ o s los primeros elementos de la doctr ina cr is t iana? 

No participaba de semejantes errores el rey Carlos X ; antes 
bien , l leno de u n santo respeto á E o m a , no solo se asociaba á 
la a d m i r a c i ó n de esta por C á n o v a , y enviaba cien luises para 
con t r i bu i r á los gastos del sepulcro que se le levantaba en Ve-
necia , s í que t a m b i é n m a n d ó á su administrador de las casas 
de la moneda que infr ingiese todas las reglas, que fuese mas 
a l l á de lo acostumbrado, que exi j iera de los volantes mayor 
docil idad, y que a c u ñ a r a medallas de u n m ó d u l o desconocido. 
As í d ió al arzobispo de Nisibe, nuncio en Francia , que l l a m ó 
h i jo de la Europa a l duque de Burdeos , una prenda de bene­
volencia y sa t i s facc ión por el modo con que d e s e m p e ñ a b a s . E. 
tan elevada mi s ión . E e g a l ó l e S. M . una medalla de oro de u n 
t a m a ñ o extraordinar io ; pesaba diez y seis onzas, y represen­
taba en u n lado la ceremonia de la co ronac ión y en el otro te­
n ia el busto del r ey coronado. En el canto, que era de mucho 
grueso, se le ía : « E l rey, á S. E . monseñor Macchi, nuncio de Su 
Santidad.» 

Se concibe semejante munif icencia con m o n s e ñ o r Macch:"; 
pero el rey debia q u i z á s menos á C á n o v a , habiendo hecho las 
circunstancias que este grande escul tor , cuya fama c o m e n z ó 
á ser apreciada á pr incipios del s iglo, solo hubiese ejecutado 
por lo general esculturas q u é representaban personajes de la 
fami l i a de Napo león . Todas estas obras maestras son m u y co ­
nocidas. P a r e c í a que el cincel del Fidias veneciano no se habia 
empleado con frecuencia en dar vida á u n pedazo de m á r m o l 
de Carrara para t r a s m i t i r á la posteridad la e s t á t u a de a l g ú n 
p r í n c i p e de la estirpe de Borbon, Con todo, t r a b a j ó una enho-
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ñ o r de Fernando I V , rey de Nápoles ; y en la actual idad se sa­
be que el ar t is ta , e s p o n t á n e a m e n t e y sin que nadie se lo so l i ­
citase , r e p r e s e n t ó al duque de Burdeos en u n San Juan n i ñ o . 
Esta e s t á t u a , adquir ida por el duque de Blacas , es sumamen­
te preciosa para su familia ; y los extranjeros que d e s p u é s de 
la muerte del duque han procurado adqu i r i r este m á r m o l l le­
no de gracia , de suavidad, de sentimientos d iv inos , y radian­
te de p r o f e c í a s , s a b í a n m u y bien á q u é i n t e r é s colocaban una 
m ó d i c a suma. 

CA.PÍTULO X X X I V . 

Situación política , rentística y militar del Paraguay.—Interés que inspira M. 
Bompland , francés, arrestado en el Paraguay por Francia.—LÍI religión, la 
humanidad y la política debieron mitigar la suerte de este sabio.—Créese 
que mediaron los jesuítas para conseguir su libertad.—El rey y su ministro 
de negocios extranjeros aprueban el proyecto de trabajar para obtenerla.— 
Interviene en tan noble causa el barón Alejandro de Humboldt.—Encarga el 
barón de Damasco al conde de Hauterive que redacte la carta que se ha de 
escribir al doctor Francia.—Tenor de esta carta.—La lengua francesa es la 
lengua en que se crean , propagan y confirman las reputaciones.—Juicio del 
autor acerca de dicha carta.—Siéntese ofendido Francia del título de doctor. 
—Habría querido recibir una carta de Carlos X tratándole de «rey á rey.» — 
Resume el autor su opinión.—Despídese del Papa el señor arzobispo de París. 
—Madama de Feucheres en Italia. 

Y a que hemos hablado, como siempre es t á bien en los ana . 
les consagrados á l a his toria de u n Sumo Pont í f i ce , de las m i ­
siones de la C h i n a , no será inoportuno observar ahora la s i ­
t u a c i ó n de una inmensa provincia que debe su c i v i l i z a c i ó n á 
otros misioneros no menos respetables por su piedad que por 
sus talentos. Llegaron á I t a l i a noticias del Pa raguay , y u n 
hombre de talento se e n c a r g ó de hacerlas publ icar por medio 
de u n per iódico l ibera l . Aceptó este el regalo, y asi se supo por 
los enemigos de los j e s u í t a s que hay ciertas bases de ó r d e n 
que subsisten constantemente á pesar de las revoluciones , y 
que el grano bien sembrado produce abundantes frates y v u e l ­
ve á sembrarse en cierta manera por sí mismo. 
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La provincia del Paraguay, si ta entre el B r a s i l , el P e r ú , 
Chile y las proyincias unidas de Buenos Aires , estaba gober­
nada con el nombre de r e p ú b l i c a de Paraguay, por u n e s p a ñ o l , 
l lamado en Europa el doctor Francia , y d i v i d i d a en ocho de ­
partamentos, cuyos administradores r e c i b í a n directamente las 
ó rdenes del gobernador; las leyes, s e g ú n aquellas noticias, pa­
r e c í a n dictadas por una g r a n s a b i d u r í a ; el cuerpo de los r e ­
presentantes se c o m p o n í a de ocho ind iv iduos nombrados por 
los ocho departamentos; la hacienda p ú b l i c a se bailaba en u n 
estado m u y satisfactorio, y se hablan empleado los fondos p ú ­
blicos con t a l economía , que en los cuatro ó cinco a ñ o s p r i m e ­
ros se v ió el tesoro con u n sobrante á su favor de mas de u n 
m i l l ó n de duros. Las fuerzas mi l i ta res del Paraguay consis­
t í a n en t r e in ta m i l hombres de mi l i c ia armada, y en cuatro le­
giones de voluntar ios , de dos m i l hombres cada u n a ; las t r o ­
pas estaban á l a s inmediatas ó r d e n e s del supremo director . Se­
g ú n el censo de 1822, la pob lac ión a s c e n d í a á mas de q u i n i e n ­
tas m i l almas. Los habitantes del Paraguay se d i s t i n g u i a n por 
su apasionado amor p a t r i o , por su af ic ión al t rabajo , por l a 
suavidad de su c a r á c t e r , y por la r e c t i t u d de sus sentimientos; 
no h a b í a n cesado de reinar entre ellos la paz y la concordia 
desde que se sublevaron. Ta l era la p i n t u r a que de aquel p a í s 
hacia u n per iód ico l i be ra l . 

Mucho t iempo habia que el Paraguay l lamaba la a t e n c i ó n 
de Europa. Vamos á referir u n suceso impor tante que, aun 
cuando pertenezca á una época no m u y p r ó j i m a de aquella de 
que estamos tratando , puede con todo agregarse á lo que se 
ha dicho del Paraguay.' H a l l á b a s e detenido allí como prisione­
ro u n docto f rancés , Mr . Bompland. T e n í a s e presente que cuan­
do la det mcion de Dolomieu en Palermo, al volver de Eg ip to , 
la Real sociedad de ciencias de Londres p i d i ó que le dejaran 
l ib re y lo c o n s i g u i ó . P a r e c í a conveniente que fuese l a Francia , 
y ñ o l a Academia, l a que reclamase á u n h i jo suyo. No eran fá­
ciles las comunicaciones con el Paraguay. ¿ Q u i é n era el doctor 
Francia? ¿qué lenguaje habia de usarse con él? Estaba resuel­
to en t eo r í a que debia reclamarse á u n f r a n c é s in justamente 
detenido; se hab ló de ello en la có r t e , y esta lo a p r o b ó . Las 
correspondencias consulares estaban llenas de pormenores so-
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bre la dureza de la d e t e n c i ó n de Mr . Bonpland ; la misma Pro­
paganda,, que en semejantes circunstancias no niega el cons­
tante aux i l io de su caridad, nada podia en u n pa í s cerrado por 
todas partes, que v i v i a feliz y t r anqu i lo , apartado de toda r e ­
lac ión con el resto del mundo. Con todo , las necesidades de da 
Re l ig ión y de comunicarse con la Santa Sede, hacian desear 
que se in ten tara establecer a lguna r e l ac ión con La Asunción, 
capital de aquel p a í s . Es t á situado entre los 24° y 2ao 23' de 
l a t i t u d Sur , y entre los 5 r y 60° 50' de l o n g i t u d Oeste. Todas 
las tentat ivas hablan sido infructuosas, y el Bras i l se vela 
forzado á suspender su comercio con aquellos quinientos m i l 
habitantes como aprisionados en una superficie de cerca de 
diez m i l leguas. La Franc ia tenia u n deber p r i n c i p a l í s i m o que 
c u m p l i r , puesto que se ha l la obligada á m i t i g a r los padeci­
mientos de sus hijos en cualquiera parte á. donde les haya con­
ducido su in te l igencia . H a b í a a d e m á s , como se ha dicho , el 
deber de abrir de nuevo las relaciones en aquel pa í s , lo cual 
impor taba mucho á los intereses del cul to ca tó l ico . ¿ S e r i a 
acaso tan indiscreto decir que los fundadores del ó rden , de las-
sanas ideas , de la afición al trabajo, de la p rob idad , de esas 
v i r tudes finalmente tan bellas , tan nobles, t an seguras, t a n 
eternamente benéf icas , que hacen que un pueblo es té contento 
con su suerte, que no se arroje á ciegas á las innovaciones que 
se le proponen , y no caiga en los lazos armados por la env i ­
dia y la codicia ? ¿Se rá acaso absurdo suponer que los r e l ig io ­
sos á quienes se d e b í a tanto bien hayan que r ido , aunque 
aplaudiendo el e s p í r i t u de reserva que aislaba aquella r e g i ó n , 
s e p a r á n d o l a de todo contacto revolucionario con las regiones 
vecinas, á reducir con prudencia á los habitantes del Para­
g u a y á que entren en relaciones con el Padre c o m ú n , cuya 
voz y a no pod ían o í r ? Esta s á b i a acc ión , este c a r i ñ o s o des ig ­
nio , cualquiera que sea el corazón de que haya bro tado , ha 
tenidohonrosasconsecuencias, y u n min is t ro del rey de Fran­
cia , u n piadoso servidor de u n monarca ocupado constante­
mente en meditaciones religiosas , fué el que c o m e n z ó á dar 
los pasos á que deb ió la l iber tad Mr . Bompland , algo mas 
tarde por cierto de lo que se deseaba, Se h a b í a , pues , encon­
trado toda la idea de te rnura ; el rey , padre del pueblo , f r a n -
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queaba su corazón á todos los consejos de so l ic i tud nacional; 
el m in i s t ro aproyechaba con sumo placer la ocas ión de acredi-
d i ta r que , teniendo alma francesa se sirve b ien á l a Francia . 
H a l l á b a n s e reunidas todas esas circunstancias dif íci les de j u n ­
t a r , cuando el b a r ó n Alejandro de H u m b o l d t , imi tando el 
ejemplo de la Real sociedad de L ó n d r e s con respecto á Dolo-
m i e u , h a b l ó e s p o n t á n e a m e n t e al b a r ó n de Damasco de la des­
graciada suerte de Bompland. A l e g r ó s e el b a r ó n de Damasco 
de este refuerzo , y conmovido a l oír las quejas de la Ciencia^ 
t a n d ignamente representada por el viajero mas cé lebre de 
todo el un iverso , p r o m e t i ó escribir en favor de Mr . Bompland . 
Y ¿ q u i é n r e d a c t a r í a la carta que h a b í a de escribirse á aquel 
desconocido, al doctor Francia? León X I I oye las felicitacio­
nes que le elevan los catól icos de una infinidad-de p a í s e s , pero 
aun no han llegado las del Nuevo Mundo. En cuanto á esto 
no tiene León X I I mas poder que el de sus oraciones. Y a no 
v iven los religiosos e spaño les que pudieron conocer el Para­
g u a y en 1*761, época de su e x p u l s i ó n de los varios estados 
sujetos á E s p a ñ a ; n i siquiera se l l ega á saber lo que s í g n i ñ -
cabaen el Paraguay aquel t í t u l o de doctor, Y s in embargo h a ­
b í a que escr ib i r , y escribir bien , con co rdu ra , c lar idad y 
d i g n i d a d \ siendo i n ú t i l pensar en l o s m e d í o s de enviar la carta 
hasta que esta se hallase escrita. Nadie puede censurar que se 
haya puesto tan g r an cuidado en idear l a fo rma , el tono de 
u n despacho semejante. P o s e í a l a confianza del b a r ó n de D a ­
masco el archivero del minis ter io de negocios extranjeros, 
que era el conde de Hauter ive , uno de los hombres mas aptos 
para superar ó á lo menos e ludi r és te g é n e r o de dificultades. 
P u b l i q u é parte de los trabajos de este hombre de Estado en 
una expos ic ión bastante detallada de varios actos de la d ip lo ­
macia europea desde 1184 hasta 1830; pero hasta mas tarde no 
tuve no t ic ia del documento que va á copiarse. A l g u n o s env i ­
diosos de la g l o r i a del minis te r io de la R e s t a u r a c i ó n p r e t e n ­
den que esta carta no pasó de ser u n mero proyecto. Seme­
jan te s u p o s i c i ó n carece enteramente de fundamento. Lo que 
suced ió d e s p u é s con Mr . Bompland prueba que este paso s i r ­
vió á lo menos para preparar la l iber tad de este docto varen . 

Ahora se v e r á la carta que , d e s p u é s de calcular b ien los 
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datos y las probabil idades, de penetrarse profundamente de 
l a s i t u a c i ó n de las cosas en la Asunción y en P a r í s , de conside­
rar m u y despacio lo glorioso que seria conseguir esta v ic to r i a 
mora l en favor de u n f r a n c é s , somet ió el conde de Hauter ive 
á la sagacidad, bondad y recto j u i c i o del b a r ó n de Damasco. 

Resumamos la pos ic ión del min i s t ro de negocios extranje­
ros. Este experimentaba u n g r a n gozo en tener que expresar 
el deseo de u n rey de Francia ; pero el rey debia permanecer 
e x t r a ñ o á la n e g o c i a c i ó n . E l p r imo del rey de E s p a ñ a no p o ­
d í a fal tar al c a r i ñ o y á cierta deferencia que debia á este 
p r í n c i p e , sobre todo desde que la Francia le h a b í a l ibertado. 
En semejante negocio todo era ventajoso para u n hombre de 
talento. Ora fuese desoído por F ranc ia , ora llegase á conven­
cerle , el m i n i s t r o de fend ía á l a vieja Europa , cuyas produc­
ciones todas, importadas constantemente , a l imentan i n f i n i ­
dad de poblaciones. Debia prescindir algo de la conducta 
po l í t i ca y del derecho de E s p a ñ a , y mas bien alabar que re­
prender las operaciones de u n innovador que tenia á favor 
suyo el saber y la fuerza. Creemos que esta carta es u n m o ­
delo de todas las consideraciones y de toda l a c i r c u n s p e c c i ó n 
que era ú t i l guardar en aquella circunstancia : 

« S e ñ o r doctor: Este t í t u l o , el l ín ico que puedo daros entre 
las vagas relaciones de ambos mundos , me impone la o b l i g a ­
ción de o m i t i r igualmente los m í o s . As í que no es y a el m i ­
nis t ro de u n soberano de Europa quien se d i r i g e al jefe de una 
n a c i ó n americana; u n soldado c a t ó l i c o , u n observador y 
amigo del ó r d e n , u n admirador de todo g é n e r o de glor ias es 
quien escribe á u n legislador sáb io y feliz. 

«S i he comprendido vuestro objeto , s e ñ o r d o c t o r , y los 
medios que empleá i s para logra r lo , vos q u e r é i s c iv i l i za r u n 
pueblo por medio de la paz, de los afectos domés t i co s , de la 
R e l i g i ó n y del trabajo , y p e n s á i s que las comunicaciones con 
otros pueblos á los que una c iv i l izac ión mas adelantada á d o ­
tado de mas vicios que de fe l ic idad , no h a r í a n mas que cor­
romper en su or igen el bien que os p r o m e t é i s hacer a l que se 
ha sometido voluntar iamente á vuestras leyes. 

« Cualquiera que sea el éx i to que reserva la Providencia á 
las grandes discusiones po l í t i cas actuales, h a b r é i s sido ú t i l á 
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l a causa de la humanidad. La A m é r i c a , si S3 emancipa defini­
t ivamente de su an t igua dependencia , ó la Europa s i recobra 
sus ant iguos derechos, os d e b e r á u n pueblo mas ; y en el es­
p e c t á c u l o de su existencia h a l l a r á n los d e m á s pueblos lecciones 
que la h i s to r i a no les ha dado t o d a v í a . 

« P o r m i parte debo confesar que mis deseos son verse c u m ­
pl ido tan atrevido in ten to ; y en l a s ú p l i c a que voy á tener el 
honor de haceros, os ruego , s eñor doctor, que no veá i s mas 
que u n homenaje personal que me complazco en rendi r á vues­
t ra filantropía y c a r á c t e r , 

« M i s ú p l i c a es la s iguiente : u n compatriota m i ó , amigo 
del orden como yo , y filantrópico como vos , l leno de celo por 
la g lo r i a de su p a í s y amigo de la de los d e m á s , Mr . Bompland, 
en fin , se hal la detenido de ó r d e n vuestra en una r e g i ó n que 
solo se propuso v i s i ta r con intenciones honrosas y en aquel 
t iempo permit idas. E l t r a t o , el comportamiento y las atencio­
nes que con el se usan , prueban que personalmente no ha ha­
bido contra él resentimiento n i desconfianza. 

«En nombre de las ciencias que UD hombre t a n i lus t rado 
como vos no puede menos de hon ra r ; en nombre de la h u m a ­
n i d a d á la que es tá i s sirviendo con tan paciente perseverancia; 
en nombre de la F ranc ia , en fin , donde esta rara cualidad os 
ha merecido tantos admiradores, os pido la l ibe r t ad de M r . 
Bompland. 

«No p o d é i s i gno ra r , s eñor doctor , que l a l e n g u a en que 
se os hace esta s ú p l i c a es l a de los t iempos modernos ; ella 
sola t iene el p r i v i l e g i o de ser en todas partes oia y c o m ­
prendida. Por medio de ella se f o r m a n , propagan y c o n ­
firman las reputaciones. L a carta que contiene m i s ú p l i c a 
o c u p a r á u n l u g a r en vuestra h is tor ia y en l a h i s t o r i a de los 
t iempos que alcanzamos, y l a posteridad la l e e r á toda. ¡ Ojalá 
haga esta carta que la respuesta sea u n tes t imonio de l a p r e ­
visora amabi l idad que os d i s t ingue , y u n t i t u l o mas á vuestra 
g l o r i a ! Recibid etc. » 

Suplico á los j ó v e n e s que se dedican en cualquiera p a í s á i a 
diplomacia , que den á esta carta a lguna i m p o r t a n c i a ; que 
examinen todo lo que t iene de v e r d a d , p r u d e n c i a , grandeza 
de á n i m o y f i n u r a ; que admiren en ella l a h a b i l i d a d de esti-
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l o , las transiciones y la delicadeza de lenguaje. E l minis t ro 
de Francia no expresa su t i t u l o , es ú n i c a m e n t e u n soldado ca­
t ó l i c o ; esto cuadraba perfectamente al b a r ó n de Damasco, 
hombre t a n valiente como rel igioso. E l doctor F ranc ia es u n 
legislador sábio y fel iz : con solo leer aquellas palabras podia 
conseguirse la m i t a d de la gracia. Dícese que es a l g ú n tanto 
defectuosa la c o n s t r u c c i ó n de la c l á u s u l a en que el autor 
pone en con t r apos i c ión de la A m é r i c a , si se emanc ipa , á la 
Europa , si recobra sus derechos. Q u i z á s no es t á explicado 
con suficiente claridad lo restante del pensamiento, porque 
una ú otra de estas circunstancias parece igua lmen te i n d i f e ­
rente al autor de la carta ; pero el sentimiento es fácil de com­
prender. A h o r a , hablando - solo con los franceses , les ruego 
encarecidamente que observen bien el elogio que se hace de 
nuestra lengua , que tiene el p r iv i l eg io de ser oida en todas 
partes y en todas partes comprendida ; de esta l engua por 
cuyo medio se forman y confirman las reputaciones. T a m b i é n 
h a y , no f a tu idad , sino gracia , d ign idad y m a e s t r í a en de ­
c i r que la súp l i ca al doctor o c u p a r á u n lugar en s u h i s to r io , 
y que la carta que se le escribe la ha de leer entera la poste­
r i d a d . 

E l lector debe hallarse ya impaciente por saber el efecto 
que produjo esa carta. Francia la rec ib ió : he a q u í qu ien era 
F ranc i a ; entonces apenas se s a b í a n en Europa los pormeno­
res que voy á dar. José Gaspar R o d r í g u e z de Francia nac ió en 
L a A s u n c i ó n el a ñ o n 5 6 ; algunos han dicho que su padre era 
f rancés . Destinado primeramente al estado ec les iás t ico , estu­
dió con los franciscanos: los estadios que se hacen en E s p a ñ a 
en las aulas de esta ó r d e n rel igiosa son sól idos y de p r o v e ­
cho. Dejando la carrera e c l e s i á s t i c a , volvió a l Paraguay, 
quiso ser leg is ta y l l egó á ser alcalde. Cuando se s u b l e v ó e l 
Paraguay en 1810, fué nombrado Francia secretario de una 
j u n t a de gobierno. Pe r s i s t ió el Paraguay en su r e v o l u c i ó n , 
que no fué activamente combatida por el v i r e y , y Franc ia se 
v ió nombrado uno de los tres cónsu l e s que sucedieron á la 
j u n t a . T a m b i é n otro p a í s habia nombrado seis a ñ o s antes tres 
c ó n s u l e s para que lo gobernasen, y uno de ellos, que era guer­
rero, se l e v a n t ó sobre los otros dos. Este ejemplo sedujo á 
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Francia , pero este no quiso tener tan cerca de si á sus compa­
ñe ros ; como no era m i l i t a r , e x p u l s ó á los que pensaban defen­
der la i n s u r r e c c i ó n con las armas. En 1814 fué nombrado d i c ­
tador por tres años , y posteriormente dictador perpetuo: t a l 
era exactamente la s i t u a c i ó n de Francia cuando rec ib ió la car­
ta . I r r i t ó s e inmediatamente el dictador a l verse t ra tar de doc­
tor y d i jo : « Nada tengo que responder. Yo sé por q u é se h a ­
l la detenido a q u í Bompland. Si habla que hacerme a lguna p e ­
t i c i ó n , el rey de Francia era quien debia escribirme cíe rey á 
re?/. » Respondamos nosotros algo á Francia : u n alcalde, que 
es j u e z , pudo m u y bien ser l lamado doctor. Sin duda bajo la 
influencia de los primeros tiempos de su r e p ú b l i c a aceptaba 
t o d a v í a aquel dictado , como para dar bien á entender que 
n i n g ú n movimien to de vanidad e m p a ñ a b a su v i r t u d r e p u b l i ­
cana: as í es como se comienzan siempre las revoluciones; pero 
le h a b r í a venido el o rgu l lo de la seguridad y de la e l evac ión 
a l puesto de dictador en 1814, La Europa ignoraba t o d a v í a s i 
el t í t u l o de doctor habia sobrevivido á aquel acontecimiento: 
con todo eso , creo que si se hubiese consultado a l b a r ó n de 
H u m b o l d t acerca de aquel d ic tado, hubiera aconsejado que 
no se empleara; bastaba el t í t u l o de señor , y pod ía servir para 
dejar como convenia en su l uga r al que se q u e r í a considerar 
t o d a v í a como á u n advenedizo, que retenia una autoridad con­
testada. Pero, en ñ u , la falta se habia y a cometido, y Fran*. 
cia no debia manifestarse ofendido de que se le negase su t í ­
t u l o tan eminente de dictador. La carta estaba erizada de c i r ­
cunlocuciones , y no p a r e c í a e s c r i t a í p a r a ofender. Ahora b ien , 
admi t ido .el h á b i t o á e l poder, y bien sentado el o rgu l l o en 
u n á n i m o feliz s in duda con u n t r i un fo conservado d u r a n ­
te mucho t iempo , ¿ p o r q u é este o rgu l l o ha de i r á e x t r a ­
viarse hasta caer en el delir io? ¡ E r a menester que Carlos X 
escribiese una carta, probablemente a u t ó g r a f a , dereyárey \ 
Tengamos l á s t i m a de que i n c u r r i ó s e enj semejante a m b i c i ó n 
u n t a l e n to , u n genio superior , al que la for tuna habia e le­
vado á bastante a l tura . ¿ P o r q u é no e x i g í a una carta de su an­
t i g u o señor Fernando Y I I ? Por desgracia no exis t ia el m a r ­
q u é s de la Constancia para escribir la. ¡Por manera , se d i r á , 
que se e m p l e ó tanto talento de oficina para e n t e r n e c e r á una vir-

TOMO v m . 25 
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tud decaída! No por cierto ; en suma , la carta del b a r ó n de Da­
masco era b e l l í s i m a , y profundamente b á b i l y l isonjera;pero 
hemos de a ñ a d i r que M r . Bompland , que v ive aun , no fue 
puesto en l iber tad hasta el a ñ o de 1838. Se asegura que F r a n ­
cia se l a d i ó á p ropós i to de nada ; y al propio t iempo m u r i ó el 
g ran dictador, que sin duda habia merecido bien del Paraguay. 

Yolvamos á Roma. D e s p u é s de cumpl i r m o n s e ñ o r de Qae-
len los deberes del Jubileo , y p r ó x i m o ya á par t i r , p id ió al 
Papa una audiencia para manifestarle su profundo reconoci­
miento . E l duque de Lava l a c o m p a ñ ó a l arzobispo. Recib ió les 
el Papa con sincera cordial idad. Se h a b l ó de los malos l ibros 
que sallan de Francia como de una oficina de d e s t r u c c i ó n . E l 
Papa, d e s p u é s de deplorar la. infel ic idad de los t iempos, se 
i n t e r r u m p i ó y d i j o : « P e r o s e ñ o r e s , cuando se publ ican les 
malos libros , ¿ s e impide la p u b l i c a c i ó n de los buenos?—No, 
S a n t í s i m o Padre.—Pues bien , s e ñ o r e s ; demos gracias á Dios, 
que as í el mal se neutral iza ; épocas hay en que salen ú n i c a ­
mente á luz los malos l i b ros , s in que puedan publicarse los 
buenos. P id ió d e s p u é s el arzobispo la b e n d i c i ó n para el arzo­
bispado de P a r í s , que contiene cerca de u n mi l lón de almas, y 
L e ó n X I I bendijo á P a r í s en la persona de su d igno arzobispo. 

A l poco t iempo rec ib ió Roma una s ingular vis i ta . La s eño ra 
de Feucheres , que viajaba con el m a r q u é s de la Carte , r ico 
propietar io del departamento del Orne, estuvo de paso para 
Nápoles", y volvió á Roma á ver l a func ión de San L u í s . No 
me o lv ida ré j a m á s de l a invencible repugnancia que exper i ­
m e n t ó la señora condesa de Esterhazy , antes s e ñ o r i t a de R o i -
s in , al encontrarse con aquella s e ñ o r a de funesta r e c o r d a c i ó n . 
Habia dos t r ibunas preparadas, y escogió la mas humi lde la se­
ñ o r a de Esterhazy, á qu ien habia mot ivo para t ra ta r con d i s ­
t i n c i ó n , porque era K amiga mas í n t i m a de la señora D e l ñ n a . 
La s e ñ o r a de F e u c h e í e s gozó los honores de la t r i b u n a p r i ­
v i l eg i ada , donde no p r o n u n c i ó una palabra durante toda la 
ceremonia. Esta dama no fué presentada al Papa. 
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CAPÍTULO X X X I V . 

La insurrección griega preocupa á Roma.—Opinión de los lurcos acerca d i ; 
nuestro Salvador.—Eljcapitan Chiefala.—Diferencias enfre Mehemet-Alíy cí 
señor Drovetti , cónsul general de Francia en Alejandría. respecto á Chas-
ciur.—Muerte|de un imprudente amigo de Consalvi.—Nuevas cartas del ha­
rón de Damasco al limo. Sr. de Frayssinous, acerca de los establecimientcs 
piadosos de Levante.—España ha cesado de enviar socorros á los religiosos 
españoles de Jerusalen.—Examiníi el gobierno Pontificio las facultades que 
tiabia concedido en tiempos mas tranquilos á los religiosos de Jerusalen.— 
Breve sobre los negocios eclesiásticos de Holanda.—Guillermo Vet, obispo 
ilegítimo.—Carta del cardenal de Bernis sobre la poca diferencia que hay 
entre un Breve y una Bula.—Fallecimiento del rey de Baviera.—Carta dé 
monseñor Mazio sobre los negocios eclesiásticos de Bélgica.—Manda el Papa 
á los ordinarios que permanezcan «pasivos» ante las órdenes del gobierno 
de los Países Bajos.—Opinión de Mr. Picot acerca de esto.—Protesta de! 
arzobispo de Malinas.—Asegura el autor que entonces podia preverse la in­
surrección de Bélgica que ocurrió posteriormente, y la parte que en ella 
tomarla el partido católico. 

H a b l á b a s e cada dia en Eoma de los progresos de la i n su r ­
recc ión g r i ega . O b s e r v á b a s e en la op in ión p ú b l i c a cierta de­
cis ión , y aun cierta e n e r g í a , con cier ta aspereza , que reco­
mendaban la insureccion. Siempre a d m i r a r é la s a b i d u r í a de. 
muebos empleados de la Propaganda , que no se lanzaban i m ­
prudentemente á las exageraciones de mas de u n publ ic i s ta 
romano. Por desgracia celebraban estos esfuerzos de los g r i e ­
gos algunas personas de la escuela de Consa lv i , como si b u -
biesen de producir d í a s felices para el catolicismo, i A h ! l l e -

' vóse á cabo la r evo luc ión g r i e g a , y Roma no vé respetados 
sus pacíficos agentes como p o d í a n serlo en t iempo de los t u r • 
eos. No hay que cansarse de decir lo: rauebas veces es mas t e ­
mible para Roma u n g r i ego c i s m á t i c o , que todos los otomanos 
jun tos . Para los turcos el Papa es u n soberano ; a d e m á s de eso 
es para ellos con toda evidencia u n representante de Jesucris­
to. « V u e s t r o Salvador es , á lo menos u n profeta , » dicen los 
tu rcos ; pero el g r iego c i s m á t i c o que casi nunca respeta á su 
propio pat r iarca , declara que el Papa es u n u s u r p a d o r » á 



388 HISTORIA DE LOS 

quien no debe ceder la au tor idad de los cristianos de Constan-
t i n o p l a ; l a Iglesia la t ina deberla ser , s e g ú n é l , s ú b d i t a de la 
Iglesia gr iega . 

Hubo ocas ión de recordar estas disidencias á la l legada á 
Roma del c a p i t á n Chiefala. V e ü i a , a l parecer, á solici tar l a 
r e u n i ó n de los griegos y los latinos ; pero probablemente no 
tenia sobre este punto picaos poderes de una parte de los h a ­
bitantes de Grecia. Este desgraciado c a p i t á n se vió repent ina-
menle desacreditado 3 porque á su c a r á c t e r de enviado reunia 
l a p r e t e n s i ó n de tener y ofrecer m u y barato el mejor v ino de 
Chipre , y de haber compuesto una excelente obra en l engua 
s á n s c r i t a , an t iguo id ioma de los Brahmas. Con t a l mo t ivo , el 
s eño r I t a l i n s k y decia: c<¿Qué quiere a q u í u n hombre que ven­
de v ino , l ibros é Iglesias? » No se t u v i e r o n por suficientes las 
facultades del c a p i t á n Chiefala para entablar una n e g o c i a c i ó n 
t a n impor tante como la r e u n i ó n de los lat inos y los gr iegos , 
y León X I I c r e y ó ver en toda c o m u n i c a c i ó n sobre el p a r t i c u ­
lar el pe l igro de comprometerse. A d e m á s , el t ratado de 1438 
fué propuesto , celebrado y roto por la mala fe de los gr iegos. 

Entonces se c o m e n z ó á hacer correr por Roma , con mala 
i n t e n c i ó n , voces siniestras relativas al e n v i ó de Chasciur, des­
t inado á d e s e m p e ñ a r enMenfis u n cargo t an impor tan te . S u ­
pe por el s eñor Drove t t i el resultado de esta d e t e r m i n a c i ó n , 
cuyas consecuencias no se hablan calculado bastante. A l l l e ­
gar se e n c o n t r ó Chasciur preso de ó r d e n del v i r e y Mehemet-
Al í . E l P. Canestrari se a p r e s u r ó á hacer que entregaran a l 
señor Drove t t i las cartas de r e c o m e n d a c i ó n de que era p o r t a ­
dor Chasciur. A l saber su arresto pasó el s e ñ o r D r o v e t t i á ver 
á su alteza y pedirle l a l iber tad del preso. R e s p o n d i ó Mehemet 
bastante i r r i t ado que Chasciur era subdito suyo; que era c ó m ­
plice uno de los secretarios del v i reyna to ; que se hablan es­
cr i to cartas de Ale jandr í a en nombre del ba j á ; que á estas 
cartas se les hablan puesto sellos f a l s i ñ c a d o s ; que habla sido 
ind ignamente e n g a ñ a d o el honrado jefe de la Ig les ia l a t ina , 
y que en su consecuencia Chasciur debia morir. Levan tóse i n ­
mediatamente u n altercado m u y v ivo entre el c ó n s u l general 
y el p r í n c i p e . M e h e m e t - A l í so s t en í a sus fueros de soberano 
ofendido; Drove t t i h a c í a valer l a r e c o m e n d a c i ó n de Roma, que 
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p o n í a á Chasciur bajo la p ro t ecc ión de la Francia . De repente, 
con una impetuosidad que impone á veces á los turcos, sacan­
do el c ó n s u l del seno la carta de r e c o m e n d a c i ó n , y e n g r a n ­
deciendo como quiso el c a r á c t e r del que la habia escrito, d i ­
j o á M e h e m e t - A l í : « No puedo p e r m i t i r que se haga n i n g u n a 
« a f r e n t a á una persona provis ta de semejante carta , escrita 
« por un embajador del Rey de Francia en favor de u n hombre 
« que ha recibido su educac ión en Roma, por merced del Papa, 
« á quien vuestra alteza misma admira y honra cuantas v e -
« ees me habla de él . » Parec ió ablandarse M e h e m e t - A l í , y en 
voz m u y baja , que apenas pudo oír el d r a g o m á n , respon­
d i ó : « P u e s b i e n , d é j a m e dar ó r d e n de que sea decollato s in r u i -
« do. »—« No t a l , r ep l i có Drovet t i , , le quiero entero. » E l v i r e y 
di jo en seguida , t a m b i é n en voz baja , que sus leyes eran p o ­
sitivas ; que el preso era sin duda subdito suyo; que habia s i ­
do juzgado y condenado jus tamente , y que en la comida se le 
a d m i n i s t r a r í a . . . . D r o v e t t i , con mas a n i m a c i ó n que nunca, ex ­
c l a m ó : « La Francia solo consiente en que se le destierro , y 
Vuestra Alteza no ha negado j a m á s cosa a lguna á la Franc ia . 
La Francia solo pide cosas sensatas y equitat ivas. » Acabó la 
d i s c u s i ó n : q u e d ó convenido que el preso seria deportado y vo l ­
v e r í a á Roma. En Roma se le formó causa , se d e s c u b r i ó parte 
de los culpables manejos de la fami l ia de Chasciur, y se d e c i ­
d ió que sufriera una d e t e n c i ó n . No se ha l legado t o d a v í a á 
comprender cómo pudo l legar el e n g a ñ o hasta aquel extremo. 
Causaron á León X I I g r a n sentimiento todas estas culpables 
ten ta t ivas , que solo p o d í a n haber tenido buen éxi to en las p r i ­
meras escenas do p e r t u r b a c i ó n , de confus ión y de i m p r u d e n ­
tes intervenciones que dejamos referidas. 

Por el mismo t iempo m u r i ó el agente de que hablamos a l 
p r i nc ip io de esta obra , y que , animado de u n celo inconside­
rado par la persona de Censal v i , habia arrojado locamente las 
semillas de una oposic ión que su an t iguo protector se apresu­
r ó á repudiar . Roma se hal la en verano pr ivada de e x t r a n j e ­
ros, y con dif leul tad abre sus palacios y salones á los que per­
sisten en no salir de la c iudad» Desde entonces u n funesto 
abur r imien to devora á los hombres de mundo que no saben 
estarse en su cas i , y á quienes fastidia la ociosidad. A q u e l 
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controversista ve ía mas afianzadas las cosas del reinado de 
L e ó n X I I ; no sufria pe r s ecuc ión a lguna ; pe ro ' e l t é d i o y s in 
duda achaques imprevis tos , le arrebataron al cabo de una do-
lorosa enfermedad. Los gobiernos que h a b í a n recibido los i n ­
formes que lesd aba aquef agente, le manifestaban menos con­
fianza , porque los gobiernos , por mas¿ que algunas veces se 
aprovechen aun de revelaciones e n g a ñ o s a s , no caminan cons­
tantemente por la senda del descontento y de la i r a , y se e n ­
cuent ran suavizados por la necesidad de las[ cosas y el poder 
de los negocios , mientras los hombres ardientes que se a t r i ­
buyeron el papel de censores, persisten t o d a v í a r e n sus i n c o n ­
siderados ataques y en sus hostilidades y a sin objeto. A ñ a d a ­
mos que esta nueva v í c t i m a de la i n g r a t i t u d de las có r t e s te­
n ia t a l en to , y una i n s t r u c c i ó n no c o m ú n . A ser d i p l o m á t i c o 
formal y á pertenecer á una sola corte , hubiese sido u n ser­
vidor ú t i l . 

H a b í a le ído el Papa con v i v a sensibilidad los pormenores 
dados al l i m o , señor obispo de H e r m ó p o l i s por el min i s t ro de 
negocios extranjeros , y aguardaba con impaciencia mas infor­
mes para aplicar al ma l todos los remedios que necesitaba. 
C o m u n i c ó s e al gobierno Pontificio otra carta escrita el U de 
j u l i o por el b a r ó n de Damasco al l i m o . Frayssinous. 

«Señor conde : las cartas que tuve la honra de escribiros 
e l 2 y elT del mes ú l t i m o os han puesto en estado de apreciar 
el actual estado de las misiones francesas de Levante. El i n t e ­
r e s a n t í s i m o destino de estos establecimientos , las ventajas 
que ha reportado siempre de ellos la Francia , y l a necesidad 
de detener los progresos harto r á p i d o s de su decadencia, me 
ob l igan á volver á t ra tar de este impor tan te mater ia y á enco­
mendarla nuevamente á vuestra a t e n c i ó n . 

«Ya tuve el honor de informaros , s eñor conde , de que l a 
m i s i ó n francesa de los capuchinos de Pera no se compone mas 
que de i tal ianos , y que actualmente solo hay en ella tres r e ­
l igiosos franceses, cuya avanzada edad pe rmi ta considerar 
m u y p r ó x i m o su fin. Examinando c u á l e s podr ian ser los m e ­
dios de sup l i r esta falta , hice presente que algunos de los a n ­
t iguos religisos de la ó r d e n de capuchinos se h a b í a n reunido 
en comunidad , hace muchos años , en Cres t , departamento 
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del Droma ; pero como no tenia conocimiento a lguno de esta 
ó rden , os s u p l i q u é que tuvieseis l a bondad de examinar si po­
d r í a s u m i n i s t r a r , desde ahora, á l a m i s i ó n d e P e r a l o s i n d m -
d ú o s que la f a l t a n , y si con el favor y el apoyo que el gobier­
no del rey se d e c i d i r í a á dar á esta i n s t i t u c i ó n p o d r í a cub r i r 
a l g ú n dia el objeto que nos proponemos. 

«El señor administrador del arzobispado de L y o n cree que 
le seria fácil r eun i r en esta c iudad cierto n ú m e r o de capuchi­
nos franceses , si consintiera el gobierno en favorecer l a e je­
cuc ión de este proyecto. Seriado desear que pudiera realizarse 
este p lan , y vos, s eño r conde, e s t á i s en d i spos ic ión de p r o ­
porcionar al administrador de L y o n los medios de f o r m á r o s l a 
r e u n i ó n en su diócesis ; bajo los auspicios y con la p r o t e c c i ó n 
del gobierno de S. M . , p o d r í a ser el p r i n c i p i o de u n estable­
c imiento mas vasto , mas impor tan te y capaz de a l imentar a l ­
g ú n dia á nuestras misiones de Levante. Servios examinar 
esta idea y par t ic iparme vuestro parecer acerca de las m e d i ­
das que seria conveniente adoptar para realizar su c u m p l i ­
miento . 

« Debo , s eño r conde, recordar igua lmente las observacio­
nes que tuve la honra de haceros sobre la m i s i ó n de los laza-
r i s tas , y sobre la necesidad de procurar su r e s t a u r a c i ó n . El jefe 
de esta c o n g r e g a c i ó n se ha l la en P a r í s , y ha podido daros ú t i ­
les nociones respecto á su estado actu. 1, á las mejoras de que 
p o d r í a ser capaz, al sistema seguido hasta ahora para prepa­
rar á los sujetos destinados a l servicio de la m i s i ó n de Levante, 
y á los medios que p o d r í a n adoptarse para aumentar el n ú m e ­
ro de los religiosos que hoy dia l a componen. 

« No puedo menos de referirme á los motivos que he tenido 
y a la honra de exponeros acerca de la necesidad de levantar 
y sostener, de una manera adecuada á l a d i g n i d a d d é l a 
F ranc i a , las misiones que ella fundó en Levante. 

« Si el gobierno del rey reconoce con i n t e r é s los t í t u l o s que 
t ienen en su apoyo estos establecimientos nacionales , t a m ­
poco olvida que los primeros tratados de la Francia con l a 
Puerta Otomana pusieron bajo la protección del rey los establecimien­
tos extranjeros que fundó en Levante la Religión católica. Este pa t ro ­
cinio lo e je rce rá siempre con el mayor celo, y por ese sent i-
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miento de benevolencia he creido que debia l lamar vuestra 
a t e n c i ó n b á c i a el estado presente de los obispados del A r c h i ­
p i é l a g o , hác i a la m i s i ó n de los dominicos de San Pedro de Gá-
l a t a y h á c i a la ó rden de Tier ra Santa. 

«Vos c o n o c é i s , señor conde, las disensiones que t ienen per­
turbada esa ó r d e n , los progresos siempre crecientes de su deca­
dencia, las p é r d i d a s que ha experimentado, y l a escasez de sus 
fondos. Vos os ha l l á i s informado de los motivos de queja que 
ha dado á Franc ia , y de las representaciones que el embajador 
de S. M . cerca d é l a Santa Sede tiene encargo de hacer sobre 
esto al gobierno Pontif icio. 

« A l recordaros que los estatutos porque se r i g e n los r e l i ­
giosos de Tierra Santa reservaron á indiv iduos franceses a l ­
gunos de sus oficios, m a n i f e s t é el jus to pesar de que no los 
d e s e m p e ñ a s e n subditos del r e y , y os r o g u é que juzgaseis si 
seria posible enviar á Roma cierto n ú m e r o de j ó v e n e s para 
que tomasen al l í el h á b i t o y pasaran en seguida á Palestina. 

« L a a g r e g a c i ó n de estos franceses á la Custodia de Tier ra 
Santa, la presencia de algunos en sus consejos, la memoria 
que r e n o v a r á n de la benevolencia y generosidad de nuestros 
reyes, c o n t r i b u i r á n á borrar las prevenciones que la Custodia 
ha concebido en estos ú l t i m o s tiempos contra la Francia , y á 
res t i tu i rnos la inf luencia que e je rc íamos antes en sus s e n t i ­
mientos y conducta. Os ruego que me c o m u n i q u é i s lo que os 
parezca sobre tan impor tan te materia . 

« Y a sabé is que el Rmo. de Tier ra Santa , v a r ó n de mucha 
p rudenc ia , deseando poner t é r m i n o á las discusiones que 
t raen d iv id ida la Custodia , comis ionó á uno de sus religiosos, 
el P. A n g é l i c o de Santa Cata l ina , para que p a s a r a á R o m a á 
sol ic i tar de la Santa Sede el restablecimiento de los a n t i ­
guos estatutos apos tó l icos respecto á l a a d m i n i s t r a c i ó n de 
los fondos de aquella ó r d e n . E l embajador de Francia en R o ­
m a , á quien i n v i t é á que apoyara , en cuanto estuviera de su 
p a r t e , las gestiones del P, A n g é l i c o , me avisa que este r e l i ­
gioso falleció el 14 de a b r i l de este a ñ o en el lazareto de la 
Spezia. 

« T a m b i é n fal leció el 2 de noviembre del a ñ o pasado el P. 
B a s t i a n i , Rmo. de Tierra Santa, cuyos poderes ten ia el P» 
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A n g é l i c o . Se n o m b r ó poco hace en Roma su sucesor, que se 
e m b a r c ó para Jerusalen el 5 del mes pasado. 

« L a carta que h a b í a dado el anterior Rmo. a l P. A n g é l i c o 
para el duque de L a v a l , ha sido entregada á este embajador 
por u n re l igioso franciscano, que as i s t ió á aquel P. en sus ú l ­
t imos momentos. 

« E l duque de Lava l t iene que hablar con el m in i s t ro de 
Su Santidad sobre las pretensiones y las discusiones que eran 
mot ivo de la m i s i ó n del P. A n g é l i c o . I n s i s t i r á en lo urgente 
que es poner t é r m i n o á tales discusiones, y e x p o n d r á a l m i s ­
mo t iempo a l gobierno Pontificio lo m u y conveniente que se­
r i a reducir l a Custodia de Tierra Santa a l sistema de a tenc io­
nes y buen comportamiento que la Francia t iene derecho á 
esperar de ella. Cuando este embajador me haya informado 
del resultado de sus gestiones , me a p r e s u r é á ponerlo en vues­
t r o conocimiento.Recibid, etc. 

Parece que en el dia deben cesar estas tr istes discusiones, 
pero ocurre u n hecho nuevo. No c u i d á n d o s e a l parecer el ac­
t u a l gobierno de E s p a ñ a de tener mas relaciones con los r e l i ­
giosos e spaño les de Tierra Santa, l a influencia que ejercen 
t iene y a que ceder á los buenos consejos y á la autor idad y a 
restablecida de la Santa Sede; porque s i el gobierno Pont i f i ­
cio c o n c e d i ó en otro t iempo facultades de que ha podido a b u ­
sarse \ se prepara animosamente á examinarlas por el honor 
de la R e l i g i ó n y la g lo r i a del Santo Sepulcro (1). 

E l cuidado de la cr is t iandad cont inua l lamando sobre otros 
pa í se s la v i g i l a n t e é infat igable a t e n c i ó n del Sumo Pont í f ice . 

H a l l á b a s e agitada la Holanda por los alborotos que al l í pro­
m o v í a una r e u n i ó n conocida- con el nombre depfqueña iglesia. 

(í) Al decir que el gobierno de Fernando VII descuidaba toda relación 
con los religiosos españoles de Tierra Santa , queda implícitamente dicho que 
estos religiosos recibían menos socorros del gobierno de Madrid. Las cosas han 
llegado actualmente á un extremo mucho mas desconsolador. En el «Ami de 
la Religión» de París (9 de agosto de 1842 , núm. 3630) se lee: 

«El Congreso de los diputados ha suprimido, de paso , la «Obra pia de 
Jerusalen,» y ha incorporado sus fondos al Tesoro público. 

«Por medio de la «Obra pia» la corona de España ejercía su patronato en 
los Santos Lugares : estuvo la ^Obra» encomendada á la órden de San Fran­
cisco , y después de la supresión de las órdenes regulares, el Eslado tenia á 
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León X I I c r e y ó que debia d i r i g i r u n breve á los fieles de H o ­
landa el 17 de mayo de 1825. L a m é n t a s e de que la iglesia ca­
tó l i ca se vea perturbada por el cisma de Utrecht . Gui l le rmo Vet 
tiene la osad ía de llamarse obispo]¿de Deventer y de p a r t i c i ­
par su e lección a l Papa con una carta en que el in t ruso se 
muestra p r ó d i g o de adulaciones. Es n u l a é i l í c i t a la elección 
de Gui l le rmo V e t , y su c o n s a g r a c i ó n i l e g í t i m a y sacrilega. 
Fel ici ta el Papa á aquellos de sus hijos que profesan la u n i ó n 
con la Santa Sede Apos tó l i c a , centro de la un idad ortodoxa. 

En esta circunstancia tuve ocas ión de conocer l a u t i l i d a d 
de consultar los ant iguos documentos de l a diplomacia para 
explicar cuestiones que parecen nuevas y no lo son. 

Que r í a se en P a r í s que se decidieran todos los negocios con 
Roma por medio de Bulas y no de Breves. O b s t i n á b a n s e en 
creer que unaBu la t i ene mas fuerza que u n Breve. E l s igu ien ­
te párrafo de un despacho del cardenal de Bernis al Señor de 
A i g u i l l o n , con fecha 5 de febrero de 1772, conduce á resolver 
la d i f i cu l t ad : 

« E s sensible que nuestros parlamentos y nuestros aboga­
dos no sepan que un Breve en forma vale tanto como una B u ­
la , pues igualmente firma el Papa la m i n u t a del uno que de 
la otra, y el cardenal datarlo y el cardenal secretario de B r e ­
ves no hacen mas que dar fe con su firma de la del Papa. Por 
otra parte, u n sello de plomo no da mas [autent icidad que el 
del ani l lo del Pescador, que no es tan fácil falsificar como el 
sello de plomo. A d e m á s , el Papa, en ciertas materias de l i ca ­
das, concederá siempre con mas d i f i c u l t u d gracias por medio 
de Bulas que por medio de Breves. Para las Bulas son menes­
ter muchas personas, y para los Breves no es menester mas 
que el cardenal secretario y u n expedicionero; t a m b i é n el 
gasto es inf in i tamente m e n o r . » 

su cargo la administración de sus rentas. No se cumplían , si se quiere las 
cargas con regularidad ; pero ú lo menos se continuaba reconociendo las obli­
gaciones. 

«Extinguiendo la «Obra pia» se desconoce la actual importancia de todos 
los negocios que tienen relación con Oriente. Cuando las naciones protestante? 
hacen esfuerzos para establecer un patronato en Jerusalen, una nación católica 
1 a España , abdica voluntariamente el que desde hace tantos siglos ejercía en 
los Santos Lugares.» 
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E n el mes de octubre supo el Papa la muer te de M a x i m i ­
l iano I , r ey de Bavie ra , cerca del cual habia residido como 
nuncio apos tó l i co . 

Max imi l i ano José falleció de resultas de u n ataque de apo­
ple j ía el 13 de octubre. Este p r í n c i p e era antes de la r e v o l u ­
ción francesa coronel del r eg imien to de Alsacia, a l servicio de 
Francia . E n 1799 suced ió á su t io Carlos Teodoro, elector de 
Baviera, y casó en primeras nupcias con una princesa de Hes-
se Darmstadt , de la que tuvo dosbijos y dos b i jas . Casó en se­
gundas nupcias con una princesa de B a d é n que le d ió otras 
dos hijas. Su sucesor en el t i t u l o de rey dado por Napo león a l 
soberano de Baviera, el p r í n c i p e Carlos L u i s A u g u s t o , n a c i ó 
el 2o de agosto de 1786, y casó en 1810 con una princesa de 
Sa jonia-Hi ldburgbausen . Es u n p r í n c i p e amante de las 
letras. 

Rec ib í a se en Holanda el Breve re la t ivo á Gui l l e rmo Yet , 
precisamente en el momento en que suf r ía B é l g i c a conmocio­
nes no menos crueles. T r a t á b a s e de s u p r i m i r Seminarios y 
fundar u n colegio filosófico, que f á c i l m e n t e hubiese dado ac­
ceso á las doctrinas protestantes. 

Como en la Iglesia ca tó l i ca se acostumbra que para las d i ­
ficultades que se ofrezcan se recurra al Supremo Jefe del catol i ­
cismo, el Padre Santo dió á m o n s e ñ o r Mazio ó r d e n de escribir 
sobre esta mater ia á una persona mediadora la carta s i ­
guiente : 

« l i m o . Sr . : Me creo en el deber de dar á V . S. I . cuenta del 
e x á m e n que se ha hecho por mandato de Su Santidad de dos 
providencias tomadas por el gobierno belga. He sabido con m u ­
cha sa t i s facc ión que todos los jefes de las d ióces is se han r e u ­
nido con el s eño r arzobispo de Malinas para hacer una r e ­
c l a m a c i ó n c o m ú n , y el s eño r Ciamber lani l i a hecho lo mismo 
con los arciprestes de Holanda. Por su parte el Sumo Pont í f ice 
ha hecho que se d i r i j a una r e c l a m a c i ó n m u y fuerte a l g o b i e r ­
no del rey de los Pa í se s Bajos por medio de u n a nota entrega­
da al caballero Reinhold , su enviado en Roma. 

« S u Santidad r e so lve rá u l t e r io rmen te , y s e g ú n las c i rcuns­
tancias, lo que convenga de te rminar ; entretanto es de pare -
car que todos los ordinarios deben proceder de c o m ú n acuerdo 
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y mantenerse puramente pasivos i si el gobierno belga pasase 
á cumpl i r sus ó r d e n e s . 

« S u Santidad, cuyo corazón ha sentido el mas v ivo dolor á 
la lectura de las dos providencias, es tá convencido de que l a 
r ec l amac ión c o m ú n será d igna de los jefes de las d ióces is , que 
se r e d a c t a r á con presencia de la que hicieron los ordinarios de 
B é l g i c a en I I S I contra el Seminario general er igido en L o v a i -
na por el emperador José I I , y que no h a b r á n perdido de vis ta 
l a dec la rac ión dada por S. M . el rey de los Paises-Bajos el 18 
de j u l i o de 1815, con la cual asegura S. M . á la Iglesia ca tó l i ca 
su estado y su segur idad .—/ ío /ae í Mazio.» 

¡Cómo! ¿con que las consecuencias de la pr imera fa l ta , 
en 1787, no pudieron resguardar al nuevo gobierno contra 
tentat ivas i n ú t i l e s ? . .. Tuvieron t an mal éx i to las i n n o v a c i o ­
nes de 1787, que el gabinete de Yiena t o m ó inmediatamente la 
reso luc ión de renunciar á Bé lg ica , donde no se escuchaba ya 
como convenia la voz de aquella có r t e , por mas prudente que 
fuese y quisiera ser. Este sentir respecto á Bé lg ica era el del 

. mismo emperador de Aus t r i a Francisco I , que no h a b l ó mas 
que de esto al m a r q u é s de Caraman, embajador de Francia, 
cuando me p re sen tó á m í como encargado de negocios en a u ­
sencia del embajador. Dec ía le el emperador en presencia mia 
lo s igu i en t e : «Todo va b i e n ; seremos prudentes y justos 
con las indemnizaciones que piden las diversas potencias, y 
que Nos mismo pedimos por Parma, Mi lán y otras partes. Ha 
habido u n negocio que no se ha arreglado bien, y es el de Bél­
g i c a ; ya no nos conviene; solo conviene á la Francia. Bé lg i ca 
debe ser de Francia : de una misma lengua, de una misma 
E e l i g i o n , estos dos pa í ses deben ser uno de o t r o . » Esas expre­
siones del emperador d e b í a n ser conocidas, y sin embargo, el 
rey de Holanda daba otra vez pr inc ip io á las escenas de J o ­
sé I I . Y a se sabe el resultado de esas faltas. 

Pero no pretendemos abreviar los pormenores que explica­
r á n t o d a v í a mejor los sucesos de Bruselas en 1830. 

Confo rmándose con la preinserta carta de m o n s e ñ o r Mazio, 
todos los ordinarios de B é l g i c a y Holanda permanecieron e x ­
t r a ñ o s á la sup re s ión de los Seminarios, que se efectuó de ó r d e n 
de la autoridad, ante la cual el poder episcopal p e r m a n e c i ó 
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pasivo, s e g ú n la i n v i t a c i ó n de Su Santidad. Aquellos estable­
cimientos hablan sido fundados por ecles iás t icos fervorosos, a 
quienes se ha despojado as í del f ru to de su celo. E l colegio de 
Alos t p a r t i c i p ó t a m b i é n de esta desgracia. Los maestros eran 
sacerdotes ins t ru idos que prestaban muchos servicios a las 
d ióces is de Gante y Tournay . Este colegio gozaba de g r a n r e ­
p u t a c i ó n en B é l g i c a , dice M r . Picot [Amigo de la Religión y del 
Rey t .45 , p á g . 347 ) ,y el golpe q u e d e r r i b ó aquel establecimien­
to p e r t e n e c í a á u n sistema completo de intolerancia y p e r -

SGCUCiOG • 
D e s p u é s de escribir una carta en que hacia fuertes r ec l a ­

maciones, el arzobispo de Malinas se r e t i r ó á una de sus pose­
siones, cerca de L i e j a , para no ser tes t igo de una medida 
desconsoladora. E n medio de t a n v i v a y t a n j u s t a opos ic ión 
se a b r i ó en Lo vaina el colegio ñlosóflco el dia 11 de octubre. 

Y a q u e tenemos nuevos datos, d e s p u é s que se verif ica­
ron estos sucesos, no nos cause hoy e x t r a ñ e z a que u n d ia en 
Bruselas, d e s p u é s de una r e p r e s e n t a c i ó n de Masaniello, hub ie ­
se comenzado u n m o t í n la parte del pueblo que profesaba opi­
niones liberales, y que el otro dia todo el pa r t ido c a t ó l i c o , no 
pudiendo echar de menos al Aus t r i a , que lo abandonaba, h u ­
biese apoyado una r evo luc ión contra los protestantes, encar­
nizados c é n t r a l o s derechos de la R e l i g i ó n ca tó l i ca . 

PIN DEL TOMO VIII. 
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